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MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS, 


MINERAL OJÍA.—Sexto apéndice al Tratado de Mine- 
ralojía ? al reino mineral de Chile i de las repúblicas ve- 
cinas, por don Ignacio Domeylo (1). 


MINERALES METÁLICOS. 


Cuprosheelt.—Cerca del pueblo de Barraza (departa- 
mento de Ovalle) descubrió don Fernando Engelbach en 
el afloramiento de una veta de cobre, tunstato de cal co- 
briso amorfo, verdoso, cubierto de tunstato de' cobre 
amarillo algo terroso, en todo parecidos al cuprosheelit 1 
tunstato de cobre de Peralillo (Apéndice 3.” 1871, pá]. 3). 
Es ya la tercera localidad en que se han hallado estos mi- 
nerales peculiares de Chile, en un terreno granítico de la 
cordillera marítima. 

Rutilo.—A un par de leguas de Freirina 1 en las inme- 
diaciones a las minas de cobre de San Juan, (Huasco) se 
halló, en cantidad notable, en una roca cuarzosa 1 felspáti- 
ea, perteneciente a la formacion granítica de la costa, ru- 
tilo amorfo de un bello color rojo; estructura hojosa, ho- 

- Jas delgadas, doble crucero. 

Forma pequeñas masas irregulares sin el menor indicio 
de cristalizacion: mineral parecido al que se encontró en 
pequeña cantidad en la roca granítica de la costa de Co- 
plapó. 

Debo muestras 1 el conocimiento de este mineral de 
Freirina a mi alumno don Alberto Montt. 

Dufrenvit.—El mismo don Alberto Montt me ha: traído - 
de los alrededores de Freirina una muestra de este mine- 
ral que, segun parece, se halla en cantidad considerable. 

Es amorfo, de color gris verdoso en la fractura; su ras- 


(1) Sobre los Apéndices anteriores, véase la entrega de estos Anales 
correspondiente al mes de octubre de 1875, 
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padura amarillenta, estructura compacta, fractura plana o 
conchoidea mui ancha, tiene algo de lustre resinoso por 
fuera, algo se pega a la lengua, blando; exhala mucha 
agua en el matracito, frájil, con facilidad se reduce a pol - 
vo; soluble en el ácido muriático isu disolucion clorhí- 
drica produce un abundante precipitado azul con el cianu- 
ro amarillo, etc.; al soplete chisporrotea, salta antes de 
fundirse, sin dejar nada en la pinza; calentado al rojo, en 
un crisolito, se funde enroscado. Consta de 


Sesquióxido de hierr0.....oocooonocono.. 50.19 
20 VU ao ¿boob bobo ¿bs SURE fla A DO) 
ACI O OS CO IO 
Apu. Dcdo 0 bd AU do ANS 


Residuo: silisoso. sas ido. AS SS 


98.90 


Es, pues, un fosfato de sesquióxido de hierro; por su 
composicion 1 caractéres se acerca al de Siegen, analiza- 
do por Diesterweg. 

CUBRE. 


Cobre nativo epijénico cristalizado metamorfosis del arra- 
gontt, de Coro- Coro.—Una nueva coleccion de cristales de 
esta especie que presentan diversos grados de trasforma- 
cion del arragonit en cobre i el arragonit no trasformado, 
coleccion de cristales sueltos, 1 de cristales embutidos en 
su criadero, que me ha enviado don Justiniano Sotomayor, 
director de las minas 1 del establecimiento metalúrjico de 
Coro-Coro en Bolivia, me ha dado la ocasion de hacer. 
nuevas observaciones sobre este tan interesante mineral. 

Todos los cristales son prismáticos he.-igonos, con án- 
gulos entrantes mui abiertos en las caras verticales, de 
manera que la base forma una estrella de seis esquinas 
salientes i seis ángulos intermedios entrantes; las caras 
verticales rayadas paralelamente al eje vertical; en algu- 
nos cristales ienla base, se ven indicios de rayas que con- 
curren de los vértices de los ángulos al centro. Los mas 
cristales son solitarios, chatos, cuya altura no pasa de la 
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mitad del diámetro del eristal; pero tambien los hai 
mas largos que anchos, 1 en tal caso las caras verticales, a 
mas de las rayas verticales, llevan otras horizontales que 
se cruzan con las ánteriores, presentando tambien los 
cristales en la mitad de su Ja indicio de anales en- 
trantes paralelamente a la base. 

Todos estos cristales prismáticos son por lo comun so- 
litarios, pero tambien se ven «unidos, unas veces de dos 
en dos que se penetran mútuamente, ya cruzándose sus 
ejes al ángulo recto, de manera que la base hexágo- 
na del uno sale por el costado del otro, o el costado de 
uno mas delgado por la base del mas ancho; ya los pris- 
mas se penetran oblicuamente; otras veces. se unen mu- 
chos prismas formando unas bolas o, mas bien unos polie- 
dros globosos, en cuyas superficies asoman caras hexágo- 
nas básicas de los prismas. 

Raro es el cristal cuya base tenga mas de 3 centime- 
tros de diámetro o mas de 3 centímetros de altura; pero 
se encuentran aún mui pequeños (de 2 a 3 milímetros) 
que segun parece se trasforman mas fácilmente: del modo 
mas completo en cobre que los grandes. 

Ningun cristal, aún de los que por fuera se halla cu- 
bierto de cobre consta en su interior todo de cobre, sino 
que una gran parte de su peso es de carbonato doble de 
cal 1 de manganeso con algun indicio de sulfato de cal. 
Los que por fuera se hallan mas completamente trasfor- 
mados en cobre ise achatan con el golpe de martillo, 
no tienen mas que 5.7 a 6.8 de densidad. El mas denso, 
sometido al análisis, se halló compuesto de 


More metalico...0.loococusso odo noccco oa) 7 

Cobresoxidado Culata 0. 98 

Carbonato de manganeso. ..emmecmm... 3.3 ot 
» A A A 0 A 

1 algo de materia arcillosa parda, pero ningun in- 

dicio de ácido sulfúrico. 


Analizado por separado un cristal del arragonit que no * 
contenia el menor indicio de cobre, me dió para su com- 
posicion: : 
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Carbonato deca AS CAN 

» de manganeso Un O............. 10.72 
Sulfato de callo ac a. SAL 
Arcilla parda insoluble................ 4.00 


98.81 


Un otro mas puro i homojéneo hallé compuesto de 
Carbonato de cal.......«.. 85.6 (8) 
» de manganeso..... 11.3 (1) 
Tosoluble aa cotas: era.0 


99.9 indicio de sulfato. 


Cortados por la mitad los cristales de arragonit, parcial- 
mente trasformados en cobre, se nota que el cobre metálico 
penetra de afuera al interior, no por todas partes indiferen- 
temente. Las partículas de cobre son cristalinas 1en la frac- 
tura, de hermoso color rojo, lustrosas; penetran adentro por 
el eje vertical i por los ejes horizontales que corresponden 
a los centros de las caras verticales, como tambien por las 
hendijas capilares que parecen corresponder a los planos 
de las junturas de los jemelos que concurren a formar el 
cristal hemitrópico de arragonit. Esta reparticion de co- 
bre metálico en el interior de un cristal de arragonit hace 
recordar por analojía aquellos injeniosos aparatos electro- 
capilares de Becquerel, que hacen ver la formacion de 
cobre metálico en las hendijas de los tubos de vidrio tri- 
zados. (Compts Rendus de l' Acad. 1876, páj. 354). 

El criadero de los cristales del arragonit, no trasfor- 
mados o parcialmente metamorfizados en cobre, es una 
arcilla parduzca, liviana, de color pardo rojizo, algo en- 
durecida, pero se deja rayar por la uña, mui quebradiza, 
no se pega a la lengua pero tiene sabor salado débil. 
Cuando se pone un pedazo de esta arcilla endurecida en 
una taza en cuyo fondo se deja un poco de agua, la fuer- 
za capilar hace subir el agua con tanta prontitud, que en 
una média hora penetra en toda la masa, a la altura de da 
6 centímetros sobre el nivel del agua; tan pronto como lle- 
gaa la parte superior del pedazo, principia la masa arcillosa 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—ENERO DE 1878. 9 


a desmoronarse espontáneamente 1 luego se reduce a pol- 
vo. Con poca agua forma esta arcilla una masa mui plás- 
tica pegajosa i al secarse se endurece, guardando bien la 
forma que se le ha dado; en mucha agua se deslia sin de- 
Jar materias estrañas o arena. 

Desecada a la temperatura de 100? en un baño de are- 
na, pierde al calor rojo claro 6/1 % de su peso en agua de 
combinacion. 

Cinco gramos de arcilla tomados de un pedazo que en- 
butia un cristal de arragonit intacto, (es decir, no matar- 
mofizado en cobre), dejaron en el agua destilada calien- 
te, 51 centígramos de cloruro de sodio: (0.0.11 de sal) 

Veinte gramos de la misma arcilla, tratados por el áci- 
do muriático puro en ebullicion, dejaron en la disolucion 
la mayor parte de sesquióxido de hierro ide alumina, 
pero'no se atacó completamente la masa arcillosa. 

En esta misma disolucion, proveniente de 1.20 gramos 
de arcilla atacada, se halló: 


0, 035 de ácido sulfúrico, 
0. 015 de óxido de cobre, 
e indicio apenas de cal. 


El cobre se halla probablemente al estado de subsulfa- 
- to doble de cobre i de hierro; eu una muestra de arcilla, 
en cuya masa se hallan embutidos unos cristales de urra- 
gonita ya en parte trrasformada en cobre, se ven en 
esta masa arcillosa algunas pequeñas manchas verdosas 
amorfas. 

Loque puede, pues, dar alguna luz en la formacion 
electro-capilar delos cristales epijénicos cobrisos en medio 
del criadero arcilloso es: 1.” la presencia en su masa de 
un compuesto cobriso diseminado en mui pequeña pro- 
porcion; 2.” la accion mui intensa de la fuerza capilar que 
haya podido introducir, filtrar i continuar elevando las 
aguas minerales cobrizas, posteriormente a la formacion 
delos cristales de arragonita; 3.” la presencia de sal co- 
mun que necesariamente debe aumentar la conductibilidad 


eléctrica de aquellos mantos arcillosos o arcilloso-areno- 
A. DE LA U, ) 
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sas, si en realidad fueron corrientes eléctricas las que han 
influido en la reduccion del cobre metálico en aquellas 
minas, tan abundantes en este mineral. 


COBRE GRIS MERCURIAL I AMIOLITA. 


1. Cobre gris mercurial de Talca.—Es digno de notar 
que a unas 200 leguas al sur de las minas de cobre gris 
mercurial inmediatas a Andacollo, se halló en una veta 
cerca de Talca un mineral de cobre gris mercurial acom- 
pañado de amiolita i de carbonato azul de cobre, tan pa- 
recido por sus caractéres esteriores a los del norte, que 
seria mui fácil equivocar unos con otros. Este mineral 
tricolor, caracterizado por sus hermosos matices de color 
gris de acero, de rojo aurora 1 de azul intenso, produce 
en un tubo abierto sublimado de mercurio 1 sublimado 
blanco, con olor a ácido sulfuroso, 1 en el tubo cerrado 
por un estremo, sublimado negro i agua; al soplete, reac- 
cion de cobre. 

El mineral de que se trata se encontró en una mina 
abandonada, llamada Fortuna, situada a un par de leguas 
al poniente de 'Palca, cerca del pueblo Los Figueroas; 
se halla a unos 8 a 12 metros de profundidad en una ve- 
ta que si bien en la superficie es angosta, luego en hon- 
dura toma mas de un metro de potencia; el terreno atra- 
vesado por esta veta pertenece a la formacion granítica 
de la cordillera de la costa; las cajas 1 salbandas de la ve- 
ta bien arregladas; el criadero del metal es cuarsoso. 

Entre las muestras minerales cuyo conocimiento debo al 
propietario de la citada mina, señor Ojera, hallo las masas 
casi enteramente compuestas de materia cuarzosa i ferru- 
jinosa, con manchas azules rojas 1 poco o nada de cobre 
eris; en otras este último predomina. 

Amiolita.—La parte roja, amiolita, se separa, aunque 
con dificultad, i siempre algo mezclada con cobre azul, 
por medio de levigacion i lavado; a las partículas puras 
de color rojo mas claro no adhiere el agua, sobrenadan 
en ella i se recojen en pequeña cantidad, suficiente para 
reconocer su composicion, 
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Recojida esta parte mas pura por levigacion, en canti- 
dad de 358 centigramos, contenia todavía proporcion no- 
table de carbonato azuli unos 5a 6 % de criadero cuar- 
zoso insoluble. Eliminado este último por el cálculo, ha- 
llé para la composicion del polvo rojo: 


Oxido de cobre combinado con el 


ácido carbónico....... a O 
; ci a Ml ao 
Antimoniato de cobre Sh,0y11 de 26.7 
Salturo de Mercurio: ..ceosoosoncon. aio) 


Los resultados no pueden considerarse sino como apro- 
ximados a la verdadera composicion, por causa de que el 
ácido acético no separa bien el óxido perteneciente al 
carbonato del que se halla combinado con ácido antimó- 
«NICO. 

El mismo mineral rojo de color menos claro, algo par- 
duzco, sacado del interior de los poros de algunas mues- 
tras que tenian estructura porosa i de partes del mineral 
que parecian todas compuestas de amiolita, (sin ocurrir al 
lavado 1 levigacion) me dió: 


15.0 de carbonato azul de cobre soluble en ácido acéti- 
co débil. 
19.5 de antimoniato de cobre. 


o 


39.0 de súlfuro de mercurio. 





73.5 lo demás 26.5 materia insoluble cuarzosa ,sesqui- 
óxido de hierro, agua. 


El cobre gris de la mina Fortuna, tiene los mismos 
caractéres que los de las minas de Andacollo, de Pu- 
nitaqui, etc.: siempre amorfo, de color gris de acero 
mas o menos oscuro, es granudo, pero de composicion 
variable; sacado de los trozos que no tienen amiolita 1 en 
las cuales el cobre gris se halla acompañado solamente 
por el carbonato azul de cobre; no da al ensaye mas que 
425 % de mercurio. 

Analizado en el laboratorio de la Universidad, por el 
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injeniero de minas señor Castillo, por medio del eloro se. 
co, se halló este cobre gris compuesto de: 





Cobre dana IS ZO Dl 
Mercurio SAS 0 
Hierro ab oda OU 
Antimonl0......... erbcia 34.90 
AO Ue A DIASO 

98.99 


2. Cobre gris mercurial de Huasco.—Algo distinto del 
mineral anterior i de otros semejantes de la provincia de 
Coquimbo es el cobre gris mercurial de una mina situada 
como a 10 leguas mas o menos al sur de Vallenar (Huas- 
co) 1 cerca del camino que pasa de Vallenar a Coquimbo, 
casi al pié del primer cordon de los Andes. 

El mineral de cobre gris de la espresada mina no lleya . 
en su esterior ni en la fractura manchas rojas de amioli- 
ta; pero sí, en cantidad notable, óxido negro de cobre, 
carbonato verde 1 en partes, algo de silicato azulejo; 
al soplete tiñe algo de verde la llama, 1en un tubo cerra- 
do por un estremo produce sublimado de mercurio sin 
que se le agregue litarjirio. El comun de un gran trozo 
de este mineral deja en el ácido acético caliente mas de 
60 % de cobre gris mezclado con 9 a 10 %Zde materia 
cuarzosa insoluble; la disolucion contiene todo el óxido i 
carbonato de cobre. 

El análisis del cobre gris separado de las materias Oxi- 
jenadas solubles en el ácido acético, ha tenido por resul- 
tado: 


Cobre as AN, 50.89 (12.46) 
Mercurio 3.83 0.62 
ero A A MALO 0.68 
Z¡ime, indicio 
¡AMINO a SS ALS 
DARIA SAN SO 13,13 
Criadero insoluble.. 10.80 

97.3 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—ENFRO DE 1878. 13 


En su composicion por consiguiente, se acerca este 
cobre gris a la fórmula atómica. 


3(Cu, Ha F)S-+Sh,S, 


Observacion.—No he encontrado hasta ahora en estos 
cobres grises, como tampoco en los anteriormente descri- 
tos, ni las amiolitas que los acompañan, el menor indicio 
de teluro ni selenio. 

En todos los análisis de los cobres grises mercuriales 
se determinó el mercurio fundiendo en un tubo de vidrio 
cerrado por un estremo el mineral mezclado con litarjirio. 


ARSENIATO DE COBRE .—( Clorotil.) 


Segun Frenzel, se halla en los minerales de Carrizal en 
Chile arseniato de cobre, llamado por Frenzel clorotil: 
forma pequeñas masas fibrosas, compuestas de unos pe- 
queños ceristalitos delgados como pelo i blandos, paralela- 
mente agrupadas, de lustre de seda, 1 tambien en masas 
no cristalinas; algunas muestras de color verde esmeral- 
da mui parecidas a malaquita, mui blandas, consta de: 


Mnudorden cobres. EesaBillr dal 
A TESCIIC O raión? a 
E A A EDO e ORAR 


La que corresponde a la fórmula 3Cu0 As,0,+6H,0 

Una pequeña parte de ácido arsénico se halla sustitui- 
da por el ácido fosfórico. (Jahrbuch fur, Mineralogíe, 1875, 
proa.) 

Kroónnlat.— Verdadera localidad de este mineral + su 
uso.—El señor H. Haefliger, administrador del estable ci- 
miento de amaleamacion de Chacance en Bolivia, me avi- 
sa que en 1874 la compañía de Chacance adquirió en un 
antiguo mineral llamado Chuquicamata, situado a 12 le- 
guas de Chacance, cerca de Calama, una mina, en la cual 
halló el señor Haefliger cantidad grande de sulfato de co- 
bre 1 organizó en ella un trabajo formal de: esplotacion. 
Analizado en aquella época dicho sulfato por el químico 
de la compañía, don Alfonso Manuel, fué desde luego re- 
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conocido como sulfato doble de cobre ide sosa. En prue- 
ba de esta aseveracion me envia el señor Haefliger copia 
de un fragmento de la solicitud de privilejio esclusivo 
que con fecha 10 de enero de 1875 presentó al gobierno 
de Bolivia ide Chile i cuyo cuaderno de esplicaciones 
existe en los ministerios de ambos países: su copia es: 

«El nuevo procedimiento que empleo estriba en las 
« reacciones perfectamente visibles, la una puramente quí- 
« mica 1 la otra galvánica. 

«Para la reaccion química empleo un reactivo nuevo: 
« el sulfato doble de cobre ¡ de sosa. Este reactivo entera- 
mente distinto del sulfato de cobre ordinario tiene la ca- 
lidad 1 ventaja de neutralizar la cloruracion del azo- 
« gue, etc. ) : 
«Estimo, añade el señor Haefliger, que con este dato 
quedará Ud. convencido que dicho descubrimiento ha 
« sido hecho antes en Chacance i queda por consiguiente 
« establecida la verdad, sin que por esto quiera yo decir 
que el señor Króhnke no haya hecho el descubrimiento 
« tambien; solo lo ha hecho un año después. 
«Durante casi un año entero este establecimiento (de 
Chacance) ha trabajado con este sulfato dohle, dando 
los mejores resultados; pero, como la ¿mpureza del ma- 
terial presesenta algunas dificultades (puramente me- 
cánicas) en la aplicacion descrita, he pedido los aparatos 
« necesarios para beneficiar este sulfato doble en el lugar 
« mismo de su reproduccion 1 traerlo en seguida pu- 
ro acá.» 
Oropiímente.—Es mui hermosa la variedad de oropimen- 
te que se halla en el lugar llamado Acatambilla, departa- 
mento de Huananvelica en el Perú. El señor Raimondi ha 
tenido la bondad de mandarme en una carta dos hojas de 
este mineral tan delgadas como papel, cerca de un decí- 
metro cuadrado de superficie; estas hojas son mui lustro. 
as, de color hermoso amarillo de limon que tira algo mas 
a verdoso por trasmision de la luz que por reflexion; tras- 
parentes, flexibles 1 algo clásicas, rayadas por infinidad de 
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rayas paralelas en un sentido i por unas pocas que cortan 
aquéllas al ángulo recto. 


PLOMO. 


Masicot nativo.—En el 2.” 18." cerro de Caracoles (Bo- 
liyia), producen las vetas de plomo, en sus afloramientos, 
masicot nativo, que segun me asegura el injeniero de mi- 
nas, señor Campaña, a quien debo el conocimiento de este 
mineral, se halla en cantidad considerable. Forma el mi- 
neral masas irregulares, mul hetereojéneas, porosas, es- 
coreáceas, compuestas en su mayor parte de materias ar- 
cillosas, de selenita 1 de masicot. 

Este último es por fuera de color rojo como minio, con 
algo de lustre debido a hojillas de selemita que la adhie- 
ren; blando, su raspadura es amarilla; forma listones mui 
delgados, en partes aún traslu cientes, pero su polvo ama- 
rillo se halla tambien diseminado en la masa del mineral, 
particularmente en la del interior de los poros i concavi- 
dades; soluble en el ácido nítrico sin auxilio del ca- 
lor; no deja en este ácido ningun indicio de ácido plúm- 
bico. | 


CLORURO DE PLOMO (Cotunmit Da.) 


Se halla en cantidad bastante considerable en los mine- 
rales de piomo platosos de Sierra Grorda (Bolivia): dise- 
minado en medio de un criadero ocráceo, rojizo 1 eristali- 
zado; cristalitos pequeños imperfectos, aglomerados, 1l1- 
mitados por gran número de pequeños planes indeter- 
minables; se distingue por su gran lustre diamantino i co- 
lor blanco; en partes trasluciente o trasparente; blando; 
con facilidad se reduce a polvo; mui fusible, soluble eu 
mucha agua i mui soluble en el agua acidulada con ácido 
nítrico. En las muestras 1 fragmnentos que contienen este 
mineral diseminado, ya sea en particulas, ya formando 
nidos o venillas angostas, hallo en proporcion nota- 
ble, diseminado súlfuro de antimonio i una lei subida de 
plata. 
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CLORO-ARSENIATO DE PLOMO DE LA (MINA GRANDE,» MINE- 
RAL DE LA MARQUEAZA. 


Habiéndose derrumbado la labor de la cual se estraía 
el mineral vanadatado de plomo de la Mina Grande, si- 
tuada en la hacienda de la Marqueza, el propietario de 
esta hacienda, señor Escribar, no pudiendo penetrar en 
aquella labor para estraer muestras de minerales vanada- 
tados para la esposicion internacional de Saniago de 1876, 
me mandó gran cantidad de trozos de metal sacado de los 
desmontes de dicha mina, que provenian de los aflormien- 
tos antiguos de la veta. Casi todos estos trozos son de 
carbonato de plomo gris de lustre semi-metálico, cubiertos 
de materias amarillentas i pardas o verdosas, mui hete- 
reojéneas. Una que otra muestra lleva en su corteza algo 
de mineral vanadatado que da reaccion de vanadio al so- 
plete, pero las mas se ven cubiertas de materia amari- 
llenta parduzca que seria fácil equivocar, ya sea con 
el mineral de plomo vanádico, ya con el antimoniato de 
plomo. 

La parte mas pura i mas homojénea de esta materia 
amarillenta me dió al análisis: 


Oxido de plomo oca O 
Cloruro de plomo aos ooo DES 


CIO ALS EIC A a a A 
insoluble a A OY) 
99.4 


Esto es, el cloro-arseniato de plomo que se halla mez- 
clado con vanadato de plomo en los minerales que he ana- 
lizado hace años en Coquimbo, ies el que acompaña el. 
carbonato de plomo gris negruzco, que tiene algo de lus- 
tre metálico, por hallarse mezclado en pequeña propor- 
cion con súlfuro de plomo i forma núcleos, papas o masas 
irregulares en la veta de la citada Mina Grande, en las 
inmediaciones a las minas de plata mercurial de Ar- 


queros. 
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Súlfuro doble de plomo + de z¿nc.—ntre las muestras 
de minerales mui interesantes que me obsequió última- 
mente el señor Pfliicker, halladas en las minas de Moro- 
cocha en el Perú, encuentro una especie que por sus ca- 
ractéres esteriores i composicion me parece nueva: es un 
súlfuro doble de plomo i de zinc que contiene, (con un pe- 
queño exceso de súlfuro de plomo) un equivalente de súl- 
furo de plomo, por uno de zine i hierro PbS+(Zu,F)S. 

El mineral es cristalizado; tormas incompletas ieompli- 
cadas, algunos cristales cúbicos pequeños, los mas con 
esquinas truncadas, unidos en jemelos; en los planos mas 
anchos se ven caras triangulares, en escaleras, mui lustro- 
sas, resplandecientes, de color 1 lustre de «acero; toda la 
parte pura cristalizada se halla sentada sobre una mezcla 
amorfa de blenda negra i de pirita. La parte mas pura, 
cristalina del mineral, libre de blenda i de pirita es mui 
agria 1 quebradiza; su polvo es metálico; al soplete, menos 
fusible que la galena; chisporrotea; en un tubo abierto no 
produce el menor indicio de sublimado blanco. 


densidad aci DRA6 OSO 


Consta de 


AA E 557108 
osas meas. MOSDO 
AS 0) 7, 
IO nio. 18128 


OSA AS 
Ar a 
O ULA 00 
NANA 


_——_ 


98.76 


Una muestra de mineral parecido, del mismo lustre, 
pero de color gris mas claro que tira a azulejo; cristaliza- 
do, de la misma forma, mui incompleta ¡menos clara que 
la del mineral de Morococha, me mandó de Coro-Coro 
(Bolivia) don Justiniano Sotomayor. El mineral cubre el 
interior de una geoda, cuya masa esterior es de una ma- 
teria arcillosa, cenicienta. 

La proporcion de súlfuro de zine en esta muestra es mu- 
cho menor, no pasa de 5 % 


Ambos: minerales se diferencian por su composicion i 
A. DE LA U, 


18 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


algo en sus caractéres esteriores de la galena blendosa 
amorfa del Huasco de la estancia de Ingahuas que contie- 
ne 25.8 % de zinc 1 48.6 de plomo; omo tambien de la ga- 
lena antimonial platosa del departamento de Huancave- 
lica (de Quespisiza) que contiene 28.3 % de plomo1 33.7 
de zinc con 2.3 % de plata. 


BISMUTO. 


Minerales de bismuto.—Bolivia es el país que mas abun- 
da en minerales de bismuto. Entre las minas que segun 
_ parece mayor cantidad de este metal producen son las de 
Tazna, de Chorolque, de Gayna Potosí, otras a inmedia- 
cion de Oruro, (quebrada de Poopó), de Sorata, ete. 

Segun los datos que me sumistró el injeniero director 
del establecimiento de Tazna, el señor don Carlos Franck, a- 
quien debo tambien un precioso surtido de minerales de bis- 
muto, «las vetas de este metal asociado al estaño en Tazna, 
« se hallan en un terreno de pizarra (deveniano?) El rum- 
« bo jeneral de ella es del E. al O., pero sufren frecuentes 
« alteraciones 1 dislocacion en su direccion; se dividen en 
« dos grupos de los cuales el mas importante se halla al 
« E. de la3 imbre del cerro i el otro al O. En el del na- 
« ciente se rejistran en su órden de N. a S las minas to- 
«a sario, Carretera, Murúa, Constancia 1 diversas ramifi- 
« caciones sobre filones que contienen minerales de bis- 
« muto en mas o menos abundancia, hasta cierta profun. 
« didad en la cual dejeneran en calidad los minerales 1 las 
« vetas. En ninguna de las mencionadas minas se ha reco- 
« nocido hasta ahora indicio de mineral de estaño, pero algo 
« de bismuto nativo i aún algunas chzspas de oro menudo. 
« El grupo del poniente, al parecer, ha sufrido una trasfor- 
« macion, es decir, una 2.* formacion posterior a la época 
« de la creacion de los filones de bismnto, que se ha de- 
« positado en las mismas vetas ¡en algunas nuevas, Allí 
« tampoco faltan ¡udicios de bismuto nativo, pero los filo- 
« nes terminan luego en profundidad i tambien en rumbo, 
« por cuyo motivo, desde hace tiempo ha cesado la ela- 
« boracion de ellas.» 
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Se ha encontrado tambien bismuto en diversos minera- 
les del Perú i de Chile. 


Entre los mui variados en sus caractéres 1 composicion 
minerales de bismuto de Bolivia del Perú i de Chile, se 
distinguen tres jéneros de especies: 

IL Sulfuradas, 11. oxijenadas, UU. metálicas. 

1 Minerales sulfurados: de bismuto. 

Bolívit.—Mineral oxisulfurado; contiene bismuto al es- 
tado de protosúlfuro Bi,S,. 

Se halla amorfo, en masas irregulares, con indicio de 
cristalización. Entre las muestras mandadas por el señor 
Franck, hallo una que al parecer es fragmento de un cris- 
tal prismático, pues conserva dos caras planas, bastante 
claras, de 2 a 3 centimetros de ancho i 4 centímetros de 
largo. Una de estas caras tiene lustre metálico vivo, color 
gris de plomo, i se ve rayada por líneas que se cruzan al 
ángulo recto; las rayas mas claras mas profundas, no in- 
terrumpidas son paralelas a la arista formada por la inter» 
secion de los dos planos, mientras que las rayas perpendi- 
culares a esta arista, menos claras i algo discontinuas. La 
segunda es tan plana como aquélla, pero sin lustre, casi 
negra 1 no rayada. El ángulo que forman una con otra es- 
tas dos caras es de 93 a 94”. En la fractura de la misma 
muestra se distinguen dos cruceros: uno mas fácil, claro, 
lustroso, paralelo a la cara rayada, el segundo sin lustre, 
negruzco, menos perfecto, paralelo a la cara no rayada. 
Se consigue tambien, aunque con dificuldad obtener un 
tercer clivaje perpendicular a ambos anteriores que co- 
rresponde a las rayas de la cara lustrosa menos perfectas, 
perpendiculares a la arista que forma esta cara con la otra 
no lustrosa. Es, pues, de presumir que la forma funda- 
mental de esta especie mineral es un prisma recto rombal 
de 93 a 94”. 

Hallo tambien la misma estructura laminar de dos cru- 
ceros, mas o menos fáciles, con indicio de un tercero per- 
pendicular a los otros en todas las muestras i sus fragmen- 
tos de la misma especie mineral. Las láminas del clivage 
mas fácil son por lo comun anchas, planas, rayadas a lo 
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largo; en algunas muestras se ven encorvadas, ondula- 
das, angostas, de manera que la estructura del mineral 
pasa a veces a fibrosa, gruesa, encorvada. y 

Este mineral es frájil, su dureza 3; su densidad 6.8—65, 
hasta 6.6, variable, a causa de una pequeña cantidad de 
materia pla iqudeia que en algunos fragmentos se ve in- 
terpuesta entre las láminas del clivago fácil. 

Al soplete, sobre carbon, presenta los mismos ca- 
ractéres que la bismutina comun Bi,S,; pero en lo que 
mas se diferencia de esta última, es que calentándolo en 
un tubo angosto, cerrado por un estremo, exhala olor a 
ácido sulfuroso, no produce sublimado de azufre, i en el 
residuo de la calcinacion se forman particulas sole 
de bismuto metálico. Calcinando el mismo mineral 'en 
cantidad mas considerable en un crisol de porcelana tapa- 
do, colocado en un otro de porcelana igualmente tapado, 
se obtiene una materia escoriácea, toda penetrada de glo- 
bulitos metálicos de bismuto. 

Es mui atacable, sin auxilio de calor, por los 4cidos : el 
ácido clorhídrico lo descompone fácilmente con desarro- 
llo de hidrójeno sulfurado, dejando solamente un pequeño 
residuo negro cobrizo. Pero tambien es atacable, el mismo 
mineral por el ácido acético puro en ebulicion. Obrando 
este ácido sobre el mineral reducido a polyo mui tenue, 
disuelve primero sin dificultad 9 a 10 % de óxido de bis- 
muto; pero la accion se hace tanto mas difícil, cuanto me- 
nos de óxido queda en el mineral; prolongando sin embar- 
«go la ebulicion, decantando el líquido i volviendo a atacar 
los residuos por nuevas cantidades de ácido acético, se 
logra disolver hasta 20 % de óxido sobre el peso del mi- 
neral, sin que se pueda separar la totalidad de la parte 
oxidada. Enla disolucion clorhídrica del mineral no se 
encuentra el menor indicio de teluro, cuando se la trata 
por el ácidosulfuroso. 

Efectuando el análisis sobre diversos fragmentos Cris- 
. talinos del mismo mineral mas puro poble se. es- 
traído: 
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35.0 de óxido de bismuto. 


10.8 de azufre. : 
2.7 de arsénico (con indicio de antimonio) 


0.4 de hierro. 
0.5 de cobre. 
3.2 de residuo insoluble. 


- Admitiendo que el hierro, el cobre, el arsénico se ha- 
llan al estado de FS, CuaS, Ar,Ss, queda por saber si el 
bismuto existe en este mineral al estado de protosúlfuro 
Bi,¿S1 o bien, como en la bismutina, al de sesquisúlfuro 
Bi,S¿, combinado en ambos casos con 9.7 de azufre, es 
decir, con lo que queda de 10.8 de azufre, eliminando de 
esta cantidad lo que corresponda a los súlfuros FS,CuaS i 
ArsS,- Si ahora se deduce de las proporciones arriba seña- 
ladas la composicion del mineral, segun la primera o la 
segunda de las dos suposiciones sala a la composicion 
del súlfuro de bismuto, se obtiene: 


Suponiendo que el bismuto se halla Suponiendo que el bismuto se ha- 





al estado de Bi,S, a el estado de sequisúlfuro 
2 3 

Óxido de bismuto....... 29.7 (Biz0s) 13.3 
STONE Lucie Lio 53.3 (Bi2S,) 64.5 
0 YAA AAA LaS 10.8 10.8 
IMSÉMICO gaaas cdotdidianó LS Elí 
aras tdo ete 0.4 0.4 
Cobre. DAS 0.5 
cacaos A dd 0 

100,6 95.4 


Estos datos que me suministra el análisis, unidos a los 
caractéres que presenta el mineral en los ensayes al so. 
plete en un tubo cerrado i en el modo como se porta' con 
los ácidos, me obligan a considerar este mineral como com- 
puesto de protosúlfuro de bismuto B'»Ss i sesquióxido de 
bismuto BisO, 

Debe parecerse este asa al mineral sulfurado de bis- 
muto que Carnot ha descubierto en Maynac (Correse) en 
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Francia (Comptes rendus des séances de l'Academie, t. 
79, 1874, páj. 302;; con la diferencia de que el mineral 
de Tazna contiene menos azufre, es atacable por el ácido: 
acético, etc. 

Hallo tambien análogo el oxisúlfuro de bismuto de Taz- 
na al de Sawodinsk (Altai), analizado por Herman i lla- 
mado karelinit. (Dana., 5.* edit., pá]. 185); solamente es- 
te último debe contener una proporcion notable de bis- 
muto nativo que por la accion del ácido clorhídrico se se- 
para, mientras que el mineral análogo de Tazna es homo- 
jéneo, se disuelve fácil i completamente en sste ácido, 
dejando solo un pequeño residuo cobrizo i algo de mate- 
ria insoluble, sin el menor indicio de bismuto metálico. 

Bismutina.—Se distingue del anterior en que esta for- 
ma láminas largas, algunas de 6 a 7 centímetros de lonji- 
tud, mui delgadas, a veces como agujas prismáticas mui 
parecidas a las de tamnenit de Cerro Blanco. Diferén- 
ciase tambien de la anterior por su color blanco de esta- 
ño o de antimonionativo, es de lustre vivo, platoso, de ma- 
nerz, que al lado de este mineral, el anterior parece gris 
mul oscuro en partes casi negro. 

La hismutina de Chorolque (minas vecinas a las de 
Tazna en Bolivia) es mul frájil; al golpe de martillo sal- 
tan líminas mul delgadas 1 agujas, seperadas de una ma- 
teria arcillosa que le sirve de criadero; es tan fusible 
como el anterior, pero algunas láminas chisporrotean. Ca- 
lentándola en un matracito produce un poco de azufre, 
pero el residuo de fusion no contiene globulitos metálicos 
de bismuto; el ácido clorhídrico la disuelve con produc- 
cion de bidrójeno sulfurado i azufre. 

Mállase la bismutina de Chorolque acompañada de pi- 
rita, mientras que al lado de la especie anterior, oxisulfu- 
rada de Tazna, suele aparecer bismuto metálico; ambos 
minerales se ven con frecuencia asociados al hidrato, sili- 
eato i cloro-arseniato o cloro-antimoniato de bismuto. 

Dos análisis, uno de la muestra sacada de la veta del 
Progreso i la segunda de la de Aramayo, valle del Espí- 
ritu (Chorolque) me dieron: | 
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Bismuto. lira 0142 15.22 
ema ate: ia IS 3.83 
-AOEUMORIO e loco clónnoso O LA 1,39 
li LS 00 17,56 

98.80 98.00 


Pflúcker ha encontrado bismutina acompañada de mar- 
casita en el Perú, en la mina de Providencia, cerro Pinco- 
yullo i Piedra Parada. 

Súlfuros dobles de bismuto i de cobre.—No haré mas 
que recordar las dos especies, ya en mis anteriores Apén- 
dices al reino mineral de Chile descritas, que se hallan en 
las minas de cobre de Cerro Blanco (provincia de Ata- 
cama). 

Una de ellas, llamada tannenit tiene los mismos carac- 
téres | composicion que el súlfuro de Tannenbaunm, (Johan- 
ne georgenstad ); forma agujas brillantes parecidas a las 
de la bismutina (2. Apéndice, 1867); embutidas en la pi- 
rita cobrisa o acompañadas por ella; la segunda (3.* 
Apéndice, 1871), mui parecida al súlfuro de antimonio, de 
color gris de plomo, forma masas irregulares hojosas de 
láminas mas anchas con indicio de cristalizacion. 

Polisúlfuros de bismuto, plata, zinc, etc.—El mineral 
mas importante de esta especie es el que contiene pro- 
porcion mui subida de plata, descubierto por Pfliicker en 
el Perú, 1 cuya descripcion doi mas adelante entre los mi. 
nerales de plata. 

Recordaré tambien que Ruymondi ha encontrado en las 
minas del departamento de Hancache en el Perú, un jam- 
mesonit que contiene 1% de bismuto 

IL Minerales oxidados de bismuto. 

1. Taznit: cloro-arsentato + antimontato de bismuto,— 

Amorfo, blanco amarillento, amarillo pálido, a veces 
amarillo mas subido que tira a anaranjado, o bien ocráceo. 
Forma unas veces masas irregulares imperfectamente 
fibrosas, no homojéneas, compuestas de partes fibrosas 
gruesas agrisadas, mas duras, envueltas en una materia 
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terrosa amarillenta blanda; otras veces (si he de juzgar 
por las muestras que me ha mandado últimamente el se- 
ñor Franck), masas tambien irregulares endurecidas, no 
fibrosas, mas homojéneas amarillas. 
La parte interior mas dura, agrisada, de las muestras fi- 
brosas, se funde al soplete en un glóbulo blanquesino 
trasluciente; es parecida al Daubreit (óxi-cloruro), pero 
no tiñe la llama de color azulejo, o le da apenas indicio 
de este color; sobre carbon, exhala olor arsenical. El áci- 
do nítrico diluido sin auxilio de calor, disuelve la parte hi- 
droxidada de bismuto, pero es imposible separarla por es- 
te ácido que disuelve a un tiempo cantidad considerable 
de arseniato o antimoniato de bismuto, dejando un residuo 
abundante de estos últimos que adquieren color mucho 
mas amarillo en dicho ácido mientras está caliente. 
O análisis de estos minerales da siempre resultados 
“mui variables por la mul variable proporcion de hidróxi- 
do de bismuto que encierra; ¡así, analizada una muestra 
que provenia de la mina Rosario del cerro de Tazna se 
halló compuesta de 


-Oxido de bismuto soluble en el 4cido nítrico dilui- 
O; HON cr anidai oben dances cub soeces aaa AN 

Odo de bismuto (insoluble en este ácido débil 

i frio) combinado con ácidos arsénico 1 antimó- 
MIC ODO IA bt de ZO 


¡ACIdONAMLIMÓNICO lo tasar al ZO 
AicldO ARSCNICO abrio une decian la cl dais O 
Sesquióxido de hlerrO........oooo.o.. cola MONDO 
Ao esto A ASA A as duOgiosoo0can 4.90 
Prado 1.00 

100,93 


(Si se admite que el óxido de hierro hidratado forma 
la parte ocrácea del criadero, el mineral puro, insoluble 
en el ácido nítrico diluido frio, tendrá por fórmula de com- 
posicion Bi*Os(Ar. Sb.)%0". 

Otra muestra de mineral análogo, proveniente de la 
mina La Carretera de Tazna, mas amarilla que la ante- 
rior, en partes ocrácea, dió al análisis: 


(9) 
Qi 
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Ubada del bis mito. o o. cooiicco crocbacadea O L:30 


Acido antimónico......... ra Lol, 
e IES (02510) 
Sesquióxido, de hierTO..yocoosnrososar os, O 10 
A CTA O) 


Criadero insoluble en Los ACIdOS 40 css IZ DO 


98.72 


De una muestra mas blanca i la que no parecia conte- 
ner sino mui poco de óxido de hierro, se ha estraido 55.0 
de bismuto, 7.3 de ácido antimónico, 55 de ácido arsó- 
nico. 

Todas estas muestras i otras ensayadas, contenian 0.002 
a 0.003 de cloro. El ensaye por la via seca hecho sobre 
20 gramos de comun de diversos fragmentos i de la par- 
te molida de las muestras traídas de Tazna, dió 43 %. de 
bismuto hojoso, brilante que contenia algo de antimonio. 

Minerales de antimonzato + arseniato de bismuto de las 
inmediaciones a Oruro.—El injeniero director de minas 
de Coro-Coro, don Justiniano Sotomayor, me mandó gran- 
des trozos de mas de una arroba de peso, de unos mine- 
rales parecidos a los de Tazna que provenian de las mi- 
nas situadas en las inmediaciones de Oruro. 

El trozo mas grande, que tiene mas de 5 quilógramos 
de peso, por fuera terroso, por dentro endurecido, no pre- 
senta el menor indicio de estructura fibrosa, o seña algu- 
na de haber provenido de la descomposicion de súlfuro 
de bismuto. Este trozo es mui hetereojéneo compuesto de 
partes amarillentas, blanquesinas, ien partes de materia 
ocrácea, parda o parda verdosa, mezcladas sin arreglo al- 
guno; se notan tambien en la fractura algunos poros o 
concavidades. Por lo demas, se porta al soplete 1 con los 
ácidos del mismo modo que el taznvt de las minas de 
Tazna. El análisis de la parte de este mineral imper- 


fectamente separada de la materia parda o ferrujinosa me 
dió por resultado: 
A. DE LA U. 4 
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Oxido de bismutor al ATA A 

y de PLOMO... sora cole AO 
ACIAO AntiImoDICO. econo. DAA) 
Arsenico..... ec de aL O 
Sesquióxido de erro 
Cloro o UD 
Materia insoluble, sílica............... 11.81 
Lo demás agua indeterminable. 


96.75 


Otras muestras del mismo mineral, son como conglo- 
merados de unos granos gruesos de formas enteramente 
irregulares de color blanco agrisado o amarillento de du- 
reza 2 a 3, unidos por una materia terrosa amarilla que 
tizna. En dos análisis efectuados en el laboratorio de la 
Universidad por los alumnos se han estraído del comun 
de esta especie de minerales: 29 a 30 % de sesquióxido de 
bismuto; 15a16 % de ácido antimónico (en proporciones 
variables), indicio de ácido sulfúrico 1 4 a 5 milésimos de 
cloro. 

Fundidos estos minerales con flujo negro dan hasta 50 % 
de aleacion de bismuto con antimonio i algo de plomo; 1 
ensayadas por plata 0.003 a 0.005 de plata. | 

En jeneral, la composicion de estos minerales es mui 
variable. 

2. Minerales oxiclorurados.—A mas del oxicloruro qué 
he descrito en el 5.” Apéndice 1 lleva el nombre de Dau- 
breit, hallo en algunas muestras de los minerales de Taz- 
na fragmentos que a mas de una proporcion subida de 6 
a 7% de cloro contienen tambien cantidad considerable 
de ácido arsénico. Estos minerales se conocen por el color 
azul claro que dan a la llama del soplete (azul menos in- 
tenso que el que produce la atacamita), i por el residuo 
amarillo que dejan en el ácido nítrico frio diluido, resi- 
duo que pasa a ser mas amarillo cuando se calienta en es- 
te ácido: son estos minerales mezclas del arseniato i del 
oxisúlfuro. Segun parece, el oxicloruro puro o que contie- 
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ne proporcion mui pequeña de arseniato aparece solamen- 
te en la rejion superior de las vetas. 

Una muestra de mineral conocido entre los mineros ba- 
jo el nombre de paco, sacado de Tazna, Ramo de Chagui- 
ri, presenta señas de unos cristales prismáticos, segun pa- 
rece, epijénicos, mui imperfectos e incompletos, de color 
blanco agrisado, sin lustre, polvo blanco, estructura terro- 
sa, acompañados de un silicato negro (turmalina?); comu- 
nica a la ¿lama un color azul tan claro como el daubreit i 
tiene casi la misma densidad: contiene 6.7 de cloro 1 4.2 
de ácido arsénico. 

3. Minerales hidroxidados de bismutc.—Casi todos los 
minerales de Tazna i de Chorolque acompaña el hi- 
dróxido de bismuto, por lo comun terroso, blanco, mez- 
clado con las especies sulfuradas i arseniatadas del mis- 
mo metal. 

4. Hidro-silicato de bismuto.—Acompaña principalmen- 
te la bismutina de Chorolque de cuya composicion pro- 
viene; suele aún conservar la forma epijénica del súlfuro 
de bismuto; es blanco, deja en los ácidos proporcion no- 
table de sílice; siempre mezclado con algo de arseniato o 
antimoniato. 

III. Minerales metálicos de bismuto. 

1. Bismuto nativo.—El que acompaña los minerales 
oxisulfurados de Tazna principalmente el taznites de co- 
lor blanco de antimonio, casi no cambia de color por es- 
posicion al aire; a lo menos no toma aquellos matices de 
blanco amarillento, rosáceo o tornasolado que suele pre- 
sentar el bismuto nativo de otras localida des; no contiene 
teluro; forma pequeñas masas irregulares laminares, o 
venas de 2 a 3 centímetros de ancho; no se mezcla con 
el mineral sulfurado u oxisulfurado, no se intercala entre 
sus hoillas, ocupa lugar al lado del otro, con planos de 
separacion bien marcados. 

El bismuto nativo de las minas que se hallan en las in- 
mediaciones a Guaina-Potosí en Bolivia, acompaña el oro, 
forma a veces masas considerables con indicio de cristali- 
zacion; tiene estructura laminar de triple clivaje oblicuo, 
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resplandeciente i de color que por esposicion al aire es 
amarillento. Tengo un trozo de este metal de cerca de un 
quilógramo de peso, en cuya superficie se ve estendida 
una hoja de oro; analizado el metal, se halló completamen- 
te puro sin el menor indicio de oro ni de teluro. 

2. Bismuto telurado nativo.—Se conoce el que proviene 
de las minas situadas a inmediaciones de Sorrata en Bo- 
livia, en cuyo mineral Genth halló 0.042 i Forbes 0.0509 
- de teluro. 

3. Bismuto platoso, plata bismutal,—No se ha hallado 
hasta ahora en ninguna otra localidad mas que en las mi- 
nas de San Antonio del Potrero Grande la plata bismutal, 
cuya descripcion i análisis he dado en la segunda edicion 


de mis Elementos demineralojía, páj. 183 ¡en el 4. Apén- 
dice. Acompañada de arseniuro de cobre, se encontró esta 


especie en cantidad considerable en los afloramientos de 
las vetas i desapareció en hondura. El bismuto nativo de 
estas minas, aunque raro, es algo platoso, i la plata nativa 
de ellas contiene algo de plata. Debo al señor Carvajal de 
Copiapó una muestra de San Antonio, en que la plata na- 
tiva que no contiene sino 1 a 2 %. de bismuto, se halla di- 
seminada en partículas lustrosas metálicas blancas en me- 
dio de cloruro blanco de plata 1 de un criadero calizo, 


PLATA. 


Plata nativa de Coro-Coro.—Se sabe que se estraen 
anualmente de las inmensas minas de cobre de Coro-Co- 
ro unos cien mil quintales de barr¿lla que no es otra cosa 
que. cobre nativo lavado, en polvo, en ramas, ] granos mas 
gruesos de todos tamaños, extraido todo este metal de are- 
niscas que constituyen el principal mineral de aquellas 
minas. El terreno es estratificado (de arenisca roja) i los 
estratos, llamados por los mineros, vetas, penetrados de 
materia metálica, son los que suministran aquel caudal de 
inagotable riqueza. Pero esas mismas areniscas de cobre, 
cambian casualmente de naturaleza 1, aunque enpoca can- 
tidad, se trasforman en areniscas de plata; de manera que 
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en lugar del cobre se halla en ellas diseminada la plata en 
partículas mui menudas, brillantes, blancas que no se en- 
negrecen al aire como sucede por lo comun con plata na- 
tiva. 

Debo al injeniero, jefe de las mencionadas minas don 
Justiniano Sotomayor, algo de polvo que proviene del la- 
vado de la arenisca platosa, 1 hallo que este polvo contie. 
ne 43 % de plata, algo de arsénico, quizás al estado de 
arseniuro de plata, i lo demás hierro titánico, rutilo i 
Cuarzo. 

Otro polvo mas puro, contenia 801% de plata, algo de 
arseniuro de cobre i en la parte insoluble ferrujinosa 16 % 
de ácido titánico. 

Plata mercurial de las minas de Hodaito.—Una mues- 
tra de este mineral mui rico de plata mandada a la Espo- 
sicion Internacional, de las minas del Rodaito (situadas a 
unas dos leguas de Arqueros) contiene plata mercurial 
enteramente parecida a la arquería, pero de composicion 
mui distinta de la de arquería, pues la del Rodaito, anali- 
zada por don Marcial Silva en el laboratorio de la sec- ' 
cion universitaria del instituto se halló compuesta (dedu- 
cido el criadero insoluble) de 


e IO 20109434 ¿DECO 
O o ra de 0 ORO (1) 


Esta especie forma granos tan gruesos como la arque- 
ría, tan blancos 1 lustrosos como la plata metálica pura; 
tiene por criadero la baritina i várias zeolitas como la es- 
tilbita, la chabasia 1 la prenia. 

dado de plata de Caracoles.—El señor Carvajal me 
mandó una hermosa muestra de ioduro de plata que se 
halló en la mina M.* Rosa en Caracoles, a 100 metros de 
profundidad, al tocar la rejion fria. 

Debajo del ioduro principia el rosicler i en la misma 
muestra que tiene como un decímetro cuadrado de su- 
perficie cubierta con un liston, en partes de un milímetro, 
enpartes de medio milímetro de grueso, de ¡oduro, ama- 


30 MEMORIAS CIENTIFICAS 1 LITERARIAS, 


rillo por fuera, mas pálido en la fractura, de grano algo 
cristalino, se ve este liston estendido sobre un otro de 
rosicler antimonial mas grueso que el de ioduro: log dos 
separados por algo de materia arcillosa caliza, de manera 
que la especie iodurada 1 la sulfo-antimonial no se hallan 
en contacto inmediato una con otra. 

En Caracoles, por consiguiente, se halló el ioduro en 
la situacion análoga a la que ocupa el ioduro de plata en 
el Delirio i la Costancia en Chañarcillo; es decir a mu- 
cha hondura debajo del cloruro i de los clorobromuros 
de plata, en la rejion de los minerales sulfo-antimoniales. 

Esto comprueba la exactitud de la opinion de don F. 
Moesta, quien supone que en las vetas de plata córnea, el 
mineral que aparece el primero, en los afloramientos i en 
la rejion superior del criadero, es el cloruro de plata i que 
mas abajo viene el bromuro i debajo de este el ioduro. 

- Cloro-ioduros de plata mercurial.—De los minerales 
iodurados de plata que se encontraron en la rejion fria, 
debajo de los cloruros en diversas minas de Caracoles, 
todos los que se ennegrecen pronto al aire i que he teni- 
do la ocasion de examinar hasta ahora, contienen a un 
tiempo iodo, cloro, plata 1 mercurio combinados en mui 
variables proporciones. Una muestra obsequiada por don 
J. A. Carvajal, de color amarillo subido que tira a ana- 
ranjado i se ennegrece pronto por la luz, de contextura 
granuda que pasa a terrosa, blanda, al parecer homojénea, 
pero íntimamente mezclada con un criadero compuesto de 
sulfato de cal i baritina; densidad 5.237; me dió en dos 
análisis que he efectuado, 1.” por el zinc,-2.* por el amo- 
niaco e hidrosulfato, empleando en ambos casos nitrato 
de paladio para la precipitacion del iodo: 





MercurlO..ccococcncscossos. 920 10.60 
Plata AI 40.60 
DM e ya LSO) 12.36 
Todo tao e dra: 13.95 13.96 

77.45 AUD 


Lo demás, sulfato baritico i sulfato de cal hidratado. 
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Hallo, pues, en este mineral mayor proporcion de iodo 
i de plata i menos de mercurio icloro que lo que encon- 
tré en un mineral análogo descrito en el 5.” Apéndice. 
Segun parece, en el nuevo mineral una parte de mercu- 
rio se halla al estado de ioduro i no subioduro. 

Polisúlfuro de plata, bismuto ? plomo.—El señor Pflie- 
ker me comunica el siguiente estracto de las actas de la 
Academia de ciencias de Berlin, del 13 de noviembre de 
1870 (Monatsbericht der Kónigl. Academie_der Wissens- 
chaften zu Berlin.) 

La memoria es del profesor Ramelsberg. 

«Del señor Pflucker i Rico de Morococha en el Perú 
obtuve, proveniente de la mina Matilde, el mineral com- 
puesto de plata, bismuto i azufre. Hállase solamente en 
pequeñas masas acompañado de-cobre gris, galena, piri- 
ta 1 blenda; su criadero es de cuarzo.» 

El mineral es amorfo, blando, su polvo, de color gris 
claro; densidad 6.92. 

Al soplete, se funde con facilidad, espide olor a ácido 
sulfuroso; sobre carbon, produce una pegadura blanca 
amarillenta i con el prolongado soplo, deja un grano de 
plata bastante maleable. 

Se disuelve en el ácido nítrico, con produccion de azu- 
fre 1 de un pequeño residuo de sulfato de plomo; en la 
disolucion estendida se forma un abundante] precipitado 
cuando se agrega cloruro de amonio.» 

«Calentado el mineral en el hidrójeno exhala azufre, 
hidrójeno sulfurado i queda una aleacion de “plata i bis- 
muto. 


il 2,2 dieron 0.043 de azufre i 2.303 de Ba SO:= 
0.31628; 0.752 Ag CI=Ag 0.5659; 1.148 Bi203 
10.146 BirSs; como tambien 0.083 PbS i 0.008 


Cao. 

2. 1.537 pierden enel hidrójeno 0,27 i el resíduo era 
0.514. Ag C1,0.945, Bi ClO i 0.142 PbS. 

3. de 3.9/ resultó 1,381 Ag Cl, 2.47 Bi ClO ¡ 


MAME DS: 
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Composicion. Veni De Ss 
¡Azure dotada did 16.33 17.56 
Bismuto- ad 0 49.28 49.90 
latas aso aacats OZ 2D 26.18 
Plomo das ES 8.00 4.59 
Cobre ode 0.30 100.01 

97.10 


Es evidente que el plomo se halla en estado de súlfuro 
mezclado con el mineral cuya composicion, eliminando el 
súlfuro de plomo debe ser: 


INTI an 16.91 17.98 16.82 
Bismuto das: 55.65 54.29 54.56 


Place daiccols 21.44 21.13 28.62 











100.00 100.00 100.00 


- El mineral puro tiene pues composicion mui sencilla. 
¿ Ao?8 


2 At de azufre= 64= 17.0 
1  » Bismuto=208= 54.7 
lata (WSLASTS 


380 100.0 





El autor propone llamar este mineral: silberwismuth- 
glauz: súlfuro doble de plata i bismuto 1 lo considera co- 
mo perteneciente al grupo siguiente: 


Miargirit=A g Sb S? 
Súlfuro de cobre 1 de antim. kupfer 


AU =Cu Sh $* 
Súlfuro de cobre 1 de bismuto kupfer 
Dismuta la aaa =0u Bis 


Sena cdas Os 
ZInckent e PD 


Ramelsberg opina que este mineral es idéntico con el 
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que proviene de la mina Friedrich Christian en Sechep- 
bachthal, analizado por Klaproth, acompañado por cobre 
piritoso, galena i cuarzo, compuesto de 


Eo AAA poo o e 27.0 
cas» ERC IEÓ A 15.0 
MOMO boccdaso O E O) 
LE AR A O 
A casos Mleecacocacin gene das delo 0.9 
O ee e: E ANS os. 65 e ea 16.3 

96.5 


El señor Pflucker ha tenido la bondad de "mandarme 
tambien una ¡nuestra del mineral de Morococha, en la 
cual el súlfuro de bismuto i de plata se halla acompaña- 
do i en partes mezclado con cobre gris antimonial; de ma- 
nera que seria imposible separar mecanicamente las dos 
especies minerales, la una de la otra. Un análisis hecho 
sobre la parte que parecia contener menor proporcion de 
cobre gris me dió: 


IMUEO o cairo de 0 TOS Hs ADO 
NE A 1 0 
AnNtIMONIO....oo..oooo a A A 11.0 
EC casos eds oc cae IRAA IN UN 

97.4 


Desconocida la composicion exacta del cobre gris con- 
tenido en este mineral, no se-puede deducir del citado 
análisis la verdadcra composicion del súlfuro de plata i 
bismuto. 

-Sulfo-arsenturo de plata, niquel, cobalto Y hierro.—Don 
Justiniano Sotomayor me mandó de Bolivia una muestra 
de mineral bastante raro, mui notable por su lei subida. 
de plata 1 su composicion. El mineral forma una vena de 
3 a 4 centímetros de grueso; es bastante: homojéneo, pe- 
ro íntimamente mezclado con un criadero insoluble, cuar- 
zoso; su color es gris de plomo algo oseuro, peco lustre 
metálico, polvo gris metálico, fractura plana, estructura 
de DELAS, 5 
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eranuda fina; al soplete sobre carbon, exhala mucho va- 
por arsenical, en un tubo abierto, mucho sublimado blan- 
co; con la sal fosfórica, reaccion de cobalto; con facilidad 
se disuelve en el ácido nítrico 1 la disolucion estendida 
produce abundante precipitado al. agregar cloruro de 
amonio. : 

Hallo compuesto este mineral del modo siguiente: 


Plata OS 


ero a a MA o a SO 
Niquele sais. ie aro A DS 
Cobalto cacas a ó Med A so OS 
ALU o E UE aaa A 14.82 
Arsénico. dodo o dildo IN 
Criadero insoluble.......... o O) 

99.95 


MINERALES NO METALICOS. 


Salítre.—Grandes descubrimientos de depósitos de sali- 
tre se han hecho en los últimos ocho años; todos en la 
parte intermedia entre la cordillera de la costa 1los An- 
des, en las llanuras desiertas, desde las de la provincia de 
Tarapaca en el Perú hasta mas al sur de la latitud de 26” 
en la provincia de Atacama. Anteriormente a la mencio- 
nada época, solo se conocian i se esplotaban los depósitos 
de nitrato de sosa del Perú, cuyos productos se esporta- 
ban por el puerto de Iquique. Mas tarde halláronse igua- 
les en la orilla del rio Loa. en Toco, en Bolivia, 1 luego 
después, mas estensas en las inmediaciones a Mejillones, 
vor la latitud de 24? cerca de la línea limítrofe entre Boli- 
via i Chile. Últimamente, se ha reconocido la existencia 
del salitre en diversas localidades del desierto de Ataca- 
ma hasta la latitud de 25” 30”, pero en todas partes a cier- 
ta distancia (15 a 18 leguas) de la orilla del mar, al otro 
lado del primer cordon de los cerros compuestos de rocas 
cristalinas graniticas de la costa, en ninguna parte en la 
orilla, ni en los declives occidentales de dichos cerros. 

En tres partes prizcipalmente, del desierto de Ataca- 
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ma chileno, se han descubierto estensos depósitos de sa- 
litre, indicados en el nuevo mapa del desierto, publicado 
por el señor Pissis: 1. en la quebrada de Cachiyuyal que 
parte del puerto de Taltal (25 30”); 2. un poco mas al 
norte cerca de Cachinal; 3. en Las Aguas Blancas 
(25'—25* 30”); pero tambien se halló salitre en la falda oc- 
cidental de los Andes, cerca de los depósitos de hidrobo- 
rato encontrados en las lagunas de Ola i Maricunga, a 
unes 4000 metros sobre el nivel del mar. 

«Los terrenos en los cuales existe el salitre (dice en su 
informe del 20 de junio de 1877, el señor Pissis, que pasó 
al gobierno al «regresar de su viaje por el Tesei de 
Atacama) pueden reconocerse por ciertos caractéres; ides- 
de luego se presentan bajo dos aspectos del todo diferen- 
tes. Los conocidos bajo el nombre de Salares, i que se' re- 
conocen a eran distancia por la cantidad de sel que forma 
la ao del terreno. 

«Esta sal, que forma la capa mas superficial, se presen- ' 
ta ado masas redondeadas, sobresalientes 1 llenas 
de cavidades que son compuestas de sal, de sulfato de so- 
da 1 cal, ¡ mezcladas con una cantidad mas o menos gran- 
de de tierra. 

«Es debajo de esta capa de sal endonde se encuentra el 
salitre en capas jeneralmente delgadas i cuyo grueso va- 
ria entre 11 5 decímetros. Su color es oscuro; su estrue- 
tula porosai contiene siempre una cierta cantidad de 
tierra. La parte central de estos salares es pobre en sali- 
tre 1es solo 'en las orillas donde aparece «mas puro i en 
mayor cantidad. 

«En los terrenos de segunda clase, el salitre no aparece 
en la superficie. Ésta está formada por una capa de tierra 
1 piedrecitas que lo ocultan a la vista; pero hai dos indi- 
cios ciertos que indican su presencia bajo esta capa de 
tierra. El primero es la existencia de pequeños hoyos na- 
turales que aparecen de distancia en distancia, sobre toda 
la superficie del terreno. Esto se encuentra sobre todo en 
las partes mas bajas donde el suelo presenta alguna de- 
presion i en donde las aguas pueden estancarse 1 disolver 
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el salitre; desapareciendo este, el terreno tiene que hundir- 
se 1 formar hoyos. El segundo indicio se manifiesta por las 
uvumerosas rasgaduras. que aparecen en la superficie del 
suelo i que cruzándose en todo sentido lo dividen en una 
infinidad de pequeños polígonos que le dan un aspecto 
estas rasgaduras i forman los dibujos mas raros. Pan sin- 
gular aspecto es el resultado de ia contraccion de las ma- 
sas de salitre que al cristalizarse han disminuido de vo- 
lúmen, dividióndose en anchos prismas; i esta division se 
ha estendido hasta la superficie del suelo. 

«Se ha considerado tambien la presencia de las calce- 
donias como uan indicio de la existencia del salitre 1 es 
cierto que se encuentran en mui grande cantidad en al- 
ounas salitreras: 1 si se tiene presente lo que se ha dicho 
anteriormente sobre el oríjen de estas calcedonias, se ve- 
rá que no pueden tener ninguna relacion con la existen- 
cia del salitre. 

«Debajo de la capa de tierra, desde 1 hasta 5 o 6 decí- 
metros, se encuentra un terreno claro, compacto 1 forma- 
do en su mayor parte de yeso i de piedrecitas, al cual los 
salitreros dan el nombre de costras. Su grueso suele te- 
ner desde 2 hasta 4 decímetros, 1 es debajo de esta cos- 
tra endonde se halla el salitre. Este se presenta en ca- 
pas mul irregulares, cuyo grueso varia desde 1 1 2 deci- 
metros hasta mas de 2 metros: la misma irregularidad se 
hace notar en la calidad del salitre. 

«En ciertos trechos, de un mismo depósito, se presenta 
mui compacto i mezclado solo con sal i sulfato de soda; 
mientras que en otros se halla mezclado con una cantidad 
mas o menos grande de tierra. Debajo del salitre se en- 
cuentra a veces otro terreno mui parecido al que forma: 
la costra; otras veces es la roca misma que forma los ce- 
rros inmediatos a la que sirve de asiento. Es de notar que 
en este último caso el salitre es mucho mas puro que 
cuando descansa sobre capas de yeso. 

«Entre los depósitos de salitre actualmente conocidos, 
el mas cereano al mar es el que se halla situado cerca de 


mui extraño, puesto que las piedras vienen a juntarse en 
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la aguada de Cachiyuyal. Principia comoa 6 quilómetros 
al sur-este de dicha aguada i se estiende hasta el cerro 
del Hornillo. 

«Está situado sobre una loma de poca altura que se le- 
vanta al poniente del cauce del antiguo rio de Cachiyuyal, 
formando una faja angosta de 50 a 60 metros de ancho, 
sobre una estension de cerca de 8 quilómetros. Es la par- 
te mediana donde el depósito de salitre alcanza su mas 
grande espesor 1 tiene cerca de un metro; pero va dismi- 
nuyendo graduaimente al alejarse 8le esta linea média. 
Este salitre es de color amarillento; contiene mucha sal i 
su lei no pasa de un 25 %.. * 

«Caminando hácia el nor-este 1 como a 26 quilómetros 
de la aguada de Cachiyuyal, se encuentra la salitreza de 
Gonzalez. Está situada en una pequeña depresion entre 
las lomas que se levantan al norte del camino de Cach:- 
nal de la Sierra; su estension es pequeña, el depósito mui 
irregular pero con salitre de mui buena calidad, aunque 
mezclado con una cierta cantidad de arena; descansa in- 
mediatamente sobre la roca porfírica en la cual forma 
como especie de vetas. . | 

«Continuando al nor-oeste i después de haber atrave- 
sado un alto llano cubierto de calcedonias, se encuentra 
la salitrera de Baron, situada como a 12 quilómetros de 
la anterior. Esta salitrera ha sido mui poco reconocida. 
En un hoyo que tiene poco mas de un metro se ve el sa- 
litre que descansa tambien sobre la roca porfírica i en la 
cual penetra hasta una pequeña profundidad. El salitre, 
mezclado con' una cantidad de arena cuya proporcion va- 
ria desde 20 hasta 25 Y, es blanco, mui puro i la lei de la 
parte soluble pasa de 45 %. 

«Las salitreras en las cuales se han hecho mas trabajos 
de reconocimientos son las de la compañía Calleja, Guz- 
man, ete. Se hallan situadas al norte de la anterior 1 a 
una distancia de cerca de 16 quilómetros. Ocupan un lla- 
no estenso encerrado entre lomas 1 cerros 1 cuyo centro 
parece haber sido ocupado por una laguna. En esta pazr- 
- te central no existe sino una capa mui delgada de salitre; 
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pero acercándose a los cerros, el depósito toma mucho 
mas importancia. En la parte sur se puede observar su 
espesor, gracias a los numerosos hoyos que se han hecl:o, 
1 serciorarse que pasa siempre de un metro l alcanza a ve- 
ces a 2 metros 60 centímetros. El salitre es mui compac- 
to, de color amarillento; contiene bastante sal i sulfato de 
soda i su lei sacada de várias muestras varia entre 23 1 
30 %. Esta capa de salitre descansa sobre una roca bas- 
tante dura, compuesta de yeso i de piedrecitas. Las per- 
tenencias del norte éonocidas bajo el nombre de Tereera 
Salitrera, contienen la misma clase de salitre; pero la ca- 
pa de éste es mal delgada 1 apenas pasa de un metro. En 
las partes en que ha sido reconocido se le ve descansar a 
veces sobre la misma roca que la anterior; i otras veces 
sobre un pórfido descompuesto, 1 se nota que en este úl- 
timo caso, la calidad del salitre es mejor. 

«Después de haber pasado las lomas que cierran hácia 
el norte la segunda i tercera salitrera, so llega a otro lla- 
no mul estenso en el cual se ha descubierto últimamente 
un nuevo depósito de salitre. Nose han hecho hasta aho- 
ra sino mui pocos trabajos de reconocimientos, 1 éstos en 
la parte oriental del llano. La situacion 1 la clase de sali- 
tre, tienen la mayor analojía con lo que se ve en la salitre- 
ra de Baron. Lo mismo que en esta última, el salitre es- 
tá mezclado con una cierta cantidad de arena; pero es de 
calidad superior, contiene poco de sal i de sulfato de so- 
da, 1 su lei pasa de 40 %. 

¿En fin, al este de estas salitreras caidando en direc- 
cion a Cachinal de la Sierra se encuentran otros dos de- 
pósitos, la Descubrídora de Bañado, distante como 24 qui- 
lómetros de la aguada. Está situada en un llano que tiene 
como 12 quilómetros de lareo sobre 3 o 4 de ancho. La 
capa de salitre ha sido reconocida en algunos puntos 1 
su grueso es de cerca de un metro. Il salitre es de 
color un poco rojo, bastante puro, puesto que dos mues- 
tras han dado al ensaye 86 1 42 Y. El segundo depósito, 
conocido bajo el nombre de Primera Salitrera de la com- 
pañía Guzman, es mucho menos importante, de poca es- 
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tension i situado entre unas lomas situadas al sur de la 
Descubridora. Se han hecho en él mui pocos trabajos de 
reconocimiento, de modo que es mui difícil formarse una 
idea exacta de su importancia. En algunas escavaciones 
he hallado salitre, pero en otras solo sulfato de soda. 

«Tales son las salitreras llamadas de Cachinal. Las difi- 

_cultades de todas clases i lo costoso de los trabajos, no 
han permitido hacer todos los reconocimientos necesarios 
para juzgar de su importancia. Las mas veces los descu-' 
bridores se han limitado a poner el salitre a la vista sin 
tratar de ver cuál podia ser su espesor, nisu calidad mas 
al interior. Por otra párte, la grande irregularidad de es- 
tos depósitos exijiria numerosos trabajos para que fuese 
posible formarse una idea exacta de las cantidades exis- 
tentes; pero de estos pocos reconocimientos resultan dos 
hechos bien establecidos: el primero es que la parte mas 
rica no se halla en la parte central de los llanos sino en 
la circunferencia, donde el terreno presenta un cierto de- 
clive 1 se acerca a los cerros. Bajo este punto de vista, 
los trabajos de los descubridores no han sido siempre bien 
dirijidos i han dejado a un lado las partes mas importan- 
tes. El segundo hecho es la grande estension que ocupan 
estos depósitos, pues principian a encontrarse cerca de la 
base oriental de la cordillera de la costa 1 se estienden 
hasta el pié de los Andes, ocupando todas las llanuras 
que existen en este intervalo. 

«Salitreras de las Aguas Blancas. —Porlos 24” 6” ¡a 65 
quilómetros, en línea recta de la costa, principia un esten- 
so salar que llega al sur basta la vega de Aguas Blancas 1 
contorneando unos cerros se estiende al este hasta el pun- 
to llamado las Cuevitas o Agua Dulce, ocupando así del 
oeste al este una estension de 38 quilómetros 1 como 16 
de norte asur. Debajo de la capa de sal que forma la su- 
perficie de este salar, se encuentra el nitrato de soda en 
capas delgadas de 1 a 2 decímetros, algo impuro i mezcla- 
do con tierra, sal i sulfato de soda, pero en las orillas es- 
ta capa toma mayor espesor, se hace mas compacta i al- 
canza a 516 decímetros; al mismo tiempo la calidad so 
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a las muestras sacadas de algunas escavaciones 
han dado una lei de 23 %. 

«Los salitres de esta rejion han sido hasta ahora mui 
poco reonocidos. Se nota en jeneral que la calidad va me- 
jorándose en la parte sur, o sea cerca de la vega i mas 
todavía al sur-este de éstas en direccion a la cordillera de 
Varas. Es la parte que, segun todas las indicaciones, pre: 
senta mas probabilidades de encerrar ricos depósitos; 
pues es sabido que en medio de los salares'el salitre no. 
existe o se halla en capas mui delgadas 1 de mala calidad. 
lis, pues, en las orillas: al oeste, al sur i al este donde de- 
ben hacerse los reconocimientos.» 

Hállanse tambien detalles interesantes sobre los mis- 
mos depósitos de salitre en ua informe que el doctor don 
Pedro Sievekino pasó el 19 de junio de 1873 al señor in- 
tendente de nena i en. los informes de los injenierós 
don J. A. Vadilloi de don Matias Rojas, publicados en los 
Analez de la Junta de Minería de Copiapo, t. L, núm. H. 

Comisionado por el señor intendente a practicar la 
mensura de los depósitos de salitre de Cachi dela Sie- 
rra, el injeniero Vadillo dice: «Los depósitos descubiertos 
i aque dí mensura son tres, situados al sur del paralelo 
de 25”: el primero se halla imas o menos a 15 quilómetros 
al sur-este de la. aguada de Cachinal i próximamente a 
123 quilómetros al sur-este del puerto de Paposo; el se- 
gundo 1 el tercero en una estensa pampa que calculo, ten- 
ga aproximadamente 30 quilómetrot de largo por 18 a 20 
de ancho, que corre de este a oeste.” Estos dos últimos 
distan uno de otro 6 a 7 quilómetros, el tercero al norte 
del segundo. . 

«Se han practicado en cada uno de los depósitos ia 
distintas distancias un gran número de vetas en todas las 
cuales se encontraron capas de salitre. Bajo la capa are- 
nosa de la superficie, se halla otra que es en parte sulfa- 
to de sosa bastante puro, en partes, una masa del mismo 
sulfato 1 de caliche (salitre impuro) mezclado a la misma 
arena de la superficie; en seguida ya se encuentra la ca- 
pa de salitre. 
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«Pomé en muchas catas el grueso de la capa i hallé un 
espesor variable desde 50 centímetros hasta 1) metros, 1 
en cualquiera parte que se remueva la eapa superfcial, 
cuyo espesor no pasa de 50 centímetros, se toca la capa 
de salitre. 

«La estension medida en los depósitos ha sido: en el 
primero, la pertenencia Descubriídora, en 3 quilómetros 
de largo por 500 metros de ancho. En el segundo depósi- 
to, todo en terreno reconocido, una pertenencia Descubri- 
dora, dos estacas al oeste, una al sur, una al este 1 otra al 
norte, formando en todo una estension de 8000000 de . 
metros cuadrados. En el tercer depósito, la estension me- 
dida fué de una pertenencia Descubr sdór ai ocho estacas 
que abraza una estension de 11000000 de metros eua- 
drados.» 

De los tres comunes de las muestras de caliches (sali- 
tre) tomadas de las distintas catas, halló don José Vadi - 
llo en el primero, lei en' salitre 51.5 %, en el segundo 
29.7 %Gien el tercero 41.7 %. 

Segun el doctor Sievekins «la estension de las salitre- 
ras al este de la aguada de Cachiyuyal parece no ser me- 
nos de diez leguas, siguiendo el curso del rio Seco, siendo 
desconocido Me qué punto se encuentran en direccion 
al sur.» En cuanto a la cantidad, dice Sieveking, que se 
halla calounas veces hasta mas de 3 metros de espesor 
casi siempre desde la superficie, sin” tener capa estraña 
encima.» 

Todos estos: datos sacados de los informes de los inje- 
nieros esploradores del desierto dan idea de las localida- 
des en que se han encontrado hasta ahora los depósitos 
de salitre en el territorio chileno, de la estension que tie- 
nen, i de las enormes cantidades de salitre, con que pue- 
de contar ese ramo de industria 1 de comercio tan Impor- 
tante para la riqueza del país. 

En cuanto a la composicion de los caliches, es decir, de 
los minerales brutos de salitre, de los depósitos descu- 
biertos hasta ahora en Chile, estos en nada se diferencian 


de los caliches peruanos 1 de los de Bolivia. Tampoco se 
A. DE LA U. ES 0 
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diferencian, con respecto a la composicion 1 la naturaleza 
jeolójica los terrenos en que se hallan todos estos depósi- 
tos. de la costa del Pacifico. 

He analizado dos grandes colpas traídas de las salitre- 
ras de Cachinal: una de ellas (1) de mas de 40 quilógra- 
mos de peso, compuesta de una masa parda amarillenta, de 
erano cristalino, atravesada por venas blancas que contie- 
nen mas sal gema que nitro i otras mas irregulares, an- 
gostas, de nitro mas puro; la segunda, (2) mas homo- 
jénea, de grano menos cristalino, mas tosco, con peque: 
ñas manchas de color amarillo claro; ambas algo delicues- 
ccntes; constan de: 


Nitrato sde sosa css 290) 27.98 hasta: 30 O 


Cloruro de soda...... dl DOS 23.00 
Sulfato de sosa..... dal , 4.95 6.46 z 
Sultato eran AO | 3.41 
» de magnesla...... SE - indicio 
Materia arcillosa insolu- 
Dreta dd ST DASO, 14.70 
Humedad 1 agua de com- : 
¡NACION >o0u00004 ovvcdbass 7.30 24.45 


100.00 100.00 


El iodo, que en pequeña proporcion contienen estos ca- 
liches, parece hallarse en ellos todo al estado de iodato 1 
no de ¡oduro. 

Algunas palabras acerca del oríjen del salitre.—El doc- 
tor Sieveking cita la teoría de Hilliger quien supone que 
el salitre se ha formado por descomposicion del guano; 
quedaría en tal caso por esplicar qué se ha hecho con el. 
fosfato o ácido fosfórico cuya proporcion en toda especie 
de guano conocido es mas o menos considerable; el mis- 
mo Sieveking se inclina mas a la opinion de Schónbein i 
Nollner que.el salitre proviene principalmente de la des- 
composicion de las plantas marinas, cuyas cenizas cons- 
tan de sales alcalinas, cloruros 1 sulfatos de potasa, de so- 
sa ijoduros. Esta teoría se apoya en el hecho que jene- 
ralmente se encuentra debajo del salitre una capa de sal 
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pura i debajo de ésta, arcilla que yace encima de la roca 
firme, por lo regular porfírica o granítica; quedaria tam- 
bien por esplicar qué se ha hecho con la proporcion mul 
subida de sales de potasa contenidas en las cenizas de 
plantas marinas i de las cuales apenas indicio o mui pe- 
queña proporcion se descubre en el nitro. 

Pissis, no sin fundamento i con hechos observados, niega 
alsalitre oríjen marino, pues vo se descubren.en esos terre- 
nos -salitrosos, restos orgánicos marinos. Para esplicar la 
presencia del cloro, observa Pissis que «el clorose produce 
siempre en gran cantidad en las emanaciones volcánicas 1 
que muchas de las aguas que brotan en medio de las tra- 
quitas contienen eran cantidad de cloruro.» De ahí dedu- 
ce que los elementos básicos de las salitreras como la so- 
sa, algo de potasa, la cal, la magnesia deben provenir de 

la descomposicion de las rocas felspáticas, en medio de 
las cuales se forman estos depósitos i debiendo necesaria- 
mente formarse en esta descomposicion carbonatos alca- 
linos.» En cuanto a la existencia del ácido sulfúrico, lo 
atribuye Pissis a la descomposicion de las piritas que por 
lo comun se hallan diseminadas en aquellas rocas. Aho- 
ra bien, para esplicar la nitrificacion, apela el mismo jeó- 
:ogo a las esperiencias de Cloes «que los carbonatos al- 
calinos en presencia de materias que pueden oxidarse 
tienen la propiedad de condensar los elementos del aire 
atmosférico i trasformarlos en ácido nítrico.» 

Debo añadir que, recien descubierto el guano mui 
amonical, pobre en ácido fosfórico, en el interior del de-' 
sierto, en la rejion donde se hallan los salares de Punta 
Negra, Aguas Blancas, Imilae, lejos de la costa, puede 
hechar nueva luz sobre el oíjen del salitre. Me acuer- 
do tambien haber examinado materias terrosas que de la 
rejion de las salitreras de Mejillones, entre Antofagasta 1 
Caracoles, particularmente entre Cuevitas i Salinas, me 
han sido remitidas i que forman, segun la asercion de las 
persónas que me las mandaron, unas capas delgadas en la: 
superficie del suelo. En estas materias parecidas por su 
aspecto al guano, hallé en efecto sustancias azoadas 1 
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elementos análogos al guano: 4.5 a 5 % de azoe 1 apenas 
1.22 2% de ácido fosfórico. (2) 

Si ahora tomamos en consideracion el inmenso des- 
arrollo que toma por todo el desierto, en la parte sub- 
andina i en los Andes la formacion traquítica, 1 que 
las traquitas contienen jeneralmente en su composicion 
algo de cloruro de sodio; sial propio tiempo nos fijamos 
en los lugares que ocupan las salitreras, lugares en que 
habian existido antiguas lagunas o resumideros de las 
filtraciones de las aguas al través de capas arenosas ac- 
tualmente; reuniendo todos esos hechos, 1 combinándolos 
con los arriba espuestos, hallamos, en una palabra, en 
estos lugares las condiciones mui favorables: 

1.2 Para la nitrificacion 1 que son: la presencia de una 
materia azoada animal, la de una sustancia alcalina, terre- 
no poroso, lugar abierto, clima templado, poca humedad, 
sin lluvia. 

2.” Para la formacion de las sales mas comunes en las 
salitreras como cloruro de sodio 1. los sulfatos de sosa, 
de cal, de magnesia, cuyas bases entran en la composi- 
cion de las rocas felspáticas mas comunes en el de- 
sierto. 

Conocido en Chile por sus importantes investigaciones 
jeolójicas sobre la formacion carbonifera de hata 1 Coro- 
nel, como tambien por el libro que acaba de publicar so- 
e los depósitos salíferos de Stassfurt, 1 a quien debe el 
gabinete mineralójico de la Universidad una valiosa co- 
on de las sales 1.rocas de Stassfurt, don Carlos 
Ochisenius, es de opinion que los salitres del Desierto de - 
Atacama provienen de las aguas madres que quedaban 
detenidas encima de las capas de sal gema 1 espuestas a 
la accion del ácido carbónico (sea de rocas calizas, de las 
aguas o de la a) ¡ de las combinaciones del azoe, 
provenientes de las sustancias orgánicas, que en forma de 
sargaso o de guano fueron introducidos por las inunda- 
ciones del mar o depositados por los pájaros marinos en 


(2) Véase el 4.2 Apéndice, 1871, páj. 56. 
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el mismo lugar, aunque este último parece al señor 


Ochsenius menos verosimil, desde que las aves de mar 
evitan las aguas amargas 

Es sin Saa difícil OI las teorías de los seño- 
res Schónbein, Secas 1 Ochsenius con el hecho de que 
todas las salitreras conocidas hasta ahora, del Perú, de 
Bolivia 1 de Chile, no se hallan en las riberas del mar o 
en las partes mas inmediatas a las playas que reciben in- 
mensidad de plantas marinas, sino al otro lado del primer 
cordon de la cordillera de la costa, a mucha distancia de 
la mar, en las llanuras comprendidas entre ese cordon i 
la cordillerá de los Andes, en proximidad de formacio- 
nes traquíticas. 

Clauberit de Atacama.—El señor Pissis halló en su úl- 
tima escursion al desierto de Atacama, en 1877, en un 
lugar llamado Aguas Blancas, embutidos en la sal marina 
cristales de glauberita parecidos por su color, lustre 1 ta- 
maño a eristales de tenardst del mismo desierto. 

Algunos cristalitos tienen hasta un centímetro i algo 
mas de diámetro, por su forma pertenecen al sistema tri-. 
elínico, son de color moreno algo amarillento, con poco 


lustre por fuera, polvo blanco. 


Dos análisis hechos de este mineral dan por su compo- 


sicion: 


A Zo SO 22:87 
20 17:20 
Acido sultúrico:..adooooovos 90.60 54.46 
Cloruro de sodio............. 1.40 1.40 
Pérdida al calor rojo....... 0.13 0.13 
Insoluble, una arcilla a la 

cual debe su color el 

A A ES OS 


99.53 98.39 


Fluorína.—Don Justiniano Sotomayor halló cristales 
de fluorina de mui hermoso color verde-esmeralda en el 
cerro de las Esmeraldas, a 3 leguas de Coro-Coro (cerro 
llamado tambien Cumpuco), en Bolivia. 
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Alumbre nativo, alumbre magnestano.—En el acta de 
la Academia Nacional de ciencias exactas existente en la 
Universidad de Córdova, t. I, 1875, ha publicado don 
Federico Schickendantz, miembro corresponsal de la Aca- 
-demia, un importante trabajo sobre los sulfatos nativos de 
alumina, sosa, magnesia, cal, con todos los detalles de * 
análisis efectuados por el autor. 

En ese trabajo que el límite del presente Apéndice no 
me permite reproducir, describe el distingido químico una 
especie de websterit de Atajo (provincias arjentinas) mez- 
clado con unos 3 % de sulfato de sosa 1 magnesia, que 
forma unas costras de un ¿ hasta 3 pulgada de esflores- 
cencias sobre una traquita, cuarzosa, blanquecinas, com- 
puestas de hojillas, pequeños cristalitos 1 agujas. Elimi- 
nadas de los resultados del análisis la sosa i la magnesia 
se halla compuesto este mineral de 


Ácido SUfÚLICO...ooooocooocooo 35.825 34.998 
Aduna a OO 0 15.796 
IN ss uos ooo depa cehosec Exe lila 49.206 


100.000 100.000 
Várias otras esflorescencias salinas recojidas por el se- 


ñor Schickendantz en las provincias arjentinas halló el 
mismo autor compuestas del modo siguiente: 


il 2 3 4 


Acido sulfúrico... 36.033 36.724 - 36.860 37.021 
Ad OS 01% 14.281 10.547 10.896 


Magnesio cosas 4.739 2.300 5.460 6.750 
Oxido de Mero. O E lo So 
SOS ele A IE 0.504 1.058 1.289 
Agua (por diferen- 

cla) 15.390 46.198 L60MO  AA.9D2 


—— — —_—_— 





100.095 100.007 100.000 100.908 


112 De Famatina. : 

3 De la Horqueta; el agua nace de las faldas del 
Nevado. 

4 De la Punta de Belen, cerro Gualpin. 
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Debo añadir que sales de composicion análoga, de epso- 
mita alunifera, se encuentran en las esflorescencias en 
Chile, par eammfente en los departamentos saliferos del 
Eco de Atacama. 

Guano del interior del. desierto de - Atacama.—Trajo el 
señor Pissis de su viaje al desierto de Atacama el año pa- 
sado, una variedad de guano mui azoado, que acabo 
de mencionar en el artículo relativo al salitre; guano 
tanto mas interesante 1 estraordinario cuanto Ao se ha- 
lla mui lejos de la costa, en la rejion de las salitreras, al 
este de las de Aguas Blancas. Se parece por sus caracté- 
res esteriores al guano amoniacal de mejor calidad pe- 
ruano de Chincha i mui diferente, tanto por su aspecto 
como por su composicion de los guanos de Mejillones. 

Es de color pardo oscuro, exhala un olor mui desagra- 
dable, parecido al de los guanos de la Chincha; es mui 
poroso, liviano, se reduce fácilmente a polvo 1 deja en la 
calcinacion apenas 15 % de materias estables. Consta, 
pues, en su mayor parte de sustancia fecal, agua i sales 
amoniacales. Da al ensaye 12 % de azoe que correspon- 
de a 14 % de amoniaco. La muestra que he examinado 
no ha producido en el análisis mas de 4.3 de ácido fosfó- 
rico, 1 de este ácido ni la mitad se halla al estado de fos- 
fato de cal, lo demás forma fosfato de amoniaco soluble 
en el agua. Esta cireunstancia que se observa en su com- 
posicion, contribuiria talvez a esplicar la ausencia de áci- 
do fosfósico en los depósitos de salitre, si tuviéramos que 
buscar oríjen de ellos en las guaneras interiores de Ata- 
cama, que, contrariamente a las de la costa, no contie- 
nen restos marinos i mui poco fosfato de cal. 

Es mui notable la semejanza que tiene este guano tan- 
to por su color i olor amoniacal, como por la poca pro- 
porcion de ácido fosfórico i mucho de azoe, que en él se 
hallan, con el guano superficial, encontrado en la misma 
rejion de las salitreras entre Cuevitas i Salinas, i descrito 
en el 4.” Apéndice, en 1874, páj. 56. I es de observar 
que mientras que en el interior del desierto, lejos de la 
costa 1a mucha altitud se encuentran granos mui azoa- 
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dos imui pobres en ácido fosforico, los de la costa de la 
misma latitud suelen contener hasta 70 % de ácido fostó- 
rico i apenas indicio de azoe. 


MINERALES COMBUSTIBLES. 


Carbon fósil hallado en una veta de plata de Caracoles 
—5Se sabe que las vetas de plata de Caracoles atraviesan 
el terreno estratificado (jurásico) que descansa sobre ro- 

cas de solevantamiento en parte porfiricos, análogas a tra- 
quitas, en parte graníticos o semejante a la arcosa de la 
parte central de Francia. Dicho terreno compuesto.de ro- 
cas calizeas arcillosas fosiliferas, cambia de naturaleza en 
hondura i se conoce una rejion de lo que llaman los mi- 
neros pantzo negro, casi todo compúesto de rocas com- 
pactas calcáreas o no calizas, de potencia variable (60 a 
80 metros) en su mayor parte esterstes, es decir que los 
filones al atravesar estos mantos de panizo negro, casi 
en todas las minas del primer Caracol son mas o menos 
estériles. : 

Estas rocas negras deben su color a la sustancia betu- 
minosa que se halla en ellas en proporcion mui pequeña, 
pero los fragmentos de ellas al soplete se ponen blancos. 

En una de las vetas que atraviesan el panizo negro, ve- 
ta San Roman (o San Ramon) del segundo Caracol a 35 
metros de hondura se hallaron masas irregulares de re- 
ducido tamaño de carbon (no en trozos fra acturados) ime 
aseguran que se han estraido de la misma mina muestras 
de carbon con plata blanca. ¡ 

Una muestra de carbon fósil sacada de la mencionada 
veta de San Roman ensayada en el laboratorio del Insti- 
tuto, tiene cerca de un decímetro: cúbico de volúmen: el 
carbon es negro ágrizado, algo hojoso, pero las hojas con- 
torneadas irregulares; tiene cierta dureza, no se enciende 
sino con dificultad metido en la llama, arde sin llama 1 
luego al sacado del fuego se apaga. 

Deo en la combus stion 47 % de ceniza que cor ntiene: 
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47.6 % 


I casi toda la parte combustible es de carbon fijo. 

Poder calorífero 2.294 calorías. 

Segun los datos que me trasmiten los directores de al- 
eunas minas de Caracoles, el mismo carbon aparece en 
alounas vetas espáticas calizas que atraviesan el filon 
principal de San Ramon en Caracoles. : 

Creen los mineros de Caracoles que este carbon provie- 
ne de la sublimación de la materia betuminal de las rocas 
negras adyacentes que atraviesan las vetas. 

Debo añadir que don W. Lastarria acába de traerme 
una pequeña muestra de carbon parecido al anterior, cu- 
bierto de carbonato azul de cobre, que se encontró en una 
veta de cobre de Tiltil, provincia de Santiago. 

2. Carbon fósil del sur de Chile.—Cada año se descu- 
bren nuevos 1 abundantes depósitos de carbon fósil en el 
sur de Chile, en la costa de Arauco, de Valdivia, de Chi- 
loé 1 en las islas: todas, en el mismo terreno litoral tercia- 
rio i de la misma naturaleza. 

He aquí muestras de algunos de esos depósitos casi in- 
tactos hasta alora. 


De Coinco. De Arauco. De Chiloé 


Guenane. 
il e a 
Carbon sólido.,........ 59.30 55:90 53.06 
A OCA 201 3.00 OSA 
Materias volátiles .... 40.00 41.00 43.10 


Este último (3) emite en la combustion 5.740 calorías. 
5. Carbon del Estrecho de Magallanes.—A los conoci- 
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dos hasta ahora 1 esplotados depósitos de carbon fósil, 
situados a poca distancia de Punta-Arenas, se deben aña- 
dir nuevamente descubiertos en la Peninsula de Bruns- 
wick (concesion Bouquet) cuyo carbon, parecido por sus 
caractéres esteriores, particularmente a algunas especies 
de carbon de: Lebu, es de estructura tabular, lustroso; 
una vez encendido arde con poca llama, espidiendo mucho 
humo betuminoso; su cok es fundido, no hinchado, poco 
poroso. : : 


Contiene 41.5 de carbon fijo. 
10 « ceniza. 
48.5 « materias volátiles. 


Su poder calorífico 4.255 | 3.253 de carbon fijo. 
que corresponde a 1.002 de materias volátiles. 
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RELIJION — Importancia del Derecho Canónico.—.Dis- 
curso de incorporacion a la Facultad de teolojía, en 2 de 
enero de 1878, por el canónigo don Fernando Solis 
Ovando. 


Señores: 

Al presentarme ante vosotros, mi primera palabra es 
manifestaros mi agradecimiento por el honor que me ha- 
habeis hecho en elejirme cebo de la Facultad de teo- 
lojía. El olvido de un favor no honra a nadie, i la ingra. 
titud menos aún. Mi reconocimiento por él recibido es 
tanto mayor, cuanto que ni insuficiencia me alejaba de 
esta distincion. 

Obligado a disertar sobre alguna ntateria el dia de mi 
incorporacion, segun lo prescribe la lei de esta: Universi- 
dad, voi a demostrar la importancia del derecho canónico 
en sus relaciones con la teolojía 1 el derecho civil. 

Punto es este mui obvio para vosotros, i para cuantos, 
como vosotros, han estudiado a fondo las ciencias sagra- 
das; pero hai verdades de tan vital importancia i de tan 
suprema excelencia, que conviene preconizarlas siempre. 
I tal estimo la ya enunciada. 

El estudio del derecho canónico ha sufrido decadencia 
entre nosotros de medio siglo a esta parte. En la época 
colonial iaún algunos años después, se estudiaba con es- 
mero. Habia la persuacion de que no se podia ser buen 
teólogo ni jurisconsulto sin ser canonista. I es la verdad. 

Impulsados por ese convencimiento, los hombres de en- 
tonces, adoptaron un sistema de enseñanza de dicho ra- 
mo, que hacia que los jóvenes estudiantes salieran de las 
aulas con nociones bastantes del derecho eclesiástico, i 
preparados para completar después por sí mismos el cono- 
cimiento de él. Se les enseñaba por testo latino; se les 


hacia disertar semanalmente en latin, en actos oílblicos. 
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el 


llamados conferencias; el sustentante fundaba su tesis en 
capítulos canónicos i los que le argúian basaban sus im- 
puenaciones 1 réplicas en los mismos testos. 

De este modo se adiestraban los alumnos en el rejistro 
de las diversas colecciones de cánones, 1 consultaban a 
los espositores de éstos. Familtarizados así con el idioma 
de la lejislacion eclesiástica, les era fácil, después de ter- 
minado su curso de estudios, perfeccionar el conocimien- 
to del derecho canónico. X 

Mas, como los trastornos sociales no solo afectan el blan- 
co que se proponen sus autores, sino a otros; por 
efecto de la revolucion patria sufrió mengua el estudio de 
este derecho, como los demás estudios, si bien los resul- 
tados se conocieron no inmediatamente, sino algun tiem- 
po después. Los padres de la independencia no fueron 
tan ardorosos como sus hijos i supieron respetar mucho 
de lo bueno que existia; pero sus descendientes, llenos de 
ideas progresistas, bebidas en los enciclopedistas frace- 
ses, quisieron concluir con todo lo antiguo, sin distinguir 
lo bueno de lo defectuoso. Se apoderó de ellos sed devo- 
rante de reformas, 1 bastó para que innovaran, el hecho 
de que: una institucion, mótodo u otra cosa cualquiera, 


tr ajera su orijen de la España. Los gobiernos que sobre- 


vinieron, compuestos de hombres de esta elase, abolieron 
el sistema de enseñanza referido e impusieron un testo en 
español, por el cual se enseñó el derecho canónico en los 
colejios del estado durante muchos años. Ese testo, inclui- 
do en el índice de los libros prohibidos, estaba plagado de 
errores: atribuia a la iglesia lo que no habia enseñado ni 
mandado; olpueiala sus dispesiciones del modo mas 
siniestro iantojadizo 1 era falso en su parte histórica (1) 

Apenas se encontraría un libro mas a propósito para que 
los estudiantes se o eran contra la lejislacion de la 
¡olesia, 1 la miraran con desprecio, sin pretender por-lo di- 
cho que los gobernantes que lo desd naron,. hubieran te- 
nido tan dañado propósito. Si el tal testo ha desaparecido 





(1) Instituciones de derecho canónico, por don Juan Cabalario. 
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Md 26 a 28 años acá, el mal espiritu que inoculó en mi- 
Mares de jóvenes dura hasta nor 

“ Otro mal produjo la innovacion referida, es que los es- 
tudiantes quedan, no solo escasos en conocimientos del 
derecho positivo de la iglesia, sino casi inhabilitados para 
adquirirlos. El testo de enseñanza actual fué trabajado 
para dar ideas claras de la iglesia 1 reparar el inmenso 
daño causado por el antiguo. E hizo mui bien su autor 1 
merece por ello sratitud. Pero está mui lejos de saberse 
por él el derecho positivo eclesiástico, escepto raras no- 
ciones que suministra (2). 

No necesito demostrar el segundo mal: todos lo cono- 
cemos. Se miran hoi dia los códigos canónicos, el derecho 
de Graciano, las decretales de Gregorio IX, las clemen- 
“tinas, las estravagantes comunes, las estravagantes de 
Juan XXIT 1 el O de las decretales, como libros histó- 
ricos. Por la inhabilidad mencionada, no se conocen tam- 
poco los o ino hai interés por tenerlos 1 estu- 
diarlos. 

El desprestijio en que cayó el estudio del derecho canó: 
nico hace 50 años atrás, hizo creer que solo a los ecle- 
siásticos tocaba conocerlo, 1 esta preocupacion dura aún. 
Pero la 1elesia en nuestro país sufrió no poco en su parte 
esterior, por efecto de los trastornos políticos aludidos, i 
de las ideas liberales que sobrevinieron. Los conventos 
de regulares quedaron vacios, los bienes de los semina- 
rios quedaron agregados a los colejios del estado. Por 
consiguiente, la escazes de eclesiásticos se hizo sentir en- 
tonces. La pobreza, el reducido número de personas ca- 
paces para dedicarse a la enseñanza de dicho estudio i la 
necesidad de atender a los deberes mas urjentes del mi- 
nisterio sacerdotal hicieron que se descuidara tan impor- 
tante ramo, Por ello lleyó a creerse que él era menos útil 
ino necesario. 1 cual la atmósfera que se aspira en un 
lugar, influye en el temperamento de sus habitantes, así 





(2) Instituciones de derecho canónico americano, por el doctor don 
Justo Donoso. : 
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esa errada creencia llegó a comunicarse a todos. Idea fal- 
sa, llena de peligros 1 que vive todavía. Voi a combatir- 
la. Me valdré para ello en mucko de la palabra autoriza- 
da del abate Bourret, miembro de la Facultad de teolo- 
jía de París. El conocimiento de la lejislacion canónica es 
importante para los simples fieles, i necesario para lossa- 
cerdotes i los abogados. Mi doble tema es: uno no puede 
ser buen teólogo sin ser canontsta, 1 2. no puede ser ver- 
dadero Jurisconsulto sin conocer el derecho canónico. 


L 


EL DERECHO CANÓNICO 1 LA TEOLOJÍA. 


Es un grande error creer, que el estudio del derecho 
canónico no es mul útil, i aún, que no es necesario. Esta 
idea, repito, es falsa 1 llena de peligros. El réjimen de una 
diócesis" por bueno i paternal que sea, no es Jamás un 
motivo para vivir fuera de la lei. No es posible reposar 
tranquilo sobre lo transitorio: mas o menos tarde se sien- 
ten los inconvenientes de las posiciones mal definidas. 
Los que mandan, como los que obedecen, necesitan tener 
una base 1 reglas fijas; porque los gobernantes tienen ne- 
cesidad de un apoyo para mandar, 1 los súbditos de ga- 
rantías para obedecer. De otro modo, el mandato será ar- 
bitrario, ila obediencia violenta; ise turba el réjimen 
suave de la iglesia, que consulta en sus leyes la concordia 
con todos sus hijos. Esta verdad se palpa en conereto.en 
una comunidad relijiosa. Si el prelado manda conforme a 
los cánones, sus órdene serán acatadas i obedecidas fácil- 
mente: por penosa que sea la obediencia, se dulcifica por 
el fundamento en que se basa la lei. Es innato en el hom- 
bre resistir a otro hombre; 1 aunque el que manda esté 
revestido de un título de superioridad, el súbdito no se 
conforma con obedecerle, sino en cuanto obra ajustado al 
derecho, pues fuera de él no es. superior. Por virtud se 
obedecerá muchas veces, ora sea el mandato segun o fue- 
ra de la lei, pero no se debe contar con los actos heroicos, 
porque ellos no son obligatorios, i requieren gracia parti- 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—FEBRERO DE 1878. D0 


cular. Del alejamiento de la lei han'provenido ordinaria- 
mente, los disturbios en dichos cuerpos, en los cabildos 
eclesiásticos, 1 aún los cismas en la iglesia. 

«Se cree erradaimente, que la lejislacion canónica es 
una letra muerta, una institucion caduca, 1 que en sus có- 
dios polvorosos no se halla otra cosa que un inven- 
tario arqueolójico de un pasado que no existe, la consig- 
nacion respetable de una disciplina que no puede existir. 
¡Preocupacion perjudicial! ¿Podemos en conciencia des- 
atender su estudio? Vosotros sabeis que ella esla compi- 
lacion de las disposiciones que la Iglesia ha dictado para 
rejir a la sociedad eristiana. 1 bien, partiendo de este prin- 
cipio, os pregunto, ¿puede uno descuidarse en conocer es- 
ta ciencia que enseña esas disposiciones? Estas leyes, se- 
ñores, están vijentes; son tan respetables i obligatorias 
como en el primer dia. Hoi, como ayer, la Iylesia. vive. 
S1, ella vive en su disciplina, como en sus dogmas 1 en su 
moral. Ninguno de sus decretos ha perecido, ninguna de 
“sus prescripciones ha decaído por vetuztez. Nada ha 
cambiado, nada se ha modificado, sino lo que ella ha juz- 
gado conveniente derogar o reformar. ¡Gracias a Dios! el 
edificio canónico de la Iolesia está en pié, no ha caído en 
ruinas; 1 nadie tiene el derecho de dispersar sus piedras. 
Yo lo repito, hoi dia, como ayer, il acaso mas que ayer, 
porque la anarquía de hoi es mayor que la dela víspera, 
las santas leyes de la Iglesia son obligatorias para las con- 
ciencias. Ellas permanecen de pié, reclamando su obser- 
. vancia. Por haberse desconocido esta vida de la Iglesia en 
sus leyes, de medio siglo atrás, oscilamos entre afirmacio- 
nes excesivas 1 negaciones temerarias» (3). 

Por este error vemos hoi tantos procederes estraños en 
los católicos, que al lejislar, juzgar o oscribir, obran como 
si no'lo fueran. No temen las censuras de la iglesia con-' 
tra los espoliadores de sus bienes, usurpadores de su ju- 
risdiccion, o los que conculcan sus derechos 1 vejan a sus 
ministros, etc. Creen que ellas son disposiciones de anta- 


(3) El abate Bourret. 
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ño, que han desaparecido. Ela violacion frecuente de las 
mismas, los afirma en su error. Como si el valor de la lei 
dependiera del BO que tiene de existencia, 1 de la ma- 
vor o menor observancia que de ella hacen los súbditos. 
Con tal principio no habria lei alguna subsistente en po- 
co tiempo. Porque, ¿cuál no se infrinje, mui a menudo? 
¿Ni cómo la fecha antigua ha de ser motivo para la no yl- 
jencia? La impunidad en que quedan sus Infractores no 
puede ser fundamento para reputar que la lei canónica ya. 
no existe: no siempre es posible a la autoridad eclesiásti- 
-ca castigar. Mas, a veces, 1 mui frecuentemente le sucede 
estar en la imposibilidad de reclamar o de protestar con- 
tra la violacion de sus cánones. La iglesia calla 1 sufre en 
silencio, como el Salvador en el pretorio de Pilatos; por- 
que sabe, como él, que un día triunfará de los que despre- 
cian sus leyes; calla para evitar males. mayores; Cree que 
su silencio no causará escándalo, ni será traducido por 
tolerancia de parte de sus verdaderos hijos; porque estos 
ven que ella no puede, o no cree prudente resistir. Luego 
la violacion de las censufas de la ¡glesia, tan comun de 
parte de gobierno 1 particulares, no ole tranquilizar a 
los quelas notan, ni ser fundamento para creer que ellas: 
han caducado. No hai peor antecedente para estravier el 
eriterio que el juzgar por los hechos consumados. ll he- 
cho no prueba el derecho. 

Es verdad que la iglesia ha estatuido que sus leyes, en 
muchos casos, dejen de rejir por costumbre contraria, pe: 
ro exije para ello o, que esa costumbre: sea henesta, racio- 
nal, 1 que concurra el consentimiento tácito del lejislador, 
el cual la tolera, o no reclama, pudiendo hacerlo. Todas 
estas circunstancias no se reunen en ese olvido jeneral de 
sus santas leyes, que hoi se nota, por creerse erradamen- 
te que no yijen. 3 No es elena la infraccion de la lei, 
que carece de causa honesta, 1 es solo efecto de un secre- 
to desprecio de ella. Lo que no se venera, no se estudia: 
se olyida. L se buscan razones para persuadirse que ya 
no existe. I fácilmente se hallan; porque,es propio del 
hombre procurar cortar los vínculos que lo ligan a un de- 
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ber fijado por la lei. Esta es la causa verdadera de esa 
preocupacion jeneral del dia, que las leyes de la iglesia 
han caducado; que carecen de la razon por que fueron 
dictadas; que no-se armonizan eon la actual; ni con la ci- 
vilizacion 1progreso presentes. Vosotros, señores, vels 
que estas razones son, a ojos vistas, espaciosas. No toc: 
a los súbditos calificar el valor de la lei, 1 declarar si vije 
onó; pues con tal principio ninguna lei les obligaria. 
¿Qué seria de la lejislacion civil 1 criminal de un país, si 
sus habitantes se creyeran escentos de sus disposiciones, 
porque habian caducado? Cada uno se apropiaria lo aje- 
no, violaria sus contratos, 1 haria su voluntad con daño 
de la sociedad. 

La iglesia, representante de Jesucristo, solicita como 
éste por el bien de sus hijos, sábia i prudente, porque 
está asistida por el Espiritu Santo, segun el testo sagra- 
do, ha variado su disciplina cuando la diversidad de los 
tiempos lo lra exijido. Lo prueban sus diezinueve conci- 
lios ecuménicos, los innumerables decretos de los papas. 

Es tanta su prudencia, que la silla apostólica tiene esta- 
tuido en principio que si la observancia de una disposicion 
de ella para una nacion determinada tiene inconvenientes, 
no se cumpla, 1 se le represente para proveer lo conve- 
niente. ¿Qué lejislador en el mundo ha establecido tan 
sabio i equitativo principio? ¿No veis, que todos los dias 
ella dispensa la observancia de sus leyes, a cada uno de 
sus hijos, por justas causas que les asisten en casos da- 
dos? ¿Qué lejislacion civil tiene establecida esta exencion 
particular? 

En vista de la conducta de la ¡olesia, que se acomoda 
a las cirennstancias de los tiempos i lugares, i aún de ca- 


- da uno de sus hijos, no es atendible el motivo aducido de 


€ 


los razonadores de hoi dia, de que los cánones ya no vi- 


Jen, que han caducado, 1 que no corresponden a la ¿poca 
actual. 


«¡Qué peligros no encierra la ignorancia de los santos 
cánones, sobre todo para nosotros, que tenemos la mision 
de instruir i dinijir a los fieles! Á cada instante nos halla- 
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mos en el caso de aplicarlos, en la cátedra “sagrada, en la 
administracion de los sacramentos, en las causas matri- 
moniales, en la direccion de los penitentes, en la liturjia, 
en las relaciones de la Iglesia 1el Estado. Por no conocer 
los estatutos que han reglado estas materias, las decisio- 
nes que se han dado sobre estos diversos puntos, nos es- 
ponemos voluntariamente a irregularidades, a nulidades, 
a conflictos i trasgresiones nea leal: 1a 
los mas deplorable: errores» (4). 

¿Que hará un párroco poco instruido en el derecho 
eclesiástico? Cómo podrá rejir acertadamente su parro- 
quia? Imposible. Simple: teólogo, no es tan apto para el 
ejercicio de la jurisdiecion lesa no conociendo to- 
do lo US acerca de ésta. Son los cánones los que : 
enseñan la naturaleza de ella; su estension, sus límites 1 
el modo de ejercerla. Los curas vicarios, como lo son la 
jeneralidad de los de la arquidiócesis, son los delegados 
- del obispo en sus parroquias, 1 se les comete muchas ve- 
ces asuntos judiciales. A ellos ocurren. los fieles para sa- 
ber las decisiones de la iglesia, respecto de validez o nu- 
lidad de matrimonios, causas para el diyoreio, licitud de 
algunos contratos, legados 1 asociaciones pias, preserip- 
cion lícita de bienes i acciones, i demás materias sebre 
que ha lejislado la santa Iglesia. Necesitan ser mui versa- 
dos en toda la lejislacion canónica para satisfacer las du- 
das de sus feligreses. La disciplina, tan vasta, que abar- 
ca al cristiano en todas las esferas sociales, 1 en todas las 
situaciones de su vida, ha de serle familiar. La discipli- 
na, que es la encarnacion del dogma i de la moral, debe 
ser enseñada por estos vice-jerentes del obispo a sus pa- 
rroquianos. El párroco ha de ser mas que todo cano- 
asta. 

Punto menos de necesidad tiene de dichos conocimien- 
tos el simple eonfesor. ¿Qué hará un confesor ignorante 
del derecho canónico? Incurrirá en los desaciertos en 
que incurriria un juez civil, no conocedor del código de 





(4) Abate Bourret. 
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su nacion, que fallara por el derecho natural, segun él lo 
comprendia. La piedad 1 el talento no dan conocimiento 
sobre el derecho positivo de la iglesia. La teolojía tampo- 
co da este conocimiento completo, porque no es de su re- 
sorte ocuparse en él. Por esta razon los concilios 1 decre- 
tos de los papas, desde la ántioniedad han recomendado 
siempre a los obispos que hagan que los clérigos estudien 
ambas ciencias, la teolojíaiel derecho canónico. Los san- 
tos cánones se han formado en gran número, por el len- 
guaje de los libros del Antiguo i Nuevo Testamento. Sus 
augustos decretos arrojan una brillante luz sobre un gran 
número de pasajes de la santa escritura, teniendo por oh- 
jeto principal la direccion de los fieles en la via de la sal- 
vacion eterna. Son ellos por tanto para el teólogo un as- 
tro luminoso, un guia fiel para conducir a los fieles que 
se le han confiado. 

Añadid a esto, que los santos decretos resuelven una 
multitud de casos de conciencia 1 de cuestiones dificiles, 
i concluireis sin vacilar, que el sacerdote no puede, sin 
gran detrimento 1 perjuicio del prójimo, permanecer es- 
traño al conocimiento del derecho canónico. Por su union 
íntima con la doctrina de la iglesia, por el papel que este 

- derecho tiene en la reglamentacion del poder, gubernati- 
yo eclesiástico, por sus numerosos puntos de contacto con 
la dispensacion de las cosas santas i en particular de los 
Sacramentos, el conocimiento de él se impone imperiosa- 
mente a los sacerdotes como una de sus obligaciones 
esenciales, hijas de su vocacion. 

El sacerdote, que no es como el filósofo, un hombre 
teórico, sino práctico, tiene en conciencia el deber de ase- 
gurarse de que él marcha con pié firme en las rejiones 
de la teoría, 1 de obrar acertadamente en la via esterior 1 
positiva. E 

El confesor, que es un consultor obligado de las con- 
ciencias timoratas, tendrá que resolver muchas yeces ca- 
sos para lo cual es indispensable el conocimiento del de- 
recho eclesiástico. Padre, médico i doctor espiritual, de- 
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be por su oficio, correjir, curar 1 enseñar. | para este tri- 
ple cargo no siempre vale la razon teolójica. 

El orador sagrado tiene igual necesidad: maestro que 
instruye a los fieles en el o ia moral 1 la disciplina 
de la iglesia, debe conocer los santos decretos, relativos « 
estas ¿reso "sas materias. Lejislacion vastisima, que'com- 
prende aún la ascética 1 mistica, en las que se han verti- 
do varios errores. Centinela colocado en la cúspide del 
edificio social, para descubrir las emboscadas de los ene- 
migos del alina, que el espiritu del mal prepara en miste- 
rioso silencio, debe alzar su voz, cual. sonora trompeta, 
previniendo a los fieles contra las asechanzas de aquellos. 
Siendo tan fecundo el jenio del mal en mortíferas produe- 
- ciones, satura con ellas todas la ciencias 1 hasta las artes. 
Insidioso en sus formas, hipócrita en su acento, cubre el 
error con galano ropaje, 1 sojuzga a lost incaustos. Tan 
sútilmente lo infiltra én las intelijencias, aún brillantes, 
que solo la 1olesia alumbrada por Dios los descubre 1 con- 


dena. I el orador sagrado debe conocer estas condenacio-. 


nes para advertir al pueblo cristiano, que todo lo espera 
de él. Es tal la conflanza que éste tiene en el celo 1 cien- 
cia canónica de aquel que su mero silencio lo autoriza 
no recelar de las doctrinas deletéóreas, que los diarios i 
folletos 1rrelijiosos publican en seductor estilo. 

Estas observaciones militan con igual fuerza, respecto 
de los escritores que defienden la sold la a. El pe- 
riodismo es un verdadero apostolado en estos tiempos. 

En lucha abierta 1 eonstante con los diarios implos, el 
periodista católico necesita conocer las decisiones de la 
¡glosia en las diversas materias sobre que rueda la discu- 
sion, 1 las cuales el jemio del mal ha envenenado con su 
ol impuro. Propinándolas en dorada copa, necesita 
para descubrir su tósigo emplear el reactivo de la deci- 
sron canónica. 


«Bajo otro punto de vista, el estudio del Derecho Canó- 


nico, es importante para la jeneralidad de los: fieles. 11 
es indispensable para conocer la Iglesia, su pensamiento, 
su constitucion i las diversas ciencias que han nacido de 
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su enseñanza. ¡El pensamiento de la Iglesia! ¡Cuántos 
hal que tienen la pretension de esponerlo 1 de descifrarlo 
mejor que nadie! Desde su fundacion, oradores, filósofos, 
teólogos, moralistas 1 políticos, han pasado sucesivamente 
delante de vosotros, para deciros lo que es la Iglesia, cuá- 
les son sus deberes, su mision, lo que ella debe o no debe 
ser, lo que le conviene o no le conviene. Actualmente hai 
mucha jente que se ocupa en lo mismo. Cada uno se es- 
presa sobre su organizacion, su, marcha al través de los 
siglos, i su plan social, con un:aplomo de sabiduria que 
admira. Cada cual da su solucion, su remedio, 1 tiene la 
presuncion de señalarle su ruta, sus verdaderos intereses, 
1 los elementos de vida que pueden rejuvenecer su ancia- 
nidad. 

«Señores, la Eslesia respeta todas las intelijencias ador- 
nadas con la aureola de la sabiduría. Escucha todas sus 
producciones; pero nadie aquí abajo, ningun individuo 
puede sustituir su pensamiento propio al de ella. Nadie 
tiene la facultad de hablar por eila 1 decidir por ella. La 
Iglesia tiene su palabra oficial, auténtica, 1 es la palabra 
de sus Pontífices, de sus concilios, 1 de sus decretos. Vo- 
sotros no podeis alabarla, sino por esta, palabra. No po- 
deis juzgarla o condenarla sino en virtud de elía. Lo de- 
más es obra de los hombres, pensamiento de los hom- 
bres, palabra de los hombres. Obra, pensamiento 1 pala- 
bra que serán mul respetables; 1 acaso mul ausiliadores 
de la Iglesia; pero que no la empeña ni liga absoluta- 
mente. Como Dios, del cual ella es su imájen «aquí en la 
tierra, la Iglesia tiene su Verbo, i por este Verbo quiere 
ser conocida 1 apreciada. Un historiador la narra, un cri- 
tico la demuestra, un filósofo la juzga, un téologo la sos- 
tiene: Ese historiador tiene su mérito, aquel crítico será 
quizás profundo, este otro sabio tiene puntos de vista 
elevados; pero no es la Iglesia la que habla por boca de 
ellos. Tomad sus constituciones, sus decretos, sus conci- 
lios, 1 vereis si es ella la que ha aprobado el acto que vo- 
sotros vituperais, si ella a espuesto las opiniones que 
condenas, si ella a hecho suya la tésis del casuista que 


62 MEMORIAS COIUNTÍFICAS | LITERARIAS. 


vosotros execcrais. Nó: no lo vereis. Pues bien, pasad 
entonces. Tomad al hombre que ha hecho o pensado mal; 
pero dejad en paz a la Telesia. Lo que vosotros censuráis 
no es su acto ni su decia. Ella nada tiene que hacer 
en el proceso que le instruis. Lo repetiré: la Iglesia tie- 
ne una palabra propia, un pensamiento suyo, una voz 
personal. Si quercis conocer esa palabra, oir esta voz, 1d 
a los inonumentos en que. ella ha escrito, a las fuentes en 
que resuena su eco. Por mas que hagais, no conoceris el 
pensamiento de la lolesia1 su enseñanza, sl vosotros no 
estudias seriamente su lejislacion» (5). 

Por ignorarse ésta, muchos lejisladores en países cató- 
licos han dictado leyes opuestas a las prescripciones ca- 
nónicas. De ello han nacido los conflictos mas serios, las 
competencias ruidosas, que han puesto en tortura las con- 
ciencias de funcionarios católicos, por su deber jurado de 
observar las leyes civiles, 1 el que tienen que cumplir las. 
de la Ielesia. Es una verdad palmaria, que un juramento 
no obliza, sino a lo lícito; pues nadie puede obligarse a 
plo lo inicuo. Í seria tal, si la obligacion de observar 
las leyes, comprendiera hasta las contrarias a la lei de 
Dios o de su lelesia. Si así fuera, el juramento, lejos de 
ser un acto de relijion, seria un gran delito, un horrendo 
pecado, el mas ofensivo a Dios; pues se pondria a éste 
por testigo para perpetrar una maldad frecuentemente. 
- Es un error, mui grave 1 pes mete al, la preocupación de 
que la promesa jurada de observar las leyes del país obli- 
ga a todas o distincion. Por esto la iglesia, en el cap. L.* 
tit. Il, lib. 2.* del Sesto de las decretales don: que ese 
juramento no vale en las cosas lícitas, imposibles o con- 
trarias a la libertad de la iglesia. Aunque es obvia esta 
verdad, no todas las intelijencias son capaces de percibir 
la 1 de hacer esta distincion. Sl a esto se agrega, la pro- 
pension natural a creer justas las leyes de do du ddidad a 
que se sirve, 1 la conveniencia, 1 acaso necesidad de con- 
servar un empleo honroso 1 lucrativo, se concibe la faci- 








(5) Bourret. 
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lidad que hai para que un empleado civil se juzgue obli- 
gado a observar la lei de su fuero, en oposicion a la lei 
de la iglesia. : 

_La ignorancia de la lejislacion canónica i el deseo de 
medrar han multiplicado los escritores, que ensalzan la 
autoridad civil con depresion de la eclesiástica. Si los es- 
trechos límites de una disertacion, no me impidieran na- 
rrar el orijen bastardo del regalismo, el interés indivi- 
dual i la buena fé con que muchos escritores siguieron a 
los primeros, os demostraria evidentemente, que la igno- 
rancia citada, principalmente, ha sido la Causa de esa le- 
jislacion civil opuesta a la de la iglesia. Os convencereis 
tambien de que la pasion regalista reinante, es hija lejíti- 
ma del servilismo. Pasion anti-republicana, ¡ignominiosa 
para nosotros, de carácter erguido, para subyugar el cual 
trabajaron con teson e inútilmente huestes formidables. 
Para conseguir nuestra autonomía, como nacion indepen- 
diente se vertieron torrentes de sangre, 1 por conservar 
nuestra autonomía católica no se ha derramado una gota. 
Verdadera anomalía en nuestro país, esencialmente ca- 
tólico i sensato. 

El regalismo, que consiste en atribuir al gobierno civil 
autoridad para mandar en asuntos relijiosos, reviste a és- 
te del poder mas fuerte 1 poderoso. Lo constituye en dés- 
pota; porque el gobierno mas débil en atribuciones civi- 
les, si tiene injerencia en el órden relijioso, se robustece 
con esto por demás. Los ciudadanos o el vulgo, no lo 
comprenden; pero él lo sabe 1 lo siente cada dia. Por es- 
to, el ser republicano 1 ser regalista es antítesis inespli- 
cable. El poder ominoso del czar en la Rusia, consiste en 
reunir en su persona la autorid4d civil ila relijiosa. 1 el 
poco menos que gozan la reina de Inglaterra i los sobera- 
nos de los países protestantes provienen de la misma cau- 
sa. ¿Qué importa que en ellos existan sínodos, patriarcas u 
obispos, si todos estos reciben sus títulos del gobierno 1 
obran bajo sus órdenes, porque son sus súbditos abso- 
lutos? 

Segun los publicistas, el bien social depende de que los 
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poderes estén repartidos en diversos cuerpos o personas. 
Que el lejislativo, el- judicial, el ejecutivo, el municipal, 
el electoral, no se reunan en estrecha esfera, sino en la 
inas estensa posible, 1 que sean independientes. len ver- 
«dad que tienen razon; porque de la acumulacion de autori- 
dad, vienen la omnipotencia del gobernante, 1 el sufri- 
miento 1 la degradacion de los ciudadanos. Pues, esa 
doctrina sábia, concienzuda, hija de la lójica 1 de la espe- 
riencia, lidad hoi los ote: aplicarla a la mas impor- 
tante division de los poderes, cual es el del gobierno ci- 
“vil i la iglesia. “La sociedad rueda en dos ejes, el órden 
espiritual 1 el temporal, porque componiéndose el hombre 
de alma i cuerpo, necesita atender alos bienes de una 1 
de otro. Tes natural que mire con mas Interés el prime- 
ro que el segundo, a pesar de las apariencias que vemos. 
Por esto digo, que el regalismo es contrario al bien indi- 
vidual, al social, al derecho público, a la .relijion católica, 
1 a la ordenación misma de Dios, que estableció dos auto- 
ridades distintas e independientes, la iglesia para lo espi- 
ritual 1 el gobierno civil para lo temporal. 

El regalismo es efecto de la adulacion 1 en mucha par- 
te de la ignorancia de la lejislacion tanto eanónica como 
divina. No puede conócerse bien esta última sin conocer 
la canónica que la espone. La lei de Dios se halla en las 
sagradas escrituras. No estudiándose estos libros divina- 
mente inspirados, no puede saberse lo que Dios confió a 
la autoridad de la iglesia. Por ellos sabe ésta lo que le 
toca o corresponde: cuál es el depósito que el divino Fun- 
dador Je encargó guardar i conservar. Porconsiguiente, 
el mayor empeño que ha tenido la tolesia es conocer sus 
deberes, en vista de los libros santos para desempeñarlos. 


Esta grave obligacion la ha impulsado a escudriñar por 


medio de serios estudios lo que esuoticto dió a entender 
en aquellas memorables palabras: dad. al César lo que es 
del Oésar, +? a Dios lo que es de Dios. Asistida, como está 
por el Espírita Santo, segun la promesa divina, no puede 
errar con tan brillante luz, en conocer lo que lc correspon- 
de.o no le corresponde. Luego el discernir qué cosa es 
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espiritual i cuál temporal toca a la iglesia. Solo ella sabe 
qué asuntos se le han confiado i cuáles nó. 1 como obra 
por pura conciencia, ajena a interés individual, al hablar 
en sus prescripciones canónicas, por conducto de los pa- 
pas o concilios, asistida de Dios, deben sus disposiciones 
inspirar completa seguridad i certeza. No es el interés de 
una casta privilejiada, como en las monarquías, ni el de 
un partido político, como en las repúblicas, lo que dicta 
sus decretos; sino el sentimiento de la verdad i de la jus- 
ticia. Los papas que han llegado a la madurez del juicio 
por su salud, a quienes la ciencia i la virtud han elevado 
a tan augusto puesto, i rodeados de consejeros espertos, 
sabios, tomados de diversas naciones, no están espuestos 
a los errores de los demás gobernates. La iglesia, no tie- 
ne que lamentar, ni los desaciertos de una minoridad rei- 
nante, como en las monarquías, ni las turbulencias de una 
república (6). 9 

Los hombres de hoi dia se atreven con temeridad a di- 
sertar sobre lo que es espiritual 1 temporal. No cuentan 
para ello, ni con el deber imperioso de conciencia de sa- 
berlo, ni con la asistencia de las luces especiales del Es- 
piritu Santo, ni aún con el estudio i conocimiento de los 
libros sagrados, que es indispensable. Mas aún, no cuen- 
tan ni con la independencia de juicio para discurrir; pues 
están afectados, ya por sus pasiones carnales, ya por 
su indiferentismo relijioso, ya por su interés personal de 
lisonjear al gobierno civil. Mas: aún cuando sean ajenos 
a estas influencias i de espíritus rectos, ellos no advierten 
que están viciados por la lectura de publicistas descreídos 
1 que por estos han formado su criterio, contrario a los 
libros santos 1a la lejislacion canónica. Í así viciados, han 
llegado hasta creer, que la iglesia se ha apartado de di- 


(6) Un protestante hablando del gobierno temporal del papa se es- 
presa así: «ll Papa es ordinariamente un hombre de gran saber i vir- 
tud, que ha llegado a la madurez de su edad i de la esperiencia, que rara 
vez tiene o vanidad, o placer que satisfacer a espensas de su pueblo, ni 
tiene los embarazos de mujer, de hijos ni de dama.» (3uplemento a los 
Viajes de Misson, páj, 126.) 

A. DE LA U. 9 
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chos- libros, i que toda su lejislacion es una usurpacion 
de los derechos de la autoridad temporal, una invasion 
ambiciosa de mandar en toda materia. ¡Triste 1 lamenta- 
ble error! Es verdad que hai decretos de pontífices en 
épocas pasadas, sobre asuntos temporales, como las rela- 
ciones entre soberanos 1 súbditos 1 otras materias. Pero 
no se fijan que esos decretos no eran efecto de usurpación 
de autoridad, sino hijos del derecho público de aquella 
época. Habiéndose civilizado las naciones por el cristia- 
vismo 1 siendo los papas 1 el clero los autores de su bien- 
estar social, i además estando la ciencia 1 la rectitud en 
ellos, confiaron mucha parte del derecho público a la de- 
cision de la autoridad de la iglesia. Esta fué;la salvaguar- 
dia de la ovresion de los poderosos contra los débiles, la 
que combatió la esclavitud, la que proclamó la igualdad. 
Mas aún: entonces la constitucion de cada país era ente- 
ramente católica. Los súbditos recurrian al papa muchas 
veces, para que les resolviera, si el juramento prestado 
por ellos les obligaba o nó en tal o cual caso. Í este acto 
no puede ser censurable hoi día, porque es asunto espí- 
ritual. No me es posible vindicar a la lejislacion canónica 
en esta parte, por ser estrecho el espacio permitido a una 
disertacion. E 

Para apreciar bien la lejislacion canónica es preciso co- 
nocerla en sí 1 en su historia. 

He dicho que el estudio de dicha lejislacion es necesa- 
rio para conocer la iglesia, su pensamiento 1 su constitu- 
cion. 1 esta verdad han de tenerla mui presente los escri- 
tores católicos, que como buenos hijos se empeñan por de- 
fenderla de los ataques de la impiedad. Deben inspirarse 
en sus principios 1 en sus votos, consignados en sus códi- 
gos. Temeridad fuera esponer su doctrina disciplinaria 
sin haber estudiado ésta. No sufraga para ello el somero 
estudio que se hizo en las aulas, como no b.sta el relati- 
vo al dogma o a la moral. Entre nosotros. crece esta ne- 
cesidad tanto mas, cuanto que hai la preocupacion, de 
que cuanto sale de una pluma brillante 1 bien intenciona- 
da es doctrina de la iglesia. Por esta razon la santa 1gle- 
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sia ha decretado, que nineuno pueda escribir en asuntos 
que atañen a su doctrina, sin la aprobacion del obispo, 
ora sea en diarios, folletos o libros. Ha declarado recien- 
temente, que las reglas del índice romano son aplicables 
- 2 las hojas sueltas: que son los artículos de diarios o pe- 
riódicos. Preseripcion concienzuda, eminentemente sábia, 
Es tanta la confianza que inspiran un estritor hábil, como 
un orador elocuente, cuando son católicos, que el vulgo 
fácilmente cree que lo que ellos dicen es cierto, que es la 
verdad mas pura. Por este motivo, nadie ha de ser mas 
instruido en la lejislacion de la iglesia, mi mas circunspec- 
to, que los escritores 1 oradores que la defienden, o espo- 
nen su doctrina. : 

- Señores: el derecho canónico es el ausiliar indispensable 
de la teolojía, como el derecho civil es el necesario com- 
plemento de la filosofía. Hai un derecho natural es ver- 
dad, que tiene principios primarios, inmutables, impres- 
criptibles, 1 cuyos axiomas están grabados en el corazon 
del hombre. Pero él no basta para que los hombres co- 
nozcan sus deberes 1 los cumplan. Hai necesidad de una 
lei positiva que esplique, desenvuelva i afiance esos prin- 
cipios i axiomas. Es necesario por tanto un código civil, 
que mande la observancia de ellos 1 fije los derechos de 
los pueblos i de los ciudadanos. 

«De la misma manera sucede en el órden relijioso. Hai 
un Derecho divino. Sus principios están contenidos en los 
libros inspirados; 1 los teólogos, que son sus glosadores 
naturales, se esfuerzan para deducir todas las consecuen- 
clas, todas las obligaciones de fé 1 de moral que encierran. 
¿Pero, cuánta oscuridad no hai en los testos sagrados, 
cuánta Incertidumbre en las deducciones que de ellos sa- 
can, 1 qué conclusiones tan arbitrarias no aparecen? El 
teólogo es por su carácter un hombre de teória, un eo- 
mentador de principios, un revelador de la verdad. Pero 
él no es bastante. Su juicio no da seguridad: es incomple- 
to. Al lado de él es necesario colocar al canonista, al 
, hombre práctico por excelencia. Su palabra tiene necesi- 
dad de otra palabra que la fije con certeza, que consagre 


68 MEMORIAS CIENTIFICAS 1 LITERARIAS, 


sus afirmaciones. En última espresion: es necesario un 
derecho positivo, que sea respecto del Derecho divino, lo 
que es el otro Derecho positivo respecto del Derecho na- 
tural. Hai necesidad de un Derecho eclesiástico, como lo 
hai de un Derecho civil. En este sentido los autores di- 
cen, que hai una disciplina dogmática o anexa al dogma. 
Disciplina de tal importancia, que no se puede abolir o 
atacar, sin dañar la integridad misma del dogma. 

- «Los canonistas son el ojo de la Teolojía, son su regla, 
son sus jueces. Señores, cuando un juzgado ordinario ha 
decidido una causa, somete su fallo a la revision de una 
Corte Superior, la cual examina si aquel,se ha pronuncia- 
do segun los principios de justicia, i confirma o revoca 
su sentencia, segun está o nó conforme con la lei. Sea di- 
cho sin orgullo vuestro, ni halago por mi parte: vosotros 
los canonistas sois esa Corte Suprema. Cuando el teólogo 
ha probado su tésis, formulado sus conclusiones, compa- 
rece delante de vosotros para ver, a la luz de los santos 
cánones, si él ha espresado bien o mal el pensamiento de 
Dios. Solo después de esta confrontación de sus pruebas 
i de sus opiniones con las decisiones de la Iglesia, puede 
él con seguridad presentarse ante las conciencias como el 
lejítimo intérprete de la revelacion divina. Lo repetiré: 
señores, vosotros, los canonistas, sois el ojo de la Teolojía, 
sois su brazo» (7). 

De lo dicho resulta, que la teolojía es insuficiente para 
rejir las almas 1 gobernar; i para que los fieles conozcan 
sus deberes relijiosos, como lo es el derecho natural para 
que los ciudadanos conozcan sus derechos 1 obligaciones 
sociales sin el código civil. El derecho canónico es el 
complemento necesario de la teolojía. Para palpar la ne- 
cesidad de conocer este derecho, basta fijarse en lo que 
seria un pueblo sin leyes, 1 que se rijiera por los princi- 
pios de la lei natural. El oscurecimiento del espíritu, la 
rebelion de las pasiones, la debilidad de la voluntad, ¿qué 
regla fija dejarán subsistente? Igual cosa sucederia si la 


(7) Bourriet. 
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iglesia, que Nuestro Señor Jesucristo fundó con su san- 
gre, no tuviera un código positivo. Las cavilaciones del 
hombre isus aberraciones intelectuales son infinitas, sino 
tiene una regla fija a que sujetarse. Esto nos lo está de- 
mostrando el protestantismo. Sin código: no sujeto a au- 
toridad alguna, i entregado cada individuo a su propio 
Juicio, son tantas las creencias relijiosas, cuantos son los 
miembros que la componen. Dios no dejó a su iglesia en 
esta triste condicion. Dotóla con una autoridad lejislati- 
va, judicial i coercitiva, para que diera leyes, juzgara i 
castigara a sus infractores. La constituyó sociedad inde- 
pendiente. I los apóstoles ejercieron esos tres poderes. 
Lo prueba el concilio de Jerusalen, la escomunion fulmi- 
nada por ellos contra el incestuoso de Corinto, 1 la con- 
denacion de Alejandro el Calderero, que trabajaba i ven- 
dia idólitos de plata. El buen sentido i la esperiencia, nos 
demuestran, que el hombre no puede por sí mismo, cono- 
cer sus deberes isus derechos. Que es preciso para él 
una lei positiva i clara que se los designe. Í si esta nece- 
sidad es palmaria en el órden temporal, mayor es aún en 
el órden relijioso. Luego todos los católicos están intere- 
sados en conocer la lejislacion de la iglesia; porque en 
ella se hallan detallados sus deberes i sus derechos reli- 
Jiosos. 

Si es un axioma inconcuso de derecho, que cada indi- 
viduo está obligado a saber las leyes que lo rijen; 1 que 
es inescusable la ignorancia de la lei, queda demostrado 
que el derecho canónico es obligatorio para todos. Repe- 
tiré: luego este derecho es el ausiliar indispensable de la 
teolojía. Nacido de ésta, le da la mano i marcha constan- 
temente a su lado. De allí es que se le da el nombre de 
Teolojía práctica o Teolojía rectora. 

Mas no basta este derecho que regla a los fieles. Es 
necesario otro código compulsivo de la iglesia. Hai nece- 
sidad de un poder de coaccion, que sea la garantía del 
poder directivo de ella. Si los principios de fé i de moral, 
que enseñan los libros inspirados, quedan sin defensa, sin 
proteccion, bien pronto serán alterados, disipados, desco- 
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nocidos. Í el error, este grande enemigo de las concien- 
cias luego los habrá anulado o aniquilado. Sucede en la 
_Jelesia lo mismo que con las naciones; que es necesario 
que haya en ellas, para la guarda de la humanidad 1 la 
preservacion de cada uno, una mano armada. Al lado del 
derecho civil, es necesarioque esté una lejislacion crimi- 
nal, un códico penal. 

La analojta entre la iglesia 1 el estado es exacta. En am- 
has sociedades se palpa la misma necesidad. «Al lado de 
la enseñanza didáctica de la Teolojía, es necesario que 
haya un poder fuerte, una Autoridad armada para cons- 
treñir a los recalcitrantes. I esto es lo que hace el Dere- 
cho canónico con sus rayos espirituales. Aletunos se rei- 
'án de éstos, pero en el fondo no dejan ellos de tocar a su' 
objeto. Dl 

«Este Derecho da sancion a la verdad teolójica. Yo ha- 
lo, dice el teólogo dogmático, que las Escrituras enseñan. 
que hai un Dios que tiene una naturaleza, 1 es trino en 
personas. I la Iglesia reunida en el Concilio de Nicea, di- 
ce, esto'es verdad; yo lojuzgo así; i caiga el anatema so- 
bre el que crea lo contrario. Yo pienso, dice el teólogo 
moralista, en vista de la tradicion 1 de los Libros Santos, 
que Jesucristo ha dejado a su Iglesia el poder de perdo- 
nar o retener los pecados. Yo siempre lo he pensado así, 
responde la Iglesia, congregada en el cuarto Concilio de 
Letran. Yo siempre lo he enseñado con vosotros, 1 antes 
que vosotros. ordeno en consecuencia, que todos los fie- 
les confiesen sus pecados a mis ministros depositarios de 
este poder, al menos una vez en cada año. Í arrojo de mi 
seno al presuntuoso que viole esta lez. 

«Lutero habia comprendido bien este poder direetivo 1 
preservativo de los santos cánones. Por lo cual, cuando él 
quiso minar la Iglesia, ¿qué hizo? No otra cosa que negar 
su poder lejislativo i judicial. Señores: el grande errror 
protestante no consiste en otra cosa que en la nega- 
cion de la autoridad positiva de la Iglesia: la supresion 
del Derecho Canónico. Al Derecho divino el heresiarca 
no le toca. Mantiene las verdades dogmáticas 1 morales, 
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al menos en gran parte. Solamente no quiere que la Igle- 
sia sea su Guarda e Intérprete. Él deprecia sus leyes, sus 
prohibiciones 1 sus anatemas. Por medio de este cercena- 
miento de poder, él lleva por grados a esa anarquía de 
creencias 1 de prácticas, en la que se debaten innumera- 
bles sectas, que han nacido de su rebelion. Vosotros, se- 
ñores, quizá no habeis pensado jamás, lo que yo ahora 
afirmo ilo repito. El protestantismo no puede ser mejor 
definido, ni mas bien analizado, que por estas palabras: 
Él es la supresion del Derecho Canónico: la negacion del 
Poder Lejislativo de la Iglesia, en favor de la interpreta- 
cion privada de las verdades divinas. Lutero escribia: 
todo se halla en la Santa Escritura: vosotros no teneis 
necesidad de los cánones, de las esplicaciones ni dichos 
de la Iglesia. Estas cosas son una importacion humana. 
Suprimiendo así la amarra que sostiene el edificio, éste 
viene a tierra» (8). 

Juzgad por este acontecimiento histórico, tan deplora- 
ble, lo que vale la lejislacion canónica, i cuánto importa 
conocerla. Porque, ¿de qué- sirve que exista sino se la 
estudia? Ella será una letra muerta, como si no existiera. 
Los santos fines que la iglesia ha tenido en vista para 
dictar sus prescripciones quedan fustrados por el descui- 
do de sus hijos, o mejor dicho, por la culpa grave de és- 
tos para conocerlas. ls una ignorancia crasa 1 quizá afec- 
tada, lo diré, usando del lenguaje teolójico, la que tienen 
los que están mas obligados a ello. Fodo católico debe 
saber las leyes relijiosas-que lo rijen; pero mayor obliga- 
cion tienen de ser peritos en ellas los mentores de los fie- 
les, los sacerdotes, sus defensores, los abogados, i los que 
fallan sus causas, los jueces. Yo veo con asombro a sa- 
bios empeñados en que los sacerdotes sean mui instrui- 
dos en la teolojía dogmática, en la santa escritura, en la 
historia eclesiástica i en otras ciencias sagradas de jim- 
portancia; mas no noto igual empeño por el estudio de 





(8) Bunet. 


72 3 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 


derecho canónico. El mismo estravío observo en los apa- 
sionados por la abogacía. Ellos se empeñan mucho en 
que los jóvenes que se preparan para ella, estudien con 
esmero ciencias legales, políticas i administrativas; pero 
ninguno se muestra ardoroso por el aprendizaje de la le- 
Jislacion canónica. Mal de la época. Acaso es la enfer- 
medad endémica de nuestro país, el desprecio de los cá- 
nónes. Su estudio se mira como accesorio en la enseñanza 
de la jurisprudencia. Y hai algo mas todavía. El espíritu 
anti-católico que reina en algunos hombres hace que de- 
seen la supresion del estudio del idioma de la iglesia, el 
latin, para que así quede del todo ignorada su lejislacion. 
El barómetro para conocer si una nacion está bien adhe- 
rida a la iglesia, o se desvia lentamente de su doctrina, 
es ver el grado de importancia que en élla se da al estu- 
dio del derecho canónico. 

Señores: esta desestimacion de la ciencia canónica vie- 
ne del protestantismo. No lo dudeis. El racionalismo hijo 
de aquel, i plaga ahora social, desprecia el derecho canó- 
nico. El racionalismo, si bien no ha invadido nuestra que- 
rida patria, escepto a raras i escepcionales intelijencias, 
ha trascendido algo. Í de allí viene esa facilidad con que 
todos resuelven las mas árduas cuestiones canónicas, sin 
haber consultado a los canonistas; 1 mas aún, sin haber 
muchos ni saludado en las aulas los rudimentos del dere- 
cho canónico. Existe ahora una aberracion jeneral, que 
nadie advierte, 1 es que todos se reputan canonistas sin 
serlo. Cuestion sobre relijion, de fé o de moral, o ecle- 
siástica, en que se trate del derecho de la iglesia para or- 
denar o prohibir, todos se creen llamados 1 competentes 
para decidirla sobre tabla. El racionalismo prácticamente 
aparece en estos casos, que son, por desgracia nuestra, ac- 
tualmente mui frecuentes. El que no es injeniero estudia 
los libros de la materia o consulta al que lo es, i se so- 
mete a su juicio. Lo mismo sucede respecto de los natu- 
ralistas, físicos, lejistas, ete. Pero repito, siendo la cues- 
tion canónica, se decide por la razon, por cl buen senti- 
do o por el espíritu piadoso, Esto último canoniza la sen- 
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tencia que se libre; nadie duda de su lejitimidad. kepeti- 
ré una vez mas. es mal de la época, de que nadie se da 
cuenta, el orgullo de la razon que aflije a las naciones 
europeas, i cuyo contajio llega a nosotrosiaún a los 
buenos. 

Esta tranquilidad de ánimo, esta confianza suma tan je- 
neral que notamos, es efecto de un atraso vergonzoso que 
hai en nuestro país. Lo diré, por mas que lastime el or- 
gullo nacional: la ignorancia del derecho canónico. Cuan- 
do se ignora completamente, nadie duda. El que algo co- 
noce, tiene motivos para dudar: no sucede así al que na- 
da conoce. 

En vista de las precedentes observaciones, no dudo, 
señores, que vosotros concluireis conmigo, que el estudio 
del derecho canónico es sumamente importante. 

Por su ignorancia se relaja la moral cristiana i se des- 
catolizan las naciones. El clero no llena su mision santi- 
ficadora. Los oradores i escritores católicos son pobres 
en sus exhortaciones i defensas, i espuestos a inducir al 
error a sus oyentes o lectores. Los que mandan, como los 
que obedecen ex la iglesia, pueden sufrir mucho. En una 
palabra, se introduce el desconcierto en ésta i en el pue- 
blo católico. Males de tan grande magnitud, creo firme- 
mente que exitarán vuestro celo por el renacimiento del 
estudio de dicho derecho. 

He sido pesado; pero me dispensareis, si creeis, como 
yo, que no hai teolojía sin el derecho canónico. 


IL 


EL DERECHO CANÓNICO I EL DERECHO CIVIL. 


Mas, hai una noble i augusta profesion, la mas elevada 
acaso, después del sacerdocio, encargada de los intereses 
vitales de la sociedad, la fortuna, el honor i la vida de los 
individuos: es la obagacía. Ella necesita una instruccion 
cumplida en el derecho canónico para ser bien desempe- 
ñada. E: abogado es el protector del desvalido, del huér- 


fano, de la viuda: el reparador de la inocencia calumnia- 
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da, cual Daniel, 1 el intercesor ante el majistrado, cual 
Moisés, que invoca la clemencia, a falta de justicia, en 
favor del desgraciado. ls la figura mas alía social, Cau- 
tiva el amor i la veneracion de sus conciudadanos por su 
excelso oficio. Abogado 1 sabio en todo derecho son sinó- 
nimos. Í con razon: su título lo califica así. El debe de- 
fender todo jenero de causas, elviles 1 eclesiásticas. Des- 
graciado será en estas últimas, si no es instruido en el 
derecho canónico. Mejor diré: desventurado hará al clien- 
te que confia en su ciencia. 

- Nuestro códico civil, establece el principio, de que to- 
do lo consagrado a Dos se rejirá. por dicho derecho. 
Abarca por tanto ese principio un sinnúmero de asuntos 
Judiciales, para cuya resolucion es preciso ajustarsea las 
decisiones canónicas. Las contiendas sobre bienes desti- 
nados al culto, o a la sustentacion de sus ministros, de 
congregaciones reliji nos de fábrica de parroquias, de 
obispados, de seminarios, de legados pios, o de caridad 
cristiana, de beneficios ld ticos, de votos solemnes o 
simples, sin litis canónicas. En ellas hai por necesidad que 
aducir los cánones para defender acertada 1 concienzuda= 
mente esas causas. En derecho positivo no valen los ra- 
ciosinios úlosóficos. Es preciso citar los testos de él. 

Aclararé la última materia citada: los votos simples 1 
solemnes. No solo se ventilará la validez o nulidad de 
ellos, sino tambien los efectos civiles, con relacion a los 
bienes del que emitió unos u otros. Debe el abogado sa- 
ber, en qué consiste la solemnidad o simplicidad del vo- 
to, segun los cánones, para sostener los derechos de su 
cliente profeso. Este punto es decisivo. Si fué simple el 
voto, no ha abdicado el dominio de sus bienes presentes, 
ni de los futuros. Puede por tanto poseer 1 adquirir. Per- 
cibirá i cobrará cróditos, herencias, legados i demás do- 
naciones. No podrá hacér otro tanto si fué solemne el vo- 
to. El que lo emitió tal murió civilmente: no puede per- 
cibir por derecho propio bien alguno: es incapaz de do- 
minio. Tenorando el abogado la lejislacion de la iglesia so- 
bre las distintas clases de votos, no podrá sostener, si su 
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cliente al profesar hizo votos solemnes o simples; i por 

consiguiente si murió ono civilmente. Un artículo de 
nuestro código declara muerto al que emite votos solem- 
nes en órden aprobada por la iglesia. Luego al que los 
emitió simples no alcanza la prescripcion de este artícu- 
lo. Ridículo fuera en un jurisconsulto, sostener la solem- 
nidad del voto por el aparato desplegado en el acto de ha- 
cerlo. Se asemejaria al necio que reputa sabio al que tie- 
ne muchos estantes de libros. 

En igual ridiculez incurririria si sostuviera-que eran 
solemnes los votos por ser perpetuos. 

Me he fijado en este solo caso, por via. de ejemplo, 

porque él demuestra bien la dctesidad que tiene el abo- 
sado de ser canonista para ejercer su profesion. 
- Agregaré una palabra mas a este sencillo punto canó- 
nico. Cuando el voto ha sido solemne, si el que lo ha emi- 
tido, olvidándose de sus deberes, intenta contraer matri- 
monio, éste será nulo, aún en el caso de estar de buena 
fé el otro consorte, eesa la_sociedad conyugal i por con- 
siguiente el derecho a gananciales para lo futuro, decla- 
rada que sea la nulidad de aquel, 1 los hijos que nazcan 
de tal enlace no tendrian lejítima paterna, porque su pa-. 
dre no adquiere para sí, sino para su órden. 'Todo lo con- 
trario sucede, si el relijioso es dé votos simples, ya sea 
que en el matrimonio contraído hayan procedido los con- 
trayentes de buena o mala fé. Resultados prácticos, mate- 
ria fecunda de mil pleitos en que el abogado se ocupará. 
IT entre nosotros, ya que hai ahora rodeos congregacio- 
nes relijiosas de señoras que emiten votos simples, surji- 
rán cuestiones de las indicadas. En este siglo de positi- 
vismo, en que se juzga de la importancia de una ciencia 
por el provecho que de ella resulta, no se tendrá a mal 
que yo haya descendido a estos pormenores, al terreno 
práctico. 

Mas: un clérigo puede pertenecer a una diócesis por 
“nacimiento o por- domicilio, por tener heneficio eclesiásti- 
“co en ella, o por ser llos del obispo. ¿A qué diocesano 
and el clérigo que reuna varios de esos requisl- 
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tos? Mé aquí una cuestion canónica que encierra una Vas- 
ta lejislacion de la iglesia. Ella comprende las condicio- 
nes que han de tener, el domicilio, la familiaridad i el be- 
neficio. Dos o tres obispos reclaman al clérigo indicado, 
como súbdito suyo, 1 piden cada uno a su vez que éste 
resida en su diócesis propia para ocuparlo en ella. ¿Qué 
hará en esta contienda el mero jurista, que defiende al re- 
clamado, sin conocer el derecho canónico? 

En la misma insuficiencia se encontrará, si tiene que 
sostener la validez o nulidad de una profesion relijiosa o 
de un matrimonio. Prescindo de las frecuentes causas de 
divorcio tratadas con vastísima erudición por los esposi- 
tores del matrimonio, que son una lumbrera en tan deli- 
cados asuntos. Las múltiples causales que ellos apuntan 
para el divorcio, i las diversas especies de pruebas fijadas 
por los cánones, para cada una de ellas, no se hallan por 
cierto, en un sucinto testo de enseñanza canónica, o en 
un diccionario de esta ciencia. Todos los males del cuer- 
po o del alma, que hacen imposible o convierten en tor- 
tura el consorcio de los esposos, son causas para la sepa- 
racion de ellos. I apenas vemos ordinariamente aducirse 
en nuestro foro dos de esas causales, i son la infidelidad 
1 la sevicia. Parece que las demás, numerosas, gravísimas 
i justas hubieran desaparecido de la lejislacion canónica. 
Mas nó. La iglesia vive en sus preceptos. Están vijentes 
sus cánones i todos ahora, como en los siglos anteriores. 
Son los hombres los que los olvidan, o se descuidan én 
conocerlos. ¡Cuánta moral 1 bien social no trajera a los 
esposos el conocimiento acabado de esas leyes en este 
punto! Entonces no se notaria ese abuso de poder de algu- 
nos maridos, que confiados en que no pueden ser divorcia- 
dos perpetuamente, sino por las dos causas citadas, difí- 
ciles de probar, se entregan a todo linaje de desmanes. 
Entonces no se verian tantas virtuosas 1 estimables ma- 
tronas jemir en silencio su desventura, sufriendo un po- 
der ominoso, cual si fueran esclavas. El sacramento las 
elevó a la condicion de compañeras de sus maridos, i no 
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siervas como eran en el paganismo; 1 este sacramento ha 
sido violado. 

Éllas se ven burladas en sus derechos sacrosantos con- 
yugales, i defraudadas en sus bienes. Sus esposos son los 
administradores de éstos, mientras no estén divorciados 
perpetuamente. De manera que hemos retrogado a los 
siglos bárbaros, por la ignorancia del derecho canónico. 
bo se decantan todos los dias la ilustracion 1 1 progreso ac- 
tuales! . 

He citado estos ejemplos, porque ellos son los medios 
mas adecuados para demostrar una verdad. 

Aduciré otras razones mas para mi propósito. Los códi- 
sos españoles que nos rijen en materia relijiosa han sa- 
cado sus prescripciones de los santos cánones. Nuestro 
código civil es lacónico en esta parte, pues solo consigna 
el principio jeneral, de que todo lo dedicado a Dios se re- 
jirá ] por el derecho canónico. Aquellos códigos compren- 
den'todos los asuntos relijiosos, i son una reproduccion 
de las disposiciones de la'iglesia, a que dan sancion civil. 
Así la partida 1.* de las leyes de España es una copia de 
los cánones de los antiguos códigos eclesiásticos, i espe- 
cialmente del de las decretales, en el que se compilaron 
los precedentes. I.se palpa esta verdad, con solo ver los 
comentarios que trae dicha partida, Ciodos todos en tes- 
tos canónicos. 

El concilio de Trento, celebrado en el siglo XVI, dictó 
numerosos decretos de retorma, que introdujeron en la 
iglesia la nueva i hasta hoi vijente disciplina. Los reyes 
de España, que asumieron el dictado de protectores de 
aquel concilio, cuidaron con estrema solicitud, de consig- 
nar en los códigos de Castilla e Indias esos decretos dig- 
ciplinares. Se ve esto leyendo los libros 1.* 1 2.” dela No- 
visima. Recopilacion. Sus disposiciones se fundan, ya en 
el tridentino, en rescriptos i bulas de los papas, ora en 
concordatos celebrados eon la silla apóstólica, que cuidan 
de citar. Mas aún, la lei 13, título 1.*, libro 1.? de este có- 
digo declara lei de la nacion a los decretos de dicho con- 
cilio, i manda que se cumplan i ejecuten por todos. El 
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mismo celo del monarca de seeundar la lejislacion de la 
iglesia, se palpa en el libro 1.? de la Recopilacion de las 
leyes de Indias, cuyas pressripciones se basan en los es- 
tatutos eclesiásticos. 

Subiendo a época mas antigua, hallamos al Fuero Jwe- 
go, que es un código eclesiástico en eran parte. En él fi- 
guran los fimosds. concilios toledanos: Estos, que eran 
unas asambleas mistas, compuestas de los obispos 1 pró- 
ceres del reino, lejislaban sobre objetos sagrados 1 profa- 
nos; pero con esta distincion: en únas sesiones se trataban 
asuntos temporales, en las que los obispos intervenian co- 
mo miembros del parlamento. En las otras, en que se ven- 
tilaban materias relijiosas, solo ellos resolvian, 1 los majis- 
trados civiles acataban la sentencia, le daban sancion tem- 


poral i la hacian obligatoria para toda la nacion. El dere- * 


cho canónico ha nutrido nuestras instituciones i leyes. 


¿Cómo, pues, al estudiar éstas, se puede prescindir de su 


fuente? : 

En vista de lo espuesto, es evidente, que no se puede 
tener la cumplida intelijencia i comprension de los códigos 
españoles, sin el conocimiento del derecho canónico, en 
que se basan, i por el cumplimiento del cual se han dicta 
do sus pone E 

No puedo prescindir de copiar las eins frases 
de los-¡lustres autores, que trabajaron la Enciclopedia es- 
pañola de derecho 3 administracion. En el prólogo se es- 
presan así: «Es un hecho que, por efecto de la Constitu- 
cion i antiguas instituciones de este país, el Derecho ci- 
vil i el canónico vienen hace siglos, no como quiera her- 
manados, sino identificados i aún confundidos. La piedad 
de nuestros reyes, las creencias inalterables de esta na- 
cion, revisten su lejislacion de un carácter particular, i 
pudiera decirse doble, de que son relevante testimo- 
nio nuestras antiguas asambleas mistas, o Concilios de 
Toledo......De aquí los infinitos nomocánones en que 
abunda nuestra lejislacion; el primero 1 principal título de 
nuestros Códigos consagrados al Derecho-eclesiástico: el 
esmero 1 distinguido honor con que se ha cultivado en 
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nuestras Universidades lá jurisprudencia canónica, ya se- 
parada, ya unida a la civil, lo que produce la imposibili- 
dad de estudiar aislada ninguna de las dos, 1 ha ocasiona- 
do por último la de reunirlas en una sola Facultad por 
los reglamentos académicos. ln España, por tanto, es una 
verdad, mayor que en ninguna otra: parte, que nadie pue- 
de: decirse completo jurisconsulto, sin el estudio compa- 
rado i profundo de una 1 otra jurisprudencia.» 

Este trozo de jurisconsultos españoles vale por todo en 
favor de mi tesis. 

Mirando el estudio del derecho canónico en una esfera 
mas estensa tiene él una grande importancia. Es un he- 
cho que consta en la historia de la lejislacion, que el pro- 
cedimiento judicial lo han tomado las lejislaciones euro- 
peas de la iglesia. «Los Papas, (dice un célebre autor) 
fueron los que mas trabajaron por establecer cierto órden 
1 forma en los juicios eclesiásticos, revistiéndolos de vá- 
rias solemnidades, tomadas en parte del Derecho civil, 1 
en parte de leyes eclesiásticas promulgadas al efecto. 
Propusiéronse ellos un método de enjuiciar, que sin per- 
judicar al descubrimiento de la verdad por su brevedad 
excesiva, no fatigase a los litigantes con la pesadez i com- 
plicacion de tantas solemnidades. Cuán oportuno i bien 
ordenado fuese este método 1 cuántas ventajas llevase al 
civil, fué cosa tan evidente 1 palpable, que ántes de mucho 
tiempo i con jeneral satisfaccion lo aceptaron los tribuna- 
les civiles» (9). 

La lejislacion civil ha debido a la iglesia, sus mejores 
instituciones, aún en la parte criminal. La pena de cárce- 
les, por ejemplo, la han tomado los códigos europeos de 
ella; 1 han continuado imitándola en todas sus modifica- 
ciones hasta el sistema celular o de prision solitaria. Es- 
tenso i pesado me haria si os detallara todos los benefi- 
cios que los cánones han dispensado a las lejislaciones ci- 
viles en el órden judicial 1 aún penal. 

Señores: no se puede hacer la historia del:derecho ci- 


(9) Listituciones canónicas de don Juan Devoti, libro 3.?, título 1.>. 
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vil, ni aplicar sus disposiciones en muchos casos, sin el 
ausilio del derecho canónico. Sino quereis ir por esta 
via, bien pronto notareis que marchais a tientas. El dere- 
cho romano de los emperadores, el derecho bárbaro, el 
derecho feudal, el derecho consuetudinario están llenos de 
disposiciones tomadas de la lejislacion canónica. Las mis- 
imas materias son frecuentemente reglamentadas por los 
dos lejisladores. La iglesia i el estado decretan a la 
vez, sobre las personas, los matrimonios, las susce- 
siones, la propiedad, los contratos, los procedimientos 
ila criminalidad. Las leyes del uno idel otro hacen 
regla en los tribunales. Muchas veces ellos llevan la 
misma causa ante la respectiva jurisdiccion. De ma- 
nera que hai perpetuamente que estudiar dobles dis- 


posiciones. Hai concordancias que establecer, compe-- 


tencias que decidir iun doble código que conocer 1 po- 
seer. En otro tiempo nuestros abogados tenian el ho- 
nor de vestir la doble toga 1 ceñtr su frente con el bonete 
de doctor en uno 1 otro derecho. Ahora no sucede otro 
tanto. Solo tienen el grado de licenciado que la Facultad 
de leyes les confiere. 1 no habiendo pruebas especiales i 
distintas para ser graduados en cada uno de los derechos, 
dicho titulo bien poco acredita a los que lo obtienen. Es- 
ta deficiencia de nuestra lejislacion es deplorable; pues 
ella hace que los jóvenes nose interesen por conocer 
bien el derecho canónico, i aún lo miren con desprecio. 
Si la lei orgánica de nuestra universidad, hubiera exijido 
pruebas especiales para dar el grado de licenciado en de- 
recho canónico, los estudiantes de jurisprudencia se em- 
peñarian por conocerlo medianamente «siquiera. Creerian 
que no pueden ser jurisconsulto verdadero, sin ser cano- 
nista. Creerian mas aún, contra lo que ahora ven; que no 
podrian ocupar un asiento con brillantez en las cámaras 
lejislativas sin conocer el derecho canónico. Si ahora no 
hai de hecho esa armonía íntima de otras épocas felices, 
en que el estado marchaba unido con la iglesia, sentándo- 
se en los parlamentos eclesiásticos i laicos, no creais, se- 
ñores, que es actualmente del todo inútil a los hombres 


A ESE 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—FEBRERO DE 1278, 81 


del foro el conocimiento del derecho eclesiástico. Hai 
muchas causas mistas que se llevan a los tribunales ci- 
viles, segun arriba indiqué, tales como algunas de obis- 
pos, de bienes de obispados, parroquias, congregaciones 
relijiosas, seminarios, ete., para cuya decision es indis- 
pensable el conocimiento de las disposiciones canónicas. 
Es sobremanera útil, que los hombres llamados a ins- 
truir, o a juzgar estas causas, conozcan las leyes, las 
prescripciones i las prohibiciones de la iglesia. Tendrian 
los abogados en este conocimiento, un elemento conside- 
vable de luz, para la fuerza de sus conclusiones i para la 
sábia aplicacion de la lei. 

El derecho romano se mira, 1 con razon, como la fuente 
de los eódisos europeos, 1 por esto se estdia con esmero 
en todas partes. Les la verdad: el código civil nuestro, 
como los vijentes en todas las naciones civilizadas, ha si- 
do tomado de las pandectas, principalmente, i demás 
códigos romanos, además de las costumbres particulares 
del país. Pues ese derecho romano actual, ese modelo, tan 
admirado por su sabiduría, debe a la iglesia sus principa- 
les disposiciones. La doctrina de ésta hizo que s2 abolte- 
ra del antiguo derecho romano las prescripciones mas in- 
humanas e injustas. La esclavitud era reconocila en él 
como un derecho. Los esclavos eran computados en el 
número de las cosas de sus dueños o amos. Esclava era 
la esposa: esclavos eran los hijos. S» vendian, se mata- 
ban, sé daban en pago de las injurias. El marido o el pa- 
dre eran o podian ser crueles legalmente, con las prendas 
mas caras i sagradas para la razon 1 el carazon no per- 
vertidos. Pero vino el cristianismo, i-proclamó la igual- 
dad evanjélica: esta igualdad que es la justa medida de 
los derechos i de los deberes del superior i del súbdito, 1 
cuyo libre ejercicio se hace bajo la tutela de la lei. Pues, 
este fundamento primario i principal, faltaba a la. juris- 
prudencia romana. 1 aún cuando Triboniano, hombre mas 
de espírita que de corazon i virtud, encargado por el 
emperador Justiniano, rebajó mucho ese poder ominoso 
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vestijios del paganismo en la nueva lejislacion. Mas el 

derecho canónico, espresion fiel del cristianismo, ha co- 

reejido este vicio posteriormente en todos los códigos ci- 

viles. La influencia del catolicismo sobre el derecho eivil 

de los romanos, hisido recientemente estudiada 1 demos- 

trada por el excelente 1 concienzudo juriscensulto fran- 
cés, Troplong. | 

De sde el principio hubo una union fraternal entre las 
leyes de la iglesia i las del imperio. Los decretos de los 
soberanos pontífices eran trasplantados en el derecho ro- 
mano, i el derecho canónico insertaba, entre sus disposi- . 
ciones algunos decretos de los emperadores. La ciencia 
de la lejislacion no será pues completa, si ella no abraza 
las leyes de la iglesia 1 las del imperio. El abogado halla- 
rá en esta bella alianza la fuerza dei espiritu, la grandeza 
de las elevadas concepciones, esas vistas de largo alcance 
en sus elucubraciones jurídicas. 

La razon que hai para estudiar el derecho romano, que 
es ser fuente de nuestros códigos civiles, tanto patrio, co- 
mo españoles, la kai para estudiar el dorcóho canónico, 
fuente en gran parte de aquél 1 de éstos. Agregaré la sá- 
bia reflexion de un grande autor que dice: «Estudiar las 
leyes es ocupars ¿de la verdad filosófica; porque como ha 
dicho Montesquieu, las leyes no son mas que las relacio- 
nes necesarias que se derivan de la naturaleza de las co- 
sas. Dedicarse al estudio de las leyes de la Jelesta, es 
iniciarse en las mas altas concepciones de la razon 1 de la 
conciencia humana. Señores: si la antigúedad ha podido 

decretar el renombre de sabios a Solon, a Licurgoia Numa 
por haberie dado leyes imperfectas; si se ha podido deci: 
del Derecho romano, tan duro, tan injusto en muchos de 
$us pasajes, que era la razon escrita. ¿Qué poderoso aus - 
liador no hallareis para la formacion de vuestro espiritu, 
en el estudio del Derecho eclesiástico, que es muchas ve- 
ces la espresion del pensamiento del mismo Dios, 1 sicm- 
pre la consecuencia práctica de esta moral evanjélica, que 
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el exámen i la crítica de los siglos no han podido descu- 
brir en ella un defecto?» (10) 


Me resta solo un pensamiento triste que revelar, i es el 
recuerdo de la pérdida lamentable para esta Facultad de 
mi ilustre predecesor, el presbítero don José Santa Ana. 
Su nombre pertenece a la historia pedagójica de la órden 
de Santo - Domingo i de la diócesis de la Serena. Consa- 
gró su vida a la mas ingrata de las tareas, pero la mas 
fecunda en resultados relijioso-sociales 1 eclesiásticos: la 
educacion de la juventud. Yo deploro su muerte con vo- 
sotros. Í siento no poder llenar el vacio que él deja, ya 
que me ha cabido la honra de ocupar su asiento. 

Permitidme hacer un lijero bosquejo de su vida; pues 
no es justo que perezea tan pronto la mermoria de un co- 
lega nuestro, que consagró sus dias al cultivo de la 
ciencia. 

El señor Santa Ana desde los arbores de su edad, se 
sintió con inclinacion al sacerdocio. Estudió las humani- 
dades como alumno esterno en la recoleccion dominicanz, 
Luego que las concluyó anheló por albergarse en la som- 
bra inspiradora del claustro. Deseó aspirar las auras pu- 
ras 1 celestiales del santo retiro, en que la virtud i la cien- 
cia viven hermanadas, como en su propia mancion. El jó- 
ven Santa Ana, que conocia de cerca dicha recoleccion 
perfumada e irradiada constantemente por estas dos hijas - 
del cielo, solicitó ser admitido en élla. Su peticion fué 
oída con presteza; pues los relijiosos conocian demasiado 
la precoz capacidad, feliz memoria 1 piedad sólida del pos- 
tulante. Allí, revestido con el hábito, estudió la filosofía, 
la teolojía dozmática 1 la moral, el derecho canónico i de- 
más ciencias sagradas. Su maestro fué el reverendo frai 
Justo Donoso, después dignísimo obispo de la Serena. El 
nuevo relijioso descolló en las aulas, i él i frai Domingo 








(10) Bourret. 
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Aracena fueron los discípulos mas aventajados que luyo 
dicho ilustrísimo señor. ] 

A los 20 años de edad ya habia concluido todo el cur- 
so de estudios. I siendo solo corista se le hizo lector. 
Enseñó con lucidez el latin, la filosofía i la teolojía. Pose- 
yó dicho idioma con tal perfeccion, que la métrica de él 
le era familiar. Por sí mismo aprendió el francés, i tan 
bien, que compuso una gramática francesa que ha queda- 
do inédita, 1 la conserva uno de sus discipulos. Su repu- 
tacion de hábil 1 diestro profesor hizo que los prelados 
del convento grande de Sinto Domingo se Interesaran 
por traérselo a éste, para aprovecharse de sus talentos, 
eonfiándole la cátedra de la enseñanza. Pocos años tenia 
de sacerdote. Habia enseñado seis o siete años en la re- 
coleccion. Persuadieron al nuevo levita de la necesidad 
que tenia el convento grande de profesores. 1 por llenar esa 
necesidad, abandonó sa amady i primitiva morada, que 
para él tenia los dulces 6 inefables embelesos de la santi- 
dad i del saber que embriagaban su alma. Era en su cu- 
na en la que se habian deslizado los primeros años de su 
existencia con encanto. La causa de su renacimiento inte- 
lectual i espiritual, a la que estaban vinculados, los re- 
cuerdos mas caros, los de su niñez, juventud, noviciado 1 
sacerdocio. En la que se hallaban radicadas sus afeccio- 
nes íntimas de discípulos, concolegas 1 maestros. El se- 
pararse de la recoleccion i cortar tan poderosas ligadu- 
_Yas, es acto de no pequeño sacrificio, especialmente para 
un hombre de corazon como el señor Santa Ana. 

En esta casa grande de predicadores él enseñó la lati- 
nidad, la filosofía, la teolojía dogmática i la moral con 
aplauso jeneral. Predicó con brillantez; pues a las dotes 
de su preclara intelijencia, 1 acabada instruccion, reunia 
una rica imajinacion, Mas no fué el púlpito su habitual 
ocupacion, sino la enseñanza a la que lo dedicaron sus 
prelados. Enseñó doble i quizás triple tiempo del que fija 


la constitucion de la órden para ser graduado de maestro. - 


Tlo hizo por pasion santa, por ese celo entusiasta i abne- 
gado, propio de las almas grandes, que se desviven por 
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ser imajenes de Dios en la tierra, instruyendo a las tier- 
nas creaturas, formando su espíritu 1su corazon. El pa- 
dre Santa Ana fué una providencia en su segundo claustro. 

Su mérito, conocido de todos, i solo ¡gnorado por él, 

hizo que un capítulo lo elijiera prior de de casa do 
I estuvo después a punto de ser elejido provincial. Ilo ha- 
bria sido mas tarde, si justas causas no le impulsaran a 
secularizarse, como lo efectuó. El elijió para teatro de su 
nuevo estado la diócesis naciente de la Serena, en la que: 
la escasez de sacerdotes era suma, 1 mayor la de profeso- 
res de enseñanza de estudios. Noaso esta segunda circuns- 
tancia fué la causa de su predileccion para incorporarse 
en el clero de aquélla, como lo fué para que dejara su 
querida recoleccion por servira la casa grande. Allí con- 
tinuó su apostolado de enseñar a la juventud, su pasion 
favorita, porque estaba persuadido que de tal ministerio 
resulta el bien incalculable de millares de jeneraciones. 
Enseñó en dicha capital, la teolojía, el derecho canónico, 
la filosofía, los fundamentos de la fé, el catecismo de re- 
lijion, la historia sagrada 1 el latin superior. Poseía este 
último ramo con tal perfeccion que versificaba en él con 
mas facilidad que en español. I él fué uno de los que com- 
puso las bellas estrofas latinas que decoraron el catafalco 
de nuestro inmortal hombre de estado, don Diego Porta- 
les, en el año 1837. 

En el año-57 le conocí en la Serena; pero mui desfigu- 
rado en su intelijencia. No era el sujeto, cuyo renombre 
habia oido en mi juventud. Estaba gastado su cerebro, 
porque es ordinario en la,precocidad de éste, como suce- 
dió en el señor Santa Ana, debilitarse temprano cuando ha 
sido mui trabajado. Antes de secularizarse, en su conven- 
to, de repente sufrió un trastorno sú cabeza que sorpren- 
dió a las reliiosos, 

El presbítero Santa Ana, era modesto sobre manera, 
desinteresado hasta la prodigalidad. Vivió sin amor pro- 
pio, esto es, sin conocer lo que habia valido, ni lo que va- 
lia aún. Vivió pobre 1 necesitado, porque todo cuanto te- 
nia lo daba, i al primero que se lo pedia, sin acordarse de 
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sus mas premiosas necesidades del dia siguiente. Residió 
al fin de su vida en la ciudad de Ovalle, donde continuó 
su apostolado de enseñar a la juventud. Allí feneció tan 
oo i oscuro, como el último de los mortales, efecto de 
su modo de ser o sin culpa de nadie. Pero su 
muerte fué mui sentida en diclra ciud: d ¡en la Serena. Un 
periódico de ésta la denunció preconizando su mérito. Su 
carácter suave, condese ió oficioso, os desin- 
«teresado, le a simpatías jenerales, en Santia- 
go ¡en la diócesis de la Serena. 

Cuarenta i seis años de asidua enseñanza constituyen 
un.pedestal de verdadera gloria: 1 ellos han entrotejido la 
corona con que el Soberano Padre ciñe las sienes del que 
se desvivió por su gloria, instruyendo al lenorante. Esos 
años de modesta 1 oscura : os sin provecho, ni al - 
hago humano, forman una vida meritoria, diena de elojio. 

Ellos son el mejor documento que legar pudiera. el 
ilustre finado al clero. Ojalá en éste tenga él muchos imi- 
tadores. Señores: la muerte del Lonib. a quien su abne- 
gacion hizo célebre, es el nacimiento de mil recuerdos 
que estimulan a los vivos a practicar las mismas obras 
que los revestirán de verdadero mérito. La ciencia, la ca- 
ridad i el celo que enaltecieron al señor Santa Ana, rea- 
parecerán en el que marche por las sendas que recorrió 
i cuyas huellas han quedado esta: Ea :S, 
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RELIJION —El liberalismo.—Discurso de incor pora- 
cion a la Facuitad de teolojía el 8 de enero de 1878, 
por el presbítero don Guillermo Juan Cárter. 


Señores: 

Debo a vuestra benevolencia el asiento que hoi vengo a 

ocupar en la Facultad de teolojía i ciencias sagradas de 
_nuestra Universidad. Este cuerpo ilustre, en que figuran 
los hombres mas prominentes que han descollado en el 
país por sus profundos i variados conocimientos en todos 
los ramos que abarcan las ciencias sagradas, me ha dis- 
pensado una distincion tan alta, que un sentimiento irre- 
sistible de gratitud será mi primera palabra al venir hoi a 
sentarme en medio de vosotros. 

Me habeis elejido sucesor del señor don Federico Errá- 
ZUNTz. 

Mi antecesor, educado por la iglesia, en el seminario 
de la arquidiócesis, recibió en su temprana edad cl título 
de abogado. La Universidad le dió un asiento en dos de 
sus Facultades, en la de teolojía 1 en la de leyes, i el ar- 
dor de su Juventud lo lanzó en la senda de la vida polí- 
tica. 

Fué intendente, diputado, senador, ministro de estado, 
cousejero de estado, 1 presidente de la república. 

Su vida pertenece a la historia, ¡el tiempo pronunciará 
el fallo justiciero, absolviendo o condenando al hombre pú- 
blico. 

Yo, casi al borde de su tumba, sellaró mis labios para 
no arrebatar sus derechos al juicio imparcial de la poste- 


ridad. 
U. 


La teolojía, ciencia de Dios, os la luz < que ¡ilumina to= 
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das las ciencias; es el centro adonde converjen todos los 
principios, es la fuente de todos los ramos del saber, es la 
piedra angular de los conocimientos ¡la fuerza nivelado- 
ra de las ciencias, de los principios i de los conocimientos 
divinos : humanos. El sabio en todas sus Investigaciones 


toca.con ta teolojía. Deo ahí es que el edificio social des- - 


canse sobre la base sólida de la relijion, que es su funda- 
mento; i la sociedad no se concibe sin relijion, como es 
inesplicable el hombre, si no lo asociamos a la idea de 
Dios. 

Los apóstoles, predicando una nueva teolojía, derrum- 
baron el mundo pagano, i sobre sus ruinas se levantó la 
civilizacion cristiana. La sociedad civil, dominada por el 
paganismo, desconocia sus propios derechos, 1 el hombre 
era esclavo. Pero cuando el estandarte cristiano tremoló 
en los templos, en los pulacios de los Césares, en los co- 
misos populares; cuando a la sombra de la Cruz de Je- 
sucristo crecieron i se desarrollaron los pueblos, entonces 
las costumbres 1 la lejislacion fueron vivificadas por la 
sávia de la verdad del cielo, la teolojía cristiana marcó a 
las sociedades un nuevo rumbo, i éstas reconocieron la 
soberania social del Mártir de la a. La iglesia, repre- 
sentante de Jesucristo, recibió en su seno a los LOS 
de la tierra, éstos la proclamaron madre 1 la relijion i es- 
tado vivieron el dulce consorcio de la union que nace de 
la verdad 1 de la justicia. Por eso la teolojía es la luz de 
la historia, 1 el barómetro social de los psico: es las 
creencias cios que profesan. | 

La incredulidad será siempre su insensatez, porque na- 
da edifica; solo destruye 1 tiende a hacer desaparecer la 
clave de las ciencias, de la moral 1 de todos los destinos 
humanos: la relijion, el dogma católico, la moral de Jesu- 
cristo. 

La sociedad sin relijion no tiene vida, es un cadáver, 
es Lázaro en el sepúlero, Es la relijion la vida de los pue- 
blos, porque es ólla la que los cobija a su sombra para 
marcarles sus destinos 1 encaminarlos por las sendas del 
órden 1 de la justicia, T no hai justicia 1.no hu órden en- 
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donde no impera la autoridad de Dios. El catolicismo, di: 
vinizando la autoridad, santificó la obediencia. Destruid 
la soberanía social de Jesucristo, i la obediencia no exis: 
tirá, será una quimera; porque la autoridad no tendrá 
una base sólida e inmutable, ni el órden ni la justicia son 
concebibles fuera de ese oríjen divino que les asigna el 
catolicismo. En 

Hasta el mismo Rousseau ha dicho: «Los Gobiernos mo- 
dernos son deudores indudablemente al cristianismo, por 
una parte, de la consistencia de su autoridad, 1 por otra, 
de que sean mas grandes los intervalos entre las revolu- 
ciones. Ni se ha estendido a esto soló su influencia; por- 
que obrando sobre ellos mismos, los ha hecho mas huma- 
nos: para convencerse de ello, no hai mas que comparar- 
los con los Gobiernos antiguos.» (Emile, lib. 4.9. | 


TI. 


A Jesucristo se dió todo poder-en el cielo 1 en la tierra: 
a él se le entregaron en herencia todas las naciones; él 
las adquirió con el precio infinito de su sangre, derrama- 
da por el rescate del jénero humano; él es el camino, la 
verdad 1 la vida; los soberanos de la tierra son solo sus 
representantes en el gobierno del mundo, pues ha dicho: 
por mí reinan los reyes 1 los lejisladores dan leyes justas, 
Jesucristo ejerce, pues, como pleno derecho la soberanía 
mas ámplia-i lejítima sobre todos los pueblos i reinos de 
la tierra. El reconocimiento de esa soberanía es el primer 
deber de las naciones; i mientras los reyes i demás sobe- 
ranos que dirijen los destinos del mundo, no inclinen su 
frente aute la majestad suprema del Rei delos reyes i Se- 
ñor del universo, no habrá paz, ni órden, ni la justicia bri: 
llará en las naciones, i los gobiernos no serán mas que 
déspotas i tiranos, mas o menos afortunados, que siendo 
el juguete de las turbas populares, estarán siempre es- 
puestos a los caprichos de las ambiciones de los par- 
tidos. : 


El estado debe mantenerse en la buse indestructible de' 
ADELA Y. 12 


90 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS, 


la relijion, i ésta tiene derecho para exijirlo. Es Dios el 
soberano supremo de los hombres 1 de los pueblos; i los 
pueblos ¡los hombres han de proclamarse hijos de Dios i 
olr con sumision las enseñanzas de su iglesia. 

Tal es el órden establecido por Dios i así lo proclaman 
la justicia 1 la verdad. 

Pero la sociedad civil ha esperimentado un gran nau- 
frajio; log principios han sido relegados al olvido, la lei 
divina desconocida, la soberanía de Jesucristo ha sido 
usurpada por la audacia de los hombres, 1 hé aquí que en 
los últimos tiempos ha surjido una doctrina que ha oscu- 
_recido las intelijencias, que ha fascinado a muchos 1 que 
hasta en el campo católico ha conseguido deslumbrar a. 
no pocos. Este mal ha abierto una brecha en las murallas 
de nuestra ciudadela, ha desgarrado el eorazon de la ¡gle- 
sia 1 las sociedades modernas han caído en la red que les 
tendió el ánjel de tinieblas, el espíritu del mal. 

Sereis como dioses se habia dicho a nuestros primeros 
padres para alejarlos del Creador; i el tentador de nuevo 
alhaga al hombre ofreciéndole el reino de una libertad 
dorada para estraviario de st fin, arrancándolo al impe- 
rio de Jeucristo. 

Ese es liberalismo: la exajeracion de la libertad, una 
libertad engañosa, que electriza a los incautos 1 que in- 
sensiblemente desgarra la túnica del Redentor, debilitan- 
do la fé en las almas, creando una nueva relijion, la reli> 
jion de la libertad que diviniza al hombre econ el culto 


abominable del orgullo. 
IV. 


El liberalismo es el cáncer que corroe hoi las socieda- 
des: es la gangrena de la humanidad. Disfrazado de mil 
maneras, tomando todos los matices, como el Proteo de 
la fábula, renace siempre ise presenta bajo diferentes 
formas, reclamando derechos, alegando fueros privilejia- 
dos, discerniéndose coronas de victoria 1 anunciando a 
los pueblos una nueva redencion que será el triunfo de] 
jéncro humano en la justicia 1 en la verdad. 
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Es el liberalismo la hidra de siete cabezas que amena- 
za destruirlo todo, spnas el veneno oeulto bajo falsas 
apariencias, 

El liberalismo es la grande herejía de los tiempos mo- 
dernos, que ha invadido todas las esferas sociales 1 que 
con hipócritas pretensiones trata de elevar su trono al 
nivel del trono del Altísimo i gobernar los destinos del 
mundo anulando la accion bienhechora del catolicismo. 

Comprendeis, señores, la capital importancia de la 
cuestion. El liberalismo, que domina hoi en todas partes, 
desde los tronos del poder deja sentir su mano férrea so- 
bre las creencias católicas 1 trata de oprimirlas, de aho- 
garlas en el libre ejercicio de su accion salvadora. La 
eícins liberal es la negacion del catolicismo: de ahí es 
que el hijo de la iglesia debe combatir con enerjía i firme- 
za esc monstruoso error que ha estraviado las intelijen- 
cias. 

Precisemos el asunto. 

¿Qué es liberalismo? Podria definirse: la doctrina que 
reconoce al error derechos lejítimos e imprescriptibles 1 
le da, por consecuencia, libertad de accion, equiparándolo 
con la verdad. 

El liberalismo proclama la soberanía de la razon, la so- 
beranía absoluta del pueblo, desconociendo el oríjen di- 
vino de la autoridad. El liberalismo falsea la verdadera 
libertad dándole una latitud que jamás se puede ad- 
mitir. 

La facultad de no elejir el mal, pudiendo elejirle, es lo 
que constituye la libertad, segun Jesucristo. Elejir siem- 
pre el bien pudiendo siempre elejir el mal: hé ahí la ver- 
dadera libertad. Sobre esta creencia ha basado un ¡lustre 
pensador las siguientes palabras: (Cuanto mas se niegue 
el hombre así mismo, tanto mas derecho tendrá para da 
marse libre. » 

Ha dicho mui bien un distinguido escritor: «la liber- 
tad es la remoción de todo obstáculo que impida al hom- 
bre tender a la felicidad iadquirir la perfeccion.» O como 
hia dicho otro notable publicista: «la libertad es el poder 
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de ejercer sin trabas los derechos que la naturaleza, en 
armonía con la razon, concede a los hombres.» 

El ánjel de las escuelas ha sentado lo siguiente: «lo 
que constituye la esencia de la libertad es el poder de ha- 
cer o no hacer; mas dejar el bien por hacer el mal, de 
ninguna manera pertenece a la esencia de la libertad, 
mui al contrario, es su imperfeccion.» 

El mal no es, pues, un poder, sino una debilidad, una 
imperfección, una negacion. La libertad es un ote un 
don de Dios; la idea del mal no entra para nada en su 
esencia. La posibilidad de hacer el mal no es esencial a 
la libertad, así como la posibilidad de engañarse no es 
esencial al entendimiento, ni la posibilidad de enfermarse 
lo es a la salud. La impecabilidad es la perfeccion de la 
libertad, como la infalibilidad es la perfeccion del entendi: 
miento, segun la espresion de un sabio escritor. 

«El poder de obrar el mal, decia San Anselmo, no es 
ni libertad ni parte alguna de ella.» Ñ 

«La libertad es la facultad de obrar racionalmente. La 
intelijencia i la voluntad que brillan en el hombre, deben 
ponerse en ejercicio segun el órden de la recta razon: el 
órden tiende al bien, la recta razon marca la verdad. La 
intelijencia se nos ha dado para conocer lo verdadero, la 
voluntad para querer lo bueno, I la libertad es el ejerci- 
cio de la intelijencia i de la voluntad; luego solo puede 
encaminarse a lo verdadero, alo bueno: al órden. 

Si la libertad puede ser al ejercicicio para el malo el 
ejercicio del derecho para el error, se destruiria en su ba- 
se, que es la intelijencia 1 la voluntad; 1 Dios habria cria- 
do a la primera para el error ia la segunda para el mal. 
Tal teoría seria absurda 1 aniquilaria al mismo Dios. 

La intelijencia es tanto mas perfecta cuanto mejor Co- 
noce la verdad, o cuanto menos está espuesta al error; la 
voluntad solo llegaria a la perfeccion cuando no pudiese 
querer el mal. Por eso Dios, cuya intelijencia infinita co- 
noce infaliblemente toda verdad, 1 cuya voluntad está 
exenta del mal, es el ser mas libre. 

Si tal no fuera la verdadera nocion de la libertad 1 ésta 
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consistiera en la facultad de elejir el error o de abrazar 
el mal, el hombre seria menos libre a medida que fuera 
mas perfecto en su intelijencia i en su voluntad. 

El mal es enemigo de la libertad, porque su álito es- 
elaviza al hombre i lo hace perder el equilibrio para abu- 
sar de sus facultades. El error contradice tambien a la 
verdadera libertad porque estravia la intelijencia i le im- 
pide obrar con verdadero 1 perfecto conocimiento, 1 por 
consiguiente no la hace obrar racionalmente. La verda- 
dera libertad está en emanciparse del error. 

De ahí es que, como enseña la iglesia, el pecado ha de- 
hilitado la libertad humana, pero sin estinguirla. 1 la lei 
del pecado, de que nos habla San Pedro, es la que nos 
hace obrar el mal que no queremos. El mal es el desór- 
den, 1 la libertad es el órden; así es que el hombre es 
tanto mas libre cuanto mas sumiso es a la le, cuanto 
mas obediente es a Dios. Con sobrada razon decia San 
Ambrosio: «Aquel es libre que puede decir: Yo no estoi 
bajo el imperio de ninguna pasion.» 1 San Agustin: «No 
hai yerdadera libertad sino la de los buenos i la de los 
que se someten a la lei eterna.» (Lib. 1. de Lib. art. cap. 
15). Palabras que repitió tambien San Buenaventura: 
«Tu voluntad será libre si fuere piadosa.» I en otro pa- 
saje agrega: «¿No es la peor muerte para las almas la li- 
bertad del herror?» (Tract. 41 super Joan). San Buena- 
ventura: «La verdadera libertad es rejirse por las leyes 
de la caridad.» (Collat. 43 cap. 8 Joan). San Gregorio 
Magno: «No hai libertad endonde hai culpa.» (Lib. 15 
Moral cap 13). San Jerónimo: «Ante Dios solo es liber- 
tad no servir a los pecados.» (Epist. 14 ad). 

Tal es, señores, la verdadera nocion de la libertad. 


v. 


Por todas partes se desarrolla un antagonismo entre el 
poder relijioso 1 el poder civil. Dos poderes sociales que 
vienen igualmente de Dios i que tienen por fundamento 
su lei santa, deberian vivir la vida de hermanos para go- 
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hernar de comun acuerdo la gran familia de las naciones; 
1 trabajando por su prosperidad temporal, encaminarse a 
sus eternos destinos. Tal seria la mejor grantía de felici- 
dad, de paz, de órden i libertad para las naciones cris- 
tianas. 

¿Por qué ese antagonismo? Los que militan en las filas 
de los hijos sumisos de la iglesia 1 los que inclinan la ro- 
dilla ante el ídolo de: una libertad sin límites, protestan 
su amor a la libertad 1 todos creen trabajar por el triunfo 
de esa idea hermosa encerrada en tan májica palabra. 
¿Un dónde está la verdad? ¿Quiénes sostienen la verdade- 
ra libertad? ¿Cuál es el liberalismo que la iglesia acepta 1 
cuál es el que solo merece su justa reprobacion? 

Las palabras Lbertad i liberalismo son tan equivotas 
como elásticas, i es indispensable hacer la luz precisando 
el enlace de los términos. 

Hai tantos liberalismos como matices de opiniones en 
la apreciacion de los principios relijiosos 1 políticos. Creo, 
pues, que es de todo punto imposible llegar a un aveni- 
miento pacífico i conciliatorio en la acepcion de los tórmi- 
nos, en medio de tanta variedad; pues el liberalismo es 
el libre pensamiento en relijion i en política. Sin embargo, 
lo juzgaré por los principios capitales aceptados por los 
diferentes matices de color mas o menos subido de la teo- 
ría liberal; i sus tendencias, especialmente la idea jefe 
que dirije las huestes liberales, nos bastarán para pro- 
nunciar sobre él un fallo razonado 1 justiciero. 

Ya he precisado lo que entiendo por libertad, la facul- 
tad de obrar racionalmente, esto es, conforme a la recta 
razon. La libertad puede considerarse bajo diversas faces 
con respecto al objeto de su aplicacion: las principales 
son: la faz relijiosa, la moral, la civil i la política. La li- 
hertad, desde el punto de vista relijiosa, nos da el dere- 
cho de tributar a Dios, en toda su amplitud 1 sin coacción 
alguna, el culto que le es debido. Desde el punto de vis- 
ta moral, nos garantiza el derecho de practicar el bien en 
sus diversas esferas; la libertad civil nos da la posesion 
lejítima de los derechos que reglan las relaciones entre 
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los asociados; i la política otorga a todos los ciudadanos 
el derecho de tomar parte en la cosa pública para labrar 
la felicidad de la patria. ; 

Con estas bases, califiquemos el liberalismo dominante, 
atendiendo mui particularmente a las declaraciones de sus 
afiliados, a los hechos de qúe es testigo el mundo entero. 

El liberalismo data solo desde el siglo pasado. Antes, 
ya en el mundo cristiano, ya en el pagano, la base de to- 
das las instituciones sociales eran las creencias relijiosas; 
1 asi el mismo Rousseau atestigua esta verdad cuando 
afirma que ningun estado ha dejado de tener por funda- 
mento la relijion. 

La famosa Declaracion de los derechos del hombre es el 
verdadero símbolo del liberalismo. Leed sobre todo los 
artículos 3.”, 10 1 11 de la Declaracion 1 ahí encontrareis: 
que la soberenía solo se deriva del hombre; que el pen- 
samiento i la palabra son independientes; que todo hom- 
bre es libre no solo de negar interiormente la revelacion 
divina, si que tambien de minar su autoridad en el ánimo 
de sus semejantes; que la relijion cristiana, a los ojos de 
la sociedad, no es mas que una opinion del todo igual a 
los falsos cultos. 

Segun estas bases sentadas, el liberalismo es aquel sis- 
tema que afirma la completa independencia de la libertad 
humana, i niega por consiguiente toda autoridad superior 
al hombre en el órden intelectual, en el órden relijioso 1 
en el órden político. 

Estas afirmaciones son la negacion mas absoluta del ca- 
tolicismo que proclama la saberanía de Dios en todo ór- 
den. De aquí es que si el cristianismo es verdadero, el 
liberalismo es falso. S 

Escuchad un autorizado órgano de la causa liberal: 

Un diario de Bruselas, La Crónica, reconocidamente 
liberal, haciendo un brillante elojio de un pésimo folleto 
que habia visto la luz pública, decia hace poco: «La pro- 
paganda del protestantismo i la de las doctrinas ateas ¡ 
materialistas deben hacerse a la par, porque ambas con. 
tribuyen en favor del liberalismo.» «Segun esto, agrega 
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El Bien Púbitco de Grand, el liberalismo está definido 
por sí mismo en las líneas anteriores. Sed protestantes, 
turcos, mormones, positivistas, ateos, poco importa, con 
tal que profeseis odio a la Ielesia.» ¡La esencia del libe- 
ralismo no está en la adhesion a una doctrina determina- 
da, sino en el odio a la sola doctrina verdadera! Hé ahí 
una declaracion enorme que patentiza las tendencias del 
liberalismo puro. 


VI 

De entre los variados matices del liberalismo, hai uno 
radical, otro moderado 1 hasta uno-que se apellida cató- 
lico. 

El mas lójico es por cierto el liberalismo radical: él 
proclama los verdaderos principios del liberalismo, sin 
rodeos ni embajes; él acepta todas sus consecuencias, 
aún cuando vea que el órden moral cae desquiciado en 
sus cimientos. En el órden intelectual, su idea es el libre 
pensamiento; en relijion, niega todo dogma i no acepta el 
órden relijioso, apenas admite a Dios, peto rechaza la re- 
velacion; en política es la revolucion, es la demagojia, i 
proclama el derecho de la multitud para alterar todas las 
instituciones sociales, sin mas lei que su voluntad. Para 
el radicalismo no hai mas soberanía que el capricho po- 


pular, ni mas justicia que lo sancionado por la lei de las 


mayorías. 

Esta libertad que empieza por el derecho absoluto de 
la razon humana 1 concluye con el de las sociedades, de 
los gobiernos 1 de los pueblos, es una libertad monstruo 
que rechazan el catolicismo i hasta el buen sentido. 

Hé ahí la independencia absoluta de la libertad hu= 
mana. 

El liberalismo moderado, aunque acepta los principios 
radicales, retrocede ante las consecuencias, 1 trata de ar= 
monizarlos con ciertas exijencias sociales, leas de 
llegar al mismo término que el radicalismo, pero sin eran. 
de estrépito, i como diríamos vulgarmente, con buenas 
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maneras. Así en el órden intelectual no proclama la so- 
beranía absoluta de la razon, reconoce que sobre ella está 
la lei eterna de Dios; pero es éste un reconocimiento no- 
minal porque en la práctica se desentiende de la justicia 
eterna; en el órden relijioso, el liberalismo acepta que el 
hombre tenga una relijion; pero lo hace árbitro para acep- 
tar la que le plazca ¡ establece entre todos los cultos com- 
pleta igualdad, confundiendo la verdad con el error; en 
el órden político reconoce que la autoridad debe hacerse 
respetar de la multitud, mas le pone tantas trabas, que 
puede decirse que casi la anula cuando no está en el po- 
der, para hacerla absoluta i despótica cuando ha escalado 
esas alturas para ejercer una autoridad que hollará todas 
las garantías 1 despreciará todos los derechos. 

En sus relaciones con el poder eclesiástico el liberalis- 
mo moderado tratará de no ser violento, afectará cierto 
respeto por el catolicismo; pero declara que el poder civil 
está sobre el eclesiástico, 1 proclamando la separacion de 
la iglesia i del estado, se injerirá en todos los asuntos 
eclesiásticos 1 avasallará a la iglesia encadenándola al 
carro imperante de su poder. 

Este es propiamente el liberalismo que hoi mas impera 
en las rejiones oficiales; hijo de cierta prudencia humana, 
se desliza suavemente, con paso hipócrita, para derribar 
el poder de la iglesia 1 proclamarse absoluto soberano. 

El liberalismo moderado, cuando se cree afianzado en 
el poder, i tiene humillada a la iglesia, se quita la más- 

ara 1 se declara en pleno radicalismo. 

Hé ahi una circunstancia característica de esos dos ma- 
-tices del liberalismo; que en pleno poder son siempre tirá- 
nicos i despóticos, 1 olvidan todas sus teorías de libertad 
para hacer pesar sobre el pueblo el mas brutal i odioso 
yugo de su absolutismo. 

El liberalismo católico es el que se encuentra en la si- 
tuacion mas forzada 1 embarazosa. Los católicos liberales 
aman a la iglesia 1 aman la libertad, pero dan a ésta una 
latitud tal que pasa los límites de la verdadera libertad: 


dan derechos al error i lo equiparan con.los que solo co: 
A, DELADU. 13 
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rresponden a la verdad. Es esta una transaccion repug- 
nante, es una conciliacion imposible. El católico-liberal 
procura definir con precision los términos de su libera- 
lismo; usa de cierta prudencia que lo hace callar o a lo 
menos disimular las consecuencias de su doctrina. El es 
celoso de los derechos de la iglesia; pero en su respeto 
por los del estado, los separa 1 cree encontrar en ese di- 
vorcio la mejor garantía para el derecho de ambos pode- 
res. El católico-liberal olvida la historia, afeuta descono--. 
cer las tendencias del poder civil, no toma en cuenta las 
vicisitudes humanas, se encastilla en el ideal de una teo- 
1ía que en la práctica es la negacion de lo que desea el 
sentimiento mas intimo de su al 

Los católicos liberales afirman la completa seculariza- 
cion, la independiencia absoluta de la sociedad civil, olvi- 
dado que es un artículo de nuestra fé católica que oa 
cristo i su Jglesia ejercen su divira autoridad en el órden 
relijioso 1 moral sobre todas las sociedades como sobre 
los individuos; 1 que las sociedades tienen la obligacion 
de reconocer la autoridad de Jesucristo, de la losa en 
su existencia i en su accion, así mismo como los indivi- 
duos han de confesarla interior 1 esteriormente. 

Creen ser católicos en relijioni liberales en política, 1 
no ven que siendo la relijion la base social, no se puede: 
prescindir de ella al tratar de la organizacion, de los de- 
rechos 1 deberes de la sociedad civil. La separacion abso- 
luta es, pues, un absurdo. 

Los nl liberales tratan de guardar una prudon- 
cia excesiva para no confesar con toda enerjía los princi- 
pios que profesa el catolicismo; se Imajinan que su silen- 
cio es justo 1 que impide cismas 1 rebeliones de muchos 
que, diciéndose hijos de la santa iglesia, figuran en las 
filas del liberalismo mas o menos ode On la 
rodilla ante Jesús para saludarlo, pero, imitando alos ju- 
díos en ese adivina quién te dió que convertia el saludo en 
escarnio. 

Los liberales católicos van tan lejos que se desentien- 
den de la voz del vicario de Jesucristo i procuran espli- 
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car siempre sus palabras o sus anatemas con terjiversa- 
ciones 1 argucias que hacen aparecer un sentido distinte 
del natural 1 obvio que el pontífice les dió. 

Tales son las tres ramificaciones principales en que es- 
tá dividido el liberalismo. El menos terrible es el prime- 
ro, el liberalismo radical, porque su franqueza 1 el fuego 
de sus exajeraciones, presentadas como de relieve i sos- 
tenidas sin ambajes, hacen ver el absurdo de sus preten- 
siones. : 

Ll liberalismo moderado i sobre todo, el liberalismo 
católico son los verdaderos peligros sociales, porque con 
su hipocresía i reticencia, con sus protestas de respeto a 
la iglesia 1 con ese ideal de libertad con que sueñan para 
la casta esposa de Jesús, no hacen mas que trabar su“.c- 
cion benéfica 1 despojar al divino Salvador de la sobera- 
nía social que lejitimamente le pertenece. 


VII. 


Prescindiendo de los colores mas o menos vivos con 
que se engalana el liberalismo, es indudable que hai cier- 
tos principios fundamentales sobre los cuales se basa. El 
liberalismo dice, aunque solo en teoría: yo respeto todos 
los derechos, yo me inclino ante la libertad de todos. Pe- 
ro él reconoce el art. 4.” de la Declaracion de los derechos 
del hombre, que dice: «La libertad consiste en poder hacer 
lo que no daña a otros. De este modo el ejercicio de los 
derechos naturales no tiene en ningun hombre otros lími- 
tes que los que aseguran a los demás miembros de la so- 
ciedad el goce de estos mismos derechos. Estos límites 
no pueden ser determinados sino por la lei.» 

Con semejante libertad el error ha adquirido plenos 
derechos: la lei de Dios no entra para nada en la teoría 
liberal. Segun uno de los jefes del liberalismo, «la lei es 
atea 1 debe serlo» i la libertad del hombre viene a tener 
como único limite la lei humana, es decir, «la espresion 
de la voluntad jeneral.» 

La enseñanza católica condena una doctrina que destie- 
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rra a Dios de la lei. Dios es el primer lejislador, 1 las le- 
yes humanas no pueden desviarse ni una línea de lo que 
esa voluntad soberana prescribe en la lei divina. 

Si el liberalismo respetase los derechos del hombre eo- 
mo ser intelijente 1 moral, creado por Dios i para Dios, si 
se inclinase ante su libertad, reconseciendo como límite de 
ésta, la lei divina, la soberana voluntad de Dios, todos es- 
taríamos de acuerdo; pues la iglesia católica es la prime- 
ra que enseña una verdad que ha defendido contra todos 
los tiranos i que ha sostenido sellándola con su sangre. 

Mas, el liberalismo toma al hombre prescindiendo de 
su primer principio 1 de su último fin; el liberalismo solo 
ve en él al hombre terreno, i de ahí es que no lo relacio- 
ne con el Creador 1 ao los derechos de Dios so- 
bre el hombre i sobre la sociedad. 

Si Dios existe ¡ es el soberano creador del universo ¿qué 
razon podria scr tan concluyente que se alzase contra su 
soberanía 1 le desconociese el derecho supremo que le 
corresponde sobre el mundo, sobre las naciones, sobre las 
sociedades humanas? 

¿Acáso la palabra inspirada no elama: Domini est terra 
et plenitudo ejus, orbis terrarum. et universi qui habitant 
ín eo? ¿No afirmó Jesneristo que todo poder le habia sido 
dado en el cielo 1 en la tierra? ¿No ha dieho Dios: Per me - 
reyes regnat et legum conditores justa decernunt? 

La soberanía social de Jesucristo, el imperio que de 
derecho le corresponde sobre todas las jentes, es una ver- 
dad escrita con caractéres indelebles en el gran firma- 
mento que pueblan los mundos en la inmensidad de los 
cielos. Dios dice a las naciones: yo soi el Señor tu Dios; 
¡ todos los pueblos deben postrarse ante el cordero ofre- 
cido en aras del sacrificio por la redencion del linaje hu- 
mano. 

Hoi dia las naciones han abandonado al Señor; los go- 
biernos han desconocido el suave yugo de su lei; los hom- 
bres políticos lo destierran del santuario de las los es 1 de 
la marcha de las sociedades; 1 éstas se ruborizan de re- 
petir: creo en Jesucristo. Esta apostasía es el gran crt- 
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men social. El Dios del siglo XIX es el Dios: libertad, 
-2qualdad i fraternidad: es el delirio del orgullo. 

Si estos son los trofeos de nuestro progreso, son enton- 
ces los tristes harapos de nuestra desnudez, los sucios 
vestidos de nuestra mendicidad. 

¿Por qué el mundo se siente conmovido desde sus ci- 
mientos? ¿Por qué todo presajia un mal estar, un cataclis- 
mo social? ¿Por qué los pueblos se acechan, 1 los hom- 
bres maquinan contra el órden? Es que las sociedades no 
descansan en esa roca incontrastable que es la lei de Dios; 
es que la creatura solo adora su propia deificacion, la so- 
beranía de su razon eleyada al solio divino; es que el Dios 
del Sinaí ha visto a su pueblo adorar el becerro de oro de 
la libertad atea i ofrecer sacrificio en los altares de Be- 
lial. 

«¿Por qué bramaron las jentes 1 los pueblos meditaron 
cosas vanas? Asistieron los reyes de la tierra i se manco- 
munaron los príncipes contra el Señori contra su Cristo. 
Despedacemos sus ataduras i sacudamos de nosotros su 
yugo.» Así canta David en los acordes de su lira. Pero 
tambien: el que habita en los cielos se burlará de ellos; 
¡el Señor los escarnecerá. Entonces le hablará El en su 
ira i los conturbará en su furor. l ahora, reyes, entended 
i sed instruidos los que ¡juzgais la tierra: servid al Señor 
con temor i regocijaos en él con temblor, 

Hé ahí la salvacion de las naciones: aceptar la lei de 
Dios, reconocer la soberanía social de Jesucristo 1 estam- 
par en la primera pájina de sus códigos los preceptos de 
la lei eterna para que los pueblos se cristianicen i gocen 
de la benéfica influencia del evanjelio que es la verdad 1 
la vida. 


VII 


El liberalismo acepta como un dogma los derechos del 
error. Esta es una doctrina: contraria a la razon e inju- 
riosa a Dios. 

Los derechos del error son el gran fundamento del li- 
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heralismo: destruid. esa base, la doctrina liberal desapa- 
rece; porque si la iglesia condena el liberalimo, es solo 
en cuanto éste reconoce derechos que únicamente perte- 
necen a la verdad. 

Ha dicho mui sabiamente el gran Donoso Cortés: «El 
error nace sin derechos, vive sin: derechos 1 muere sin 
derechos.» 

Derecho es la facultad inviolable de exijir de-otro al- 
guna cosa. El cerecho es correlativo de obligacion: siem- 
pre que hai un derecho hiai tambien una obligacion, 1 vi- 
ce-versa. Se dice que el error tiene derechos; pero ¿a 
qué? ¿Acáso a ser considerado en el mismo rango que la 
verdad? Esto seria caer en el escepticismo, en la duda 
universal, admitiendo que el error puede ser verdad: la 
confusion reemplazaria al órden, 1 desaparecerian la mo- 
ralidad 1 la justicia. 

¿Tendré el error derecho a ser respetado? Convenimos 
en que se debe respetar a las personas de los que viven 
engañados a la sombra del error; pero el error mismo ¿en 
qué sentido se ha de respetar? ¿Hasta dónde llegaria ese 
emenaje? ¿Aecáso no podríamos Hamar error al error ni 
condenarlo en nombre «de los prineipios ide la ciencia, 
sin hacernos reos de faltar a los respetuosos obsequios 
eon (ue se le quiere sublimar? 

Si admitimos los derechos del error, tenemos que con- 
fesar que hai en nosotros la obligacion de admitirlo, de 
tolerarlo, de ofrecerle todas nuestras mas 0) os 
consideraciones. 

Los apóstoles no debieron entonces condenar al paga- 
nismo; hicieron mal i hollaron los fueros de la razon al 
al condenar las groseras abominaciones en que estaba 
sepultado el mundo. Los hombres profesaban un eulto 
falso 1 repugnante, está bien: pero, si el error tiene dere- 
chos, los heraldos del evanjelio debieron inelimarse respe- 
tuosos ante las preocupaciones de las jentes sin' lanzar 
sobre sus creencias el rayo del anatema. 

San Pablo no pudo entonces ir al Areópago a predicar 
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a Jesucristo, a ese Dios desconocido, condenando las fal- 
sas divinidades de los griegos. 

El cristianismo, la iglesia, han errado proclamando el 
evanjelio como la verdad única de salvacion, i arrojando 
de ese alto solio los errores que la contrariaban. 

-—I sin embargo, es el cristianismo el que ha traido a la 
tierra la era de oro de una civilizacion que representa la 
justicia 1 el verdadero derecho; es el erstianismo el que 
ha salvado la humanidad; es el cristianismo el iris de paz 
1 felicidad. 

El cristianismo venció al error 1 lo venció porque ja- 
más le reconoció derechos i le hizo una guerra tenaz has- 
ta humillarlo, poniéndolo bajo las plantas de la verdad. 

De aquí hemos de deducir una consecuencia lójica 1 
sin réplica: o el eristianismo erró 1 entonces no es divino, 
o el error no tiene derechos. La respuesta no es dudosa; 
luego la base primordial del liberalismo está destruida 
desde el punto de vista cristiano. : 

Pero mas: consideremos la cuestion en y el terreno de la 
- filosofía. 

El hombre está dotada de intelijencia ide voluntad: la 
intelijencia tiende e la verdad, la voluntad al bien. Los 
derechos 1 las obligaciones del hombre deben fundarse 
en sus facultades: tiene, pues, derecho a la par que obli- 
saciones con respecto a la verdad i al bien. Pretender 
dar derechos al error es desnaturalizar al hombre; es in- 
vertir el órden, es trastornar la ercacion. El hombre no 
tiene derechos ni obligaciones que lo liguen al error; éste 
no puede exijir que cuando contraria la verdad se le re- 
conozca un derecho, sin imponer a la criatura la obliga- 
cion de respetarlo porque seria matar la intelijencia hu- 
mana 1 desfigurar la obra de Dios. 

En el terreno de los principios, jamás se puede tolerar 
el error. La tolerancia de un mal menor, .atentas ciertas 
circunstancias que la hacen necesaria, no despoja al mal 
de su propia naturaleza. 

Si el error tuviera derechos, resultaria que alguien 
tendria la obligacion de reconocerlos. ¿Quién seria éste? 


104 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


¿Seria Dios? Pero absurdo semejante noes admisible. 
¿Seria el hombre? Pero repugna que lo que Dios recha- 
za i maldice pueda aceptarlo el hombre. 

Por otra parte, es necesario ser lójico: admitiendo un 
principio, es indispensable aceptar las consecuencias. Si 
creemos que el error tiene derechos, todos los actos que 
de él dimanan tienen tambien derechos, i el hombre debe- 
ria aceptarlos, respetarlos o por lo menos tolerarlos. 1 co- 
mo reconociendo en absoluto derechos a! error, no seria 
lójico hacer escepciones, se deduciria que todos los erro- 
res, i lo que es peor, todas sus consecuencias, todos los 
actos que de ellos dimanan, tendrian derecho a la toleran- 
cia 1 respeto de los hombres, Las consecuencias son inad- 
misibles, porque habria que sancionar un despropósito, 
un absurdo; luego el principio que proclama los derechos 
del error es tambien absurdo. 

Aceptando que el error tiene dereekos, quedaria santi- 
ficada la teoría de la libertad absoluta, 1 entonces la razon 
seria siempre impecable, todos los errores serian inocen- * 
tes; todas las ideas gozarian del privilejio de la improba- 
bilidad, el hombre no seria justiciable ¡ la sociedad seria 
la anarquía, i el crimen se enseñorearia del trono de la 
justicia. No habria immoral ni relijion que contuviese al 
hombre: éste seria soberano, árbitro, juez i lejislador de 
sí mismo. Tal principio corromperia el entendimiento 1 
pervertiria la voluntad. 

Si hai verdad 1 error, i el hombre está dotado de facul- 
tades para conocerlos no se concibe que no tenga la obli- 
gacion de distinguir el error de la verdad ni el bien 
del mal. 

El hombre debe, hacer el bien 1 para ello ha de conocer 
la verdad. El bieni la verdad son correlativos. Luego de- 
be distinguir la verdad del error, condenar a éste i aprobar 
aquella; el error no puede, pues, alegar derechos. 

Creo que destruida la base del liberalismo, éste no 
puedo admitirse, ni en el terreno relijioso ni en el tribunal 
de la razon. 

El derecho que tenemos a combatir_el error es la so- 
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lemne protesta contra esas pretensiones bastardas de la 
razon estraviada. 


IX 


Si el árbol se conoce por sus frutos, veamos cuáles han 
sido los que ha producido en todas partes el liberalismo. 
Sin escepcion de pueblo alguno, el liberalismo do quiera 
haya dominado, ha llevado a todas partes la desolacion, 
el desórden, el despojo, la violencia i el atropello de todos 
los derechos, el desconocimiento de todas las garan- 
tías. | : 

- No jgnoro que haino pocos liberales honrados que con- 

denan los malos frutos del árbol del liberalismo, que ellos 
tratan de cultivar regándolo con las aguas de su buena 
fé i de las ilusiones del espíritu. Creen servir a una cau- 
sa Justa i la sirven con lealtad, i hasta haciendo justicia a 
sus adversarios; pero tanta honradez i lealtad, i cuanto 
se quiera, no justifica la doctrina que p: ofesan: ellos pro- 
ceden así, no como liberales, sino a pesar de ser libera- 
les; en ellos prevalece la honradez i a ella quieren amol- 
dar el liberalismo; pero las doctrinas deben juzgarse por 
los principios i por sus consecuencias, i a ellas nos atene- 
mos los católicos para condenar con todas nuestras fuer- 
zas la doctrina liberal. 

En todas partes el liberalismo se distingue por su odio 
a la iglesía católica; i si aquellos que se llaman católicos 
liberales aman a la iglsia, se puede asegurar que su sumi- 
sion a la autoridad de la esposa de Jesucristo es muchas 
veces a médias, por fuerza i hasta condicional, permitién- 
dose disentir en todo aquello que no es dogma. 

El liberalismo ha proclamado siempre la libertad de 
cultos, el matrimonio civil, los entierros civiles i cemen- 
terios laicos, o comunes, la separacion de la iglesia 1 del 
estado, la instruccion obligatoria i laica, en una palabra, 
la completa secularizacion de la sociedad i la esclavitud 
ignominiosa de la iglesia católica. Con el entronizamien- 


to del liberalismo ha surjido siempre i por siempre la per- 
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secucion relijiosa, 1 los católicos han tenido que jemir ba- 
jo un yugo cruel 1 tiránico. 

Esas pretendidas conquistas de la civilizacion, de que 
nos habla el liberalismo, esas cacareadas libertades del 
mundo moderno, si bien se las considera, no son tales, 
porque entrañan la persecucion, la tiranía, el triunfo del 
error, la independencia mas absoluta relativamente al po- 
der divino o la soberanía de Dios. 

Todas esas teorías liberales han sido justamente con- 
denadas por la iglesia, especialmente por el actual pontí- 
fice, el gran Pio IX, como consta de la encíclica Cuanta 
cura 1 del Syllabus, dirijidos al mundo el 8 de diciembre 
de 1864. Lijeramente veamos la falsedad de los princi- 
pios liberales que acabamos de enunciar i que son la pie- 
dra fundamental del liberalismo. 


7 


A. 


La libertad de cultos, tomada en el sentido de que to- 
das las relijiones son verdaderas, que todas tienen iguales 
derechos, es absurda, implía e injuriosa a Dios. 

La verdad es una, 1 la pluralidad de relijiones destruye 
esa unidad, contrariando la esencia de Dios. No hai mas 
que una sola relijion verdadera, 1 por consiguiente, no hai 
mas que un solo culto verdadero. 

El liberalismo alega los derechos del hombre dice: 
que la creatura tiene el derecho de tributar a la divinidad 
el culto que le indique su razon. Error i error gravísimo, 
que conduce al racionalismo 1 a la negacion del órden so- 
brenatural. 3 | 

Siel hombre tiene semejante derecho, es evidente que 
la majestad suprema deberia tener la obligacion de acep- 
tar todos esos cultos, porque todo derecho tiene una obli- 
gacion correlativa. I es absurdo suponer que Dios tuvie- 
se la obligacion de aceptar cultos que su voluntad sobe- 
rana 1 su santísima esencia rechazan. : 

No es derecho el que tiene el hombre con respecto a 
Dios; es un deber 1 un deber estricto. Si la creatura tri- 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.-— MARZO DE 1878. 107 


buta culto a Dios, no ejerce un derecho, solo cumple con 
un deber. Es Dios el que tiene el derecho de exijir de la 
ereatura el culto que sea de su voluntad. 1 correspon- 
diendo el derecho solo al Creador, se deduce claramente, 
que en fuerza de él, Dios debe imponer al hombre el úni- 
co culto que le es aceptable, ¡éste someterse a la volun- 
tad soberana para adoraria como ella lo exije. 

I no olvidemos que el hombre. obra segun lo que erce; 
1 que la moral nace del dogma; i que si aceptamos la E 
bertad de todos los cultos, deberíamos ser lójicos 1 acep- 
tar tambien todas sus consecuencias, esto es, la moral de 
“cada creencia, de cada culto o relijion. 

La libertad de cultos, en el sentido espresado, es, pues, 
una doctrina que sanciona el error 1 es inaceptable. 

La proposicion 15 del Syllabus, que la santa cede ha 
condenado, dice testualmente: «Todo hombre es libre de 
abrazar i profesar la relijion que juzgue verdadera por la 
Juz de la razon.» 

 Hé aquí las proposiciones 77, 78, 1 79 del mismo Syl. 
labus, tambien condenadas por Y santa lglesia: «in la 
época presente no conviene ya que la relijion católica sea 
considerada como la única relijion del estado, con esclu- 
sion de todos los demás cultos.» 

«Por eso merecen elojios ciertos pueblos católicos en 
los cuales se ha provisto a fin de que los estranjeros que 
a ellos lleguen a establecerse, puedan ejercer pública- 
mente sus cultos particulares.» 

«Es efectivamente falso que la libertad civil de todos 
los cultos 1 el pleno poder otorgado a todos, de manifes- 
tar abierta 1 públicamente todas sus ES i todos sus 
pensamientos, precipite mas fácilmente a los pueblos en 
la corrupcion de las costumbres 1 de suas intelijenciasi pro- 
pague la peste del indiferentismo. 

Condenadas estas cd es claro que sus con- 
tradictorias tendrán que ser verdaderas: hélas aquí. 

Proposicion 15. No es libre el hombre para obrar pro- 
fesar una relijion, por la sola circunstancia de que el la 
erea verdadera, si para asegurarse de su verdad, se ha 
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limitado a consultar las luces de su razon individual. 

Proposicion 77. Es todavía mui conveniente en la pre- 
sente época que la relijion católica sea considerada, al 
menos en ciertos países, como la única relijion del estado, 
con esclusion de todo otro culto. j 

Proposicion 78. En buena hora que en un pais católi- 
co la lei sea tolerante con los estranjeros no católicos que 
en él pretenden establecerse, con tal que semejante tole- 
rancia no dé por resultado favorecer el error; lo cual ten- 
dria irremediablemente lugar, si bajo pretesto de esta to- 
lerancia, viniera con ella a permitirse el ejercicio público 
de un culto falso, hasta entonces no permitido en el país. 
Il temor solamente de un mal todavía mayor podria ser 
quizá un motivo de escusa, 1 obedecer a semejante necesi- 
dad, mereceria, en tal caso, menos ser alabado que com- 
prendido. : | 

Proposicion 79. Es demasiadamente cierto que la li- 
bertad civil de todos los cultos, i el ámplio poder conce- 
dido a todos de manifestar abierta 1 públicamente todas 
sus Opiniones i todos sus pensamientos, precipitan a los 
pueblos con mayor facilidad en la corrupcion de las cos- 
tumbres 1 de los sentimientos, i propagan la peste del in- 
diferentismo. | ; 

Como puede notarse sin dificultad, la voz de la iglesia! 
de ese oráculo infalible de verdad, hi condenado en prin- 
cipio la libertad de cultos i todas esas libertades absolu- 
tas que, no reconociendo valla alguny enjendran el mal. 
Sin embargo, no condena que, atendidas las circunstan- 
clas, i que para evitar males mayores, se tolere la lvbertad 
civil de los cultos, esto es, el ejercicio público de otros 
cultos distintos del católico, mediando graves 1 poderosas 
razones. Es un mal, pero se permite como compensación 
de un mal necesario. 

Así es que donde es un hecho la existencia de 
diferentes relijiones, ha tolerado la iglesia que los so- 
beranos permitan la libertad civil de cultos por consi- 
deraciones del órden público. Pero, de tolerar hechos ine- 
vitables, sin graves trastornos, a reconccer como un de- 
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recho del individuo, impresctiptible e inalienable, el de 
- que todo hombre es libre de profesar públicamente la re- 
lijion que mas le plazca, har un abismo. 

El hombre no tiene derecho de elejir el culto que juz- 
gue mas aceptable, sino la obligacion de aceptar el que 
Dios prescriba a la creatura. 

I a este propósito dice un sabio autor: «Cierto es que, 
en no pocos casos, sobre todo en el siglo que atravesa- 
mos, los intereses de la Iglesia misma pueden reclamar 
que los gobiernos permitan a los falsos cultos, el disfrute 
tranquilo de la tolerancia civil; sobre todo, si estos pre- 
tendidos cultos se hallaban en posesion de ella anterior- 
mente; i que esta tolerancia es obligatoriamente vigorosa 
en tanto que las cosas permanecen en el mismo estado, si 
les ha sido prometida con juramento, o por medio de pú- 
blicos testimonios, 1 con tal que ellos de su parte, sean 
fieles en llenar las condiciones estipuladas. Pero, siempre 
el resultado será que no es una libertad de esta especie 
en la que ha de hacerse consistir la perfeccion de la liber- 
tad civil i el progreso de la civilizacion, toda vez que la 
existencia de semejante tolerancia, impuesta a un gobier- 
no, prueba tan plenamente icomo todo lo demás, cuánto 
-lia progresado el estrago del error, i cuánto ha decaído l» 
sociedad civil de su perfeccion.» 

El liberalismo, proclamando como principio la libertad 
de cultos, injuria a Dios, desconoce la enseñanza de la 
iglesia, contraria a la razon e inocula en los pueblos un 
jérmen de desunion que desorganiza la sociedad, fomen- 
tando tambien la perversion de las costumbres. 


XI 


Otra de las flores con que el liberalismo ha matizado la 
corona de sus conquistas 1 de los pretendidos progresos 
sociales, es el matrimonio civil. ¡Triste gloria la de ele- 
var a tan alto pedestal un torpe crimen, el concubinato, 
dándole la sancion legal! : 

El matrimonio, en su institucion, fué un contrato natural 
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establecido por el mismo Dios. Siendo la sociedad de dere- 
cho natural i habiendo dicho Dios al hombre: Crescite et 
multíplicamint, la union del hombre 1 la mujer era una ins- 
titucion que arrancaba su oríjen del mismo Creador. La 
mano del hombre no puede desunir lo que Dios a unido: 
el matrimonio, como contrato natural, está sobre toda le- 
jislacion humana. El hombre no puede tocar el vínculo 
matrimonial; su poder solo alcanza a los derechos i ohli- 
gaciones civiles relativas, a los bienes materiales. 

Nuestro Señor Jesucristo elevó a sacramento el con- 
trato matrimonial; esto es, con su poder, hizo que, entre 
los cristianos, el mismo contrato natural tuviese la fuerza 
de producir la gracia, 1 así quedó elevado a la dignidad 
sacramental. Por esto es que entre los cristianos el con- 
trato 1 el sacramento, en órden al matrimonio, son inse- 
parables. No hai, pues, contrato sin que al mismo tiempo 
halla sacramento. No sucede así entre los que no son 
miembros de la iglesia cristiana. Entre ellos el.matrimo- 
nio es solo contrato natural. 

Hasta Julio Simon, nada sospechoso a los incrédulos, 
no ha vacilado cuando dijo: «Todos los hombres que tie- 
nen el corazon bien puesto comprenden, sienten que el 
matrimonio es un acto profundamente relijioso»; i después 
agrega: «A mis ojos uno de los mas bellos dogmas del 
catolicismo, de los mas edificantes, de los mas morales, 
de los mas espiritualistas, es el que hace del matrimonio 
un sacramento.» 

La proposicion 66 del Syllabus, condenada por la igle- 
sia, dice: «El sacramento del matrimonio no es mas que 
un accesorio del contrato, 1 puede separársele, 1 cl sacra- 
mento mismo no consiste mas que en la bendicion nup- 
cial.» 

Pla proposicion 73 del Syllabus, tambien condenada 
por la autoridad infalible de la Iglesia, dice: «Puede exis- 
tir entre cristianos, en virtud de un contrato puramente 
civil, un matrimonio propiamente dicho; i es falso, o que 
el contrato de matrimonio entre cristianos sea siempre un 
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sacramento, o que este contrato sea mulo, si de él-se es- 
cluye el sacramento.» 

Pio LX, en la alocucion pronunciada el27 de setiembre 
de 1852, quejándose de las leyes opresoras dictadas por 
el gobierno de Nueva (Granada, relativas al matrimonio,. 
dice: «Entre los cristianos la union del hombre a la mu- 
jer, fuera del sacramento, aún bajo cualquiera formalidad 
civil 1 legal, no puede ser otra cosa que aquel concubina- 
to torpe i violento condenado de tantos modos por la 
_ Iglesia. L así es claro que el sacramento no puede sepa- 
rarse del lazo conyugal, i pertenece esclusivamente al po- 
der de la Iglesia ordenar todas aquellas cosas que de 
cualquier modo pertenecen a este matrimonio.» : 

I dirijiéndose al rei de Cerdeña, el 19 de setiembre de 
1352, decia: «Que el poder civil disponga de los efectos 
civiles que se derivan del matrimonio; pero que deje a la 
Iulesia arreglar la validez del matrimonio entre los eris- 
tianos. Que el poder civil tome por punto de partida la 
validez o nulidad del matrimonio como la Iglesia lo:de- 
termine.» 

I Pio VII habia dicho al obispo de Varsovia, en 
1808: «No hai matrimonio si no se ha celebrado con las 
formalidades que la Iclesia ha establecido para su va- 
lidez.» : 

Para todo católico la autoridad infalible de la iglesia 
no es controvertible, ino puede menos que reconocer 
que no hai matrimonio entre cristianos sino hai sacra- 
mento. ' 

Pero la escuela liberal en su odio al catolicismo, ha 
puesto su mano en tan excelso sacramento, ha pretendi- 
do despojarlo de su carácter relijioso, 1 solo ha visto en 
él un mero contrato en que se p.cta la union del hombre 
1 de la mujer, union temporal al ponerla bajo el amparo 
de la lei humana, espuesta siempre a los vaivenes del 
capricho de los hombres. 

El liberalismo enseña que basta que un hombre 1 una 
mujer declaren ante un oficial civil su voluntad de unir- 
se con lazo conyugal para que ante la lei sean lejítimos 
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“esposos i adquieran los derechos i contraigan las obliga: 
ciones anexas. 0 

Hé ahí una invasion despótica, arbitraria 1 tiránica del 
poder civil, pretendienda, con mano sacrilega, derribar la 
base sólida de la sociedad doméstica, de la familia, qui- 
tándole el carácter sagrado que le dió la mano misma de 
Dios. 

El matrimonio civil, impuesto por la lei como obliga- 
cion, viene a entrañar una intolerancia contraria a la li- 
bertad de conciencia, hasta de los que profesan falsas re- 
lijiones, porque la lei trata de persuadirles que el víneu- 
lo relijioso ¡sagrado del matrimonio no existe, contra las 
creencias de todas las relijiones, 1 porque viene a hacer 
mui dificultosa 1 a las aveces casi imposible la conversion 
de esos hombres a la verdadera relijion. I en este senti- 
do, semejante lei ataca hasta los derechos de aquellos 
que no tienen relijion alguna. 

La lei del matrimonio civil, como obligatorio, es, pues, 
una lei de intolerancia, de despotismo i tiranía. 

En hora buena que, para los efectos civiles después de 
celebrado el matrimonio en conformidad a la creencia re- 
lijiosa de cada cual, segun sea o no cristiano, pueda la au- 
toridad temporal imponer algunas formalidades para pro- 
bar civilmente el estado del matrimonio entre cónyujes, 
para que una vez estendido el instrumento de prueba, 
nazcan esos efectos civiles. Pero dar fuerza de matrimo- 
nio, i hacer que nazcan derechos de cónyujes, sin que ese 
vinculo exista, sin que la autoridad de la relijion la vali- 
de 1 haga firme e indisoluble, sin mas que la simple decla- 
racion ante un oficial civil, que la relijion jamás ha depu- 
tado para bendecir a los esposos en nombre de Dios, es 
un crímen, es la santificacion de aquello que Dios ha con- 
denado como un torpe coneubinato. 

Nada importa que el liberalismo, para paliar su odio 
anti-cristiano, diga que no impide que, después de cele-. 
brado el contrato civil, santiiquen los esposos su union con 
las prescripciones de la relijion: porque el liberalismo re- 
conoce verdadero matrimonio en el simple contráto civil, 
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independientemente del acto relijioso, reconocimiento que 
entraña el desconocimiento del carácter sagrado del ma- 
trimonio. 

El estado debe aceptar como válido todo matrimonio 
celebrado segun los ritos de una relijion, cuyo ejercicio 
público respeta. En esto habria hasta un homenaje a la 
libertad de conciencia. 

Desde que todos los cultos reconocen en el matrimonio 
un vínculo sagrado i un acto relijioso, la lei civil que ve 
en él mas que un simple contrato, les ofende a todos, i lo 
que hace es proclamar, no la libertad de conciencia, sino 
la libertad del ateismo, porque soio puede satisfacer a los 
que no profesan relijion alguna. 

El liberalismo, como la libertad de cultos, dice que du 
el derecho de seguir libremente los ritos de la relijion de 
cada cual, icon el matrimonio civil los emancipa de ese 
1ecurso a Dios, a quien niega el derecho de decir al hom- 
bre ia la mujer: yo. os uno en matrímonio ilo que yo he 
unido no lo separará el hombre. 

Dad al César lo que es del César 1 a Dios lo que es de 
Dios, podíamos decir a esos reformadores de la sociedad, 
i¡ demoledores del órden establecido por Dios. 

El liberalismo ha podido ver ya los efectos de su obra. 

En aquellos países en que se encuentra establecido el 

matrimonio civil, la sociedad solo se ha salvado por el 

sentimiento sinceramente- relijioso de los pueblos; senti- 

miento que se ha sobrepuesto a las solicitaciones del libe- 
ralismo para no ver matrimonio lejítimo sino en el que 
recibe las bendiciones de la iglesia. Mas, cuando esos sen- 
timientos no existen o cuando no es el catolicismo el que 
dirije los actos de esos pueblos, el hogar doméstico está 
en completa disolucion, como sucede hoi en Estados Uni- 
dos, en donde el hogar doméstico, puede decirse que ha 
desaparecido, ¡esto por la lei civil que une 1 desune arbi- 
trariamente a los esposos. 

La moral del pueblo depende, ante todo, de la morali- 
dad i de la santidad del matrimonio. 

El matrimonio revestido de la sancion relijiosa es-res- 
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petado del pueblo como una institucion santa 1 los espo- 
sos se guardan mejor la fé prometida. Pero despojado 
del carácter sagrado, las ideas de ese pueblo sobre la san. 
tidad del matrimonio vacilarán 1 traerán un verdadero tras- 
torno moral. Es conforme al interés del estado santificar 
el matrimonio ino ponerlo al nivel de los contratos co- 
munes. De ahí es que el matrimonio civil ha traído siem- 
pre la relajacion mas abominable de costumbres. 

El liberalismo, escribiendo en su código el matrimonio 
«civil, ha contrariado la voluntad de Dios e injerido en la 
sociedad un elemento de disolucion 1 desórden. 


GUS 


El liberalismo tieno otra conquista, que califica de alto 
progreso social: los entierros laicos, los cementerios co- 


munes. 


Es un principio reconocido por la autoridad de todos 


los siglos que la sepultacion de los cadáveres es un acto 
relijioso que se funda en la existencia de una vida futura 
i en la inmortalidad de nuestra alma. 

El liberalismo, desleal enemigo de la iglesia, que tra- 
baja por secularizar la sociedad 1 borrar todo vestijio re- 
lijioso, no quiere ver en la inhumacion de los cadáveres 
mas que un acto de hijiene 1 salubridad. De ahí sus cons- 
tantes anhelos por que desaparezca en la sepultacion de 
los muertos toda ceremonia relijiosa para qne todo se re- 
duzca a un mero acto profano sin que para nada se 0s3- 
tente la goriosa enseña de la redencion, ni se recite una 
plegaria por el eterno descanso de aquel cuya pérdida se 
lora. 

Como una consecuencia de semejantes tendencias, el 
liberalismo aboga por los cementerios laicos o comunes. 
Si el cementerio no es mas que un lugar de salubridad 
pública que preserva de la putrefaccion de los cadáveres, 
a fin de evitar toda infeccion, que todos se entierren Igual- 
mente, que todos vayan a una misma fosa, porque la re- 


a 


ANALES DE EA UNIVERSIDAD.—MARZO DE 1878. 115 


lijion se detiene al borde de una tumba. Asi raciocina el 
liberalismo. 

Pero la teoría liberal se pone en contradiccion consigo 
misma. Si acepta la libertad de todos, deje que cada reli- 
jion, que cada culto proclame sus principios i observe to- 
das las prácticas de sus creencias. 1 todas las relijiones re- 
“conocen en la inhumacion de les cadáveres una seremo- 
nia mui importante del culto, la creen un acto esencial- 
mente relijioso. 1 no permitiendo esas creencias la pro- 
miscuidad de tumbas i siendo una obra de misericordia 
enterrar a los muertos, la consecuencia-es clara, es evi- 
dente: cada relijion debe estar ea su pleno derecto para 
sepultar los cadáveres de sus afiliados, con la indepen- 
dencia i separacion preseritas por las leyes de su culto. 

Ese es el derecho, esa es la justicia, esa es la verda- 
dera libertad, j 

El liberalismo invoca la igualdad: pero, los fueros de la 
libertad-no pueden ser hollados por una igualdad que de- 
ja de ser lejitima desde que ofende la ll tad mas noble 
del espíritu, la libertad, i el sentimiento mas delicado, el 
relijioso. 

La igualdad solita es una quimera, el sentido comun 
no la acepta. Hal una igualdad relativa que no escluye 
de ninguna manera las desigualdades sociales que necesa- 
riamente han de existir. I esa igualdad que debe tomar a 
la sociedad con todas esas necesarias desigualdades de la 
escala social, tiene el deber de respetar la libertad indi- 
vidual. Siendo la libertad el ejercicio de las dos faculta- 
des esenciales del hombre, la intelijencia-i la voluntad, 
i mirando la igualdad de que tratamos al órden social, el 
cual consiste en el respeto de los derechos esenciales del 
hombre, resulta que la igualdad no puede invocarse con- 
tra los-fueros de la libertad. | 

El liberalismo, al invocar la igualdad para sostener la 
promiscuidad de las tumbas, se muestra enemigo de la li- 
bertad i se hace el eco de una doctrina impía que procla- 
ma el odio a la Leica i la igualdad de todos los cultos. 

Los católicos pedimos la libertad de las tumbas i que» 
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sin hacer violencia a nadie, se deje a cada culto el dere- 
cho de enterrar a sus muertos. 


UE 

El liberalismo sigue adelante en la senda progresista 
de la civilizacion moderna 1 proclama la instruceion lalea ' 
1 obligatoria. 

Las facultades del hombre necesitan ser cultivadas, se 
las debe dirijir rectamente desde los primeros albores de 
la vida. El hombre necesita instruccion para la intelijen- 
cia i una educacion recta 1 severa para el corazon. 

La instruccion es solo un medio que conduce a ciertos 
fines secundarios, que ha su vez han de estar subordina- 
dos al fm principal. En la eleccion de medios no ha de 
olvidar jamás que ha sido creado por Dios i para Dios. 
Luego la base fundamenta] de toda intruccion es Dios 1 
el principio de toda sabiduría es el santo temor de Dios. 

Instruid sin relijion, 1 tendreis un edificio sin base. El 
hombre que no ve en el libro de la ciencia, escrito con ea- 
ractéres indelebles, el santo nombre de Dios, para cono- 
cerlo i amarlo, solo posee una ciencia vana que a nada 
conduce sino es a apartarlo del noble fin de la creacion. 

La instruccion de la intelijencia 1 la educacion del co- 
razon son un derecho que corresponde al padre de fami- 

“lia, que lo recibió de la naturaleza, i a la iglesia, a la cual 
fué trasmitido por Jesucristo cuando confirió al aposto- 
lado la mision de enseñar a todas las naciones. 

Los derechos del poder civil en órden a la instrucion 
están reducidos a garantir los que corresponden a los pa- 
dres ia la Jglesia, esto es, al respeto de los derechos le- 
jitimamente trasmitidos por Dios i por el órden de la na- 
turaleza. : 

La autoridad temporal tiene el deber de ensanchar el 
desarrollo de la instruccion, reconociendo en toda su ple- 
nitud esos derechos 1 favoreciendo la accion bienhechora 
de los que han recibido el poder de sembrar en las inte- 
lijencias la gemilla de la sabiduría 1 de la virtud. 
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El poder civil ha de respetar todos los derechos indivi- 
duales; 1al arrogarse el derecho de enseñar, invade la es- 
fera de accion del padre de familia i usurpa el derecho. 
de la iglesia. 

Los poderes laicos son radicalmente incompetentes pa- 
ra resolver por sí las altas cuestiones de la ciencia: de 
ahí que su mision se cifre en favorecer aquellos derechos 
que tienden a su desarrollo, prestándoles todas las fran- 
quicias que exije la elevada mision civilizadora de la igle- 
sia i de los padres, ya por sí o sus delegados. 

Los defensores del estado docente alegan el bien pú- 
blico 1 los derechos de la autoridad civil para propender 
a él. . 

Está bien, Ese hien público exije el respeto úe los de- 
rechos de los padres 1 de los de la iglesia; i si a este res- 
pecto puede alegar derechos, estos solo se limitan a hacer 
inviolables las garantías del jefe de la familia i del minis- 
tro de Dios en el cumplimiento de tan santa mision. 

No megaremos que el estado puede de mil modos pro- 
pender al adelanto de las ciencias, pero sia vulnerar de- 
rechos preexistentes que debe respetar 1 garantir. 

La autoridad es para los asociados, i estos para aque- 
lla. No puede, por tanto, despojar a los padres del dere- 
cho de educar a sus hijos porque ese es el primer deber 

de la paternidad. El estado no puede apoderarse de los 
hijos, no puede quitárselos a los padres apropiándoselos 
por medio de la educacion, porque es indudable que el 
que educa se adueña de un tesoro que solo puede ser be- 
neficiado por aquel a quien Dios lo ha concedido. A 

La escuela liberal, en su odio a la iglesia, ve que su 
suerte depende de la enseñanza de la juventud, 1 que ne- 
cesita dirijirla segun sus principios para torcer sus inte- 
Iijencias 1 separarlas del cristianismo. 

El liberalismo, con hipósrito difraz, invocará la liber- 
tad, el progreso i la civilizacion, para usurpar a los pa- 
dres 1 a la iglesia sus lejítimos derechos, i con el baluarte 
de la fuerza se apoderará de la educacion e impondrá sus 
teorías, l enseñará su credo, 1 encarrilará a las jeneracio- 
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nes nuevas por los senderos de la libertad engañosa, 1 pro- 
clamará derechos imprescriptibles para la razon i la in- 
dependencia de Dios. : 

Contando con ese poder de la fuerza, 1 con la fuerza de 
su audacia, no. trepida i seculariza la educacion, i mas 
aún, la hace obligatoria. Con este golpe a derechos tan 
sagrados, el éxito de la batalla entre la escuela liberal i 
la escuela católica no puede ser dudoso. Con la educa- 
cion laica i obligatoria, el liberalismo trastornará los ci- 
mientos de la sociedad, i preparará jeneraciones incrédu- 
las que solo ofrecerán un eulto, el de la diosa=razon. 

En su plan corruptor de las intelijencias, envenenando 
las aguas de la educacion de la juventud, el liberalismo 
da a esta una enseñanza socialista desde sus primeros 
- años para concluir con la última muwno de perfeccion ma- 
terialista, de orgullo 1 de pedantería en las clases de ins- 
truccion secundaria, enseñando el sensualismo 1 el ateismo. 

La educacion de la mujer preocupa mui preferente- 
mente a los liberales; es necesario destruir el molde en 
que se ha fundido hasta ahora i vaciarla en el que ha fa- 
bricado el liberalismo incrédulo. 

Son las madres las que inspiran los primeros sentimien- 
tos relijiosos en sus tiernos hijos; son ellas las que per- 
fuman log primeros años del miño con el aroma de los 
sentimientos de piedad. El incrédulo se inclina reverente 
ante la mujer relijiosa; 1 la jóven despreocupada no me- 
recerá jamás el respetuoso acatamiento de que aquella es 
objeto. El impío no se embaraza en mostrarse atrevido 1 
licencioso con la mujer que no exhala el perfume de la 
virtud 1 de la piedad. 

El liberalismo ha visto que l2 educacion relijiosa de la 
mujer será un dique que contendrá sus avantes, i ha de- 
terminado rejenerarla 1 para eso ha proclamado la eman- 
cipacion de la mujer, i quiere lanzarla en un camino es- 
cabroso, educándola sin los piadosos sentimientos de la 
relijion i llenándola de orgullo, de vanidad i de aspiracio- 
nes ajenas a su estado 1 contrarias al destino que Dios le 
ha señalado en la tierra, 
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Ya vemos las consecuencias: invocan para sí los dere- 
chos políticos; quieren descender a la arena del foro i su- 
bir a la tribuna; i avanzando un poco mas, ya proclaman 
el amor libre ila disolubilidad del matrimonio. Hé ahí 
los frutos de la educacion liberal en las mujeres. 

Los católicos no hemos de dejarnos sorprender en los 
lazos de nuestros adversarios. Conociendo los ardites del 
despotismo liberal, nuestro deber es resistirle 1 luchar sin 
tregua contra ese enemigo de la relijion i de la sociedad. 

En materia de enseñanza, hemos de proclamar mui al- 
to los derechos de los padres i los de la. iglesia, i eon- 
quistar el terreno que por cobardía opor oa haya- 
mos perdido. 

Aquí tenemos la doctrina de la ielesia en la condena 
cion de la proposicion 47 del Syllabus que dice: «La per- 
fecta constitucion de la sociedad civil exije que las escue- 
las abiertas para los niños de todas las elases del pueblo, 
1 en jeneral los establecimientos públicos destinados a la 
enseñénza de las letras i de las ciencias 1 a la educacion 
de la juventud, queden exentos de toda autoridad de la 
iglesia, así como de todo poder regulador e intervencion 
de la misma; i que estén sujetos al pleno arbitrio de la 
autoridad civil i política segun el dictámen de los gober- 
nantes i el torrente de las ideas comunes de la época.» 

Í la proposicion 48, tambien condenada, que dice: «Los 
católicos pueden aprobar un sistema de educacion de la 
juventud que no tenga conexion con la fé católica ni con 
la potestad de la iglesia; i cuyo único objeto, o el prinei- 
pal al menos, sea solamente la ciencia de las cosas natu- 

rales i las ventajas de la vida social sobre la tierra.» 

-—Aquíse podria esclamar: Roma locuta est, causa finita 
est. Habló la iglesia 1 la causa está terminada. 
. Ningun datólico puede aprobar la enseñanza laica que 
ofreco 0 liberalismo sin contradecir sus propias creencias 
3 hacer traicion a su fó. La enseñanza de la juventud de- 
he er, pues, esencialmente relijiosa. 
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XIV. 


La separacion de la iglesia i el estado, es la suprema 
aspiracion del liberalismo que la proclama cono una con- 
veniencia, como una necesidad que consulta mejor i con 
mas justicia los derechos de la ¡elesia 1 los de la sociedad 
civil. UE 

Dadnos una iglesia completamente Hibre en el ejercicio 
de sus derechos, sin trabas de ningun jénero, para cum- 
plir su mision divina, 1 aceptamos la separacion que nos 


proponeis, decimos los católicos a esos redentores de la 


escuela liberal, 
Bien sabemos que nuestro eco se perderá en el espacio, 
i que el liberalismo, que jamás ha sido leal 1 konrado en 


sus relaciones con la iglesia, no se dienará escucharnos, 


porque accediendo, habria perdido la partida. 

¿En qué consiste propiamente la separacion de la igle- 
sia del estado? 

Es un dozma católico que la iglesia tiene jurisdiccion 
propia, i que ejerce un poder supremo 1 absolutamente 
independiente en todo aquello que de cualquier manera se 
dirije al interés espiritual del hombre. Los católicos re- 
conocemos tambien que el poder civil es independiente 
de la iglesia en la esfera de sus atribuciones. ¿Í es este 
reconocimiento lo que simplemente el liberalismo nos 
propone, en medio de tanta aloazara 1 entre los a plausos 

frenéticos 1 el entusiasmo satánico de los enemigos de la 
iglesia? Nó, mil veses nó. El inerédulo no quiere recono- 
cer la independencia de la iglesia, ni está dispuesto a 
aceptar los derechos que lejitimamente le corresponden. 
Luego, el liberalismo descreído persigue otra cosa. 

Los partidarios mas francos de la doctrina liberal 1 que 
para nada tienen por qué ocultar sus designios, confiesan 
que el peder civil debe ser ateo, que no ha de reconocer 
relijion alguna 1 que se ha de prescindir de toda creencia 
relijiosa en el gobierno temporal de los pueblos. Hé ahí 
despejada la incógnita. La separacion de la 5glesia del es- 


e 
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tado es la proclamacion del ateismo legal, de la indi- 
ferencia completa de todo: gobierno en órden a la reli- 
jion. 

Segun esto, es falso que semejante principio consulte 
los verdaderos intereses de la ielesia. Estuna manera hi- 
pócrita de perseguir el catolicismo negándole el agua 1 el 
fuego, no reconociéndole derecho alguno.1 hasta prescin- 
diendo de su existencia. Es curioso que, mientras los 
paganos, inspirándose casi en los mismos sentimientos 
que los fieles adoradores del Dios verdadero, en los no- 
bles sentimientos del corazon, han confesado siempre que 
la relijion es el primer elemento social, lr0i el liberalismo 
pretenda desconocer una verdad cuya evidencia no puede 
negarse sin caer en el absurdo. 

El estado debe ser el primero en reconocer 1 respetar 
_ los derechos de la relijion, porque existiendo la sociedad 
por derecho natural i viniendo de Dios todo poder, des- 
cansa cn Aquel, que es señor de todos los hombres 1 de 
todas las naciones. 

¿Acáso el poder civil no gobierna en nombre de Dios? 
Negar esta verdad seria desconocer la revelacion divina 
que asi lo afirma. El soberano temporal no es mas que un 
representante o delegado de Dios en el ejercicio del po- 
der sobre los pueblos, aún en el órden meramente civil. 
Sin negar el orijen 1 el fin del hombre, no se puede afr- 
mar lo contrario. ' 

¿I cómo el delegado o ministro de Dios podrá descono- 
cerlo en el ejercicio de su mandato? Domini et terra et 
plenitudo ejus, orbis terrarum et universe quí habitant in 
éo, ha dicho el Profeta-Rei. Per me reges regnan et legum 
conditores justa decernunt, afima el Espíritu Santo. 

Dios no puede ser privado de sus derechos; i no se le 
ha de relegar de la sociedad; i el poder civil no debe de- 
clararse ciego para no ver la fuente de donde arranca su 
orijen. Luego la sociedad 1el estado no pueden ser ateos. 
Su deber es incliar la frente ante Dios. ¡Qué, no es humi- 
lacion ni bajeza, ni el hombre ni las naciones abdican su 


dignidad ni su soberania relativa cuando proclaman a 
A, DE LA U. 16 
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Dios soberano absoluto del universo 1 se someten a su 
poder! 

Í sin negar a Dios, no se puede desconocer su santa 
iglesia 1 Dios vive en su iglesia; ¡la igleia gobierna en 
nombre de Dios. De ahí que la iglesia es una gran socie- 
dad que reconoce con no hijos a Moa los hombres, sobe- 

ranos i súbditos, que abre sús puertas a todos los pue- 
blos ique alimenta en su seno a todas las naciones. La 
iglesia es la gran sociedad universal que hermana en unas 
mismas creencias a todo el jóénero humano. Tal es la'mi- 
sion santa i sublime de esa obra divina nacida del poder 
de Jesucristo. 

Con propiedad puede decirse que las naciones están en 
la jelesia, ino ésta en aquéllas; i que Jesucristo ejerce 
sobre todas esa soberanía universal a que tiene derecho 

como Dios. ¿Cómo entonces separar la iglesia del estado? 
Solo la iglesia ha recibido de Dios cl poder de evanjeli- 
zar a todos los pueblos, ella sola les abarca con su poder 
i las naciones que reconocen a Jesucristo no pueden se: 
pararse de ese gran todo, de esa gran comunidad, sin con- 
tradecirse así mismas, sin renegar de su propio sér. 

El estado, con esta pretendida separacion, tal como la 
comprende el liberalismo, vendria a quedar desligado de 
Dios, de su lei santa i de todos los preceptos de la 1glesia; 
dosaparecesian los derechos sociales que a ésta corres- 
ponden; 1 con eso no haria mas que esclavizarla. 

El estado tiene el deber de respetar todos los derechos 
lejítimos del ciudadano. 1 el primero de esos derechos es 
el de exijir que sé le permita el libre ejercio del culto del 
verdadero Dios i de todos aquellos actos que de él se de- 
1ivan. En esa virtnd, la iglesia debe ser reconocida por el 
estado, i amparada en el uso lejítimo de su autoridad. 

¿I qué menoscabo de la soberanía nacional puede darse 
en tal reconocimiento? Cuando una nacion reconoce los 
derechos que corresponden a pueblos tambien libres e In- 
depennientes ¿se podria decir que sufria la soberanía de 
aquella? No por cierto. ¿Por qué se pretende, sin embar- 
yo, que el estado no puede reconocer la sociedad eristia- 
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na, con todos sus derechos, siendo que ésta tiene los dere- 
chos mas auténticos i fehacientes de su alta soberanía e 
independencia? Los mismos que le niegan sus derechos, 
si se dicen católicos ¿no son testigos de la justicia con 
que la iglesia reclama lo que lejitimamente le correspon- 
de? Despójense entonces del título glorioso de hijos de la 
Jglesia de que hacen ostentacion para paliar su apostasía. 

Los católicos solo pedimos el reconocimiento de los de- 
rechos de la iglesia que son los mismos de Jesucristo, los 
derechos de Dios; ial pedir eso, exijimos el respeto de 
nuestros propios derechos de ciudadanos para que se nos 
ampare en aquellos. Pero, el liberalismo no lo hará ja- 
más; no es el respeto de todos los derechos su ideal: solo 
persigue implantar en la sociedad el derecho de su despo- 
tismo, alegando que solo es justo, que solo es lei i que so- 
lo es derecho lo que él ordena, lo que él manda. 

Por sus frutos se conoce el árbol. Do quiera se ha pro- 
clamado la separacion de la iglesia del estado, el libera- 
lismo se ha constituido siempre en perseguidor de la 
iglesia católica. I a la sombra de esta teoría funesta e hi- 
pócrita, el liberalismo ha desarrollado todos sus instintos 
i ha puesto en juego todas sus maquinaciones para des- 
truir el catolicismo. y : 

Oid como se espresa el ilustre obispo de Orleans, mon- 
- señor Dupanloup, hablando de tan decantada separacion, 

o lo que es lo mismo, de la ¿glesia libre en el estado libre 
ide lo que ha sido en el Piamonto, i ahora podríamos 
agregar, lo que es en toda la Italia, sin esceptuar a nadie: 

«La Iglesia libre, dice, es para el Piamonte desde hace 
quince años: la confiscacion de todos los bienes eclesiás- 
ticos; la supresion de todas las órdenes relijiosas; la es- 
pulsion a la calle de los relijiosos; el aprisionamiento de 
los Obispos; la conscripcion a que se ha sometido a los 
clérigos; la vacancia de los Obispos; la violacion de los 
concordatos con la Santa Sede; la abolicion de las inmu- 
nidades eclesiásticas estipuladas en un tratado; la lei Lic- 
cardi votada a los gritos de: viva Liccardi, abajo los clé- 
rigos; la lei sobre cl matrimonio civil aprobada el 5 de 
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Junio de 1852 a pesar del Papa, a pesar del concordato, 
a pesar de los Obispos; la lei de 25 de Noviembre de 1854 
que violaba abiertamente en contra de la Iglesia el arti- 
culo 29 de la constitucion del Estado: Todas las propie- 
dades son inviolables sin escepcion de ninguna especie: 
la lei de 24 de Octubre de 47 que somete los escritos de 
los Obispos a censura prévia; la lei de Octubre del 48 
que establece consejos laicos para inspeccionar la ense- 
ñanza de la relijion 1 del catecis, 1 nombrar hasta los di- 
rectores espirituales de los institutos relijiosos; la lei de 
diciembre del 48 que sustrae la tésis para los grados ca- 
nónicos del exámen de los Obispos; la supresion de la 
Antigua Academia Luperga, establecimiento para los es- 
eos superiores e leados del reino; en fin, la lei de 
1851 por la cual se pretendia fundar una Teolojía del 
Estado, someter las escuelas diocesanas de Teolojía a la 
vijilancia del listado 1 obligar a los profesores de los Se- 
minarios a seguir los proeramas del o etc., etc.» 

- T hoi todas las adades de Italia pueden dee otro 
tanto, con mas nuevos 1 mas sacrilegos atentados contra 
todos los derechos de la iglesia, pues las garantías de la 
Italia liberal han sido el robo ¡el fraude. T la historia del 
liberalismo en esa bermosa península, es la misma en to- 
dos los pueblos euyos destinos rijieron gobiernos libe- 
rales. 

En España el liberalísimo Castelar, en el solio del po- 
der, se declaró dictador, pidió poderes absolutos 1 autori- 
zación para suspender sudo las garantías constitucionales 
1 privar a los ayuntamientos del poder que ejercian, 1 to- 
do se le concedió por unanimidad por sus liberales co- 
legas. : 

Tos liberales de Méjico, hollando toda relijion 1 hasta 
-desterrando a las hermanas de caridad, han atraído sobre 
sí la maldicion de todo corazon honrado. 

Suiza, espatriando a todos los obispos 1 curas, ha pro- 
vocado sobre las hazañas de su liberalismo la indignacion 
justísima de los católicos. 

| liberalismo brutal de Colombia 1 Ecuador inspira 
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compasion por esos desgraciados pueblos que hoi vemos 
devorados por mandones sin conciencia 1 sin corazon. 

T así podria recorrer con orror la historia contemporá- 
nea de casi todos los pueblos minados por la serpiente li- 
beral i en los que se ha proclamado esa separacion de la 
iglesia 1-el estado. 

I Chile tambien podria hablar 1 quejarse mui justamen- 
te de nuestros liberales. ; 

En todas partes el liberalismo está con el puñal aleve 
para descargarlo contra la iglesia. ¿I es esa la libertad 
que ofrecen a los católicos? La libertad de escojer entre 
la apostasia 1 el martirio? ¡Preciosa libertad que equipa- 
ra a nuestros perseguidores con los Nerones 1 Diocle- 
cianos! 

Respétense todos los derechos lejítimos; respétese al 
ciudanano en sus creencias i los católicos quedarán sa- 
tisfechos. 

El liberalismo, proclamando la iglesia libre en el esta- 
do libre, solo se cubre con una fórmula hipócrita para 
conculcar todos los derechos 1 perseguir a la iglesia ca- 
tólica con toda esa zaña feroz del sectario fanático. 


XV. 


Es ficil comprender que el liberaismo con todos sus 
principios i teorías, solo arma ejércitos de incrédulos pa- 
ra atacar los muros inespugnables del catolicismo, deste- 
rrando a Jesucristo de la sociedad, a fin de restablecer el 
reino del paganismo, esto es, destruir la fuerza del dere- 
cho para implantar el derecho de la fuerza. I siendo la 
iglesia católica el baluarte contra el cual se estrellan las 
olas embravecidas del liberalismo, éste ha jurado su es- 
terminio i pone en juego todos sus recursos para derribar 
ese coloso diez i nueve veces secular. 

¿No veis a la fracmasonería estendiéndose por todas 
partes, apoderarse de las alturas del poder 1 absorver en 
las jentes de escuadra i compás todos los destinos, todos 
los puestos sociales para ejercer el imperio del mundo? 
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Es que el liberalismo nació en las lojias para engañar al 
mundo con su risa seductora i preparar todos los cami- 
nos a los hijos de esos antros tenebrosos. 1 el liberalismo 
ha paralojizado a millares; i vendándoles la vista, los ha 
llevado al abismo 1 los ha entregado maniatados a las so- 
ciedades secretas, poniéndolos a su servicio. 

I la fracmasonería ve en el liberalismo al hijo de sus 
entrañas, que le ha traido todas las conquistas que hasta 
cierto punto le dan el imperio de lag$ sociedades, Libera- 
lismo 1 fracmasonería son en el fondo. una misma cosa. 

Hai liberales que no se han afiliado a las lojias; pero de 
hecho hacen su obra 1 cooperan a todos sus fines. 

Los mentores del liberalismo son los venerables de las 
lojias. Esla fracmasonería la que propala en alta voz 
que el liberalismo es su grande Obra 1 ¡que ho hace mas 
que desarrollar sus planes. E 


En Béljica, los hermanos de las loja proclaman en to- 


dos los tonos que el liberalismo 1 la masonería tienden a 
un solo 1 único objeto. El hermano Emilio Guizar, en un 
discurso en la lojia de Amberes, en 1845, decia: «La ma- 
sonería está llamada a dar la vida a las ideas liberales, 
para llegar a ser por medio de ellas el precursor de ese 
espiritu democrático que avanza i se estiende......El libe- 
ralismo será nuestro, nosotros seremos su pensamiento, su 


alma, su vida, en una palabra, nosotros seremos el libera- 


lismo.» 
I ese diseurso se repartió a todas las lojias del país. 
I el gray-maestre, el hermano Verhoengen, decia en 


1848 en una lojia de Bruselas: «Nosotros estamos aten= 


tos a nuestro fin. Yo digo a nuestro fin, porque si la opi- 
nion liberal ha triunfado en Béljica, debe su triunfo a la 
masonería.» 

Este mismo hermano gran-maestro, por órden de las 
lojias, organizó 1 rejimentó en Béljica innumerables aso- 
ciacionos liberales, en las cuales afiliaba a todos aquellos 

e incautos que tenian horror a las a pero que 
enian a ser meros instrumentos de todas sus intrigas. 

Mei Sué, autor de las detestables pr da de 
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la literatura impía, escribia a las lojias belgas: «Gracias a 
la justa influencia que las lojias rmasónicas adquieren de 
dia en dia en Béljica, estas lojias están a la cabeza del 
partido liberal socialista.» 

El grande orador del Grande Oriente, el hermano Bour- 
lard, decia el 24 de junio de 1854 en el seno de la lojia: 
«Las grandes cuestiones políticas, todo lo que mira a la 
organizacion, a la existencia ia la vida del Estado, ¡ah! sí, 
todo, todo, pertenece a nosotros en primer lugar, todo 
esto está en nuestro dominio para analizarlo i hacerlo pa- 
ser por el erisol de la razon i de la intelijencia. 

«¿Se trata de organizar la enseñanza del pueblo? A mí, 
mason, me corresponde la cuestion de la enseñanza, a mí 
el exámen; a mí la solucion. ¿Se trata de organizar? A 
mi, mason, a mí me corresponde la cuestion de la cari- 
dad pública. A nosotros toca la organizacion de la cari- 
dad, meditada, elaborada, trabajada segun nuestras con- 
vicciones 1 nuestras intelijencias. - 

«En fin, continuó el orador, si algun dia, quizá próxi- 
- mo, acontece que la nacion, deba tomar resoluciones su- 
premas; si sucediere que la Béljica se encuentra en cir- 
cunstancias difíciles, 1 hubiere de resolver sobre la posi- 
cion que debe tomar i qué rol le corresponde lienar, no- 
sotros reunidos examinaremos para proclamar el resulta- 
do por todas partes.» 

Podríamos decir a los liberales: hé ahí el poder ocul- 
to que os dirije desde los antros de las lojias, 1 que ma- 
quina constantemente, sirviéndose de vosotros como de 
sus mejores ausiliares: es el liberalismo el porta-voz de 
la frac-masonería, 1 pone en ejecucion todos sus planes 
que habilmente saben haceros creer que solo es la obra 
de los liberales. Es la masonería el estado mayor del mo- 
vimiento liberal, son los masones los jefes, 1 vosotros, li- 
berales, los ausiliares, especie de masones mestizos, que 
sin cargar el compás 1 la escuadra, haceis la obra de la 
masonería. 

Así los masones i los liberales forman la asociacion mas 
formidable. Es una sociedad cosmopolita, cuyas ramifica- 
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ciones se estienden a todas partes, formando una falanje 
cuyo fin capital es la completa secularizacion de la socie- 
dad, la desaparicion de la soberanía social de Jesucristo, 
1 por último el reino de la indiferencia 1 del ateismo. 


XVI: 


Los católicos vemos con dolor los estragos causados 
por el liberalismo en todas las esferas Scola les: nada ha 
respetado; todo lo ha invadido. 

La serpiente homicida se ha deslizado hasta penetrar 
a la tierra escojida 1 subir al árbol de la vida. Ha escala- 
do las murallas de la ciudad santa para ir al campo de los 
hijos de la iglesia de Dios 1 fascinarlos con la seduccion 
de falaces ilusiones. : 

¡Es tan dulce i hermosa la libertad! ¡Quién se resistirá 
a hacerla objeto de sus caricias, ia ofrecer un poco de 
incienso a esa idea tan grande como sublime! 

Pero el liberalismo ha robado a la libertad su nombre 
i sus encantos, se ha revestido de sus mejores galas, 1 
- ostenta lo que no le pertenece; i como la sirena, adorme- 
ce con sus melodías a los que la maldecirian si la vieran 
en su forma natural. 

El liberalismo católico se ha propagado en todas par- 
tes, causando talvez, males mayores que el liberalismo 
incrédulo. Sin reparar en las consecuencias, ha concedido 
derechos al error, ha pactado una transaccion Vergonzosa 
entre la verdad i la mentira. Con debilidad tal ha eleva- 
do el error a la categoría de un soberano que mirará de 
frente a la verdad para disputarle, con iguales derechos, 
los fueros que solo a ésta pueden corresponderle. Es ese 
el triunfo del error; 1 es lo que el liberalismo católico ha 
reconocido como un principio de justicia, i lo que llama 
una verdadera conquista de la civilizacion moderna. 

La verdad no puede reconocer semejantes fueros; i el 
católico, en el terreno de los principios, debe ser intran- 
sijente con todo lo que contradiga: a la verdad. La tole- 
rancia solo puede mirar a las personas; i sl algunas veces 
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se estiende mas allá, es siempre un mal que se tolera pa- 
ra impedir males mayores. 

Los católicos mas eminentes del mundo se han unido 
al jefeinfalible de la iglesia para anatematizar al libera- 
lismo católico, considerándolo, no solo como un peligro, 
sino como un mal gravísimo a la relijionia la so- 
ciedad. : : 

Los católicos liberales no abrigan odio a la iglesia, no, 
por el contrario, la aman i aún creen servir sus intereses, 
Pero la verdad es que son ellos los mas poderosos ele- 
mentos con que cuentan los incrédulos i la masonería en 
su lucha contra el catolicismo, pues introducen la division 
entre los fieles hijos de la iglesia, con desprecio de las en- 
señanzas católicas i de la palabra infalible del supremo 
jerarca de la cristiandad. 

El soberano pontífice no ha podido dejar de anatemati- 
zar una doctrina que ha elevado a sistema la negacion de 
los derechos de Jesucristo en la sociedad. El liberalismo 
puro niega abiertamente esos derechos; el liberalismo ca- 
tólico calla i no se atreve a confesarlos. Como católicos 
profesan los dogmas enseñados por la iglesia i como libe- 
rales rechazan las consecuencias que se desprenden nece» 
sariamente de eses dogmas. Los católicos liberales capi- 
tulan con el error tonsiderándolo como un enemigo que 
no podrian vencer de otro modo. 

Pio VI i Gregorio XVI esplícitamente condenaron las 
doctrinas liberales: léase sobre todo la célebre bula Mira= 
ri vos del predecesor del actual pontífice 1 el breve Quod 
aliquando de Pio VI dirijido al cardenal de la Rochefou- 
cauld, el 10 de marzo de 1791, 1 el 10 de, julio de 1790 
del mismo papa al arzobispo de Burdeos. 

Pio VII en su encíclica Diu satis videmur, de 13 de ma- 
yo de 1800, condenó tambien el liberalismo como su pre- 
decesor. Esta condenacion fué confirmada después por 
los pontífices Leon XI1 i Pio VIII. 

El pontífice actual, en numerosísimos documentos, i 
sobre todo en la bula (Quanta Cura i en el Syllabus que 


la acompañaba, ha evidenciado eon toda claridad los erro- 
) 
A. DE LA U. 17 
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res del liberalismo, no pudiendo ya los católicos libera- 
les alegar fundamento alguno que pueda escusarlos. 

El mismo pontífice decia en breve de 9 de junio de 1873 
al vizconde de Morges, presidente del Comité católico de 
Orleans, ¡a todo el consejo de dicha asociacion, hablando 
del liberalismo, que éste, aunque sostenido por un grupo 
de personas amigas, es mas temible que la misma im- 


piedad, 
Oid los términos en que el mismo santo pontífice se espre- 
saba en un breve al presidente del Círculo de San Ambro- 
sio de Milan: «Aquellos que sostienen estas doctrinas i 
que llaman católicos liberales, son mas peligrosos 1 funes- 
tos que los enemigos declarados, puesto que secundan 
sus esfuerzos sin ser vistos; 1 eomo se mantienen, por de- 
cirlo así, en el límite estremo de las opiniones condena- 
das, presentan el aspecto de una verdadera probidad i de 
una doctrina sin tacha, que halaga a los imprudentes ama- 
dores de la conciliacion 1 engaña a las personas hontadas, 
que sin ésto, se opondrian firmemente al error manifiesto. 
Así es que dividen los ánimos, rompen la unidad i debili- 
tan las fuerzas, que seria necesario reunir para dirijirlas 
todas contra el enemigo.» 1 en un breve de 8 de mayo de 
1873 ala Federacion de los eírculos católicos de Béljica, 
Pio 1X felicita a todos sus miembros por su aversion a los 


principios católicos liberales i agresga: «Este error, (el- 


liberalismo católico) sembrado de asechanzas, es mas pe- 
ligrogo que una enemistad abierta porque se cubre con el 
especloso velo del celo i de la caridad i seguramente que 
esforzándoos en combatirlo i poniendo un OS cuidado 
en alejar de él a los incautos, estirpareis la raiz fatal de 
las discordias i trabajareis eficazmente en producir i man- 
tener la union estrecha de las almas. 

«Soguramente vosotros, «ue con tan plena sumision 
acatais todos los documentos de esta Sede A postólica, eu- 
yas reiteradas reprobaciones de los principios liberales os 
son conocidas, no habeis menester de estas advertencias; 
con todo, el deseo de facilitar i hacer mas provechosas 


A 
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vuestras tareas, Nos ha movido a refrescar vuestra memo - 
ria sobre tau grave asunto.» 

En otro breve citado por Mns. Pie: «se reconoce que 
los que están embebidos én las doctrinas liberales, hacen 
profesion de amar i respetar a la Iglesia i parecen consa- 
erar sus talentos i fatigas a la defensa de la misma; pero 
que no por esto dejan de trabajar por pervertir su doctri- 
na i sentimientos, i cada uno de ellos, segun la diversidad 
de sus gustos itemperamentos se inclina, o a ponerse al 
servicio del César o a hacer causa comun con los defen- 
sores de una falsa libertad.» 

El sabio obispo de Poitiers, después de citar los bre- 
yes pontificios, concluye diciendo: 

«Que después de haber leido en estos breves la conde- 
nacion esplícita i motivada del liberalismo relijioso se 
quiere una singular perstinacia para querer conciliar este 
sistema con la Ortodojia católica.» 

Pio IX, en una alocucion pronunciada ante una dipu- 
tacion francesa el 18 de junio de 1871, esponiendo el esta- 
do de la Francia por sus últimos acontecimientos, decia 
entre otras cosas: «El ateismo en las leyes, la indiferen- 
cia en materia de relijon, 1 esas máxinas perniciosas lla- 
madas católicos liberales: estas, sí, estas, que son verdade - 
tamente causa de la ruina de los Estados, lo han sido de 
la perdición de la Francia. Creedme, el daño que os de- 
nuncio, es mas terrible que la revolucion, i mas aún que 
la misma Comuna. 

«Siempre he condenado el liberalismo católico i volve- 
ré a condenarlo cuarenta veces si es menester.» 

En un breye apostólico de 21 de mayo de 1874, dirijido 
a los redactores del periódico intitulado La Crue, on Bru- 
selas, periódico destinado esclusivamente a combatir el 
iesalstio católico, el pontífice les dice: «No podemos 
ménos que encarecer el intento espresado en vuestra car- 
ta 1 al cual hemos sabido que satisface plenamente vues- 
periódico, publicando, divulgando, comentando e incul- 
-cando en los ánimos todo cuanto esta Santa Sede tiene 
enseñado contra las perversas, o cuando méros, falsas 
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doctrinas profesadas en tantas partes, 1 señaladamente 
contra el liberalismo católico, empeñado en conciliar la 
luz con las tinieblas i la verdad con el error. Esas perni- 
ciosas opiniones que están habriendo camino a todas las 
empresas de la impiedad, tienen hoi por defensores deno- 
dados a todos aquellos que por el jactancioso afan de fa- 
vorecer a lo que llaman ellos progreso de la civilizacion i 
haciendo consistir la relijion en los actos esternos, pero 
destituidos de su verdadero espíritu, piden clamorosa- 
mente ia toda hora una paz cuyas vías desconocen, con 
la cual atraen a su partido multitud de e codiciosas 
de egoista reposo.» 

en otro breve de 28 de julio de 1873 al señor obispo 
de Quinper, presidente de la asociacion católica de esa 
diócesis, se lee: «Nos, alincrepar tantas veces, como lo 
hemos hecho, a los secuaces de esas opiniones liberales, 
no nos hemos referido a los declarados enemigos de la 
la Iglesia, pues a estos habria sido ocioso denunciarlos, 
sino ha esos otros ántes aludidos, que reteniendo 1 fomen- 
tando el vírus oculto de los principios liberales que han 
manado con la leche, cual si no estuviere impregnado de 
palpable malignidad, i fuere tan inofensivo como ellos 
piensan para la relijion, lo inoculan olgadamente en los 
ánimos, propagando así las semillas de esas turbuloncias 
que hate ya tanto tiempo traen convulso al orbe. Procu- 
ren, pues, los socios evitar esas emboseadas 1 esfuéreense 
en acertar sus tiros priecipales contra este insidicso ene- 
migo, 1 ciertamente merecerán bien de la relijion i de la 
patria.» E 

Dos breves, uno dirijido a los directores 1 redactores 
de Oservatore Cattolico el 14 de enero de 1875, 1 el otro 
a un profesor de la universidad de Lovaina, do Cárlos 
Perin, el 1.? de febrero de 1875, contienen tamibida la con- 
denacion mas terminante lanzada por la santa sede con- 
tra las doctrinas liherales, especialmente contra ese virus 
mortífero del liberalismo católico. 

El Syllabus, ese gran monumento de sabiduría, que con 
sus condenaciones, ha patentizado los errores modernos 
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para salvar a la relijion ia la sociedad del caos a que las 
confluencian el liberalismo i la relijion; el Syllabus, que 
a la autoridad infalible del pontífice, agrega el asenti- 
miento de todo el episcopado católico, pone de manifiesto 
esa plaga del liberalismo. El condena de la manera mas 
clara 1 terminante todas esas ilusiones 1 teorías, que reco- 
nocen iguales derechos a la verdad 1 al error, que son la 
gran piedra filosofal de la incredulidad en el siglo XIX. 

Los católicos liberales, al capitular con el error, creen 
favorecer los intereses de la iglesia il aún asegurar su li- 


- bertad. Error gravísimo. La iglesia nada tiene que espe- 


rar de sus enemigos. la Dios no se va por vías torcidas, 

Dios vela por su iglesia, i los católicos liberales deberian 

confiar mas en la asistencia de Jesucristo i en la protec- 

cion divina, que en los triunfos que esperan de una alian- 
za criminal con los encarnizados enemigos del catoli- 

cismo. 

¿I cuáles son las ventajas: que reporta la iglsia en los 
pueblos dominados por el liberalismo? ¿Acáso una sólida 
garantía para su libertad? Los hechos dicen que el libe- 
ralismo es el tirano mas excecrable que desgarra el cora- 
zon de la iglesia católica. 1 no comprendemos cómo hai - 
creyentes, que diciéndose hijos fieles de la iglesia, . espe- 
ran algo del liberalismo, viviendo todavía en una rejion 
de ilusiones, después del lenguaje elocuente de los hechos 
que han descorrido el velo que ocultaba la faz del libera- 
lismo. ; 

Como católicos sinceros nos sentimos avergonzados de 
aquellos hermanos en la fé, que uniéndose a los sectarios 
del liberalismo puro, proclaman una libertad tan lata, 
que no distingnen la verdadera de la falsa, i guardando 
un profundo «silencio sobre el dogma de la autoridad di- 
vina, sobre la soberanía social de Jesucristo, que el error 
trata de relegar a las sombras del olvido. 

Con semejante conducta, el liberalismo. católico, disi- 
mulando los principios, hace traicion a su fé, porque esa 
cobardía está condenada por Jesucristo, i nuestro deber 
es confesar en alta voz esa doctrina divina enseñada por 
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la: iglesia. Si cl hombre ha de ser: siempre franco 1 leal, 


tratándose de los principios relijiosos, el deber es mas 


estricto, porque, soldados de unas mismas filas todos 


los carólicos, hemos de marchar unidos a la sombra del 


glorioso estandarte que lleva en sus manos el jerarca su- 
premo de la eristiandad. La su voz infalible, el discípulo 
de. Jesucristo ha de acudir al puesto que le marca su re- 
lijion. E nuestra fé ha de ser la fé de Pedro 1 todos, he- 
mos de ser conirmados en élla por la autoridad diyina 
del que recibió de Jesucristo las llaves de ese poder con 
que gobierna la santa iglesia de Dios. | 

El liberalismo católico ha recibido la solemne condena- 
eion del gran pontífice de la- iglesia; 1 si aún tenemos fé, 
la palabra infalible del que ha recibido la mision de apa- 
centar la grei de Jesucristo, ha de ser escuchada con hu- 
milde sumision, porque es la voz de Dios i la espresion 
de la verdad. | 

Los liberalos eneálicosi están en la disyuntiva o de ser 
ilójicos no aceptando todas las consecuencias de sus prin- 
ciplos, o ser Se bollas a la autoridad del papa 1 romper el 
lazo de la unidad católica. 

La causa del liberalismo relijioso está concluida; una 
discusion basada en sólidos principios ila autoridad su- 
prema del tribunal llamado a conocerla, han dado su fa- 
llo, 1 como SencliioS E sinceros, debemos darla por termi- 


nada. 


XVII. 


La iglesia ha condenado el liboralismo relijioso, el li- 
beralismo que emancipa de Dios i desconoce los derechos 
del Salvador; porque solo la verdad nos hará libres, co- 
mo lo ha dicho Nuestro Señor Jesucristo, Pero hai un li- 


beralismo santo, la libertad en el órden, esto es, el desarro- 


llo mas lato que se quiera de la verdadera libortad. 
Después de la relijion, el mayor bien para los pueblos 

es la libertad bien entendida. No la libertad que hoi im- 

pera en el Ecuador, Colombia, Centro América 1 Méjico, 
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ni la que proclaman los hijos de Bruto en la recien eleji- 
da asamblea francesa, ni en Italia ni en España: . sino la 
libertad de Jesucristo que da el abrazo a todas las nacio- 
nes para implantar el reino del órden i vivificar al mundo 
por el conocimiento de la verdad única, la verdad Jenora 
del bien. 

La relijion no puede existir sin la libertad, i los que 
pretenden que el catolicismo la condena, no conocen al 
eatolicismo. 

Lo iglesia es una institucion establecida por Dios para: 
. mantener la verdad i salvar la libertad. La verdad es la 
columna de la libertad, a la par que el sosten de la ver- 
dadera autoridad. I solo la iglesia salvará a las naciones 
de la servidumbre con que las encadena el paganismo de 
hoz, la escuela liberal.  * 

Jesucristo, o la muerte o la anarquía. 

La iglesia no ha herido jamás a la libertad con los ra- 
yos de su anatema, porque se habria. condenado a sí mis- 
ma; la libertad es una perfeccion i Dios es el Sér mas li- 
bre, De ahí es que los católicos sumisos a la iglesia 1 que 
escuchamos con humildad todas las enseñanzas del vica- 
rio de Jesucristo, pedimos la mas ámplia libertad para el 
ejercicio de todos los derechos lejítimos del hombre i del 
eludadano, para los derechos civiles i políticos de todos 
los asociados, libertades sobre las cuales ha asestado siem- 
pre el acero liberticida los titulados liberales; conducta 
que observan sistemáticamente en odio a los católicos. 

Los pueblos no tienen que agradecer al liberalismo ni 
una sola libertad civil o política en toda su amplitud: las 
ha siemre estransulado, las ha mutilado, a lo menos, pa- 
ra que los católicos no tengamos ningun derecho sólida- 
mente garantido, El liberalismo teme la libertad lejítima 
porque ésta, siendo hija de la verdad, solo conduce al bien, 
al órden; i el liberalismo ama la anarquía, contradice la 
verdad. : 

¿Cuándo los liberales han sido consecuentes con sus 
teorías para otorgar al ciudadano la libertad electoral, la 
_ libertad de enseñanza i profesiones, la libertad de asocia- 
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cion 1 hasta la libertad de las tumbas? Jamás, jamás, ja- 
más, Es que el liberalismo es despótico, 1 elevado al po- 
der, se hace dictador i tiraniza para cosechar “para sí to- 
das las ventajas sociales i reales. Las leyes de despojo i 
de monopolios, han sido siempre la grande obra de los 
gobiernos liberales, i a este repecto, han sido fieles a su 
consigna de odio ide persecucion, de despotismo i ti- 
ranía. 

La historia del liberalismo, en todo el mundo, es la do- 
lorosa vía-crucis de todos los derechos i de todas las li- 
bertades públicas, arrastradas con escarnio por esa ealle 
de amargura de los congresos i asambleas liberales, a pe- 
sar de las protestas valientes i enérjicas de las minorías 
que llaman retrógradas, i que son las que se acercan a la 
víctima a limpiar la afrenta que en su rostro imprimieron 
sus verdugos, | 

Si imperando el liberalismo hemos alguna vez los ca- 
tólicos obtenido un átomo de libertad, ha sido siempre 
a pesar de los esfuerzos de los liberales, i solo porque los 
católicos hemos podido imponer i kacernos respetar. De 
buen grado, jamás el liberalismo ha hecho justicia a los 
hijos de la iglesia, a.quienes ha considerado estranjeros 
en su propia patria, parias en su propio suelo, 

T ante ese sacrificio de todas las libertades i todos los 
derechos, el católico que transije con el liberalismo, es 
un cobarde que traiciona a su causa i deserta de sus ban-= 
deras, l ; 

Los liberales, en su hipocresía, invocan lo que llaman 
libertades teolójicas, es decir, la libertad del error de mas 
funestas consecuencias, Í con ese fantasma de una liber- 
tad que es solo la persecucion, disfrazada con el manto 
del engaño, alucinan 1 paralojizan a las turhas incautas 
parra no darles ni una migaja del gran banquete de las li- 
bertades civiles 1 políticas, porque saben que, concedidas 
éstas, no ocuparian ni un solo dia el solio del poder de 
que se han apoderado, prevalidos de la opresion en que 
mantienen a los pueblos. 

Los católicos no tememos las libertades civiles 1 políti= 


E 
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cas: vengan en hora buena. Mas, el liberalismo tiembla 
ante ellas, i elevado al poder, da un cambio de frente, va- 
ria las e de esta trajedia en que la víctima es 
la libertad, e invoca las libertades teolójicas, cuando lo 
que los pueblos reclaman son las que garantizan todos 
los derechos lejítimos en el ejercicio i desarrollo que 
miran al órden civil i político. 

Circunscribase el César a la órbita que le marca la na- 
turaleza de su poder: dé amplitud 1 seguridad a todas las 
libertades lejítimas- del ciudadano; proclame el liberalis- 
mo para el órden i para todo lo bueno, i deje a Dios lo 
que es de Dios. 

Este : liberalismo es santo 1 justo, 1 la iglesia lo aprue- 
ba, razon por la cual el liberalismo incrédulo lo rechaza. 


XA VIII. 


La iglesia en su estremada prudencia, ha tomado en 
consideracion la marcha de los acontecimientos i ha tra- 
tado de sacar el bien del mal, o a lo menos atenuar las 
consecuencias de éste. 

El sumo pontífice Pio IX en un breve a Mogr. Dupan- 
loup, de 19 de julio de 1875, en que lo felicita por su 
actitud en la asamblea francesa defendiendo la libertad. 
de enseñanza, espone los derezhos de la verdad, conde- 
nando los que pretende arrogarse el error disfrazado con 
la capa del liberalismo. Ahí sienta que el derecho i la li- 
bertad pertenecen esclusivamente a la verdad; pero que 
allí donde no hai posibilidad de conseguir el triunfo com- 
pleto de la justicia, los católicos deben aspirar a la liber- 
tad de la verdad, 1 ahogar, si fuera posible, el mal con la 
abundancia del bien, o lo que es lo mismo, curar con la 
liberdad yerdadera las heridas causadas por la falsa en el 
gorazon de los in dividuos 1 de los pueblos, 

Segun esto, cuando los católicos reclamamos ciertas 
libertades que «pueden envolver la libertad del error, no 
aspiramos entonces a ese bien como a una perfeccion ab- 


soluta, o como al ideal de una sociedad cristiana, sino co- 
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mo un término medio entre dos estremos del todo opues- 
tos: la libertad absoluta i esclusiva de la verdad 1 la li- 


bertad absoluta 1 esclusiva del error. 
El liberalismo acepta la segunda: el catolicismo solo 


aprueba la primera, esforzándose por ver realizado ese . 


ideal aunque sea parcial e imperfectamente. Hé aquí la 
diferencia entre los católicos puros 1 los católicos libera- 


les: los primeros miramos eso término medio, eso triunfo 


parcial de la justicia conro estado pr rovisional e imperfec- 
to; mas los segundos lo consideran como el supremo bien 
de la civilizacion i del progreso, desconociendo ol ideal 
de la perfeccion social. 


XIX. 


Voi a permitirme presentaros en breves palabras algu- 
nas de las numerosas contradicciones en que incurre el 
liberalismo, especialmente el liberalismo incrédulo o ma- 
sÓnICO. 

La escuela liberal ostenta como divisa: libertad igual- 
dad i fraternidad, tres pomposas palabras que nacidas de 
labios liberales encierran tres grandes vaciedades 1 tres 
insidiosos lazos para los incautos. Los liberales del Ecua- 
dor, de Colombia, de Centro-América, de Mejico, de Bue- 
nos- Aires, i hasta de Chile, los liberalísimos de la asam- 
blea francesa i de Italia, de España 1 Béljica; esos héroes 
del liberalismo que se apellidan Mosquera, Guzman, Blan 
co, Veitemilla, Urbina, Lerdo, etc., ete., etc., pasando eu 
silencio a los que vosotros conoceis demasiado, a libera- 
les de nuestro suelo i hasta a los liberales de campanillas, 
todos ellos protestan enérjicamente con sus hechos con- 
tra esa hermosa consignia i la desmienten en cada uno de 
sus actos. 

El liberalismo masónico estampa en su credo la mas 
amplia i absoluta libertad de pensamiento, de conciencia 
1 de la vida humana. Segun estos principios, el materia- 
lista, el positivista, el mormon, el musulman, el socialista 


, 
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i el comunista, tendrian perfecto derecho para traducir 
en los actos de la vida pública todas sus teorías. : 

Para ser lójico el liberalismo masónico deberia recono= 
cer ese derecho, i entonces la sociedad no existiria ni un 
solo dia. 1 si lo as o desconoce, condena sus propios 
principios. El liberalismo, por lo absurdo de sus doctri- 
nas, se ve obligado a incurrir en una flagrante contradie- 
cion. 

La libertad de enltos en su esfera mas lata es uno de 
los grandes dogimas. liberales. El católico deberia enton- 
ces gozar de plena libertad en el ejercicio de su culto; 
sin embargo, el liberalismo, con el matrimonio civil obli- 
gatorio i con la promiscuidad de tumbas, vicla descara- 
damente esa libertad i encadena la conciencia católica, no 
dejándola en el libre ejercicio esterno de sus sentimientos 
relijiosos. 

Mas aún; con mentidos pretestos traba la accion de lz 
iglesia en la manifestacion del culto i en el: ejercicio de 
su jurisdiccion hasta en los mas pequeños detalles, hasta” 
en el toque de Jas campanillas. ¿les esa la libertad de 
eultos que pregona el liberalismo? Mil veces nó. Hé alú 
otra enorme contradiccion del liberalismo masónico. 

La libertad de enseñanza se encuentra tambien escrita 
en el programa liberal, aunque con negros borrones. 

T sin embargo, la enseñanza católica no respirará ese 
puro ambiente: para ella serán todas las trabas en medio 
de la mas ámplia libertad para la enseñanza propagandis- 
ta de la incredulidad; i esos liberales, que en el poder 1 
en todas partes fomentarán decididamente la enseñanza 
atea hasta establecer en su favor el monopolio, no se ru- 
borizarán de confesar que obran así en odio a la enseñan- 
za católica. 

Ved ahí otra repugnante contradiccion. 

¿Uqué diremos de los gobiernos liberales? 

¡Ah! Su historia puede encerrarse en estas pocas pa- 
labras: guerra a muerte al infame, porque es necesario 
¿aniquilar al infame, esto es, al catolicismo. 

No hai ni se concibe un gobierno. liberal, si hemos * de 
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creer a la historia, sin la consigna de persecucion a la 
ielesia católica, aunque para ello se tenga que recurrir 
a la violacion de todas las leyes. Yo no hago escepcion, 
porque la historia, que nos refiere fielmente el pasado 1 
los hechos del presente me dicen que no puedo hacerla. 

¡I todo esto se hace en nombre de la libertad, a la som- 
bra de la igualdad i bajo la éjida de la fraternidad! 

A despecho de todas las consideraciones humanas, es 
indispensable confesar que el liberalismo 1 la fracmaso- 
nería, son la grande apostasía de la fé relijiosa, i que ellos 
enjendrarán, sino han enjendrado ya, esos dias malos 
en que no se podrá reconocer a Jesucristo sin merecer la 
corona del mártir. 

Se dirá que mis palabras son el fruto de una imajina- 
cion exaltada i de un fanatismo ciego. 

Pero, hablo paña los que, tienen siquiera una chispa 
de fé be i aún para todos aquellos liberales honra- 
dosi de espíritu justiciero, a pesar del estravío de sus 

«Opiniones. 

Lean la historia del liberalismo en el mundo entero; 
conozcan el árbol por sus frutos; examinen todos sus ac- 
tos; sean lójicos aceptando todas sus consecuencias; oigan 
la voz de sus órganos de publicidad; contémplelo en las 
alturas del poder; i luego después contesten con lealtad 1 
honradez si creen que una doctrina que produce tan no- 
civos frutos i que ha trastornado el órden relijioso:i so- 
cial, puede ser la espresion de lo justo 1 un reflejo de la 
verdadera libertad. ' 

¡Qué contraste! La iglesia es perseguida porque ha 
combatido siempre con denuedo incontrastable por im- 
plantar el reino de la libertad en sus límites justos 1 ras 
cionales; 1 el liberalismo se hace dicernir los honores de 
redentor de las naciones porque ha ultimado todas las li- 
hertades maniatando a los pueblos 1 unciéndolos a yugo 
del mas feroz despotismo. 


XX 


Pero las grandes persecuciones traen tambien grandes 
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reacciones; i si el liberalismo navega a velas desplegadas 
con los vientos favorables que le soplan desde las alturas 
del poder, el sentimiento católico ha despertado, 1 las na- 
ciones ven una aurora de hermosas esperanzas en las fa- 
lanjes de aguerridos campeones que juran morir a la som- 
bra del árbol de la redencion. 

Ese es nuestro deber: sacudir la apatía 1 formar en las 
filas guerreras de los hijos de la iglesia para luchar sin 
tregua contra las huestes del liberalismo que mina la so- 
ciedad católica, somo la sociedad civil. No debe el cató- 
lico forjarse ilusiones ni esperar nada de los liberales, ni 
justicia ni garantía en sus derechos. Nos: han puesto fue- 
ra de la lei, han lizado en su campo la bandera negra, to- 
dos muestros derechos han sido borrados en la lejislacion 
liberal, 1 es indispensable la union compacta para ejercer 
el derecho sagrado de la propia defensa 1 revindicar lo que 
el derecho liberal, que es la fuerza, nos ba arrebatado. Si 
sucumbimos, es glorioso perecer en el combate luchando 
por el triunfo de la verdad. 

Doi gracias al cielo porque veo en mi patria valor i en- 
tusiasmo para sostener los intereses católicos contra las 
usurpaciones del liberalismo. Las asociaciones 1 círculos 
católicos se multiplican, sus miembros son valientes sol- 
dados de la causa de Dios, la iglesia vendice sus trabajos 
i el cielo galardonará su abnegacion. 

Concluyo, señores, manifestándoos mi gratitud por la 
benevolencia con que habeis escuchado la lectura de es- 
te trabajo que es la espresion franca i sincera de mis mas 
íntimas convicciones i del amor profundo que profeso a la 
santa iglesia, 


¿ y 
" “ ; 
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MEXORIAS CIRT 


BAS TLITERARIAS. 


Jrncaeandl 





MEDICINA. —Tisis.—Memoria de prueba sena optar al 


grado de licenciado en la Facultad de medicina, por don 
Maximo La Torre. 


Señores: ' 


Paso a llenar la solemnidad requerida por los estatu- 
tos de nuestra Universidad, para obtener el grado de li- 
cenciado en medicina. 

La tesis de mi discurso, i para la cual reclamo vuestra 
_Induljente atencion, la he considerado de importancia 

para la ciencia a que vivimos consagrados, i de no esca- 
so interés para llegar a formar el tuadro nosolójigo de 
las enfermedades que mas visitan a nuestro país: 

Nada mas penoso para el estudiante que acaba de 
- abandonar las aulas de la escuela, que presentar ante 
una comision de médicos, que ayer no mas'eran sus maes- 
tros, un trabajo de esta especie, fundado en observacio- 
nes propias, en deducciones filosóficas sacadas, así mis- 
mo, de la propia esperiencia: 

- En la escuela aprendemos la teoría: nos falta, pues, al 
salir de ella, la práctica suficiente que es ol complemento 
obligado del verdadero saber. 

ls indudable entonces que toda obra que salga de 
nuestras manos sobre temas de esta naturaleza, han: de 
llevar el sello de nuestra impericia. i 

Cuando un distinguido profesor de nuestra escuela me 
sujirió la idea de hacer un estudio de la tisis en sus di- 
versas manifestaciones; de formar una estadistica exacta 
1 comparativa entre la tisis tuberculosa, caseosa, jelatini- 
forme, etc., abordé con calor este pensamiento, 1 crei me 
seria mul fácil recorrer las salas de San Jvan de Dios, 
tomar nota de log enfermos atacados de estas casi incu- 
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'ables afecciones 1, comprobar después enlas autopsias 
las lesiones observadas en vida. 

Mas, bien pronto tuve que desilusionarme. Habia ol- 
vidado el. «réjimen interno de nuestros hospitales. las di- 
ficultades casi insuperables que hai que vencer para exa- 
minar a voluntad los cadáveres que se llevan al anfi- 
teatro. 

¡Cuántas veces, halagado por la esperanza de encor- 
trar en la autopsia la confirmacion de un diagnóstico, vi 
desvanecidos mis deseos, porque uno o mas deudos ma 
impedían tocar los despojos de la muerte de alguna per- 
sona querida! 

I cuántas otras. recibí las protestas de los estudiantes 
o diseetores, por haber estraído los pulmones de cadáve- 
res ernados a otros fines. - 

Tomando en cuentra estos inconvenientes, Fesol ví bus-= 
car por otros medios la consecucion de mi a 

Juzgué que ne seria mas hacedero apuntar las lesiones 
anatómicas pulmonales que se presentasen' en individuos 
muertos a consecuencias de dichas alteraciones, o por 
enfermedades diversas, que mostrasen, no obstante, es= 
tas complicaciones. 

En efecto, puesto que ya no me era posible seguir has- 
ta la necropsia, sino en los pocos casos que encontraba 
en la clínica, para los cuales, como alumno i practicante, 


me asistia perfecto derecho, tuve que resignafme a exa- 
minar indistintamente los cadáveres que la bondad del 


inspector de la escuela podia poner a mi alcancc, 1 que 
yo presumia tendrian alteraciones pulmonales, 

De este modo, he llegado a hacer cien autopsias, CÚ- 
yos resultados o en detalle en los párrafos si- 
guientes. : 

No dejaré pasar esta oportunidad sin dar las mas sin= 
ceras gracias al señor Decano de medicina, que procuró 
1 consiguió allanarme algunas dificultades de parte de los 
disectores, 1 así mismo, al doctor Miquel que con buena 
voluntad se prestó a solicitar el permiso necesario para 
practicar los mismos trabajos en el hospital de San Borja. 


A E RS E AS 
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En el desarrollo que ho dady a mi tema, he seguido el 
siguiente órden: primeramente me ocupo del tubérculo 
que acompaño de una breve reseña histórica; en seguida 
trato de las várlas especies de tisis, principalmente la 
tuberculosa; continúo con la tisis cascosa de la que tam- 
bien hago una pequeña historia; viene luego la jelatini- 
forme i la producida por catarros ulcerativos peribrón- 
quicos, concluyendo con las observaciones de que ya ho 
hecho mérito. 

Para la confeccion do este ensayo, he tenido en vista 
la excelente obra de patolojía interna de M. Jacecoud; el 
tratado de Duval, Enfermedades crónicas; A. Moncret, 
Morton, Bricheteau, Fannsagrive i otros autores que han 
tratado con talento 1 elencia este Importante tema. 


CAPITULO L 
TUBERCULOSIS PULMONAL. 


“Los hospitales son el libro fiel i terrible 
en donde se encuentra trazado en caractó- 
res de sangre la serie aflictiva de los males 
que desolan a la humanidad; es en medio de 
los mnertos en donde debe ir a buscarse la 
medicina vivificante; es del seno mismo de 
la muerte de donde es preciso tomar el se- 
creto de arrebatarle algunas víctimas. — 
CORVISAT» 


Tales eran los términos con quese espresaba a prin- 
cipios del siglo el ilustre médico de Napoleon; palabras 
llenas de verdad, que envuelven una enseñanza profunda 
1 que correrán los tiempos sin perder nada de su palma- 
ria evidencia. 

Corvisat, que ha legado a la posteridad una memoria 
querida i respetada, aunque poco confiado en la eficacia 
de muestro arte, habia hecho un estudio profundo de la 
antigtiedad. Los trabajos que ha dejado sobre modicina 
clínica 1 los encaminados a establecer el diagnóstico so- 
qre bases sólidas, buscando procedimientos rigorosos de 
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esploracion, le colocan entre los mas distinguidos médi- 
cos de este siglo. 10 
El enfermo en el lecho del dolor, 1 el. cadáver en el 
anfiteatro de diseccion, son los dos libro vivos en donde 
debé ir a buscarse la medicina consoladora, 1 en donde 
los mas ilustres médicos han ganado su justa reputacion. 
La medicina, ciencia de observacion, como se le llama, 
necesita mas que cualquiera otra poner en práctica estos 
principios i no arredrarse por las molestias que imponen; 
bien entendido que de este modo se habrá cumplido un 
- deber 1 se habrá marchado con pasos firmes por el sen- 
dero que conduce al perfeccionamiento de nuestro arte. 
En la inspeccion sostenida del paciente i en la anato- 
mía patolójica es donde solamente podrá encontrarse la 
diferencia notable que nos presentan la tisis tuberculosa 
1 la tisis caseosa en sus múltiples manifestaciones. La la 
verdad que a ningun médico, por escéptico que le supon- 
gamos, podrá parecer indiferente hallarse en presencia 
de una u otra enfermedad, sea bajo el punto de vista del 
pronóstico, del tratamiento, o de algunas otras conside- 
raciones que fluyen naturalmente de este punto, 


dE 
DEL TUBERCULO. 


«La palabra tubérculo que significa tumor, es el nombre 
de un producto, de una lesion material que caracteriza, 
localizándose la diátesis de donde emana.» (Monneret.) 

Esta definicion no puede ser mas vaga, no sienifica 
nada, pero traduce perfectamente la incertidumbré en que 
nos encontramos actualmente sobre su naturaleza. 

Para E. Bouchut, el tubérculo es una neoplasia mórbi- 
da, de un blanco gris, no vascular, compuesto de elemen- 
tos celulares egránulo-erasosos, susceptible de diferentes 
transformaciones, tales a dejeneracion grasosa O 
reblandecimiento caseoso 1 la calcificación. Resultan de la 
acumulacion 1 de la disociación de los elementos del to= 
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Jido celular, de las células o de los núcleos fibro-plásticos 
1 de las o epiteliales intiltradas en los tejidos o de- 
positadas en estado de materia gris semi- transparentes. 
Este autor se esmera, como se ve, en precisarnos el sen- 
tido de la palabra tubérculo en aolosía: pero esponien- 
do los caractéres de esta neoplasia no alcanza a definirla 
matemáticamente i a demostrarnos su naturaleza. 

El tubérculo ha sido objeto de investigaciones histoló- 
jicas multiplicadas, i justamente mui significativas en sus 
resultados; bien que estas últimas no pueden todsvi la ser 
id adas como definitivas. 

No espondremos sino lo que se relaciona esencialmente 
con la patojenia; el lado descriptivo interesa mas a la 
anatomía patolójica que a la clínica. | 

La idea que tenemos del tubérculo es la de una neo- 
plasia imperfecta, rebelde a la organizacion, perdiendo 
pronto la organizacion incompleta que poseía al nacer, 1 
“no jerminando sino en una organizacion débil i mise- 
rable. 

Puede ofrecer caractéres reconocibles; pero de ningun 
modo específicos. 

«El elemento constante 1 característico del tubérculo, 
decia Lebert, es el globo tuberculoso que se distingue de 
todo otro elemento primitivo normal o patolójico.» 

Esta idea errónea de las especificidades mórvidas vivió 
mul poco. Vino pronto la anatomía patolójica a desvane- 
cer lo que teórica 1 prematuramente se habia admitido. 

«Para mi, dice Virchou, el tubérculo es un grano, un 
nódulo, este nódulo representa una neoplasia que, en el 
momento de su primer desenvolvimiento, poseía necesa- 
rliamente la estructura celular, 1 provenia del tejido con- 
Juntivo. Cuando esta neoplasia ha llegado a un cierto es- 
tado de desenvolvimiento, se muestra en medio del teji- 
do normal, que ella ocupa una pequeña nudosidad salien- 
“te compuesta de pequeñas células con uno o muchos nú- 
cleos: lo que caracteriza sobre todo a la neoplasia es su 
¡riqueza en núcleos, 1 cuando se la considera en la super- 
ficie del tejido no se ve casi mas que núcleos.» 
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Avanzando el tubérculo en crecimiento, log vasos que 
primitivamente lo acompañaban se obliteran, 1 en vez de 
marchar a una organizacion mas perfecta, se detiene en 
su camino 1 sufre mas tarde la regresion grasosa, princi- 
piando por el centro, es decir, por los mas antiguos ele- 
mentos. El centro se vuelve exseoso principiando la me- 
tamórfosis caseosa, orijen de su reblandecimiento. 

M. Luys ha examinado el tubérculo, ya en un lóbulo 
pulmonal o en una vecícula i¡ ha encontrado de la perife- 
ria al centro: fibrillas celulosas primero; células fusifor- 
mes, células simples, núcleos libres, en fin, una masa for- 
mada de granulaciones eránulo-erasosas 1 elementos or- 
gánicos a Bortados e imperfectos. 

Si bien es cierto que la parte central sulro la metamór- 
fosis erasosa 1 se desorganmiza, la periferie, segun Lnys, 
al contrario se orgamiza con una actividad particular 1 
prepara sus envolturas hasta formar rudimentos de quis- 
tes o quistes acabados que separan el tubérculo de los - 
"tejidos ambientes. 

Los $55. Herard i Cornil han publicado una obra no- 
table en la que encontramos la descripcion histolójica del 
tubérculo. Con un microseopio de aumento de 200 a 500 
diámetros se puede estudiar la egranulacion en su conjun- 
to 1 en sus elementos. Cualquiera que sea su dimension, 

1/9 a */27 de milímitros, por ejemplo, siempre está cons- 
tituida por los mism59s clerical dispuestos de la mis- 
ma manera. Son núcleos de O m. 00£ a O m. 0065, las cé- 
lulas de O m. 007 a 0, 008, un poco granuloso, no pose- 
yendo habitualmente núcleos. M. Robin los designa con 
el nombre de esstoblaseriones. Estos núcleos i estas células 
están o m0 comprimidos los unos por los otros, separados 
por una materia amorfa finamente granulosa i por raros 
elementos de tejido laminoso clástico en medio del cual 
se han desenvuelto. 

Al rededor de la granulacion existo una zona, que 
Virchou llama 2014 de proliferacion, en donde se encuen- 
tran numerosos elementos embrioplásticos 1 fbroplásti- 
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cos, algunas veces células voluminosas esféricas, conte- 
niendo cuatro, ocho, diez i hasta veinte núcleos. 

Esta zona periférica presenta elementos en vía de cre- 
cimiento i mucho mas voluminosos que aquellos que se 
Er en su centro. 

Por la pequeñez de sus elementos histolójicos domi- 
nantes, la granulacion tuberculosa es una neoplasia po- 
bre. Al punto que se forman sus elementos se atrofian. 
El espacio de tiempo que los elemontos histolójicos de 
una granulacion tuberculosa viven la vida orgánica, es 
decir, poseen las funciones de nacimiento, do crecimien- 
to, de asimilacion i reproduccion, es relativamente nui 
corto a la duracion de la vida de los elementos de otros 
tumores. 

M. Cruvcilhter, considera el tubérculo no como un te- 
jido accidental sino como un producto de secrecion fleg- 
másico solidificado. La tuberculizacion pulmonal no se- 
ria mas que un modo especial de inflamacion de las ve- 
cículas aereanas, pues es en las vecículas donde M. Cru- 
vellhier coloca esclusivamente el depósito tuberculoso o 
la granulacion tuberculosa. 

M. Andral, considera a las granulaciones otras tantas 
veciculas pulmonales induradas e hipertrofiadas, consti- 
tuyendo una de las formas anatómicas la neumonia, neu- 
monhia vecieular. Segun este autor, los tubérculos obran 
como cuerpos estraños sobre los tejidos que los rodean a 
los que irritan 1 determinan una secrecion de pus que 
diluye mecánicamente la materia aesecalloss, lo que es 
eúteramente inadmisible. 

M. Morel, da del tubérculo uma definicion histolójica 
que difiere poco de la de Andral. Cree como éste que har 
hipertrofia del tejido conjuntivo; pero se distinguen de 
la hipertrofia ide la verdadera inflamacion en que en es- 
tas manifestaciones morfolójicas no van mas allá de la 
forma nuclear. 

Segun otra hipótesis emitida por Braussais, sostenida 
por su escuela 1 por muchos ilustres micrógrafos moder- 
nos, el tubérculo no es sino un producto de inflamacion; 
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exudacion fibrinosa, der mada en la trama de los tejidos 
que han sido mas o menos frecuentemente el asiento de 
la flegmasia. 

Basta pensar un poco para ver lo errado de esta teoría. 
La linfa plástica, exudada tiende a organizarse i unirse 
en vida comun con el organismo, mientras que el tubér- 
culo es el antosanista de toda organizacion; separa 1 des- 
truye, cuando E fibrina une 1 repara. 

Hé aquí algunas hipótesis sobre la llo de esta 
neoplasia, nacidas en el fervor de los estudios micrográ- 
ficos, en medio de las ilusiones que estos hicieron apare- 
cer, creyéndose penetrar su naturaleza, su causa intima 
1 cuando el análisis químico nada habria podido descu- 
brir. 


¡18 
CORTA RESEÑA HISTÓRICA. 


Apesar de lo atrasados que creemos estaban los anti 
guos en conocimientos patolójicos, los tubérculos no les 
eran desconocidos. Hipócrates nos habla de ellos 1 ereía 
que se formaban en los pulmones cuando la pituita llega- 
ba a corromperse. Consideraba en ellos dos periodos: el 
de crudeza 1 el de supuracion. Admitia su terminacion 
feliz por contraccion de las paredes de la caverna sobre 
sí misma o cicatrizacion; su terminacion fatal por los ac- 
cidentes que le siguen. 

Los médicos griegos erelan támbien que los ibero 
los podian desarr cola se en muchas partes del oreanismo; 
pues llamaban tubérculos a tumores desarrollados al es- 
terior. 

Galeno, se ha servido tambien de esta palabra para de- 
signar la inflamacion de las glándulas que tienden a la 
supuracion. Esta opinion del médico de Péreamo fué con- 
sagrada en las escuelas donde las doctrinas de este sabio 
eran tenidas como dogmas de fé 1 objeto de veneracion 
supersticiosa. 
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Celso, Alejandro de Tralles, Pablo de Ejina i otros han 
hecho mencion de los tubérculos en sus escritos. 

Mas adelante, cuando la anatomía patolójica comenzó a 
ser cultivada en Europa, aleunos escritores como Fernel, 
Platero, Bartolin, llevaron su atencion a los tubérculos 
pulmonales 1 bosquejarón, por decirlo así, el estudio de 
esta lesion orgánica. 1 cosa particular, la creencia de que 
la tisis al era contajiosa, paralizó las investigacio- 
nes sobre este punto que a comenzado a hacer el 
ilustre Margagni, Valsalva 1 otros en una época poste- 
rior. 

Es menester llegar a fines del siglo XVI para ver las 
ideas exactas de Silvio sobre los tubérculos que aproxi- 
mó mas a las escrófulas dándoles un orijen comun. 

Morton es, sin embargo, el primer autor moderno que 
ha considerado el tubérculo como oríjen de la tisis pul- 
monal 1 ha emitido una teoría para esplicarsu desarrollo. 
E autor 1 Desault (Burdeos) son los únicos que hasta 

1733 han hablado con ideas propias sobre la tisis pulmo- 

nal, teniendo por esclusivo oríjen los tubérculos. Los de- 
más no han hecho sino comentarlos. 

Lo mas curioso que hai en esto es que Desault no pu- 
do sospechar que emitia una idea nueva 1 de la mayor 
importancia, pues cree encontrarla en otros autores. Así 
este autor oscuro que nadie cita, 1enorado de sus mismos 
compatriotas emitia hace un siglo una de esas ideas ma- 
dres que en el dia se consideran como un descubrimiento. 

“La obra de Desault fué continuada con brillo por Starck, 
jóven médico arrebatado a la ciencia en la flor de su 
edad, por la misma afeccion que él habia descrito tan 
bien. l 

Apesar de las adelantadas investieaciones de Starck, 
sobre este objeto, la patolojía 1 anatomía patolójica de los 
tubérculos pulmonales dejaban mucho que desear, cuando 
Bayle demostró que esta afeccion podia desarrollarse en 
un gran número de tejidos oreánicos distintos del pul- 
mon. Los trabajos de Bayle ejecutados en los anfiteatros 
de la Escuela de medicina de París, parecen haber sido 
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dirjidos por Dapuitren por ciertas reclamacionos publi- 
cadas por el célebre cirujano. 

Las memorias de Bayle sobre este tema son los pri- 
meros monumentos gloriosos de anatomía patolójica. 

'Fras de Bayle aparece el gran Laennce que se consa- 
era con cuidado 1 paciencia al estudio de la evolucion i 
fusion de los tubérculos pulmonales i consigue diagnos- 
ticarlos. 

Un autor inglés, Baran, escribió un tratado sobre en- 
fermedades tuberculosas. La teoría que el escritor se pro= 
pone desarrollar es considerar los tubérculos como hidáti- 
des. Muestra, no obstante, una gran reserva relativamente 
al orijen veciculoso de los tubérculos, pues se contenta 
con decir que ha encontrado en un mismo i aún en una 
misma viscera tubérculos e hidátides; 1 que ha visto en 
las paredo es de los quistes que contenian los hidátides 
principios de depósito de materia tuberculosa. Esto no se 
comenta. 

- M. Andral i M. Luys han enriquecido la ciencia de ob= 
servaciones anatomo-patolójicas 1 de resultados estadis- 
ticos que vanamente se buscarian en otra parte, en lo que 
eoncierne a los adultos. 

Encontramos documentos de la misma naturaleza (para 
los niños) en un trabajo mui cstenso de M. Papavoine. 
Este trabajo se consagra principalmente a la etiolojía de 
la afeccion. : 

Mas tarde Jackson, médico de Bóston, estudiaba el es- 
tado de la respiracion en el oríjen de la tisis pulmonal. 
Founet, Lebland, Barthetz et Rilliet han tratado la mate- 
ria agregándole observaciones nuevas. 

Al lado de todos estos distinguidos observadores debe- 
mos colocar a Lebert i lea sabios ilustres que han 
ayudado con su estado a hacer la luz sobro esta 1mpor- 
tante materia (Duval), 

Por este pequeño resúmen puede verse que los progre- 
sos inmensos que ha alcanzado el estudio de los tubéreu- 
los, han venido sucesivamente a demostrar que, la tuber- 
eulizacion era un hecho patolójico primitivo, formando por 
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si sola el carácter fundamental, i que podia desarrollarse 
en todos los órganos, 
TT. 


DE LA TISIS. 


La palabra tisis o tísica, como tambien se la llama, 
viene de una palabra griega que literalmente significa 
yo me consumo, 1 ha sido tomada en muchas acepciones se- 
gun las épocas. 

Con todo, la palabra que vler e mejor su sentido es, sin 
ninguna dúda, consuncion, cualquiera que sea por otra 
parte su causa. Así se ha admitido una tisis pulmonal, 
hepática, mesenterica, etc. 

Para Bayle, tisis era todo proceso mórbido que tiende 
a producir la desoreanizacion del pulmon, i de consi- 
guiente, su ulceracion. Admite seis especies: tubercu- 
losa, melanosa, granulosa, ulcerosa, calculosa 1 cancerosa. 

Siendo Bayle cl primero que nos ha trazado la historia 
completa, bajo algunos aspectos, de la dejeneracion tur- 
berculosa 1 alteraciones propias de la tisis pulmonal, va- 
mos a permitirnos pasar en rápida revista su clasifica- 
cion antes de entrar en nuestro asunto. 

Para este autor, la tis?s granulosa es aquella de que son 
afectados los talladores de piedras i otros obreros que 
viven en una atmósfera cargada de polvos minerales. 
Los pulmones se llenan en el primer período de gra- 
nulaciones cuyo volúmen no alcanza al de una munición, 
blancas, formadas solo de sílice; :otras contienen fierro, 
carbon, fosfato de cal. 

Tos seca, espectoracion blanquizca, olutinosa, lijero 
ruido do erujido, hemoptisis, anuncian el primer dedadbs 

En el segundo, la aglomeracion de los tubérculos trae 
la hepatizacion con esputos rojizos, disnea, respiracion 
tubular con crujidos claros, sin fiebre icon apetito en 
buen estado. 

En el tercero, a la hepatizacion sucede el reblandeci- 
miento 1 vienen las cavernas: expectoracion 1 hemoptísis 


abundante. 
A. DE LA Y. 20 
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En los primeros períodos la curacion es fácil. En el 
tercero la marcha es fatal i mueren como en la tisis te- 
' berculosa propiamente dicha por agotamiento de las fuer- 
zas, terminando por verdadera consuncion. 


. 


TISIS GALOPANTE JENERAL 


Está caracterizada por la formacion de los pulmones 
de esta neoplasia mórbida que se llama tubérculo. 

Se encuentra en los encarcelados 1 en los que viven en 
sitios en que el aire es confinado, 1 en los que trabajan 
de noche o se entregan a excesos. Tambien en indivi- 
duos que permanecen largo tiempo en cama por largas 
supuraciones de los huesos 1 articulaciones. Se observan 
en todas las edades. 


PRODROMOS. 


Debilitamiento progresivo, desórden en todos los apa- 
ratos. De parte de la inervacion pereza e ineptitud para 
las funciones cerebrales, tristeza, fastidio i cansancio por 
todo; por las vías dijestivas: apetito disminuido o lleva- 
do a la voracidad, náuseas 1 vómitos al menor aparto del 
réjimen, diarrea o constipacion alternativas. En las vías 
respiratorias: tos seca, respiracion corta; desaliento fácil, 
no hai sienos físicos de parte del tórax; 1 algunas veces 
Lemoptisis, dolores fijos o fujitivos en el seo: no hal al 
fiebre. 


PERÍODO DE CONFIRMACION. 


Del anterior a éste la trasmision tiene lugar Insensl- 


blemente. Otras veces se manifiesta de una manera brus- 
ca. Esto sucede a consecuencia de un resfrío, de un ex- 
ceso o de una fatiga. El fenómeno inicial que caracteriza 
este período es un movimiento febril intenso con acele- 
racion del pulso i calor de la piel. Las granulaciones se 
sitúan a menudo en las meninjes, pulmon, riñones, higa- 
do, bazo; pero pocas veces en los ganglios. 

El een es presa de una cefalaljia mul intensa de 


SA 
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las rejiones frontal, oxipital o sincipital; sus ideás son 
justas, sus respuestas netas; pero su intelijencia se fati- 
ga presto. Recostado sobre el dorso o de lado, guarda 
estas posiciones constantemente; el menor movimiento le 
arranca gritos de dolor. El pulso varia de 90 a 120 pul- 
saciones por minuto. La cara se descolora i los rasgos 

espresan el sufrimiento 1 abatimiento. La sed ba) 
la piel seca, caliente, aunque la exhalacion cutánea se 
redobla por accesos a ciertas horas del dia o de la noche. 
Diarrea, sobre todo la inspiracion que viene erande 1 
prolong:: cda 

Los sienos suministrados “por la percusion son casi 
nulos. A la auscultación, estertores mucosos en todo el 
pulmon o solo.cn las partes mas enfermas, pero sin que 
ellos ofrezcan nada de taracteristico. 

Este período puede durar de algunos dias a un mes a 
lo mas. 


PERÍODO COLICUATIVO. 


Hasta aquí la intelijencia habia quedado poco mas O 
menos sana; un delirio calmado se manifiesta por la in- 
coherencia de las respuestas que los enfermos hacen con 
un aire de buen sentido 1 de conviccion diena de obser- 
vacio. Bien pronto aparecen la somnolencia, el colap- 
sus jeneral con o sin sobresalto de los tendones 1 la in- 
continencia de orina precediendo a la muerte. 

Sus otras especies, cancerosas, melanosa, ulcerosa t cal- 
culosa o caledrea, no valen la molestia de ocuparse de 
ellas. Su sola mencion basta para comprender lo que 
queria sienificar Bayle con tales palabras. 

Veamos ahora cuáles son las ideas mas modernas so- 
bre la tisis pulmonal. 


NE 
DIVERSAS CLASES DE TISIS. 


Jaccoud admite que el pulmon puede lleorar a su des- 
truccion, produciendo este estado de consuncion que lla- 
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mamos tisis de cuatro maneras: siendo el asiento de una' 
tuberculosis jeneralizada aguda o crónica; por neumo- 
nias fibrinosas confluentes o diseminadas pasadas a la 
eronocidad 1 al estado easeoso, sea en el periodo de solidi- 
ficacion o liquefaccion; por neumonias catarrales pasadas 
tambien al estado caseoso, formando lo que se ha llama- 
do 2nfiltracion jelatiniforme; i en fin, por neumonia ulce- 
rativa, peribrónquica, resultado de catarros brónquicos 
de mala naturaleza. 

El proceso es idéntico. Los productos mórbidos sufren 
la metamórfosis grasosa 1 se necrosan; entran en fusion 
1 son eliminados por la espectoracion llevando consigo 
células elásticas provenientes de los alvéolos pulmonales 
1 que forman una vez comprobadas al microscopio el sig- 
no infalible de una escavacion. 

Los procesos tisiójenos nos dan, pues, cuatro clases de 
tisis principales: 

1. Tisis tuberculosa; 2.” tésis caseosa, proveniente de 
neumonilas fibrinosas; 3.* tésis caseosa o infiltración jelati- 
miforme proveniente de neumonias catarrales; 4.* tisis ul- 
corativa peribrónguica, proveniente de catarros brónqui- 
cos de mala naturaleza. 

Pero es menester no comprender esta division tan en 
absoluto que no sea posible la invasion de una en los - 
dominios de la otra. La tisis tuberculosa es acompañada 
muchas veces de procesos neumónicos que vienen a con- 
secueneia de la irritacion que los tubérculos, a la manera 
de cuerpos estraños, producen en los tejidos; i vice-versa, 
en las neumonias caseosas vienen los tubérculos, modi- 
ficando en su constitucion íntima la exudacion neumó- 
nica en un sujeto predispuesto. De aquí el gran cuidado 
que se debe tener en esta clase de individuos para evitar 
las inflamaciones del aparato bronco-pulmonar. Los tubér- 
culos, sin embargo, no vienen sin una causa constante 
que es un estado par ticular que se llama drátesis tubercu- 
losa, cuya naturaleza es una 2asuficiencia de la nutricion. 

Hecha esta clasificacion, pasemos a trazar suscinta- 
mente los caractéres distintivos de cada una de ellas. 
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V 
'TISIS TUBERCULOSA. 


Desde aleun tiempo esta espresion viene siendo objeto 
de vivas controversias entre los patolojistas. Unos, ad- 
miradores de la doctrina de Laence, han heredado 1 de- 
fendido las ideas que este ilustre sabio sostuvo a fines 
del siglo pasado. Otros, arrastrados por los importantes 
progresos de la anatomía patolójica, debido en gran par- 
te al jénio de Virchow, han venido a minar por su base 
la doctrina de Laenee. 

Para este autor, la tisis pulmonar era debida esclos:va- 
mente a la tuberculosis. Los residuos de inflamaciones 
crónicas cran para él i sus discípulos infiltraciones tuber- 
culosas. La transformación caseosa que sufren estos pro- 
ductos era confundida con la modificacion idéntica quo 
sufren los tubérculos en uno de sus períodos. Esta con- 
fusion tiene su razon aparte i justifica un tanto el error. 
Los productos inflamatorios que se muestran ordinaria- 
mente al lado de los tubérculos miliares en los pulm-nes 
tísicos, son al principio igualmente húmedos, semi-trans- 
parentes, grises, rojizos, transformándose con el tiempo 
en una masa opaca, seca, amarilla, caseosa 1 luego en un 
líquido seroso o cremoso. 

Las ideas modernas a este respecto vienen a hiacer 
cumplida justicia a los trabajos de Virchow ia dejar bien 
establecida la clasificacion de que hemos hecho mérito. 

Con todo, quedan todavía muchos médicos que sin 
comprender el inmenso perjuicio que hacen a la terapéu- 
tica de las afecciones pulmonales, permanecen todavía 
aferrados a la doctrina de Laennce. 


ETIOLOJÍA. 


Las causas pueden «dividirse en somáticas, CÓSMmICAS, 
1 patolójicas.—1.* Somáticas. lím primera línea debe co- 
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locarse la herencia. Los padres trasmiten esta enferme- 
dad a sus hijos. La afeccion permanece latente mas o 
menos tiempo, algunas veces toda la vida, pudiendo sal- 
tar a otra jeneracion. Es innata, cuando los padres no 
son afectados de dicha enfermedad, pero son escrofalosos, 
sifiliticos, borrachos consuetudinarios, diabéticos, o bien 
vivir bajo mui malas condiciones hijiénicas. 

Es adquirida, cuando se olvidan la buena hijiene i la 
profilaxis, de modo que a la larga se contrae una debili- 
dad constitucional; v. e. la lactancia artificial, la aplica- 
cion intelectual forzada 1 precoz, la mala alimentacion o 


insuficiente, el abuso de los placeres del amor, de las-be- * 


bidas alcohólicas. 

La edad mas atacada es la comprendida entre los 20 1 
35 años, sobre todo por la heredada. Mas tarde aparece la 
adquirida; pero la manifestacion de cualquiera de ellas 
es mui rara pasados los 60 años. - E 

2. Cósmiecas.—Las variaciones de temperatura tienen 
una influencia mui desastrosa. La humedad, el frio 1 los 
diversos cambios atmosféricos no son susceptibles de 
producir por sí mismos la tuberculosis, sino que indirec- 
tamente obran produciendo catarros bronquiales en indi- 
viduos predispuestos. El silencio en que están los encar- 
celados lo creen algunos como una causa tambien. 


3.* Patolojicas.—IEn los tiempos en que la escuela fi- - 


slolójica no veia en todas partes sino irritacion 1 flegma- 
cia se daba mucha importancia a estas causas 1 se creía a 
las bronquitis 1 neumonias causas de la tisis. El tubércu- 
lo era mirado producto de inflamacion. Estas opiniones 
están hoi relegadas entre las hipótesis 1 teorías especula- 
tivas. Creemos que estas flegmacias obran solo como ex- 
citantes de una tuberculosis latente. 

Los exantemas, viruela, sarampion, etc., van seguidos 
amenudo del desarrollo de la tisis. Pero no creemos sean 
capaz de producirla; lo mas que harán será despertar la! 
diatesis 1 provocar el movimiento de evolucion de los tu- 
bérculos. 

¿La tisis es contajloga? 
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: Esta cuestion, resuelta por la afirmativa, tuvo sus de- 
fensores en Italia, i esta fué la causa de que el célebre 
Morgaemni paralizase sus importantes trabajos sobre ella; 
pues, él mismo confiesa que de miedo no se atrevió a 
continuar observando los pulmones de los tísicos, 1 se ve 
precisado a apoyarse en la autoridad de Silvio para pro- 
bar que los tubérculos son causa de la tisis pulmonal. 
Hoi dia no se encuentran partidarios de esta idea sino 
en los Estados romanos o en otros países, individuos 
«ue han quedado estraños al movimiento científico. 

La tisis no es contajlosa sino por la inoculacion o in- 
Jestion de la materia mórbida, como el esputo. 

El tubérculo es inoculable como así mismo los procesos 
caseosos. Así Virchow cree que estos últimos, absor- 
biéndose en las neumonias caseosas, producen desde lue- 
go una discracia 1 luego las granulaciones tuberculosas. 

Tal es sencillamente la etiolojía de la tisis tuberculosa. 
Al ocuparnos del tratamiento nos estenderemos algo mas 
_ sobre aleunas de estas causas. 

La division clásica en predisponente, ocasionales 1 de- 
terminantes, parecen un poco perjudiciales a la sana in- 
terpretacion de los hechos. 


LESIONES ANATÓMICAS. : 


Hai dos especies de tuberculosis: una que llamaremos 
aguda, miliar, galopante, 1 otra crónica, ulcerosa. 

A la 1.* corresponden: granulaciones grises, semi-tras- 
parentes, del tamaño de un grano de mijo que acribillan 
los pulmones en toda su estension, como así mismo, el te- 
jido peribrónquico de pequeño 1 mediano calibre, las hojas 
pleurales presentan tambien un tapiz de nódulos semejan- 
tes. Al rededor del tejido enfermo se nota un enfisema 
conpensador; o bien un estado de colapsus con hipere- 
mia e nfiltracion inflamatoria. En este último caso se 
| notan las lesiones de la bronquitis capilar. 

-No.esraro encontrar tubérculos en la pia-madre, intes- 
tinos, peritoneo, hígado, bazo, testículo, riñon, etc., he- 
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cho tanto mas notable cuanto que estos órganos son me- 
nos atacados de la tuberculosis nlcerosa. La tuberculiza- 
cion es tanto mas confluente enel cuante el indivi- 
duo es mas jóven, 

Brilla en el curso de un tuberculosis erónica en indi- 
viduos que han tenido enfermedades inflamatorias del 
aparato pulmonal, latentes o juzgadas curadas, de infla- 
maciones ganglionares después de enfermedades agudas 
que han o infiltraciones lobulares. 

Estos tnbérculoa sacan su oríjen: del epitelio de los 
alvéolos, de los corpúsculos conjuntivos del tejido inters- 
ticial ide las células de la membrana esterna de los pe- 
queños vasos. Las células que los componen son aplás- 
ticas. : 

A la 2.* corresponden: una estension circunserita i gra- 
dual, bastante larga para permitir la evolucion completa 
del neoplasma. Los tubérculos no ocupan todo el pulmon. 
Ocupan los lóbulos superiores, sobre todo los vértices, 
mas frecuentemente el izquierdo. Están uislados O reu- 
nidos en grupos o bien revestidos de una membrana, for- 
mando lo que se llama tubérculos enquistados. Su erecl- 
miento se verifica, no por division de lo3 núclsos simo 
por formacion de nuevos núcleos a espensas del tejido 
normal hiperemiado. 

Luego el tubérculo gris pasa al amarillo; su metamór- 


fosis comienza por el centro 1 se estiende a la periferia. 


En este estado tiene la friabilidad de la grasa. El tejido 
vecino que no puede nutrirse por los obstáculos a la cir- 
culacion cae en atrofia necrósica. (Estado de atrofia ¡ra- 
s0sa.) 

En el último poríodo o de reblandecómiento € ulceracion, 
sufren una modificacion semejante a la supuracion sin 
serlo del todo; pues examinando al microscopio el detri- 
tas no presenta glóbulos purulentos perfectos. Aquí co- 
mienza a formarse la vómica, que no os sino la úlcera 
crónica del pulmon que tiende a modificar el tejido veci- 
no, ayudando a este resultado la-iskemia del parenquima. 

El pus es homojéneo, cremoso, amarillo-verdogo con 
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fibras elásticas, proveniente de los alvéolos pulmonales. 
Las cavernas crecen, por reblandecimiento de los tubér- 
culos que aloja en sus paredes; sea por focos neumóni- 
cos del tejido ambiente o por la infiltracion jelatiliforme 
de Laennee. Las cavernas se presentan bajo formas mui 
diversas, jeneralmente aunfraciuosas, están formadas por 
la union de otras mas pequeñas. Están atravesadas por 
espolones i por bridas constituidos por bronquios, vasos, 
tejido celular. Tambien las reviste una seudomembrana 
de algunos milímetros de espesor que aleunos creen de 
naturaleza serosa. 

= Por fin, como los procesos tuberculosos son suscepii- 
bles de curacion aún en su último grado, se ven ceabmido 
cicatrices de distinta naturaleza. Así tenemos: 1.* cica- 
trices con persistencia de la caverna; 2.* cicatrices con 
acumulo de materias cretáceas que llenan la cavidad; 3.* 
cicatrices fibro-cartilajinosas; 4.* cicatrices celulares, 

- Solo mencionaremos la fístula del ano que puede pre- 
sentarse tambien, teniendo una intima relacion con los 
tubérculos, como así mismo las supuraciones prolongadas 
de los huesos 1 articulaciones. 


DIAGNÓSTICO. 


Como no es nuestro ánimo hacer de este estudio un tra- 
tado didáctico, sino sencillamente esponer con la claridad i 
precision que me sea posible los signos principales que 
distinguen la tisis tuberculosa de las otras enfermedades 
con que a menudo en la práctica se les confunde, omiti- 
mos la sintomatolojía que se rejistra e en a cualquier tratas 
do de patolojía. 

Muchas enfermedades pueden ser tomadas por tisis 
pulmonal, presentando caractéres o sintomas semejantes 
a esta afeccion, 1a la verdad, que en su primer período 
tiene su distincion sérias callados 

Espondremos sumariamente los síntomas del primer 
período i las enfermedades que se le parecen. 
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Primer pertodo.—Tenemos signos anamnésticos, loca- 
les 1 jenerales. 

Entre los primeros se colocan los antecedentes de fa- 
milia; si se desciende de padres afectados de tisis, de 
costumbres desarregladas, hábitos viciosos; o s1 sus abue- 
los o tios han tenido la enfermedad. Si él mismo ha lle- 
vado una vida relajada, entregada a los placeres de la 
Venus, al vicio de la embriaguez; algunos creen que los 
borrachos están exentos de la tisis.- : 

Los signos locales de la primera parte, período de 
crudeza, son: disminucion de la claridad i sonoridad nor- 
mal del tórax; respiracion debilitada o áspera; espiracion 
prolongada, resonacion vocal, vibracion exajerada, dolo- 
res toráxicos, tos seca, diarrea. 


Signos jenerales: fiebre errática, irregular, enflaqueci- 


miento, sudores nocturnos, diarrea. 

En la segunda parte del período de crudeza, los signos 
indicados vienen mas distintos: el sonido es mate, el es- 
pacio subelavicular aplanado, el. pecho deformado, el 
murmullo vecicular débil o reemplazado por espiracion 
prolongada, a menudo por un soplo. Además, broncofo- 
nía, estertores húmedos o caverculosos, a veces esterto- 
res sibilantes 1 roncantes 1 una espectoracion mucosa con- 
teniendo estrias o granos semejantes alos de arroz mo- 
lido. : 

Diversas lesiones crónicas del pulmon, tales como in- 
duraciones cancerosas, melánicas o acefalócitas pueden 
simular una masa tuberculosa desenvuelta en el vértice 
del pulmon. Una falsa membrana espesa 1 mui antigua 
que cubriese el vértice de un pulmon podria tambien dar 
lugar a dudas. No existe ningun signo diferencial, Los 
anamnésticos son los que solo pueden sacarnos aquí de 
apuros. 

Una neumonia aguda del vértice, llegada al segundo o 
tercer grado, 1 que no fuese acompañada de espectora- 
cion, daria lugar a los mismos signos que la tisis pulmo- 
nal. La matidez, el soplo, la broncofonía se encuentran 
en uno j otro caso. Pero la neumonia ha comenzado por 
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escalofrío, puntada i con fiebre continua i esputos herrum- 
bosos. 

El catarro pulmonal no tiene soplo tubario ni resonan- 
cia de la voz; sí, esputos abundantes mucosos; no hai he- 
moptisis, sudores nocturnos ni enflaquecimiento. 

Recordaremos que si solo atendemos a los síntomas je- 
nerales, se podria tomar por tisis esos estados mórbidos 
mal determinados que se observa en los jóvenes debilita- 
dos por crecimiento rápido, por masturbacion, excesos 
yenéreos, por pesares profundos, prolongados, trabajos 
forzados del espíritu 1 del cuerpo. 

La auscultacion nos quitará las dudas. 

Una enfermedad mui fácil de confundir con la tisis por 
sus fenómenos jenerales es la cloroanemia de las jóvenes 
mal regladas. Pero siempre la auscultacion nos vendrá a 
sacar de dudas. 

Segundo período.—Los signos locales son: matidez, 
ruido de olla cascada, un sonido mas claro bajo la claví- 
cula, pectoriloquia, soplo cavernoso, gorgoteo, voz caver- 
nosa, esputos puriforme numulares, poco aereados. Sig- 
nos jenerales: enflaquecimiento estremo, fiebre héctica, 
sudores profusos, diarrea 1 tos mul fatigosa que produce 
dolores en las insersiones de los músculos abdominales, 

La dilatacion de los bronquios, la gangrena, los abse- 
sos pulmonales, escavaciones producidas por los acefalo- 
tites pueden dar lugar a los signos locales de la tisis. 

La bronquiextasia tiene sus dificultades para diferen- 
ciarla de-la caverna tuberculosa; presenta estertor caver- 
nOSO, VOZ, respiracion cavernosa, pectoriloquia. La con- 
fusion sube de punto si está en el vértice. Pero los suje- 
tos que llevan bronquiextasia conservan las fuerzas, su 
gordura, su apetito; no tienen sudores ni fiebre 1 a pesar 
de una espectoracion abundante, puriforme, la salud se 
mantiene buena por muchos años. 

Las cavernas tuberculosas se forman lentamente por 
reblandecimiento de los tubérculos, mientras que la gan- 
grena acarrea rápidamente la destruccion de una parte 
del pulmon, i unida esta circunstancia a la fetidez de. 
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aliento, a la espectoracion de-una materia gris-negruzca, 
de un olor especial, distinguen mui fácilmente esta enfer- 
medad. É 

Los absesos pulmonales son consecutivos a uña néu- 
monja aguda, a la piohenuia o alguna causa traumática 
como golpes, i ocupan principalmente la base del pulmon. 

Los acefalocites del pulmon son mui raros en Chile, 
tal que no he visto un solo caso en el hospital de San 
Juan de Dios en cuatro años que he sido practicante. 

Las hemoptisis antiguas que han dejado algunas co- 
lecciones sanguíneas en algunos puntos del pulmon llega 
un dia en que por nlquiens causa irritativa del órgano, 
se inflaman o reblandecen 1 forman escavaciones qué po- 
drian tomarse por cavernas tuberculosas. Los anteceden= 
tes del enfernzo, el estado actual, la situacion 1 estensiorn 
de las cavernas bastan para distinguirla. 

Hai una enfermedad con la cual se confunde en su úl- 
timo periodo 1 que, gracias a los trabajos de Niemeyer, se 
puede hoi dia diferención per oa es la neumonia 
Ccascosa. 

Veamos en qué difieren: : 

«La tisis tuberculosa es jeneralmente hereditaria. La 
caseosa n9; pero se presenta en individuos que han teni- 
do dnnnifostaciónes escrofulosas. 

La primera ataca a los niños o a la primera mitad de 
de la edad adulta. La segunda es mas comun después de 
este periodo de la vida. 

La tuberculosis sucede a un estado local imsidioso, la= 
tente, constitaido por un simple catarro crónico de la la-= 
rinje, vértice de los pulmones. La tisis caseosa sucede a 
enfermedades agudas bien caracterizadas del aparato res- 
piratorio E son: neumonia lobares, confluentes o di- 
seminados; neumonlas catarrales, lobulares coufluentes 
(máltracion lalala Laennec ); simples catarros 
brónquicos de naturaleza ulcerativa (Niemeyer). 

En otros casos son polvos absorvidos (tisis profesional). 

La hemoptisis es frecuente en la tuberculosis, 1 no lo 
es on la caseosa; pero sí en la profesional. 
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Las lesiones de la primera son bilaterales. Las de la 
segunda unilateral como las enfermedades de donde na- 
ce. Ocupa mas bien las bases que los vértices. 

El estado tuberculoso es precedido de un estado diaté- 
sico que trae luego síntomas jenerales, sobre todo enfla- 
quecimiento, fiebre por la tarde. El que precede a la tisi 
caseosa es local i no trae sino a la larga los fenómenos 
jenerales consecutivos. 

En la primera no hai proporcion entre los signos loca- 
les i los jenerales; en la segunda sí. 

La tisis tuberculosa es mas incurable que la caseosa. 

Los procesos neumónicos no vienen tisiojenos sino por 
debilidad del individuo i malas condiciones hijiénicas; 
pero pueden permanecer largo tiempo al estado de indu- 
racion 1 resolyerse bien.» (Jaccoud). 


TRATAMIENTO. 


A spo nimia a nimia deses- 
poratione cavendun. 
HIPÓCRATES. 


No hai enfermedad alyuna que sea mas digna de con- 
miseracion, ya de parte de los padres del afectado, ya de 
los parientes o amigos, que la tisis pulmonal. 

Hai afecciones que los pacientes, en razon de su orí- 
jen impuro, se empeñan en guardarlas en secreto, pues 
lleyan el estigma de la vergiienza. Otras menos culpa- 
bles, no son menos desagradables a los ojos estraños. 

Así, entonces, tenemos enfermedades que exitan dis- 
gustos, horror, simpatía, compasion. A estas últimas per- 
tenece la calentura. Atacando, jeneralmente, al individuo 
en la flor de la existencia, cuando el corazon, palpitando 
al dulce compás de las ilusiones, hace ver a la imajina- 
cion un porvenir dorado, es bien triste contemplar una 
luz que paulatinamente se estingue al soplo helado de la 
suerte. 

El físico no pierde jamás la esperanza de mejorar, 
conserva intacta sus facultades intelectuales hasta mul 
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avanzada la enfermedad; los rasgos de la fisonomía per- 
manecen tranquilos sin alterarse muchas veces. 

Las facultades morales 1 afectivas parecen adquirir 
mayor desarrollo; se ponen displicentes, delicados. Unos 
toman tal apego a la vida que creen encontrarse mul res- 
tablecidos cuando, al revez, el fin está cercano. 

Muchas veces hemos visto en el hospital pedir el alta 
por creerse mejorados enfermos que han espirado antes 
que el médico terminase la visita. 

Estas eircunstancias hacen que no puedan pasar sin 
medicinas 1 que, estas han de ser variadas para que noten 
que el médico toma por él el mayor interés posible. 

No hai enfermedad que haya preocupado mas a los te- 
rapeutistas 1 patolojistas que la tisis. 

Infinitos medicamentos han sido ensayados i preconi- 
zados como especificos i como útiles. En pocas enferme- 
dades tiene mas perfecta aplicacion el axioma terapéuti- 
co: afeccion que tiene muchos remedios es incurable. 

- Procuraremos manifestar hasta qué punto es efectivo 
el sentido de este axioma aplicado a la enfermedad que 
nos ocupa. | 

¿La tisis es absolutamente mortal? 

Hé aquí una cuestion resuelta inconsideradamente por 
la afirmativa por la mayor parte de nuestros facultativos. 

Si buscamos su resolucion en la práctica hospitalaria, 
sin duda que tenemos ahí la mas ámplia confirmacion. 

Sabemos que el hospital es la casa de los pobres, i en- 
tre estos es en los que hace mas estragos la terrible en- 
fermedad. 

Hai en ellos la costumbre de ir a solicitar un lecho en 
estos establecimientos cuando el mal es mui avanzado, 
muchas veces, solamente, por tener el consuelo de morir 
en la casa de Dios. 

Por otra parte, si hai aleun lugar del que debian estar 
lejos'los desgraciados tísicos, es del hospital. 

Lo que necesitan sus pulmones no es un aire viciado 
por emanaciones de-todo jénero, aunque sean solo las 
consiguientes alas aglomeraciones humanas; sino, al con- 
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trario, alre puro, libre, vivificante, seco de las planicies 
elevadas 1 al abrigo de los cambios bruscos de tempera- 
tura, bajo un clima en que no sean mul marcados los es- 
tremos de calor 1 frio. 

Conocidos estos antecedentes no es raro entonces que 
la práctica de hospital nos muestre datos desconsoladores. 

¿Revela otro tanto la práctica civil? La anatomía pato- 
Jójica ninguna esperanza nos da? El conocimiento que en 
el día se tiene de la naturaleza de esta enfermedad nada 
nos dice defavorable? 

_Examinemos. 

Antes de pasar adelante en este punto, queremos de- 
jar bien sentado que en nuestro ánimo no entra ni puede 
entrar el propósito de buscar un medicamento especifico 
como en muchas épocas se ha visto preconizar. Supuesto 
que en el dia no se admite la especificidad de los produc- ) 
tos tuberculosos, mal haríamos de 11 en busca de especí- 
ficos. 

Autores. istincnidos de clínica e histolojía están acor- 
des, como Reinhardt, Virchow, Pidoux, en que el tubér- 
eulo es la afeccion orgánica menos específica 1 tan comun 
eomo el acto tolónea! supuracion. 

Con todo, no podemos sostener que sea una afeccion 
tan fácil de curar, que cure la mayor parte; pero cuoti- 
dianamente vemos individuos que llevan tubérculos en 
sus pulmones años 1 largos años sin que se manifiesten 
los fenómenos de la caquexia. 

Estas son las que ha llamado Pidoux «tisis ¿ncompletas 
o bastardas, tisis de marcha lenta; de largas remisiones 
que permiten luchar 1 esperar.» 

Sea de ello lo que quiera; pero el hecho es el hecho. 
El que esto escribe conoce dos casos de tuberculosos: 
perfectamente marcados: una señorita i un caballero, que 
hace cinco años fueron desahuciados como incurables i 
que después de sufrir algunos accesos febriles con dis- 
nea, han vuelto a sus quehaceres habituales, en perfecto 
estado, bajo la influencia de un réjimen: hijiénico estrie- 
to, 1 un tratamiento reconstituyente. 
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Podria multiplicar ejemplos semejantes. 

Huges Benet, dice en una carta escrita a M. Louis i 
que pone a la cabeza de su excelente tratado de tisis: 
«Quiero probar con hechos que la tisis puede curarse al- 
gunas veces, aún las lesiones pulmonales mas estensas 1 
muestro además, cuáles son las condiciones de estabili- 
dad de la enfer edo. » Cita casos en que la enfermedad 
se ha mantenido, diez, o veinte 1 mas años; asegu- 

ya la curacion complet 

Laennee por su po afirma haber visto muchos casos 
de terminacion feliz, 1 cree que este resultado se ve en el 
último período de la tubereulizacion mas frecuentemente 
que er el primero. 

«Es incontestable, dice Durand Fardel, en su tratado 
do Enfermedades crónicas, que la tuberculizacion del pul- 
mon se detiene en sus progresos para s sufrir un trabajo 
perfecto de reparacion 1 de elcatrizacion.» 

El sabio anatomista Cruveillier, refiere haber encon- 
trado en muchas autopsias, cavernas perfectamente cica- 
trizadas, en Individuos muertos por otras afecciones. 

M. Rogeé publica tambien en los Archives generales 
de medicine la comprobacion de este hecho en los cadá- 
veres. 

M. Chaillon en un análisis que hace de una obra del 
doctor Chuschill sobre los hipofosfitos alcalinos, se pro- 
nuncia con fuerza en contra de la incurabilidad de la tisis. 

M. G. H. Beunet, en su excelente tratado de Tera- 
píutica de la tisis, no solo sostiene su curabilidad sino 
que afirma que él por sí mismo se curó de esta enferme- 
dad cuando ya la tenia en el tercer período. 

Fansagrives en un tratado de la misma naturaleza, no 
admite la curacion perfecta de la tisis confirmada; pero 
reconoce que bajo la influencia de un tratamiento bien 
dirijido se mejora el individuo 1 puede prolongar su vida 
por muchos años. l agrega: «¿Se puede por el uso juicio- 
so de estos diferentes medios llegar a curar la tisis de- 
desarrollada? No lo creemos, pero no desesperamos de 
verlo, En materia de progreso científico, llevar la des- 
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confianza al porvenir, creer que todo está deseubierto i 
caer en este error que consiste segun la espresion del 
poeta: > 

«En tomar el horizonte por límites del mundo, no es 
posible.» 

Ahora bien, si partimos del supuesto de que el tubér- 
culo no es la causa de la tisis, pues no es un producto 
mórbido específico sino que es necesario irla a buscar en 
la perversion de la nutricion o en el debilitamiento de las 
Jfuerzas nutritivas, ¿cómo-no admitir la posibilidad de co- 
rrejir este vicio funcional? 

Si el médico, que debe ser el mejor amigo de la familia, 
es instruido a tiempo de todo lo que ocurre a algun 
miembro de ésta, ¿cómo no ha de poder atajar a tiempo 
un mal tan desastroso? 

No queremos ser tachados de exajerados, aseverando 
que la mayor parte de estos enfermos son curados; pero 
nadie puede poner en duda, sin ser titulado de escéptico, 
que se conocen muchos casos de curacion aún en los pe- 

- riodos mas avanzados de la afeccion. 


INDICACIONES TERAPÉUTICAS. 


Entrando ahora a manifestar las indicaciones que se 
presentan en esta afeccion 1 que es necesario llenar para 
conseguir, sino su curacion completa, al menos el alivio 
i mejoría por mucho tiempo, diremos que no conocemos, 
a pesar de lo que dejamos espuesto sobre su curabilidad, 
ningun medicamento que tenga una accion curativa cier- 

. ta sobre la tisis pulmonal. 

Su tratamiento es todo de indicaciones. No hai un so- 
lo dato terapéutico que se pueda deducir de la nocion de 
la cn“ermedad. 

Cada enfermo necesita un tratamiento especial en rela- 
cion con el estudio detenido que se haya hecho de su mal. 

La fuente de las indicaciones es singularmente multi- 
plicada en los tísicos. Ellas mismas son mui complejas a 
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PROFILAXIA. 


Es sabido que esta enfermedad es una de las mas fa- 

talmente hereditarias; pero las leyes de la herencia no se 
han formulado dolo 

Se ignora si el padre 1 la madre j Juegan un rol igual en 
su trasmisión. Á veces salta una jeneracion permanecien- 
do en el ascendiente en estado virtual. Los matrimonios 
consanguíneos han sido mirados siempre como una causa 
frecuente de tísis hereditarias. 

Asi se ha visto hacer estragos entre los reyes 1 gran- 
des de España, los judíos i otras sectas relijiosas que 
prohiben el cruzamiento de las razas. 

Otra causa no menos poderosa es el matrimonio entre 
individuos que tienen edades mul desiguales, como son 
los de aneiano 1 jóven. Tambien heredan una predisposi- 
cion bien marcada los frutos de matrimonios precoces 0 
de aquellos que se celebran entre individuos linfáticos' 
débiles, principalmente si pertenecen a una misma fami- 
lia; o los debilitados por excesos, enfermedades anterio- 
res o por la miseria. 

Sucede algunas veces, que esta enfermedad después 
de haber hecho perecer a una o muchas jeneraciones, de- 
saparece durante una o dos siguientes para volver con 
mas fuerza en otra. 

«Cosa mui particular, dice Devay, (Higiéne des familles) 
es que la influencia hereditaria, es tanto menos de temer 
cuanto la aparicion de la tisis sube a una época mas 
próxima. 

Segun algunos autores (1) la tuberculizacion pulmonal 
es susceptible de nacer por metamórfosis diatésicas, por 
transformacion de otro vicio en éste; el artritismo, her- 
petismo, escrófulas, sífiles, pueden producir la tísis por 
trasmisión hereditaria. 

M. Lucas admite tambien que las alianzas entre suje- 


(1) P:doux.—Zntroduction a une nouvelle doctrine de la phthisis > 
pulmoniire. 
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tos enfermos de cierto modo, pero no tísicos, por una es- 
pecie de hibridacion patolójica pueden tener hijos tísicos. 

Dados estos antecedentes toca a la profilaxia impedir 
matrimonios tan fecundos en males para su projenie. 

El médico debiera ser consultado cada vez que se ve- 
rifica el acto mas grave de la vida. 

Pero da pena ver cómo se descuidan los preceptos de 
la hijiene tan lijeramente. 

El frio egoismo, el interés, las conveniencias de un 
nombre, una situacion social, los atractivos de la fortuna; 
otras veces una pasion ardiente e inconsiderada que se 
evapora al primer mal paso de la suerte o ante las seve- 
ridades de la realidad, son mui amenudo los alicientes 1 
los estímulos de esos enlaces que sacrifican la felicidad 
doméstica 1 la procreacion de hijos sanos, que es uno de 
los elementos mas poderosos de la felicidad del hogar. 

Ahora, pues, estamos en presencia de un individuo jó- 
ven en quien observamos indicios de una mala nutri- 
cion, una constitucion débil 1 principios de tisis, ¿qué 
hacer? 

En otro tiempo, cuando la escuela de Valde Grace es- 
taba en auje i se creía que la consuncion dependia de 
una inflamacion de los pulmones, se encerraba al enfer- 
mo en su habitacion, se le privaba de la luz viva, se le 
mantenia el aire a una temperatura siempre igual, se le 
cargaba de franela i con un tratamiento así, pronto el en- 
fermo iba a engrosar el número de víctimas de la enfer- 
medad. | 

Fácilmente se comprende que estas medidas tendian 
mas bien a hacer vulnerable al individuo i a debilitarlo. 
Quien se encierra mucho en su cuarto 1 se abriga dema- 
siado está diez veces mas espuesto a resfriarse que el 
que vive en opuesta condicion. 

Locke es uno de los primeros en reaccionar en Ingla- 
terra contra este pernicioso sistema de vida. Es el siste- 
ma del endurecimiento el que proclama; 1 que encontran- 
do muchos adeptos entre los filósofos ha encontrado mui 
pocos entre las madres de familia. 
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Levantarse temprano, lavarse el pecho con agua bela- 
da, hacer ejércicio, usar un réjimen sustancial, pero no 
excitante, quitarse los vestidos supérfluos, pasearse al 
aire libre, recibiendo la influencia bienhechora de la luz, 
dormir bien; pero prohibirse-el uso del vino 1: licores 
fuertes, tener la cabeza fria, así como los piés que deben 
ser lavados con agua fria constantemente. 

Los niños necesitan una educacion fisica.a lo Ciro. 
Así solamente se podrán tener, como lo dice Montaigne, 
au lieu d'un beau garcon et dameret—un gargon vert ef 
vigoureuz. ñ 

Insistiremos en la alimentacion. En la primera edad el 
niño no deberá tomar la leche de su madre si hai temor 
de que sea tísica, linfática, escrofulosa o mui debilitada 
por otras enfermedades. Debe confiársele a una nodriza 
que, a una constitucion vigorosa 1 saña, de cabellos ne- 
gros, de dientes blancos, tez morena, de carácter suave, 
aseada, intelijente, agregue tambien una edad regular, 
leche rica 1 abundante. 

Estas buenas condiciones que son un ideal dificil a 
veces de obtener, necesitan ser secundadas por una exce- 
lente hijiene de la nodriza 1 atenciones a ésta, preferen- 
tes de parte de la familia. 

Después del destete se le dará casi esclusivamente le- 
che de vaca con esclusion de todos los otros alimentos 
con que suelen hartarlos. Si la denticion ha terminado 
se le dará un poco de carno. | 

La prohibicion de que el niño en esta épooa 1 mas ade- 
lante no tome nada seco no tiene razon de ser, pues al 
contrario si dichos alimentos son de naturaleza amiláceos, 
como el pan, el niño se ve precisado a mascarlo 1 de con- 
siguiente a insalivarlo, circunstancia necesaria para su 
dijestion. 

Mas tarde, cuando ya están aptos para el estudio, es 
menester consultar al médico para regularizarle el traba- 
jo ino forzarlo a permanecer muchas horas en los ban- 
cos de la escuela. 
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Entra en la profilexia de. la tisis evitar todo lo que 
puede llevar los catarros brónquicos. 

Se tendrá cuidado no respiren un aire demasiado frio 
o caliente, cargado de polvos, humo, etc.; se le prohibirá 
el canto, el baile, el correr demasiado, en fin, las bebidas 
espirituosas 1 calientes. 

Deben combatirse mul pronto los catarros que se eon- 
trajeren o cuálquiera afeccion pulmonal que se presente. 

Pueden tomarse la preparaciones ferrujinosas 1 el ba- 
calao como preventivos. 

El enflaquecimiento accidental otro que el propio de la 
tuberenlizacion es de gran importancia combatirlo; quie- 
ro hablar de ese adeleazamiento que, en ausencia de le- 
siones pulmonales, viene por alimentacion insuficiente, por 
una actividad nerviosa exajerada, enfermedades agudas o 
crónicas, pérdidas de humores (sudor, diabetes, supura- 
cion), excesos de todo jénero que exijen del sistema ner- 
vioso mas de lo que puede dar. Remediar inmediatamen- 
te estos defectos, corrijiendo las causas 1 tratando de que 
el aporte nutritivo exceda al degaste. orgánico, son las 
medidas que urje tomar. 

Está bien observado el antagonismo que existe entre 
la gordura 1 la actividad jenésica. El ardor de los apeti- 
tos sexuales, señalado en los tísicos, se refiere a la deca- 
dencia de la nutricion. 

Vemos que jeneralmente se carga de tejido adiposo el 
individuo por la contencion 1 las mujeres en la época de 
la meno pausa. 

La actividad intelectual exajerada, por pesares, estu- 
dio o cálculo, entraba el apetito, disminay e el sueño 1 la 
nutricion se imperfecciona: Conviene entonces tomar las 
medidas que naturalmente sujieren estas causas. 

Las mujeres de oriente, dicen algunos autores, san 
las bebidas copiosamente para conservar la gordura, 1 de 
consiguiente su juventud. 

M. Jacquemet, citado por Fonssagrives en su There- 
pertique de la plilisis pulmonatre, dice que sus enfermos 
tísicos aumentaban su apetito, engordaban con darles 
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caldo desengrasado, cortado con agua de arroz 1 dado en 
cantidad de cuatro o seis litros por dia. 

Si un niño está ya en situacion de entregarlo al estu- 
dio de una profesion, menester es fijar mucho la aten- 
- cion en este punto, si no queremos perder el educando en 
medio del camino, o lo que es mas triste, perder mas tar- 
de la profesion i el profesor. 

De una manera jeneral debe decirse, que las profesio- 
nes sedentarias, las que esponen los pulmones a vapores 
'o polvos irritantes, las espuestas a vicisitudes climatéri- 
cas o termolójicas, las que exijen esfuerzos de la voz, de- 
ben prohibirse a los jóvenes predispuestos a la tisis. 

Mas de un jóven llegando al fin de sus estudios médi- 
cos hemos tenido la pena de verlo desaparecer de nues- 
tra compañía, llevado por el terrible mal. z 

Otra cuestion no menos importante de profilaxia, es la 
del celibato 1 matrimonio. En el dia están acordes las 
opiniones en que las funciones maternales pueden en la 
mujer ser otras tantas oportunidades de hallar la enferme- 
dad; la menstruacion, jestacion, parto 1 crianza, pueden 
ser causas determinantes. 

El hombre, menos fácil de contenerse en sus apetitos, 
puede encontrar en este estado la satisfaccion lejítima 
de una inclinacion natural; pero cuidado con que traspa- 
se sus justos límites. 

Un fenómeno que asusta mucho a los enfermos es l4 
hemoptists. Las mas veces significa un estado conjestivo 
del pulmon a causa de la irritacion que efectúan los tu- 
bérculos. 

Los autores creen que una hemorrajia moderada es 
conveniente a este caso, debiendo combatirse enérjica- 
mente en circunstancias opuestas. 

Para remediar este acto mórbido se ha recurrido con: 
ventaja a la sangría local; así, dos sanguljuelas aplica- 
das en los maléolos, reeularizando el flujo sanguíneo, se- 
eun el estado de la nutricion del individuo 1 plenitud 
circulatoria, será un excelente medio que, prodigado aho- 
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ra cincuenta años, hoi tendríamos que luchar con incon- 
venientes para proceder a efectuarlo. 

Los revulsivos al tubo dijestivo, como el aloes, son 
preferibles a otros purgantes. 

Pidiluvios sinapizados 1 los mismos sinapismos son de 
utilidad incontestable. Las ventosas secas en gran nú- 
mero a ambos pulmones. : 

Si se manifestase al pulmon una tendencia fluxionaria 
se recurrirá con provecho a los exutorios permanentes, 
mantenidos en las estremidades inferiores mas bien que 
en el pecho 1 brazos. 

El elemento inflamatorio debe combatirse así mismo con 
esquisito cuidado, aunque creemos con la mayoría de los 
autores que la ¿nflamacion no puede, sin el concurso de 
la drátesis tuberculosa, enjendrar el tubérculo, puede sin 
embargo, cuando esta diátesis existe apresurar la aparl- 
cion, el desarrollo 1 produccion de todos los fenómenos 
mórbidos de esta neoplaxia. 

De manera que no debemos atenernos a la opinion vul- 
gar de que un reuma descuzdado no produce jamás la tisis. 

Las bronquitis, neumonias, pleuresias, etc., serán cui- 
dadosamente atendidas con los antiflojisticos e hiposte- 
nizantes. Entre estos últimos tenemos el tártaro eslibia- 
do, la 2pecacuana 1 dijital. 

La primera de estas sustancias se ha administrado 
desde la antigúedad en la tisis. Bajo la forma de medi- 
cacion vomitiva fué establecida por Hipócrates 1 conti- 
nuada por sus sucesores. 

J. Clark, en su Traité de la consomption pulmonatre et 
des maludies serofuleuses, dando cuenta de los resultados 
obtenidos por un doctor italiano Giovanni, en el hospital 
militar de Cápua con esta medicacion, lio: «Durante 
este período han salido perfectamente curados 40 casos 
de catarros crónicos, 47 de tisis en primer grado, 102 en 
el segundo, 27 en el tercero, formando el total de 216 cu- 
raciones, de las cuales 176 pertenecian a la tisis. El mo- 
do de tratamiento consistia en dar mañana 1 tarde una 
cucharada grande de una solucion que contenía tres gra- 
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nos de emético en cinco onzas de infusion de flores de 
saúco 1 una onza de jarabe.» 

En Estados Unidos se hace tambien mucho uso de es- 
ta medicacion vomitiva en la tisis. 

M. Latour 1 Fonssaerives son tambien partidarios del 
emético, pero a dosis rasorianag 1 se fundan para em- 
plearlo: 

1.2 En que la inflamación peritubereulosa juega un rol 
considerable en la estension 1 evolucion de la tisis. 

2.” En que la fiebre es su espresion constante. 

” El emético a dosis rasorianas 1 prolongadas, duran- 
te un tiempo que varia de uno o tros mosos, desenvuel- 


? 


ve contra estas inlamaciones veciculares subagudas toda. 


la eficacia que tiens en los casos de neumonia lobares 
francas; hace caer la fiebre, 1 da a la tisis una marcha 
crónica o estacionaria. 

4. El empleo del emético no se dirije mas que a los 
periodos febriles de la tisis 1 no escluye los medios ayu- 
dantes sacados de la materia médica o de la hijiene, 1 
debe en todos casos, dospués de un tiempo de reposo su- 
ficiente ser seguido del uso de los sulfurosos, principal- 
mente de las aguas termales, de los balsámicos, aceites 
de pescados. 

Su uso está contraindicado en la tisis galopante; en la 
tisis adquirida en individuos primitivamente vIigorosos, 
de fuerte estatura, talvez, dice Fonssagrives, porque ésta 
es jeneralmente granulosa 1 es mas grave. 

En el pasaje del primer al $ segundo período es cuando 
está mas indicado; en jeneral, para que sea usado con 
provecho, necesario es que hay a fiebre. 

El empleo del suero es mui antiguo en Alemania i Sui- 
zas los ales arnes lo consideran como ayuas minerales or- 
gúnicas que deben a las fuerzas de la vida, bajo cuya in- 
fluencia se ha elaborado, la supremacía que tiene sobre 
las aguas minerales ordinarias. 

Se toman jeneralmente tres vasos de suero al dia de 
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medio dia. Muchos prefieren el suero de yegua o de ove- 
ja al de vaca por contener mas sales. Si es por esto, mejor 
seria el de burra o el de leche de mujer ES son tan ricos 
en principios salinos. 

En Suiza bai establecimientos de baños de suero, pero 
que son mui dispendiosos. 

El uso del kowmis, o leche fermentada por precedimien- 
tos especiales, data así mismo desde muchos años atrás. 
Bebida hijiénica para los habitantes de la Rusia asiática 
1 otros pueblos del norte de Europa, vino llamando la 
atencion de los médicos alemanes i rusos porque en los 
países en donde se hacia un uso continuado de él no se 
observaba la tisis pulmonal en tan alta escala como en 
otras naciones. : 

Introducido en Francia, hace poco tiempo, i aplicada a 
distintas enfermedades como las que tienen un carácter 
asténico 1 principalmente en la tisis, ha sabido corres- 
ponder a las esperanzas que en él cifraron sus importa- 
dores. 

El doctor Hidaleo de Concepcion nos ha probado en 
un trabajo que se rejistra en la Revista médica, no solo 
que la tisis es susceptible de alivio o mejoría prolongán- 
dose por aleunos años la vida del paciente, con el uso de 
esta sustancia, sino tambien que es perfectamente cura- 
ble. Cita en apoyo de esta conclusion ocho o mas obser- 
vaciones propias, i ciento del doctor francés Landoweki. 

Su preparacion es mui - sencilla 1 seria de desear que 
nuestros farmacéuticos imitaran el ejemplo de su colega 
el señor Godoi, que a juicio del mismo señor Hidalgo 
prepara un lento koumis. 

Para hacer uso de él se principia por tomar 4 a 8 on- 
zas por la mañana, aumentando la dosis a medida que el 
estómago se acostumbra a recibirla hasta llegar a tomar- 
se una botella diaria. | 

Sus propiedades son: estimular 1 entonar. Durante su 
empleo se suspenderá todo tratamiento sintomático. 

¿El arsénico tiene una virtud reconstituyente notable 
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constatada en la tisis, por observadores del valor de 
Trousseanu. ¡ 
Isnard ha comprobado en mas de tres casos que la en- 
fermedad en el período de colicuacion ha sido contenida. 
Los pue np OS grasos son de una importancia incontes- 
table; solo sí que al revés del emético no convienen ad- 
ministrarlos en los períodos febriles. 


Entre estos el principal es el aceite de bacalao de un. 


uso tan antiguo como jeneralizado. 

Se tropieza amenudo con el inconveniente de su mal 
sabor. Para correjirlo se ha recurrido a muchos medios. 

Las cápsulas jelatinosas tienen el defecto de ser caras, 
presentan un volúmen que repuena a los emfermos. 

Alegunos recomiendan la adicion de un poco de sal fina 
con la que se espolvorea el aceite al tomarlo, con lo cual 
se disminuye el sabor nauseoso que tiene. Se puedo al 
mismo tiempo taparse las narices al tomarlo i así se faci- 
litará su Injestion. 

- Trousseau recomienda mezclarlo con una taza de leche 
caliente o café. 

Puede tambien lavarse la voca ántes i despues de inje- 
rirlo con coñac. : 

Las pastillas de menta, las esencias de anís, almen- 
dras amargas, el aguardiente, la nieve, la masticacion de 
cortezas de naranja, vuelven insensibles por un momen- 
to las papilas gustativas. 

La leche, la manteq quilla, el chocolate son mirados como 
pertenecientes a la misma categoría de sustancias que 
obran principalmente por elementos grasos. 

El elemento fiebre, sintomático de la inflamacion i pro- 
greso del tubérculo, exije una atencion particular. Justa- 
mente, no hai un síntoma que, siendo como antes se decia, 
el grito de la naturaleza que sufre, nos indique con mas 
elocuencia la gravedad del mal. i : 

Hemos heliledo ya del emético a dosis rasorianas en la 
inflamacion; pues es uno de los antipiréticos mas usados 
en este caso. 

La quina, en el siglo pasado, gozó de una reputacion 
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exajerada hasta el punto que muchos la creían como el 
específico encontrado a la tisis, pues disminuia los pa- 
roxismos de la héctica tuberculosa, avivaba el apetito, 
levantaba las fuerzas, 1 mejoraba así nee el 
estado del enfermo. A 

Esta boga fué pronto reemplazada por la preferencia 
dada al sulfato de quinina. : 

En el dia el su/futo tiene un uso comun 1 fructífero co- 
nxo febrifugo i antisudorífico en esta enfermedad. La qui- 
na, aunque en menor escala goza de-las mismas ventajas 
“¡a mases un tónico amargo neurosténico en alto grado. 

Para subvenir al inconveniente que presentan muchas 
veces los tiísicos por parte del estómago, se han hecho 
alounos ensayos por Schachaud 1 W. Moure para intro- 
ducirlo por el método hipodérmico. Pihan-Dufeillay que 
lo ha estudiado en Francia, dice que 15% 20 centigramos 
inoculados producen mejor efecto que mayores cantida- 
des injeridas. | 

La dijital produce tambien buenos resultados. 

La tos puede ser de dos naturalezas: espectorante O es- 

pasmódica: esta última fatiga mucho al enfermo, 1 1 exije 
mucha atencion. 

La primera, que es necesaria, se conoce Porque es so- 
nora, profunda, húmeda, con inspiraciones 1 espiracionos 
latáas 1 alternadas. 

La segunda, mui perjudicial, es seca, corta, incomple- 
ta, convulsiva; la espiracion que entrecorta es el solo 
“tiempo de la respiracion que se aprecia. 

Podemos agregar otra: tos gástrica, que viene por 
irritación Pa de los filetes gástricos del neumorgástri- 
co sobre los filetes lonas, 

La espectorante viene al despertar cuando la sensibili- 
dad bronquial entorpecida.por el sueño reaparece, i le 
permite notar las secreciones de la noche. 

La espasmódica, se manifiesta por un movimiento, una 
impresion de aire frio, poniendo en juego la sensibilidad 
refleja de la piel, mas bien que por su accion tópica so- 
bre Le membrana mucosa brónquica. 
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La gástrica procede de la injestion del alimento, o del 
mal estado de las funciones dijestivas.. 

La tos espectorante debe favorecerse con los mucilaji- 
nosos, las antiguas sustancias béguicas, la polígola, ipeca- 
cuana, la secilla, antimomiales solubles e insolubles, crer- 
tas gomas fétidas, como la goma amoniaco; los balsáma- 
cos hasta en inhalacion son mui útiles. 

La espasmódica se combate con los ciánicos, los solá- 
nicos 1 los opiáceos. 

El loock. blanco con el agua de laurel cerezo, el lactuca- 
rio, el tridacio llenan este fin. | 

- El hiosciamo, belladona, estramonio, obran perfecta- 
mente. ¡ 

Los opiáceos tienen muchos inconvenientes, por lo que 
deben usarse con parsimonia, i solo cuando no haya ce- 
dido la tos a otros medicamentos. Disminuyen el apetito, 
- aumentan los sudores, 1 siendo necesario aumentar gra- 
dualmente la dosis, los enfermos marchan rápidamente al 
marasmo. 

Los sudores que tanto molestan el enfermo, i que de- 
sesperan al médico algunas veces, ceden como ya hemos 
dicho al sulfato de quinina, al tanato de la misma base, al 
tanino en forma pilular a dosis que varian de 20 a 50 cen- 
tíigramos. Jackson recomienda el óxido de zinc a dosis 
de 30 a 50 centigramos tomado por la noche. A De- 
champs le han producido buenos resultados los polvos de 
Dower, apesar de su reconocida accion sudorífica. 

Toda la serie de astrinjentes minerales 1 vejetales se ha 
puesto tambien en práctica, principalmente el acetato de 
plomo, ratania, monesla, eatecu 1 kino. El primero de los 
enumerados carga en el dia con la protesta de muchos 
médicos, i con justicia, porque es un medicamento peli- 
groso. 

El agárico blanco a la dosis de 10 centígramos a un 
gramo, goza de una merecida reputacion. 

La diarrea que los autores dan jeneralmente como un 
síntoma constante de la colicuacion tuberculosa, hace 
numerosas escepciones. Muchos tísicos mueren con la 
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integridad de sus funciones intestinales. Ella puede de- 
pender de una simple hipercrinia o estar ligada a ulcera- 
ciones de la mucosa. sd 

Los astrinjentes arriba mencionados, el opio, el subni- 
trato de bismuto, nitrato de plata, la creta, son los medios 
de que ordinariamente se valen para detenerla. 

El eretismo nervioso, el insomnio que viene en conse- 
cuencia, se combate con el lactucario a dosis de 5 a 10 
centígramos de estracto alcohólico; será preferido al opio 
1 sus componentes que producen un sueño forzado i no 
reparador. 

El bromuro de potasio en cantidad de uno hasta cuatro 
gramos, segun los casos, es utilísimo, 

Un punto mui importante de la terapéutica de la tisis 
es el cambio de temperamento. En esta materia ha habi- 
do una gran discordancia entre los prácticos; quiénes 
miraban las altitudes como mui saludahles, quiénes como 
propias para apresurar la terminacion fatal; unos que 
ven en el aire marino un alimento mui nutritivo para los 
pulmones enfermos, otros al contrario, ven en el tempe- 
ramento de mar la verdadera tumba. 

Cambiar de clima, equivale a cambiar de vida, de usos, 
hábitos, réjimen, costumbres, sociedad, alimentacion, 
etc.; abandonar, en una palabra; las condiciones favora- 
- bles en que se desarrolló la enfermedad. Tcomo toda 
mudanza de residencia impone molestia, i hasta pesares, 
no conviene el súbito abandono a lo que se tiene cariño; 
o por ser muchas veces el viaje largo es necesario que 
este se emprenda en el estado apirético del mal. 

La eleccion de la nueva permanencia está subordinada 
a consideraciones múltiples. Debe atenderse a la tempe- 
ratura média del lugar, a su igualdad, sobre todo, al gra- 
do de sequedad o húmedad de la atmósfera; a la altitud 
sobre el nivel del maria que no sea mui visitada por 
fenómenos eléctricos. 

El temperamento no ha de tener estremos mul nota- 
bles de calor 1 de frio; las temperaturas máximas del año, 


182 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARTAS. 


mes 1 dia, 1la mínima de estos espacios de tiempo no de- 
ben marcar cifras estremas. 

La transicion de una estacion a otra no debe ser mul 
brusca sino lenta 1 gradualmente 

«Las varlaciones bruscas de temperatura, dice Fonssa-= 
erives, tienen una grande importancia. Un tísico vivirla 
en un cuarto mantemdo constantemente a 5”, 6” bajo 0”; 
su vida se prolongaria Jgualmente en un medio manteni- 
do constantemente a -)- 20% 0 25" c.; el pasaje repetido de 
uno de esos departamentos al otro materia rápidamente 
al enfermo en un tiempo mul corto; no es necesario que 
el contraste sea tan notable; algunos grados bastan en 
los países cálidos para que la economía cuya Impresiona- 
bilidad frigorífica ha aumentado, sufra una influencia 
sensible. De aquí estas bronquitis tan frecuentes que se 
enjendran igualmente bajo los trópitos del pasaje del calor 
al frio o vice=versa 1 que avanzan un paso a la evolucion 
tuberculosa» (2). 1, ; , 

La sequedad de la atmósfera, aumentando las funcio- 
nes de la piel, ahorra trabajo al pulmon, al cual perjudican - 
en gran manera el exceso de humedad 1 electricidad de 
la atmósfera. : 

Las alturas se recomiendan mucho en el tratamiento 
de la tisis. Segun Jourdanet esta benéfica influencia es 
debida a la mayor cantidad de oxijeno que se absorve en. 
un aire rarificado, disminuyendo así los síntomas infla- 
matorlos. 

Efectivamente, se ha observado que en los valles ele- 
vados sobre el nivel del mar es poco frecuente la tisis 
como es el de Anahuac de Méjico. ia 

En nuestro país se recomiendan a los tuberculosos, 
San José de Maipo, Limache, Copiapó; éste último sobre 
todo, por la benienidad de su clima + sequedad atmósfe- 
rica, 

Las aguas minerales forman tambien una medicacion 
preciosa. Las sulfurosas, por su accion resolutiva del ca- 





(2) Therapeutique de la Phthisis pulmonaire. París, 1866, 
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tarro brónquico ide los infartos pulmonales. Aunque 
deben usarse con precaucion por ser excitantes. 

Las cloruradas alcalinas no tienen este último incon- 
veniente i gozan de las mismas ventajas, como el agua 
de Vichy al imterior ilas de Cauquenes, Colina 1 Apo- 
quindo en baños. 


CAPÍTULO 11. 


NEUMONIA CRÓNICA O CASEOSA. 


ENUSTOR IA 


Los griegos no hacen mencion alguna de la neumonia 
erónica. Si se objeta que los antiguos no abrian cadáve- 
res para dirijirse en el diagnóstico de las enfermedades, 
esta falta de investigacion no les habia impedido cono- 
cer la marcha de la tisis pulmonal, aún la formacion 1 ci- 
catrizacion de las cavernas. 

Todo hace presumir, pues, que esta afeccion era bas- 
tante frecuente en aquellos, tiempos, 1 solo las investiga- 
ciones anatómicas han venido a confirmar su existenc:a 
de un modo cierto. Sin embargo, se ha llegado mui tar- 
de a este resultado. Morgagni que nos ha mostrado en 
su obra tantas lesiones hasta entonces desconocidas, no 
nos habla nada de la neumonia crónica. 

Stoll, Avembougger, Corvisarti otros muchos, han h:- 
blado vagamente de ella en diversas obras de medicina 
práctica en las que esta enfermedad se halla comunmen- 
te confundida con el escirro, tisis pulmonal, pleuresia 
crónica con' derrame. 

Broussals mismo, que consideraba la neumonia cróni- 
ca como frecuente 1 que habia hecho muchas autopsias, 
tampoco refiere en su tratado de flegmasias crónicas, sino 
observaciones incompletas, abreviadas 1 estériles para la 
historia de la enfermedad que nos ocupa. 

Bayle pensaba que era comun, que la habia observado 
en muchos casos, que $e confundia con la tisis pulmonal. 
Sin embargo, este autor, cuya obra sobre la tisis abunda 
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en hechos concluyentes, no refiere sino un solo caso de 
flegmasia crónica del parenquima pulmonal de la que 
Laennec no teme contestar su naturaleza 1 verdadero ca- 
rActer. e 

El descubrimiento de la auscultacion que esparció una 
luz tan brillante en el diagnósttco de las enfermedades de 


pecho no adelantó un paso a la historia de la neumoniv 


crónica. 

Laennec tampoco» habla de esta afeccion en la primera 
edicion de su obra; pero en la segunda publicada en 1826, 
se encuentra esta frase al menos mui singular. ¿Se cono- 
cen neumonias crónicas? | 


Después, para atonuar al sentido afirmativo de. esta ' 


pregunta añade mas adelante que no hai sino un corto 
número de enfermedades que pueden considerarse como 
tales. 

Examinada la cuestion apro, parece poco probable a 
este eminente sabio que un órgano tan vascular, tan mo- 
vible, tan esencialmente viviente pueda conservar mu- 
cho tiempo la inflamacion en ese grado de lentitud 1 de 
inactividad que existe con frecuencia en afecciones se- 
mejantes de órganos mienos necesarios para la vida. Pero 
se olvidaba que los tubérculos se desarrollan con una 
exesiva lentitud en el pulmon; así mismo, conjestiones 
crónicas, poco sanguineas en el espacio de muchos años. 

Es necesario llegar hasta M. Andral, que, participan- 
do al principio de estas mismas ideas, cambió mas tarde, 
1 dice en gu tratado de Olínica médica que esta afecciou 
es mas frecuente de lo que se cree. 

«Lo que parece haber equivocado a Laennec en esta 
materia es la analojía, la conformidad aparente de los sín- 
tomas de esta afeccion con los de las tisis lentas 1 esta- 
cionarias, con la pleuresias crónicas con derrame. En los 
casos complejos hai mas dificultades para separar las le- 
siones propias de las flegmasias de los pulmones de los 
que caracterizan la fusion i la infiltracion tuberculosa, de 


cierto grado de la hepatizacion o de la carnificacion, éo= 


loreada en negro. (DuvaL.) 
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Cuando una neumonia termina por resolucion el pro- 
ducto inflamatorio sufre primero la dejeneracion grasosa, 
luego se liquida, parte se reabsorve i el resto es elimina- 
do al esterior por la espectoracion. ¿l qué sucedo cuando 
no se resuelve? 

“La metamórfosis. egrasosa es incompleta, el produeto 
infiltrado se seca, los elementos celulosos se atrofian. Se- 
gun Virchow influye mucho en este resultado una acu- 
mulacion considerable de nuevas células que difienltando 
mecánicamente su reabsorcion caen en necrobiosis. 

Toda neumonia puede terminar de este modo segun 
las condiciones individuales, 1 de ninguna manera podrá 
admitirse una neumonia especial que tenga esta termina- 
cion fatalmente. 

En la neumonia crupal esta terminacion es rara: en la 

-catarral aguda se le cbserva mas amenudo; en la catarral 
crónica es la regla. 

La predisposicion a esta enfermedad se encuentra en 
los individuos de una constitucion débil 1 valetudinaria. 
Es sabido que los que se alimentan mal 1 tienen un tem- 
peramento linfático contraen fácilmente las enfermedades 
1 curan lentamente, porque un mal estado de la nutricion 
caincide con una débil resistencia a las influencias mor- 
bíficas. 

Hai mas: los sujetos débiles 1 mal constituidos difieren 
de los robustos en lo tocante a las flegmasias, en que és- 

tas desarrollan en los primeros una supcrabundancia de 
nuevas células indiferentes 1 caducas. En éstos la herida 
mas insignificante termina con una produccion abundan- 
te de células de pus. 

Esto tiene dos esplicaciones: por una parte la debilidad 
coincide con una irritabilidad aumentada; 1 por otra, la 
irritacion inflamatoria de órganog mal alimentados e in- 
completamente desenvueltos conduce mas fácilmente a 
la formacion de células caducas que la formacion de cé- 


lulas que den un nuevo tejido. 
A. DE LA U, 24 
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Tenemos, pues, como causas predisponentes: la alimen- 
tacion insuficiente, la falta de alre puro, los excesos vené- 
reos, los partos numerosos, las afecciones morales, los 
trabajos intelectuales excesivos, ensuna palabra, todas 
las circunstancias debilitantes. 

Como causas ocasionales: todas las influencias nocivas 
que traen hiperemias activas del pulmon; las irritaciones 
de este Órgano por aspiracion de cuerpos estraños; los 
resfríos, las hemoptísis que dejan sangre en los bronquios 
o en los alvéolos. De esta última causa he podido apre- 
ciar mui recientemente un caso. El individuo habia teni- 
do una neumorrajia abundantísima cuatro años atrás. 
Curó perfectamente al parecer; 1 después de tanto tiempo 
sin influencia apreciable se desarrollaron todos los sínto-= 
mas de una neumonia caseosa con formacion de vómicas 
profundas bien manifiestas. 


LESIONES ANATÓMICAS 


Las lesiones cadavéricas que se encuentran en los pul- 
mones de individuos muertos de esta afeccion, son bien 
distintas: al corte presenta el órgano pequeños focos que 
simulan tubérculos; infiltraciones difusas, engrosamientos 
de tejidos, 1 en fin, escavaciones O vómicas. 

Los engrosamientos no presentan sobre una superficie 
de seccion el aspecto granulado de la neumonia fibrinosa. 
Mui al contrario, dicha superficie es lisa, homojenea, de 
un brillo mate. Jeneralmeute las infiltraciones jelatimi- 
formes han sufrido las modificaciones caseosas. Se obser- 
va que algunos puntos del pulmon son transformados en 
una masa amarilla que puede desagregarse 1 convertirse 
en una masa cremosa, puriforme; hé aquí formada la ca- 
verna. 

Las paredes del parenquima son irregulares, anfrac- 
tuosas 1 a su alrededor está infiltrado de materia caseo- 
sa en un grado mas o menos avanzado de reblandeci- 
miento. 

Mas, de cualquiera neumonia que deriven las infiltra- 





ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—ABRIL DE 1878. 187 


ciones caseosas no se llega pronto a la desorganizacion 
del tejido que es asiento de ellas i a la formacion de las 
vómicas; persisten durante mucho tiempo al estado de 
induraciones. 

Si la produccion anormal de nuevas células no es bas- 
tante abundante para ocasionar la compresion de las pa- 
redes alvéolares 1 de sus vasos nutricios, las masas caseo- 
sas se espesan mas i mas, 1 las SS atrofiadas se re- 
ducen en detritus que es eliminado. Las sustancias orgá- 
nicas ceden entonces su lugar a depósitos de sustancias 
calcáreas. 

lin otros casos las masas de células atrofiadas sufren 
la regresión grasosa, se liquidan i son reabsorvidas en 
parte, el resto eliminado ¡la caverna se reviste entonces 
de un tejido de cicatriz. 

Suele presentarse tambien una proliferacion del tejido 
conectivo interlobuloso que goza hasta cierto punto de 
- las propiedades del tejido inodular que retrayéndose de- 
prime el pulmon en algunas partes, dando lugar a las di- 
lataciones bronquiales que se llaman bronguiextastas. 

En los pulmones así afectados por la neumonia caseosa 
se observan tambien tubérculos que vienen a agravar el 
mal, ) 

Virchow que se habia ndo sobre esta cirsunstancia va 
hasta negar a estos nódulos su naturaleza específica i cree 
que los pretendidos tubérculos miliares no son otra cosa 
que focos de inflamacion brónguica, peribrónquica o neu- 
monica. El ilustre micrógrafo ha ido mui lejos en sus afir- 
maciones. Es cierto que es mui difícil diferenciar un tu- 
bérculo caseoso de una nudosidad miliar reblandecida, de 
un producto inflamatorio; pero el diagnóstico será fácil sl 
al lado del primero en el mismo pulmon o en: órganos 
distantes se observan tubérculos miliares grises, semi- 
trasparentes de que hemos hablado en otro lugar. 

Un catarro purulento de los pequeños bronquios con 
ensanchamiento de su calibre acompaña a las infiltracio- 
nes jelatiniformes 1 caseosas, i las precede. 

La destruecion ulcerativa de la pared brónquica pre- 


188 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERAR!AS. 


para la fusion de los focos caseosos vecinos por donde se 
verifica tambien su eliminacion. Jamás el brónquio va a 
terminar insensiblemente en una caverna; ordinariamen- 
te se comunican .por un agujero redondo u oyal situado 
en la pared del bronquio. 

La mayor parte de las cavernas que se notan en las 
neumonias crónicas son bronquiertásias; 1 por otra parte 
un gran número de pequeños bronquios están obliterados 
por el tejido pulmonal indurado. 

Los vasos sanguíneos se obliteran amenudo por la misma 
razon. Otras veces se ulceran i dan lugar a hemorrajias 
mul pelierosas. Comunmento se les ve atravesar las ca- 
vernas formando especies de puentes. 

La pleura participa tambien de la inflamacion. Sus lo- 
jas so engruesan ise adhieren formando algunas veces 
en los vértices membranas compactas resistentes, fibras 
que es imposible separar del pulmon sin desgarrarlo. 

No haremos mas que mencionar el hígado graso, lar- 
dáceo, inflamaciones parenquinatosas de los riñones, do- 
sorganizacióon caseosa de los ganglios brónquicos, mesen- 
téricos, etc., qué se encuentran tambien en individuos 
que padecen o han muerto de esta enfermedad, 

Tenemos, pues, que es imposible confundir la neumo- 
nia crónica cuando está en su estado de induracion con 
la tuberculizacion pulmonal. 

En la primera la superficie de seccion es lisa, compac- 
ta, resistente, sin granulaciones, de un color violeta sem- 
brado de rojo entrecortado a veces por intersecciones 
blancuzcas fibrosas. - 

En la tuberculosis es de un color mate, blancuzco que 
tiene un aspecto afrezarado, eranujiento, semejante al to- 
cino recortado o a las granulaciones costrosas de la 
sangre. i 

La hepatizacion roja tampoco se confundirá porque la 
superficie de soccion está infiltrada de mucosidad. 
El reblandecímiento gris pudiera dar lugar a dudas a 

alguien; pero al comprimirlo exuda pus por todas partes, 


nl 
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DIAGNÓSTICO. 


La tisis pulmonal es la enfermedad con que mas ame- 
nudo se ha confundido la neumonia caseosa o tisis caseo- 
sa, no considerando en ella sino ciertos síntomas de un 
período avanzado. Hemos tenido ocasion de hacer resal- 
tar sus principales diferencias. 

No obstante, no creemos fuera de camino insistir un 
poco mas Abe su diagnóstico diferencial. 

La neumonta caseosa ataca a sujetos robustos espuestos 
imprudentemente a la accion de causas accidentales, o 
anteriormente afectados de flegmasia aguda de los pul- 
mones. 

Los enfermos de tuberculosis llevan signos precursores 
bastante ciertos; tienen jeneralmente una complexion 
débil, conservan vestijios de infartos elandulosos, han te- 
nido accesos de hemoptisis, una juventud valetudina- 
ria, ete. d 

La percusion da un sonido menos mate en la tuberculo- 
sis que en la neumonia; en ésta la repercusion de los lati- 
dos del corazon es mas fuerte, la respiracion mas áspera, 
mezclada con estertores; mientras que en la tisis tuber- 
culosa, la respiracion es mas oscura, pueril, con crepita- 
ciones, espiracion prolongada icon una disnea a veces 
que parece sofocante. / 

En el último periodo de la tuberculosis, el diagnóstico 
pierde en precision. 

La situacion de las lesiones en la tisis caseosa ocupan- 
do jeneralmente un solo pulmon, la base, 1 pocas veces el 
vértice ayudará a la diferencia. 

Se ha observado en esta última afeccion la ausencia 
algunas veces de sudores nocturnos en medio aún de los 
sintomas hécticos mas pronunciados. 

Cuando los tubos brónquicos de todo un lóbulo se han 
dilatado 1 el tejido pulmonal que les rodea se encuentra 
condensado, se observan fenómenos que recuerdan hasta 
cierto punto los de la neumonía caseosa. Hai, en efecto, 
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matidez en la parte afectada, respiracion brónquica inten-- 
sa, estertores húmedos, numerosos, de timbre metálico. 

- Pero en las bronquiertasias la fiebre existe rara vez o 

de una manera mul pasajera, la gordura se conserva; por 

otra parte, la espectoracion mui abundante se opera por 

erisis, por accesos; o bien las mucosidades suben en gran 


cantidad i son espulsadas sin esfuerzo: Í cosa particular, - 


sin tos, 1 solo con alemnos movimientos de inclinacion del 
enfermo corre por sus labios el contenido espeso, amar- 
llo verdoso, pútrido de las cavernas bronquiextasias. Los 
esputos de estas lesiones se separan en la escupidera en 
en tres capas: una superior espumosa, una média opaca 
de un gris blanco, i una inferior formando un depógito 
espeso de un gris verdoso. 

La pleuresta con derrame es caracterizada por un dolor 
lateral primitivo, ruido de fuelle sin estertor, egofonia, 
matidez  estensa a partir de la base del tórax, ausencia 
absoluta de vibracion torásica 1 la falta de espectoracion 
la distinguen fácilmente de la neumonia caseosa. 

El infarto de los ganglios cervicales, el edema, la dilata- 
cion de las venas 1 otros signos de la diátesis cancerosal 
como la naturaleza de la espectoracion, la violencia de los 
dolores, el estado caquéctico del individuo, la coloracion 
terrosa de la piel, bastan sin contradiccion para distin- 
guir la neumonia caseosa del cáncer. 

El edema del pulmon no ofrece mas que estertor crepi- 
tante mucoso, nada de soplo ni de matidez pronunciada 
que pueda aproximarlo a la neumonia caseoga. 

La tsis caseosa que sucede a la neumonia aguda es 
menos peligrosa que la que se establece lenta e insensi- 
blemente para el enfermo. En el primer caso se advierte 
el peligro por la invasion de la primera afeccion 1 deter- 
mina a emplear los medios convenientes. 

En el segundo caso, por el contrario, el enfermo no 
exije ausilios con demasiada frecuencia sino euando la 
enfermedad ha hecho grandes progresos 1 ha llegado a 
ser inaccesible a los recursos del arte. 
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La muerte es la terminacion mas frecuente de esta en- 
fermedad. Empero, una mejoría 1 una curacion definitiva 
no son tan raras como se le considera en el dia. Hecemos 
notar, sin embargo, que aquellas personas que se han 
creido ya libres de esta enfermedad están espuestas mas 

que cualesquiera otras a las recidivas, 1 a morir bajo la 
influencia de procesos neumónicos o tuberculosos. 

La terminacion fatal llega jeneralmente por consuncion 
o tisis propiamente. 

La piel se adelgaza, se pone flácida porque el tejido 
adiposo que existia debajo de ella se abserve, los múscu- 
los se atrofian 1 el enfermo llega al mas alto grado de en- 
flaquecimiento. Los huesos pómulos están prominentes 
sobre las mejillas hundidas; la nariz parece mas 1 mas 
puntiaguda; la cavidad orbitaria parece mui grande para 
los ojos, las uñas se encorvan. Comunmente los enfer- 
mos que al principio estaban tristes i desagradables se 
ponen alegres, dulces. Algunos antes de morir tienen las 
mas gratas esperanzas de curacion i ven su porvenir son- 
rosado de ilusiones. 

En otros se notan accidentes mui penosos, como tos 
incesante que priva al enfermo del reposo de la noche, 
sobre todo si existe una tisis larínjea; el desarrollo del 
muguet (algorra) en la boca que dificulta la masticacion 
1 la deglucion; hai casos en que provoca dolores agudos 
el edema de uno u otro pié, debido a trómbosis venosas. 

Es raro que la muerte venga por una hemorrajia debi- 
da a la ruptura de los vasos que serpean alrededor de 
una caverna que termina por ulcerarse, o bien cediendo 
sus paredes a la tension sanguínea se lana un aneuris- 
ma que termina por romperse al menor esfuerzo, 1 el en- 
fermo muere rápidamente por sofocacion. 


TISIS JELATINIFORME. 


Al hablar de la neumonia caseosa (tísis caseosa) d1j1- 


rs 
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mos que era la terminacion rara de la neumonia franca 
fibrinosa, 1 al contrario la terminacion mui comun de la 
neumonia catarral. 

En efecto, si en el 2.? 1 3. periodo de la neumonia cru— 
pal se produce una metamórfosis grasosa de la fibrina 
exudada i de las células que llenan los alvéolos, pero sin 
que estos exuden por sus paredes el líquido albuminosó 
necesario a la fluidificacion de los elemen5o3 indamato- 
rios, estas masas grasosas motamor'oseadas no pudiendo 
liquidarse para absorverse o eliminarse se transforman 
en una masa mas o menos sólida, amarilla, caseosa. He- 
mos tratado de las modificaciones que imprimen al pul- 
mon estas infiltraciones. 

En la neumonia catarral se verifica un proceso pareci- 
do. Esta enfermedad que no reconoce otras causas que 
la bronquitis capilar 1 el calapsus del pulmon, reconoce 
por lesion anatómica una proliferacion celular verificada 
en los alvéolos; difiero, pues, de la neumonia crupal en 
que aquí no hal exudacion fibrinosa. 

Entonces no es dificil comprender por qué la neumo- 
nia catarral es mas amenudo seguida de la caseificacion 
que la neumonia crupal. 

La marcha lenta, rastrera, por decirlo asi, de aquella 
enfermedad, la acumulacion siempre creciente de nuevas 
células en los alvéolos, quizás tambien una aspiracion de 
elementos celulares procedente de los mas pequeños 
bronquios, atacados de la inflamacion que motiva la neu- 
monia, todo esto hace que las células se compriman mu- 
tuamente, se dificulten recíprocamente 1 caigan en ne- 
crobiosis. ] 

- Esto era lo que Laennec llamaba infiltracion jelatini- 
forme 1 que en el dia forma una tercera clase de tisis 
pulmonal. 


TIsIs ULCERATIVA PERIBRÓNQUICA. 


Con la esposicion que hemos hecho sobre tisis caseosa 
quedaba suficientemente comprendida esta cuarta clase 
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de consuncion pulmonal. Pero para inayor claridad dire- 
mos sobre ella algunas palabras mas. 

Hai ciertos catarros crónicos que, desarrollados en in- 
dividuos de una mala constitucion, debilitada por exce- 
so de todo jénero, por una diatesis hereditaria, como v. 
ar., la escrofulosis, el uso continuado 1 excesivo del taba- 
co, se prolonga indefinidamente sin llegar a una ternina- 
cion favorable, hasta que produciéndose ulceraciones en 
la mucosa bronquial ganan los demás tejidos vecinos i 
comprenden al fin, el pulmon, produciendo entonces una 
verdadera mortificacion del parenquima 1 las vómicas con- 
secutivas a la evacuacion del detritus. 

El individuo se enflaquece rapidamente, la fiebre héc- 

“tica lo consume i, en fin, se presenta todo el espantoso 
cortejo de síntomas que acompaña a estas terribles en- 
fermedades. 


TRATAMIENTO. 


A sre nimia «a nimia deses- 
peratione cavendnn. 
HIPÓCRATES. 


Hé aquí tros enfermedades distintas por su oríjen 1 
naturaleza, que la anatomía patolójica con su escrudiña- 
dora mirada marca en sus contornos, precisando los ca- 
ractéres de cada una de ellas. h 
A sulado la semeyótica, reclama tambien su puesto de 
honor. El ojo intelijente i esperimentado del médico pue- 
de de ordinario diagnosticar en vida las lesiones a veces 
oscuras que la autopsia con su lójica de acero no confir- 
ma siempre. | 

La medicina, tortuga, como la creen algunos, avanza, 
no con vuelo pido como otros lo pretenden, pero sí con 
paso mesurado por la senda del sólido progreso. : 

Las diferentes clases de tisis que hoi se conocen, no 
son creaciones fantásticas de espíritus ilusos, sino frias 
realidades que la ciencia en su viajar perpetuo ha venido 
poniendo de manifiesto. 

Sin embargo, ¡ojalá que la primera de-las mencionadas, 
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única que hasta hace pocos años llamaba solo la atencion, 
fuose abandonando el terreno adquirido 1 cediese su pues- 
to a aquellas de cuya curacion nos vamos a ocupar! ¡Cuán- 
tas victimas Ilustres ahorraria a la humanidad! 

La tisis caseosa, jelatiniforme 1 ulcerativa, peribrónqui- 
ea, no son como la tuberculosa de naturaleza diatésica, es 
decir, dependientes de un estado jeneral del organismo, 
en virtud del cual un individuo es atacado de muchas 
afecciones locales de la misma especie. Esta circunstan- 
cia disminuye considerablementé la eravedad del pro= 
nóstico de las primeras. 

Tampoco conocemos medicamentos espec ee de que 
pueda valerse el facultativo para combatir de frente 
estos procesos destructores. 

El tratamiento está como el de la tuberculosís reducido 
a las indicaciones. E 

Basta abrir un libro cualquiera de patolojía para ver 
que los autores que se han ocupado de esta materia, re- 
comiendan los sedales, moxas, vejigatorios 1 cauterios 
sobre el pecho. 

Es incuestionable su utilidad, sobre todo si se > aplican 
en la época en que una neumonia habiendo RSS el pe- 
ríodo de agudeza marcha a la cronicidad. Son revulsivos 
magníficos para favorecer la curacion del catarro crónico 
concomitante 1 la cicatrizacion de las cavernas. 

Pero serian perjudiciales o inútiles en el caso Ao indu- 

raciones formadas. 

Reconocida alguna de Solas tres afecciones, la funcion 
del médico se sebo a combatir los síntomas que se pre- 
sentan sin procurar llenar la indicacion de la enfermedad. 
Atáquese el catarro crónico que la acompaña i se consegui- 
rá asi, desinfartar el pulmon de la di exajerada 
de dlls indiferentes 1 caducas. 


Se recomiendan con este objeto los resinosos, los sul- 


furosos 1 las alcalinosas. 
El bálsamo de Tolú, que goza entre Sesolos de una 
boga no bien idas es efectivamente ventajoso, pe- 
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ro no es menos efectivo que es el de los resinósos menos 
activos. 

El bálsamo de copaiba, tambien mui empleado, aunque 
“con preferencia-en los catarros uretrales, tiene verdade- 
ros inconvenientes que no son “oncnsades con los be- 
neficios que reporta. 

El mas ventajoso de todos es sin contradiccion el al- 
quitran i no lleva consigo ningun perjuicio, 

Puede usarse en maceracion en frio, agregándole un po- 
co de aguardiente para facilitar su disolucion, o bien en 
Jarabe; esta preparacion mezclada a una infusion de ye. 
mas de abeto, es recomendada como una tisana de lo me- 
jor para estos enfermos. 

El que esto escribe, enemigo como es de recomendar 
medicinas especificas, las mas veces beneficio de la espe- 
culacion, cree, sin embargo, que Guyot ha hecho un ser- 
vicio a la ciencia con la preparacion que lleva su nombre, 
Es de un uso fácil, despierta el apetito 1 ayuda la dijes- 
tion. Se toma en ayunas o a las horas de comer, una cu- 
charadita en un vaso de agua azucarada, dos o tres veces 
al dia. 

El azufre 1 sus preparaciones, por su accion excitante 
1 modificadora de las peces brónquicas, merece tam- 
bien una colocacion de primer órden. 

Exajera al principio para disminuir en seguida las se- 
erecciones mucosas, estimulando la tonicidad de los tubos 
bronquiales. 

La manera mas cómoda 1 conveniente para tomarlo es 
bajo la forma de azufre moreno, que es un estado alotró- 
pico del azufre amarillo. Hé aquí una fórmula que puede 
usarse. 

Azufre moreno precipitado, 8 gramos. 

Bálsamo de Tolú, qs. 

M. 1H. S. A. Pildoras de 20 centigramos. 

Dosis, 2 a 4 diarias. 

El azufre en este estado es mas estimulante, pero exijo 
para producir sus buenos efectos que esté recren prepa- 
rado, en cuyo caso se amolda 1 se acomoda fácilmente a 
cualquiera forma. : 
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Las aguas sulfurosas son de una utilidad incuestiona- 
ble. En nuestro pais tenemos las de Chillan como perte- 
necientes a esta categoría, aunque su situacion alejada de 


los grandes centros de poblacion i las pocas comodidades 


que ofrecen todavía a los visitantes, por no estar dichos 


baños debidamente arreglados, hacen sn acceso mui difi-" 


cil. Mas adelante nos estenderemos sobre este punto. 
El azufre ya sea al interior o al esterior en baños, está 
contramdicado en los períodos de agudeza. 6 


El uso de los alcalínos (corbonato de soda, potasa 1 — 


cloridrato de amoniaco) jeneralizado por los ingleses que 
parecen ignorar los grandes recursos que suministran los 
sulfurosos, tienen una accion dificil de definir en estos 
Casos. 

El gran clínico de Dublin, empleando el carbonato de 
soda contra las acideces del estómago que el réjimen die- 
tótico inglés hace necesario, agrega que este medicamen- 
to surte mul buen efecto en un.gran número de irritacio- 


nes pulmonales. Esto se aplica mui justamente a las bron- 


quitis agudas. 

Efectivamente, los alcalinos, ejerciendo una accion flui- 
dicante sobre las mucosidades espesas 1 viscosas de los 
catarros, fayorecen su espulsion 1 minoran la fuerza de 

“los accesos de tos; pero carecen de la influencia tan be- 
néfica 1 estimulante de los sulfurosos sobre el árbol brón= 
quico. 

Se emplean con fruto los alcalinos, asociados a tisanas 
lijeramente exitantes como las infusiones de polígala, 
ipecacuana, hisopo. 

Se han preconizado, en fin, tan eran número de pocio- 
nes, tisanas, jarabes, pollas 1 especificos de todo jéne- 
ro, las mas veces obra del charlatanismo, que para enu- 
merarlas todas necesitarilamos de tiempo 1 paciencia. 
Bástenos decir, que muchas de ellas tienen una accion 
paliativa 1 superficial, 1 otras están desprovistas de toda 
virtud curativa. 

Los narcóticos, como el opio; los soláneos, como la be- 
lladona, hiosciamo, se usarán con parsimonia, 1 solamen- 
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te en los casos de tos nerviosa i dolores neuráljicos del 
tórax porque tienden a disminuir la tonicidad 1 sensibili- 
dad brónquica, favoreciendo de este modo los atascamien- 
tos de mucosidades. 

Conviene, entonces, reservarlos para los casos de ca- 
tarros secos ligados a una asma mas o menos franca. 

El tratamiento tónico, dietético i terapéutico deben ca- 
si siempre unirse a las medicaciones que acabo de pasar 
en rápida revista. Una alimentacion poco abundante pe- 
ro sustanciosa, Vinos jenerosos, ete., son de utilidad 1n- 
contestable. : 

Los amargos, bajo la forma de alcoholaturos, infusio- 
nes i maceraciones, reparan las pérdidas de las secrecio- 
nes abundantes, manteniendo a veces una tonicidad en 
los tejidos, indispensable, y 

El estado de la piel reclama una atencion particular: 
es conveniente no olvidar jamás, que su actividad o imer= 
cia están en correlacion mui directa con las secreciones 
fisiolójicas o patolójicas de las membranas mucosas. 

De aquí el cuidado que debe tenerse por su aseo cons- 
tante 1 la utilidad de los baños termales, sobre todo sul- 
furosos, en la curacion de estas especies de tisis. 

Creemos oportuno consignar las propiedades de las 
aguas sulfurosas, ya que en nuestro país hai fuentes ter- 
males que las contengan. : 

Se usan en bebidas, baños, inhalaciones 1 pulveriza- 
cion. | 

«En bebida puede decirse que la accion jeneral es esti- 
mulante, Exitan el apetito, estimulan la dijestion, activan 
la accion intestinal 1 provocan la diuresis, sin ser pur- 
gantes. 

«En baños son tambien estimulantes; determinan una 
¡viva reaccion sobre la piel. El estimulo es tanto mas 
| fuerte cuanto mas elevada la temperatura; puede llegar 
a una excitacion nerviosa con pérdida del sueño, cuando 
| son mal administradas. En los casos contrarios, se reco- 
noce mui pronto su influencia tónica. Á veces su accion 
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es sedante, pero solo se observa esto en las aguas deje- 
neradas. : 

- (En inhalaciones 1 por la pulverizacion, la accion de las 
aguas sulfurosas es sobre todo modificadora i resolutiva. 
Conviene observar que la accion de estas aguas es sobreto- 
do mas activa sobre la piel 1 mucosa respiratoria. Esta ob- 
servacion es útil de ser recordada, pues preside las apli- 
caciones terapéuticas de las sulfurosas.» (Anglada: Me- 
motres sw" les aux minérales sulfureuses, 1827, París.) 

Tales son las virtudes medicamentosas de los baños de 
loa. 

En reemplazo de éstos, cuando los enfermos distantes 
de dichas termas no se resiegne a las molestias que impo- 
nen los viajes largos, se puede recurrir a los de Cauque- 

Colina i Apoquindo; éstos gozando de propiedades 
alcalinas jeneralmento, tienen poca accion medicamentosa 
sobre las tisis, pero la accion h22énica que se deriva del 
cambio de distracciones, afecciones, costumbres, réjimen, 
etc., del paciente; 1 de las condiciones del lugar en que 
se sigue el tratamiento, como su altura sobre el nivel del 
mar, su clima, temperatura, influencias metereolójicas, 
basta para justificar su uso. 


CLARTULO: VE 
DE LAS OBSERVACIONES CADAVÉRICAS. 


Tocamos ya el fin de nuestra labor. Con todo, siendo 
los datos necrópsicos los que me han ato el ma- 
terial, los que han sido la base, oríjen, fuente de donde 
han partido las disertaciones i reflecciones que en abre- 
viados párrafos he dejado apuntadas, han sido natural- 
mente su principio. 

Cómodo i sencillo medio es, sin duda, escribir sobre un 
tema científico, encerrado entre las cuatro paredes de su 
cabinete, acariciando las visiones que jiran en torno de 
la luz, testigo de sus vilas, entregado a sus propias 
el deatero e 


Fácil es entonces, trasportarse en alas. de la imajina- 
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cion, ese telescopio sin límite del alma, como la llama La- 
martime; la loca del hogar, segun De Mauistre, desde la 
cima de las montañas a la sima de los abismos; de los 
hermosos paisajes del eden, a los desiertos tostados por 
el sol; de la trasparente bóveda celeste, a las profundi- 
dades de los mares; en fin, del tranquilo 1 apasible recin- 
to de su cuarto, al triste i desgarrador espectáculo que 
presenta el enfermo revolcándose en su lecho de muerte, 
1 en ese sitio de horror para algunos, de esperanzas para 
Otros: el hospital. 

. En efecto, nada mas grato que olr, en el silencio de la 
e iitod la dulce voz de la Eoitilalóza que «canta las 
elorias del Supremo Artífice. 

¡Qué vastos campos para las espansiones del pensa- 
miento! ¡Qué risueños 1 dorados horizontes- para: el co- 
razon! 

Pero, si el entendimiento cultivado puede encontrar 
goces 1 provechos tratándose de las ciencias exactas, Ju- 
rídicas, filosóficas, teolójicas, etc., no pasa otro tanto con 
las ciencias de observacion, como las médicas, natura- 
les, etc. 

Quien quiera escribir sobre medicina, no vaya a pedir- 
le inspiraciones a las musas, debe ir al hospital a ver, o1r 
1 palpar las perturbaciones que sufren los órganos 1 fun- 
ciones del cuerpo humano bajo las influencias mortíficas; 
1 vaya en seguida al anfiteatro de diseccion para apreciar 
1 comprobar en la inspeccion cadavérica la ealación 
constante que existe entre los sintomas acusados cn vida. 
1 las lesiones anatómicas en la muerte. 

-——Hé aquí la divisa que cada médico debe estampar en 
su bandera: ¿nspeccion, auscultación, percucion Y diseccion. 

Provisto de tales elementos, podrá penetrar en el san- 
tuario de la ciencia, vedado para aquellos que se satisfa- 
cen con mirar su superficie, brillante por lo qu> tiene de 
literario. 

La anatomía patolójica es una de las bases en que pue- 
de sentarse el edificio nosolójico 1 prepararse la recons- ' 
titucion de la, materia médica, del mismo modo que sobre 
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todas los demás que constituyen nuestra ciencia. Tal fué, 
en efecto, la obra capital de Laennec. El i uo 
fueron los sucesores de Bichat ilos jefes de la escuela 


anatómica. Aunque de paso, lamentamos la division que- 


nació entre estos grandes hombres; pues, como sí esta 
carga fuese demasiado pesada, crearon dos sistemas 


opuestos de anatonismo, pudiéndose llamar el de Brous- 
salis anatomismo fistolójico 1 el de Laennec anatomismo pa- 


tolójtco. 


Estas son las ideas quo respecto al aprendizaje de la. 


medicina he alimentado siempre, 1 son las que me han 
impulsado a emprender el penoso i difícil trabajo que ya 
termina, superior con mucho a los pobres recursos de 
que puedo disponer. 

Empapado en los principios que hoi prevalecen en la 
ciencia moderna, ha estado mui distante de retraerme de 
mi intento, el temor del. contajio de la tisis que, como ya 
sabemos, en otro tiempo paralizó. las importantes investi- 
gaciones del ilustre Morgagni. Ni menos podia influir en 
mi propósito el recuerdo de la muerte de Starck, arreba- 

tado alevosamente por haber pretendido denunciar los se- 
cretos íntimos del terrible mal. : 

Desde luego, quedará aquí bien sentado un hecho que 


tiende a desvanecer ese error entronizado hasta en cere-- 


bros no vulgares: me refiero a la comunicacion de la tisis. 

¿No será bastante para llevar el convencimiento a los 
empecinados en esta idea, el que no haya contraído la 
enfermedad quien ha estado en continuas relaciones tan- 
to con los que en vida la llevaron, como con sus restos 
mas tarde? 

¿Acáso formaria el que habla una excepcion en este 
caso? De ningun modo. Hemos visto médicos o estudian- 
tes de medicina caer bajo la férula de la viruela, sífilis, 
tifo u otras afecciones ganadas en el cumplimiento de su 
augusto ministerio; pero jamás bajo la influencia de la 
tisis. 

Dados estos antecedentes pasaré a esponer el cuadro 
comparativo de las distintas especies que conocemos de 
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éstas, omitiendo en beneficio de la brevedad trascribir la 
descripcion de las autopsias que detallamente presenté a 
la comision examinadora. Apuntaré, no obstante, algunas 
para que se vea cómo he tomado las observaciones. 

1. N. N. de 50 años de edad. Al abrir el tórax se nota 
desde luego la osificacion de algunos cartílagos costales, - 
consecuencia de la edad. Abierto el pecho, al procurar 
estraer los pulmones, se notan adherencias íntimas de-es- 
- tos con el diafragma 1 paredes toráxicas. Hechas algunas 
incisiones «pudimos ver dos grandes cavernas situadas 
una en cada vértice, pudiendo contener la izquierda un 
huevo de gallina. Estas cavernas fueron sin duda el re- 
sultado de la fusion caseosa, tan frecuente en la neumo- 
nia catarral. Además, se notaba en ambos pulmones in- 
duraciones aisladas correspondientes a otros tantos focos 
neumónicos en via de infiltracion caseosa. Eran de un 
rojo mas oscuro que las partes cercanas permeables de 
los pulmones. | 

En la vida pudimos presumir todas estas lesiones, i a 
mas por parte del 

Pericardio el signo de Sanders del cual no encontra- 
mos su confirmacion, pues no habia adherencia alguna 
en este órgano. Solo habia un derrame de un líquido 
-sero-albuminoso, 50 gramos, mas o menos, i una lijera 
hipertrofia excéntrica del corazon, 

Las demás visceras en buen estado. 

Tenemos en conclusion, una tisis caseosa terminacion 
de una neumonta catarral. 

2." Tisis tuberculosa. —N. N. de 30 años de edad. Ad- 
herencias íntimas de los pulmones a las paredes toráxicas. 

Pulmon izquierdo.—Lóbulo' superior. Todo el vértice 
estaba ocupado por una enorme caverna:que se estendia 
por casi todo el lóbulo 1 que podria contener medio li- 
tro de agua; sus paredes perforadas en todos sentidos 
por la union de otras cavernas mas pequeñas. El lóbulo 
superior era una masa compacta de tubérculos que opri- 
mia mecánicamente los bronquios. 


El derecho.—n el vértice una pequeña caverna rodea-. 
A. DE LA U. 26 
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da por otras que comenzaban a formarse por la fusion de 
enormes masas tuberculosas. En el lóbulo medio, cubier- 
. to de tubérculos en algunos puntos, formaban estos con- 
glomeraciones. El inferior era el único que servia a la 
funcion hematósica. 

Pericardio.—Adherercias con la pleura 1 un derrame 
como de 50 gramos. 

Abdomen.—Tubérculos en el peritoneo 1 mesenterio. 
Hígado aleo aumentado de volúmen. 

Larinje.—Ulceraciones en la parte posterior del ven- 
triculo izquierdo. La mucosa espesa, granulosa, mul hi- 

_perenciada hasta la traquea. Pequeñas ulceraciones en 
la epiglotis. Las cuerdas vocales engrosadas, i ulcerada 
la derecha. —Bronquios inyectados 1 engrosada la muco- 
sa, de consiguiente estrechados. 

Tisis caseosa.—N. N. de 60 años. 

Pulmones consid erablemente aumentados de volúmen. 
El derecho, lóbulo medio espesado en una grande esten- 
sion, en parte por una infiltracion jelatinosa 1 caseosa, 1 
en parte por una in AOn o retracción del tejido del 
Órgano. 

El pulmon iaquier do presenta en distintos puntos de 
estension del corte al escalpelo pequeños puntos amari- 
llos que algunos toman como tubérculos, pero que los au- 
tores creen que no son sino masas caseosas depositadas 
en los bronquios engrosados, obstruidos por estas masas 
rodeadas de partes sanas. Úlceras en la larinje. 

Los demás órganos, nada presentan de particular. 

Veamos ahora los resultados a que arribo. 

Sobre cien autopsias he encontrado: 


Tisis tuberculosa (miliar aguda) ...o.ocoo.cuco 10 

Id. 1d. "crónica AAA ESO 

TA PELAR 

Tisis caseosa, resultado de neumonias fi= 
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Dealltrente 220570 
di ulcerativas peribrónquica. loci... 
2 al A O E 


Oo -l 


CNO O O A A A 
Induracion pulmonal o cirrosis.....to.ooin... 1 
AO e O AE 
iNeuntonia en tercer periodo. aii 8 

Td. -en PERUTIO encata 9 
a | 
A AN 4 
DAS A 


Votal..occoonmononconconoaronocanoaro: 100 


Produciendo las enfermedades pulmonales la 3.* parte 
de las defunciones totales, tenemos. que én Chile los tísi- 
cos hombres están en proporcion de un 23%, 1 las muje- 
res, en quienes es mas frecuente la enfermedad un 30%. 

En Lima, segun el doctor Fuentes, los muertos de tisis 
están en proporcion de un 22%. 

En Buenos Aires esta proporcion es alero inferior. 

Tenemos a la vista una estadística de esta enfermedad 
que rejistra Jacoud en su tratado de Patolojía interna; 
es formada por el doctor Slaoyancky sobre 139 casos de 
tisis; resulta de ella que solo hal 16 tubérculosos por 123 
de neumonias diversas. 

Estas últimas las divide: neumonia catarral, eserofulo- 
sa 36; 1 neumonia catarral complicada con neumonia 1n- 
testinal 61; neumonia ulcerosa complicada con neumonia 
vesicular, miliar aguda 16; neumonia vesicular miliar 
aguda 10. 

«Por una singular coincidencia, dice el autor, no figu- 
ra la neumonia lobar caseosa en este cuadro; pero como 
es un proceso tisiójeno, se ve que la enumeración por 
compleja que parezca no lo es en realidad.» 

Basta tender una mirada sobre estos cuadros para no- 
tar con pena la mayor i terrible frecuencia-de la tisis tu- 
berculosa en nuestro país. 
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La carencia de datos, que la premura del tiempo me 
ha impedido proporcionarme sobre esta enfermedad en 
otros países, me obliga a suspender aquí este trabajo, por 
otra parte ya bastante largo para el fin a que está des- 
tinado. Pero me asiste la esperanza que he de poder dar- 
le cima mas tarde, desenvolviendo algunas cuestiones 
que trato mui someramento, ] estudiando otras que omi- 
to por completo. 


CAPÍTULO ML 


PRINCIPALES CAUSAS DEL ESTRAORDINARIO NÚMERO DE 
'TÍSICOS EN NUESTRO PAÍS, 


Al emprender tan difícil como importante tarea, siento 
a mi pluma trepidar. Paso en revista los elementos de que 
me es dado disponer para salir airoso en mi propósito, 1 
no encuentro en mi arsenal sino decision 1 entusiasmo. 


Sin embargo, estimulado, en vez de desmayar, por la 


gravedad del asunto, i teniendo fé en que la mayor parte 


de las empresas humanas, necesitan para realizarse bue- 


na voluntad, estudio 1 perseverancia, no he vacilado un 
punto en aceptar las molestias que una tal determinacion 
entraña. 

Principiaré por tender una rápida ojeada, sobre nues- 
tros climas, habitaciones, alimentacion, hábitos 1 costam- 
bres, i trazando a grandes rasgos sus propiedades, exa- 
minaremos su influencia sobre estas enfermedades. 


JE 
CLIMA, 


Chile, una de las menores 1 mas mimadas hijas de la 
América del Sur, está situada entre los 24” 1 56 grados 
de latitud sur, i entre los 71*i 77” de lonjitud oeste del 
meridiano de París. De modo que abraza una estension 
de 800 leguas desde Atacama hasta el Cabo de Hornos, 1 
50 término medio desde los Andes al Pacífico. 

Reclinada sobre la falda de la gran cordillera, inmenso 
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baluarte colocado por Dios para su eterna defensa, va a 
sumerjir sus piés en un océano bonancible que le prome- 
te en sus arrullos dias de prosperidad 1 engrandecimiento. 

Forma un verdadero plano doblemente inclinado. Há- 
cia el oeste la pendiente es mui rápida, circunstancia por 
la cual los rios son verdaderos torrentes fácilmente enca- 
jonados, siendo por esto raras las inundaciones. De norto 
a sur es mul suave el declive. 

Su configuracion territorial tiene peculiaridades que lo 
distinguen de todos los países del universo. 

Un retazo de cielo, tan puro, tan sereno como el puro i 
sereno cielo de Italia, sobre todo en las provincias borea- 
les 1 centrales, forma jeneralmente su techumbre. 

Los estremos de calor i de frio no son mui sensibles. 
Contribuye no poco a esta suavidad de la temperatura, la 
gran corriente marina que lamiendo las costas del Brasil, 
desciende hasta la estremidad del territorio chileno ele- 
vando un tanto su temperatura. De este punto sube a lo 
largo de la costa occidental de la América del Sur, en- 
friándola i tratando de uniformar el calor en sus aguas 
relativamente frias. 

Esta es la razon porque las temperaturas médias de la 
rejion marítima varia con lentitud. Así, en Copiapó se ha- 
lla comprendida entre 16” 1 17”; en la Serena es 15%; en 
Valparaiso 14”; en Puerto Montt 12. 

Las variaciones anuales están comprendidas en límites 
mul estrechos; entre los grados 24136, el termómetro 
rara vez baja a 0” ni sube mas allá de 30”. ln Valparaiso 
la temperatura média del verano es 16 1 en invierno 10; 
en Concepcion, la del verano es 18 1 la del invierno, 9. 
Valdivia 1 Puerto Mott forman, por decirlo así, una escep- 
cion por cuanto estando tan al sur, la diferencia de sus 
temperaturas médias es menor; pues la estival es de 15 1 
la invernal de 8. Esta diferencia se esplica por la abun- 
dancia de las lluvias que en invierno se oponen a la irra- 
diacion 1 en verano templan el calor. 

En las ciudades centrales, las oscilaciones de la tem- 
peratura son mas notables. A ello contribuye la configu- 
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racion del terreno, su elevación 1 esposicion a las corrien- 
tes frias que de noche bajan de la montaña. Así, Santiago 
tiene una temperatura média estival 18” 1 una invernal 7”. 

En el sur del país las diferencias son menos sensibles 
por el estado nebuloso de la atmósfera que se opone a la 
vez a la accion del sol 1 a la irradiacion. 

Los vientos que soplan son modificados en su direccion 
por la configuracion especial del terreno. Los del este i 
sur-este, llamados alisios, encuentran a su paso la gran 
mole de los Andes; se elevan entonces, pasan por su ci- 
ma 1 van a Do sentir en el Pac: a algo distante de 
la costa. Los reinantes son los del oeste, variando en ca- 
da localidad segun las estaciones. 

Los Andes oca un papel mui semejante al de 
los Alpes que influyen en el delicioso clima, en la eterna 
primavera 1 dobles cosechas de la hermosa Italia. 

Desde setiembre hasta marzo, reina el sur-oeste, viento 
marino que encontrando a su paso los Andes toma la di- 
reccion de la resultante de las fuerzas potencia i resis- 
tencia, es decir, de sur a norte. Viniendo de rejiones frias 
nos trae siempre el tiempo sereno, disipando las nubes 
que nos dejara la pasada estacion. 

En los otros meses del año sopla amenudo el viento de 
nor-oeste, tambien marino, cargado de ozono, de ese oxí- 
jeno al estado alotrópico, que en virtud de su accion mas 
oxidante, destruye las moléculas orgánicas, poniéndonos 
de este modo al abrigo de enfermedades epidémicas in- 
fecciosas. La direccion de este viento no tarda en cam- 
biar 1 en hacerse de norte a sur, por efecto del obstáculo 
ya mencionado. : 

Respecto de la brisa que de noche o por la mañana, 
desciende de los Andes, dice M. Pissis en su Jeografía 
fisica de Chile: 

«Durante la noche, no existe ya la aspiracion produci- 
da al este de los Andes por el calentamiento del suelo; 
el alisio baja i va a rozar la cresta de esta cordillera; las 
capas inferiores, cuando pasan por encima de las nieves, 
considerablemente enfriadas por la irradiacion nocturna, 
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pierden gran parte de su calor, se vuelven mas densas, 
se deslizan por los valles i producen las brisas lijeras del 
este que se esperimentan durante la noche. 

«Este aire frio que se escurre como un líquido, va a 
ocupar las partes bajas del llano, levantando las capas 
mas calientes quese apoyaban en el suelo, i éstas, en- 
friándose a su vez, dejan condensar una parte del vapor 
de agua que contenian en disolucion 1 producen esas nie- 
blas que se estienden inmóviles por los valles durante 
las hermosas mañanas de la primavera 1 del otoño. En 
las partes donde la cordillera marítima llega a una gran 
elevacion, ge produce en las costas un fenómeno análogo; 
las capas de aire que se han enfriado en las cumbres de 
las montañas, descienden hasta el mar, hallan ahí un aire 
mas cálido i húmedo 1 se producen. esas nieblas que se 
ven por las montañas en la costa de Chile.» 

Los vientos son los reguladores de la temperatura 1 
humedad atmosférica; se empapan en la superficie de los 
mares 1 llevan a la cumbre de las montañas los elementos 
que han de constituir las fuentes de los rios. La atmósfe- 
ra, ese recipiente jeneral que suministra el alimento de 
nuestros pulmones 1 los principios orgánicos. de las plan- 
tas, se purifica a la vez por las corrientes del aire. Los 
vientos son, pues, causa de vida o causa de muerte segun 
las sustancias que acarrean 1 las modificaciones que 
imprimen a la atmósfera de una localidad. A ellas debe 
Chile la benignidad de su clima, así como a ellas deben 
su malignidad las de Artrakan 1 Oremburgo. 

«La falta de los alisios (3) que pasan a grandes alturas 
para ir a soplar en el océano hace suponer corrientes ba- 
Jas del noroeste; en efecto, se ve en Santiago, durante los 
grandes incendios en noches despejadas, serenas 1 tran- 
quilas en que no se sospechaba el menor viento, la co- 
lumna de humo subir perpendicularmente 1 luego tender- 
se 1 correr horizontalmente hácia el norte. Muchas veces 


(3) Jeoyrafía médica de Chile, por el doctor Wenceslao Diaz, de cu- 
yo excelente folleto, diré desde luego, he tomado algunos datos. 
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nos hemos preguntado sino son estos vientos los que 
mas influyen en la radiacion nocturna de nuestro suelo 1 
los que perturbaban el actimómetro del señor Domeyko 
en sus observaciones.» ; 

Hai, pues, en la atmósfera chilena una gran movilidad 
que naturalmente hace cambiar de súbito, muchas veces, 


la temperatura 1 el grado higrométrico del aire, motivo 


por el cual son tan comunes las enfermedades pulmona- 
les, reumáticas, del corazon, etc. 

* Todos los que han escrito sobre jeografía fisica de 
nuestro pais lo consideran dividido en tres zonas transl 
versales, que son: rejion del norte o minera, rejion de- 
centro o a agricola; 1 rejion del sur o insular. 

La primera se estiende desde el desierto de Atacama 
hasta la cuesta de Chacabuco, notable ésta por la gran 
victoria de las armas putriotas sobre las realistas en 1817. 
Compuesta de las provincias de Atacama, Coquimbo 1 
Aconcagua, esta última goza de los beneficios con que la 
naturaleza obsequió a los centrales; de modo que solo las 
otras tienen sus propiedades caracteristicas. Forman la 
parte mas montañosa i seca del territorio. La agricultura 
no alcanza allí, los honores de una industria; abundando 

en depósitos metaliferos es la minería la que preocupa a 
sus habitantes. La vejetacion es raquítica 1 pobre de in- 
dividuos. : dE 

Las aguas pluviales son mui escasas, tal queen Ata- 
cama se pasan muchos años sin que calga una gota de 
agua. En la montaña suele haber lluvias locales durante 
algunas horas que deslice la tierra movediza i forma to- 
rrentes de lodo que se precipitan entre los barrancos. 

Parece que el clima del desierto no ha sido tan seco, 
pues numerosos indicios demuestran que ha habido allí 
grandes lagos 1 considerables corrientes de agua. Como 
todo induce a creer que ha tenido lugar en ese punto un 
levantamiento, los lagos se vaciaron en el mar, los ma- 
nantiales 1 corrientes se agotaron, el ajre se secó i de 
consiguiente no pudo dar nieve a la cordillera de los 
Andes. 
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Los rios apenas merecen el nombre de tales:. algunos, 
como el Huasco, por recorrer terrenos salitrosos o que 
contienen otras sales, adquieren propiedades purgati- 
vas 1los que beben sus aguas suelen tener diarreas perti> 
naces. 

Las estaciones en esta rejion son mui poco marcadas; 
lloviendo mui poco en invierno i nunca en verano (pues 
que en Chile pasa al revés de lo que sucede en los demás 
países del globo que las lluvias son mas frecuentes en 
verano) hai primavera de abril a setiembre i estío los 
otros meses. 

El clima de esta parte es, pues, suave, seco, templado; 
pero las noches son enfriadas por la brisa que desciende 
del este, lo que le da cierta movilidad. 

La rejion central, comienza en Chacabuco 1 termina en 
el golfo de Reloncaví. Es la mas pintoresca, rica 1 pobla- 
da. Comprende el gran valle lonjitudinal, situado entre 
las cordilleras 1 tanto mas ancho cuanto mas al sur se le 
mida, | 

Rios caudalosos la atraviesan de oriente a poniente, 1 
forman verdaderos torrentes en la parte mas boreal por 
ser ahí el declive mucho mayor. Las lluvias son mucho 
mas abundantes. En Santiago caen 419 milímetros anual- 
mente i va aumentando este número para el sur, llegando 
a su máximun en las provincias de Valdivia i Llanqui- 
hue. En Valdivia se cuentan 134 dias de lluvia 1 caen 
2859 milímetros de agua al año. En Puerto Montt, los 
dias de lluvias son 162, pero la cantidad de agua es me- 
nor, pues solo alcanza a 2676 milímetros. 

Durante la estacion mas seca la cordillera de los An- 
des es teatro de numerosas tempestades eléctricas, donde 
cada pico elevado es un castillo que despide rayos 1 cen= 
tellas i nos recuerdan a Júpiter Tonante. Pero al fin ter- 
| minan por deponer nieve o producir un chaparron. Nunca 
| sus cóleras alcanzan a los mortales, i todo no pasa de un 
| poco de miedo para los cobardes. Las mismas cumbres 
l nos sirven de para-Tayos. 

Estas tempestades obran favorablemente sobre la sa- 


A. DE LA U, ol 
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lud, pues nos suministran una buena cantidad de ozono, 
que unido a la misma accion eléctrica destruye los jér- 
menes animales o vejetales que voltijean en el aire i que 
son causas de las enfermedades epidémicas. 

Sin embargo, el ozono no parece solo benefactor, sobre 
todo el que viene eon los vientos marítimos cargados de 
humedad. La gripa 1 otras enfermedades catarrales mo 
andan distantes de ser relacionadas con él 

La vejetacion adquiere aquí todo su vigor 1 lozanía. 
La agricultura es la principal industria en esta rejion. - 

Su clima es mas húmedo que el anterior, no por eso 
deja de ser mui notable su sequedad; mas variable, con 


un cielo mas nebuloso. Hai, con todo, algunos valles que 


están como enclavados en la cordillera de la costa, los 
cuales gozan de un clima mui templado, pues están favo- 
recidos contra las brisas nocturnas del levante, 1 son el 
de Limache, 1 el de Nilahue, en la provincia de Curicó. 

En esta zona las estaciones son bien marcadas. La pri- 
mavera es notable por su variabilidad; el verano por los 
ardores de su sol en el dia 1 noches muchas veces frias; 
otoño por su sequedad, i el invierno por sus aguaceros. 

La tercera rejion está formada por un archipiélago de 
hermosas islas, en las que el valle lonjitudinal está conti- 
nuado por numerosos canales de fácil navegacion unos, 1 
otros mui peligrosos. 

La falda de la cordillera ostenta una hermosa vejeta- 
cion arborescente. 

Su clima mui húmedo i lluvioso, es mucho menos va- 


riable que el de la rejion central: es esencialmente ma- 


rino. 

Para formarse un juicio mas o menos exacto de la na- 
turaleza de un clima, es de una importancia primordial 
conocer las temperaturas estremas del lugar. 

Apuntaré aquí un cuadro que tomo dal citado tr abajo 
del señor Diaz. 


2. 
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Los máximum han correspondido a diciembre i enero, 
1 los mínimum a junio i julio. En este cuadro se ve que 
la temperatura de Punta-Arenas no es tan fria como se 
asegura, 1 que en verano tiene mas elevacion que Puerto 
Montt 1 Valdivia. 

La radiacion terrestre nocturna que se verifica con toda 
actividad en un cielo despejado 1 tranquilo, influye con- 
siderablemente sobre las temperaturas mínimas e intere- 
sa mucho su observacion al hijienista. , 

El señor Domeyko ha tomado algunas con el actimó- 
metro de Pouillet en los años 1863 1 1864, cuyos resul- 
tados son los siguientes (4): «La diferencia entre los ac- 
timómetros rara vez alcanza a 9” centrígrados, pero con 
frecuencia pasa de 7” a 8”; 2.” el máximum de esta dife- 
rencia se observa solo en las noches perfectamente claras 
i en calma, las mas veces entre 9 horas o 9 horas 30 mi- 
nutos 1 10 horas o 10 1 média, 3. las brisas del este que 





(4) Anales de la Universidad, tomo XXXIV, páj. 115. 
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son las que mas dominan de noche, hacen subir el ter- 
mónietro espuesto al frio zenital; 4. cuando el termóme- 
tro sube sin la menor ajitacion del aire 1 en perfecta cal- 
ma se puede suponer corrientes superiores, precursoras 
de la variacion del tiempo; 5. si las noches de invierno, 
apesar de la calma i claridad, la diferencia no pasa de 2 a3 
grados, sobrevienen a la mañana siguiente neblinas, gas 
rúas, lluvias con descenso notable de la columna baromé-= 
trita; 6. se ve con frecuencia en las noches de invierno, 
el termómetro espuesto al frio zenital cubierto de hielo, 
al paso que el aire ambiente permanece a 3 0 4 grados 
sobre 07.» 

Seria mul de desear que estas observaciones tomadas 
en Santiago, se continuasen en la rejion del norte que, 
como sabemos, es tan pobre en vejetacion, siendo de con= 
siguiente, la irradiacion mas activa, los enfriamientos mas 
rápidos i las causas de enfermedades del pecho mas in- 
minentes. 

Hemos repasado a vuelo de pájaro las particularidades 
mas resaltantes de los climas chilenos. Su modo de obrar 
sobre las enfermedades pulmonales, sobre todo de las tisis, 
es fácil observarlo. 

Si bien es cierto que la rejion del norte posee un clima 
benigno, seco, tranquilo, los enfriamientos súbitos noc- 
turnos son en esa parte como lo hemos dicho, producidos 
por la radiacion que es mucho mas activa por falta de ve- 
jetacion. Á esto se agrega la brisa del este o viento lerral 
que bastante frio baja a llenar el vacío que deja el uire 
enrarecido por el calor del dia. 

Estos cambios bruscos de la temperatura sorprenden 
jeneralmente al hombre con el traje delgado del calor 1 
de aquí los refriados, catarros, causas de la tisis. Estas 
causas son reagravadas por el oxíijeno electrizado. 

En la zona média, mayores o mas eficaces son las cau- 
sas de estas enfermedades. El clima. siempre variable, 
pues se suelen notar en un dia las cuatro estaciones del 
año; su elevacion sobre el nivel del mar favorece la irra- 
diacion nocturna; el puelche o brisa del este, es tambien 


> 


e. 
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constante; el descuido de las mas elementales reglas hi- 
Jiénicas, contribuye a despertar la diatesis tuberculosa, 
favoreciendo la produccion, o el sostenimiento de las afec- 
ciones catarrales. No es raro en nuestra jente del pueblo 
quedarse dormido a toda intemperie, sin mas abrigo que 
algunas copas de licor. ¿Quién no verá en esto una causa 
eficiente de las afecciones de que nos ocupamos, si se 
atiende a las pésimas condiciones en que viven, sobre las 
cuales nos estenderemos mas adelante? 

Nuestros climas son mirados con justicia como uno de 
los mas saludables del universo. Todas las organizacio- 
nes se sienten bien en ellos. El estranjero se acomoda per- 
fectamente a sus leyes. 

La inclinacion tan considerable de oriente a poniente 
no permite mantener aguas estancadas que produzcan 
exhalaciones miasmáticas; estamos entonces libres de 
las enferme lades endémicas que se enseñorean en otros 
países como en el Perú, Nueva Granada, Brasil, etc., Il 
cólera, la fiebre amarilla, las calenturas intermitentes no 
se conocen en Chile sino de oidas. En los meses de di- 
ciembre 1 enero, cuando los rayos del sol, menos oblicuos, 
atraviesan una atmósfera desprovista de vapores i obran 
con mucha enerjía, se producen algunos casos de insola- 
cion, fiebres tifoideas, afecciones cerebrales. 

Las personas predispuestas a la tisis deben forti- 
ficar su constitucion por medio de los baños frios o hi- 
droterapla a que hai tan poca inclinacion en este pais 
que solo se bañan en verano i por placer. Es necesario 
un abrigo prudente pero no enervador como los vestidos 
de franela; en fin, gran cuidado con la alimentacion, be- 
bidas, etc, 

No olvidar que nada hai mas penoso para los atacados 
del pulmon que las variaciones atmosféricas o de tempe- 
ratura. Las afecciones toman en'onces una marcha rápi- 
da i destructora. Las visitas de noche i con poco abrigo, 
las recojidas a horas avanzadas, principalmente cuando 
en épocas frias se ha estado al amor de la lumbre, o en 
las ajitacienes de los bailes, se evitarán con cuidado. 


. 
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TL. 
HABITACIONES 1 ALIMENTOS. 


Quien quiera que con ánimo despreocupado recorra las 
calles retiradas en nuestras grandes poblaciones, o que 
visite los villorrios de nuestros campos, quedará sorpren- 
dido del modo de vivir de una de las creaturas mas per- 
fectas que Dios ha creado. No se eoncibe cómo el hom- 
bre, animal intelijente, capaz de conocer los deberes que 
como ser viviente tiene para consigo mismo 1 sus seme- 
jantes, no viva sino que vejete en medio de las peoros 
condiciones hijiénicas. 

Ni se nos diga que este absoluto olvido de sí mismo 
nace de las leyes inexorables de la «pobreza 1 la miseria. 
El aseo 1 la decencia, parientes cercanos de la moralidad, 
nunca gravarán tanto el presupuesto de sus reducidos 
gastos hasta hacer caer en bancarrota al pequeño propie- 
tario, o a la jente proletaria que forma la inmensa mayo- 
ría en todos los países. 

En Chile, nuestro bajo pueblo, en el cual se ceba la 
tisis pulmunal, ha heredado en materia de vida las tradi- ' 
ciones 1 prácticas de los aboríjenes de este hermoso terri- 
torio. 

Casas de paja, estrechas, húmedas, mal ventiladas, cu- 
yo pavimento, desnudo jeneralmente, a un nivel inferior 
a la vía pública, se barre una vez por semana. En este 
recinto duermen los dueños de casa, el perro, el gato; 
ahí se aplancha 1 se cocina, tomando sí la precaución pa- 
ra evitar un azre, de cerrar una de las dos puertas que 
suele tener la habitacion; las ventanas serian un adorno 
inútil, por otra parte mul caro. El humo, el ácido carbó- 
nico 1 el óxido de carbono ocupan tan pequeño espacio 1 
concluyen por reemplazar al ambiente que da vida a 
nuestros pulmones. 

Las personas menos Jenorantes i mas acomodadas en 
las ciudades o en los campos, viven en mas ventajosas 
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condiciones. Con todo, siempre se hace sentir la falta del 
suficiente aseo. No es raro ver sacudir o barrer: las pie- 
zas, alfombradas, esteradas o simplemente enladrilladas 
permaneciendo impacibles algunas otras personas en el 
mismo sitio, absorviendo o respirando las emanaciones; 
polvos u otras sustancias que levanta una tal operacion. 
Al mismo individuo que la practica le basta cubrirse la 
cabeza con un paño para preservársela de la tierra, Í 
con esto todo está allanado; ya no hai peligro de alrogyarse. 

¿Qué dirémos de-los dormitorios? Cuartos redondos, a 
lo mas con una puerta que comunica a otra pieza 1 una 
ventana que da al patio, que se tiene cuidado en las es- 
taciones frias de cerrar herméticamente. Ahi, donde el ai- 
re para un solo individuo es escaso (5) duermen hacina- 
dos, por decirlo así, tres, cuatro 1 mas personas. 

Es bien sabido que el cuerpo humano no solo exhala 
vapor de agua 1 ácido carbónico por la respiracion pulmo- 
nal i cutánea, sino, así mismo, una materia orgánica de 
naturaleza descorocida que es causa de verdaderas enfer- 
medades infecciosas como el tifo 1 fiebre tifoidea. 

En invierno es comun cerrar las puertas 1 encerrarse 
con un bracero cuyo calor acaricia toda la familia, sin cui- 
darse de que el carbon esté:bien prendido. 

¿I qué diremos de esas mortiferas habitaciones que lla- 
mamos conventillos? La especulacion, esa sorda indiferen- 
te a las miserias ajenas es la única que puede trabajar por 
sostener su utilidad 1 permanencia. Compuestas de nume- 
rosas piezas, bajas, húmedas, a menudo con un pavimien- 
to inferior al del patiecilto, que mas bien debiera. llamarse 
estrecho pasadizo, donde los rayos del sol tiener» horror 
de entrar, no es estraño que las tisis estén sentadas sól:-- 
damente sobre ese trípode: formado por la humedad, aire 
confinado ioscuridad. De esta última dice un adajio ita- 
liano donde el sol no entra, entra el médico. 





(5) Una persona de regular edad necesita, para las ocho horas que 
permanece en su cuarto de dormir, $0 metros cúbicos de aire, esto-es, 
un dormitorio que tenga 4 metros de largo, £ de ancho 1 5 da alto. 
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La alimentacion es otra de las condiciones que mas in- 
fluyen en nuestra nosolojía. Tomaremos siempre por te- 
ma el pueblo pobre, que como ya hemos dicho, es el que 
suministra el mayor continjente a la tisis. * 

Nuestro país a pesar de su abundancia relativa en ce- 
reales, ganados 1 demás productos que forman el alimen- 
to del hombre, llama la atencion de los observadores 
científicos por el desgaste orgánico que se nota en sus hi- 
jos. Es indudable que no puede cargarse en cuenta este 
defecto de nutricion a la falta de principios reparadores. 
Los años de escasez son excesivamente raros entre noso- 
tros, podemos asegurar que las siete vacas flacas de Fa- 
raon no nos han visitado todavía. 

Es necesario buscar en otra parte la esplicacion de es- 
te fenómeno. 

Las clases pobres, herederas lejitimas de los indijenas, 
conservan de su patrimonio primitivo, dos vicios lejan- 
darios: el juego 1 la embriaguez. 

- El obrero como el gañan trabajan cuatro o cinco dias 
do la semana i descansan dos o tres. El Creador del mun- 
do tuvo bastante con un dia, los creadores 1 sostenedores 
de las pasiones no se satisfacen con tres, 

Preocupados asi, de llenar sus malas inclinaciones no 
atienden a su propia conservacion. Los ahorros de la se- 
mana son para jugar o beber; poco les importan las lágri- 
mas de su esposa ni la penuria de la familia. Viven en el 
mejor de los mundos; son tan viciosos como indolentes. 

Comen porque sienten necesidad de comer. Poco les 
importa la clase de alimento que usen ni las horas en que 
lo hacen. 

Muchos no tienen ni la sensacion del hambre bebiendo; 
¡ esta clase de individuos superabundantes en nuestra 
sociedad, llegan a ser padres; se comprende qué condicion 
legarán a sus hijos, si recordamos el principio de que na- 
die puede dar mas de lo que tiene. 

El alimento en los mas juiciosos es mas regularizado. 
Consiste principalmente en vejetales, legumbres i de vez 
en cuando la carne, 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—ABRIE DE 1878. 217 


Los vejetales mas usados son: el trigo, el frejol, las 
papas, el maiz, el arroz, las lentejas, el rábano, la arveja, 
la lechuga, el repollo, el garbanzo 1 el haba. 

El tomate, el ají, la pimienta, se emplean hasta el abu- 
so. La balla, betarraga 1 zanahoria, son tambien mui 
usados. 

Pero hai una bebida jeneralizada hasta tal punto que 
casi no hai familia que se esceptúe de tomarla: es el mate. 
El mate es reconocido como un alimento de primera nota 
entre ciertas jentos, de ahí el prestijio de que goza i los 
peligros que lleva consigo. No queremos decir con esto 
que por sí mismo sea nocivo; no, los perjuicios son debi- 
dos al abuso inconsiderado que de él se hace hasta pre- 
tender atribuirle grandes propiedades nutritivas, capaces 
de reemplazar a los verdaderos alimentos. Hai personas 
que pasan dias sin tomar otro alimento. 

En las estaciones de las frutas éstas constituyen su 
alimento. La sandía, el melon, los duraznos, nísperos, pe- 
Tas, uvas, etc., que se toman antes de llegar a sazon, pro- 
ducen verdaderas epidemias de gastritis i colerinas (le- 
pidia de calambres). Todo lo cual conduce naturalmente _ 
al debilitamiento de las organizaciones, 1 de consiguien- 
te, a despertar la tisis hereditaria o a producir la ad- 
quirida. * 

En la buena sociedad la falta de réjimen es la inmediata- 
mente responsable de la debilidad orgánica. Las madres 
tienen aversion ala crianza de sus hijos, de modo que 
confian a la primera mujer que se ofrece come nodriza el 
cuidado de aquellos pedazos de su ser. Otras veces los 
crian artificialmente o verifican el destete prematuro. 

Hai en esta materia mucha ignorancia de parte de las 
madres; 1 ló peor del caso es que no procuran «adquirir la 
instruccion necesaria por medio de la lectura de los libros 
adecuados; hoi, gracias al estímulo jeneroso del ilustrado 
ministro de instruccion pública, contamos con dos que 
pueden utilizarse. 

La mortalidad de párvulos debida a los sistemas de 


crianza actual, es espantosa. Ahí está la estadistica con 
A. DE LA U. 28 
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sus cifras abrumadoras demostrándolo. Los sobrevivien- 
tes llevan a la pubertad un jérmen de debilidad, que mo 
tarda en adquirir las proporciones de una enfermedad por 


los descuidos de las reglas hijiénicas. Los jóvenes prin- 


elpian por satisfacer los apetitos del gusto, tomando en 
abundancia los dulces, las frutas, los ácidos, 1 a abusar de 
las sustancias estimulantes, como el ají, la pimienta, es- 
cabeches, terminando por irritar o estragar el estómago i 
perder completamente el apetito. 

Toca, pues, a los padres, prevenir los peligros que trae 
consigo el abuso en la alimentacion, instruyéndose 1 diri- 
jiendo los gustos de sus hijos; itengan presente que 
el secreto de la tisis está en una perversión de la nntri- 
cion. 


/ 


HÁBITOS 1 COSTUMBRES. 


Cuestion enojosa, si no difícil, es trazar el cuadro de los 
hábitos 1 costumbres nacionales. Ya hemos dejado entre- 
ver lo que pasa en la última escala de nuestra sociedad. 


Se vive porque Dios en su bondad infinita así lo ha de- 


terminado. Pero el ser de esa esfera sacrifica siempre el 
mas allá en aras del presente; vivir para beber dicen al- 
gunos. Vivir para trabajar 1 gustar, dicen los mas. He- 
mos ya hablado del desórden en la alimentacion; el traje 
que visten no ha recibido muchas mejoras. Mientras en 


las clases acomodadas el aseo 1 la elegancia dejeneran en. 


lujo 1 ostentacion, en el bajo pueblo no se lavan, no se 
peinan i solo se bañan en verano por. disminuir el calor; 
usan el mismo vestido en todas las estaciones, compuesta 
de una camisa de jénero burdo, pantalones, rara vez cal- 
zoncillos o solamente éstos, nunca calcetines, zapatos que 
apenas cubren la planta del pié, preservándola de los 
cuerpos vulnerantes, una manta raída 1 de color dudoso, 
¡ un sombrero indescriptible completan su ajuar. La ca- 
ma, las mas veces es el duro. suelo, sin mas coberturas 
que el ambiente que les rodea. Su mujer e hijos tienen 


otra compuesta con los andrajos que ya no pueden suje-' 
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tarse sobre los hombros, los cuales sirven indistintamen- 
te de colchon 1 frazada. Escusado es decir' que el catre 
está al nivel del pavimento, siempre desaseado. En la sa- 
tisfaccion de sus pasiones 1 malos instintos se ve juntos 
al padre, madre e hijos. En la taberna, en la chingana, 
juegan o se emborrachan a porfía. 

Ahora si ascendemos en la escala social, encontrare- 
mos el órden i la moralidad en pleno ejercicio de sus de- 
rechos. Con todo, siempre el descuido de las reglas hi- 
Jiénicas. Las sosrées, llámeseles tertulias o Bailes, llevan 
su buen continjente a los resfriados, afecciones pulmo- 
nales 1 a la tisis. Se danza hasta el cansancio, se toman 
bebidas heladas, se busca con avidez el aire frio, desa- 
brigándose previamente: cuando nó, se llevan vestidos 
escotados. Fácilmente se concibe lo pernicioso de tales 
costumbres, si se atiende a la elevacion de la temperatu- 
ra del salon por las luces, por la aglomeracion de perso- 
nas 1 mo falta alguna señora que tenga horror al aire 1 
exije que las puertas se mantengan no todas abiertas. El 
polvo que se levanta por la ajitacion del baile 1 que se 
une a un aire las mas veces cargado de emanaciones ani- 
males, aumenta las causas morbíficas. 

El liberalismo mal entendido que hoi tiende a malearlo 
todo, mina tambien los intereses sociales. Ciegos imita- 
dores de las costumbres francesas nacidas en la revolu- 
cion del 89, no calculamos la gravedad i trascendencia 
de algunas de ellas. Con efecto, así como una lei opreso- 
ra suele traer otra de represalias, así tenemos hoi una 
reaccion contra lá estrictez antigua en que se criaron 
nuestros padres; en-el dia se permite a la juventud en- 
trar precozmente a conocer las veleidades de los goces 
mundanos. No es estraño que los niños de 10 o menos 
años ya sepan bailar 1 principien a alimentar su corazon. 
con el fuego fatuo de los pasatiempos, galanteos 1 otras 
futilidades con que nos regala el mundo seductor. Ahí, 
1 en la lecturas de novelas, estragan su espíritu 1lo pre- 
disponen a abandonarse a los excesos de la Venus o de 
Onan que diariamente hacen tantas víctimas dignas de 
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mejor suerte. ¡Ojalá que los padres se penetrasen de es- 
tas verdades 1 vijilaran mas de cerca la educacion fisica 
1»moral de sus hijos! 


Para concluir lo relativivo a este estudio voi a permi- 
tirme trascribir lo que decia un abservador al principio 
del siglo: «La tisis, enfermedad de todos los climas, es 
en Chile mas bien secundaria que esencial, 1 procedente 
mas de causas accidentales que de predisposiciones con- 
jénitas. La fisonomía natural de sus habitantes no 1ncli- 
nan al catarro verdadero 1 la hemoptitis, sus precursores, 
tampoco sobresalen.» (6) 

Basta recordar lo que dejamos espuesto sobre esta en- 
fermedad para ver que, o este observador se equivocaba, 
o los tiempos han cambiado, 

Otro práctico no menos notable, el doctor don Wen- 
ceslao Diaz, en su ya citada obra Jeografía medica de 
Chile, mandada al Congreso jeográfico de Paris (1875), 
dice: e 

«La tésis pulmonal, comprendiendo bajo este nombre 
la tisis tuberculosa i la tisis cascosa, se ha hecho bastan- 
te comun en Clule, i aún puede decirse que es la enfer- 
medad que ejerce mayor influencia en la mortalidad. No 
se puede invocar en obsequio de tal presencia, - como 
quiere Boudin, la falta de ficbres intermitentes o el anta- 
goxalsmo entre éstas 1 la tisis, porque aquí en América 
hai países como el Perú, Brasil, República Arjentica que 
tienen vastas rejiones en que son igualmente frecuentes 
las fiebres paládicas 1 la tisis pulmonal. 

«Esta enfermedad ha aumentado mucho estos últimos 
30 1 40 años. Esto se esplica fácilmente por las enferme- 
dades agudas "pulmonales que pasan al estado crónico, 





(6) Paredes.. De las enfermedades obsereadas en Chile durante 
quince meses de residencia. Anales de la Universidad, tomo XXI, 
py. 746. 
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por las neumonias ulcerativas pertbrónquicas, por las ca- 
tarrales jelatiniformes 1 por las hemoptítis. 

«En la etiolojía de la tuberculosis parece que hacen un 
papel cada día mas importante las partículas pulverulen- 
tas en diversos oficios e industrias en un país en que to- 
do se seca fácilmente 1 vuela en el aire, 1 que puede de- 
cirse sin exajeracion que no hai emanaciones malsanas 
sino partículas secas, animales o vejetales, que flotan en 
la atmóstera; los flujos intestinales, catarrales o disenté- 
ricos; la sífilis terciaria que aumenta de día en dia i en- 
jendra las escrófulas, i lo que es mas que todo ésto junto, 
como causa de ambas formas de tisis, es la profunda mo- 
dificacion que en estos últimos cuarenta años han sufrido 
los hábitos i las condiciones hijiénicas i sociales del pue- 
blo que, siempre inconsciente, arroja los resultados de 
su imprevision en los hombros del Estado que no menos 
improvisor e inconsciente cree que aquellos sucesos no 
tienen mas lei que la que rije las nubes del cielo o las 
olas de la playa. ; 

«El trabajo se ha duplicado, cuadruplicado bajo el ali- 
ciente del aumento del jornal que muchas veces no basta 
| a cubrir las necesidades de la existencia; el trabajo, el 
| desgaste de las fuerzas sustentadoras de la vida, ha ere- 
¡cido al paso que han permanecido idénticos, los medios 
de reparacion, los alimentos, los vestidos, las habitacio- 
nes; el trabajo aumentado i los perversos hábitos hij:é- 
¡jnicos, los excesos de la embriaguez han aumentado hasta 
| tal punto, puede decirse, que nuestra clase obrera gana 
no para proporcionarse los medios de subsistencia, los 
¡medios que reparan o retardan el aniquilamiento de la 
vida, sino para debilitar i destruir los resortes que la sus- 
¡tentan. Hé aquí por qué la constitucion de nuestro pue- 
blo va haciéndose cada año mas débil, mas valetudina- 
ria, mas raquítica: hé aquí por qué han aumentado todas 
¡esas enfermedades que no son mas que el castigo de la 
¡Contravencion de las leyes mas elementales de la fisiolo- 
¡Ja 1 de los preceptos mas sencillos de la hijiene. 

«Se ha olvidado que si el hombre es una intelijencia 
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servida por órganos, es tambien un organismo protejido 
por una intelijencia. | 

«Esas causas influyen además en la distribucion de la 
tisis pulmonal en nuestro país, de tal manera que puede 
decirse que es mas fruecuente allí donde aquellas son 
mas de costumbre: en la aglomeracion de masas traba- 

jadoras, en las grandes ciudades de la rejion central, 

«La marcha de la tisis pulmonal en Chile, es regular- 
mente rápida hasta constituir a veces una verdadera en- 
fermedad aguda, sobre todo cuando no es sino una eli- 
minacion de los productos caseosos; lo cual es debido 
sin duda, no solo a las variaciones atmosféricas sino tam- 
bien a la gran ozonizacion del aire que traen los vientos 
del invierno, estacion en que por lo regular son mayores 
sus estragos 1 mas veloz la sucesion de sus síntomas.» 

El correctivo eficaz para detener la corriente impetuo- 
sa que amenaza la dejeneracion de nuestro pueblo, toda- 
vía vigoroso, está en la accion combinada de nuestros 
hombres de estado, nuestra prensa, los capitalistas 1 los 

particulares de buena voluntad. La obligacion del estu- 
dio de la hijiene pública 1 privada en las escuelas de la 
república, la creacion de consejos de hijiene en todas 
las provincias, de consiguiente el respeto de sus opinio- 
nes; estipar el rancho, vergiienza de nuestra cultura; 
construir, no conventillos, sino barrios para obreros en 
que se consulte la ventilacion, luz, i que estén a cubier- 
to de las emanaciones telúricas; procurar un cambio ra- 
dical en los hábitos, gustos, etc., de los hijos de este pue- 
blo, siempre inconsciente que olvida a menudo sus de- 
-beres como ser social 1 organizado. 

El sacerdote en su augusta mision, está en excelente 
situacion para ayudar al médico en esta obra de rejene- 
racion. 

El orgullo, el egoismo, las conveniencias sociales, esos 
múltiples e insidiosos consejeros del amor propio i del 
interés particular, son en ocasiones, causa bastante para 
que veamos languidecer distinguidas familias o caer bajo 
los golpes alevosos de la tisis. Esos matrimonios con- 
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sanguíneos, de parientes cercanos, obras de la vanidad, 
que se oponen al cruzamiento de las razas, 1 que verifi- 
can los individuos de alta prosapla, nunca serán bastan- 
te censurados. 

En comprobacion de lo que dejamos dicho sobre lo 
perjudicial que son los matrimonios. consanguíneos, 
apuntaré aquí un cuadro formado por una sociedad ins- 
tituida en Nueva York, bajo la direccion del doctor Mo- 
" rris en:1839.* 
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Basta tender la vista sobre este sombrío cuadro para 
comprender la inmensa desgracia que pesa sobre los in- 
fractores de los preceptos que prohiben los matrimonios 
entre parientes. 

_ Aprovechemos las lecciones de la esperiencia; tomé- 
monos rázon de nuestros actos; procuremos conocer las 
leyes que gobiernan nuestra organizacion; 1 procediendo 
conforme a ellas, marcharemos seguramente a nuestra 
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perfeccion fisica que tan íntima relacion tiene con la mo- 
ral e intelectual. : 





Santiago, enero 11 de 1877. 
La comision examinadora acordó publicar la presente 
memoria en los 4nales de la Universidad. 


Wenceslao Diaz, 
Secretario. 
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INSTRUCCION PUBLICA.—LElojéo de don Justo Flo- 
rian Lobeck; necesidad de estudiar la lengua castellana, 
—Dicurso de incorporacion a la Facultad de humani- 
dades, en 26 de marzo de 1878, pcr el Dr. Adolfo Val- 
derrama, 


Señores: 

Llamado por vuestros sufrajios para ocupar un asiento 
en medio de vosotros, no hallo en mi títulos que me es- 
pliquen esta eleccion, lo que naturalmente hace mayor 
mi agradecimiento. Ímajino que este honor es mas bien 
un estímulo que un premio, que acaso ha influido en vues- 
tro ánimo el amor inestinguible que tengo por las letras, 
harto mas que las humildes ofrendas que he o 
en sus altares. De todos modos, esta eleccion deja en mi 
alma una gratitud tanto mas profunda, cuanto mas con- 
trasta la altura a que me levantais con mis pocos mere- 
cimientos; así como crece mi responsabilidad viniendo a 
ocupar un asiento que me regaló vuestra benevolencia 
i que no me granjearon mis propios esfuerzos. Esta since- 
ra confesión está diciendo en cuánto estimo el don que 
acabais de ofrecerme i cuán obligado me siento a hacer- 
me digno de tamaña gracia. 

Hace, si cabe, mas profunda mi confusion la idea de 
venir a ocupar el asiento que dejó vacío la muerte de 
uno de vuestros compañeros mas ilustres, cuya vida con- 
sagrada al trabajo i al estudio era para todos un estímu- 
Mo 1un ejemplo, espíritu pensador i profundo, a quien 
mui pocos podrian sustituir 1 a quien yo, enaltecido sola- 
mente por vuestros sufrajios, puedo atreverme a suceder. 

Tan sabio como modesto, don Justo Florian Lobeck, 
dedicó su vida entera al estudio de la filolojía, de “esta 
ciencia que la ignorancia, llama con desden de los voca- 


“blos, sin acordarse que el lenguaje es el molde en que se 
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vácia el pensamiento humano, el espejo luciente, en que 
se retratan las ideas, las alas milagrosas que permiten al 
espiritu del hombre eruzar el torbellino eterno de los si- 
elos para alumbrar a las futuras jeneraciones. En esta 
ciencia, que estudia la historia del desenvolvimiento del 
espiritu humano, que vaa buscar en las primeras balbu- 
cientes manifestaciones del pensamiento de los pueblos, 
la aurora de su existencia intelectual, Lobeck fortaleció: 
su razon, ilustró su entendimiento 1 adquirió aquel vigor 
¡ aquella severidad de intelijencia, que debian ser mas tar- 
de lustre de su nombre ¡enseñanza para los que al estu- 
dio se consagran. 

Lobeck, compatriota de Sehlegel i de Max Muller, ha= 
bia ya adquirido una reputacion en aquella tierra clásica 
de la filolojía 1 escrito varios trabajos importantes sobre 
esta materia. La direccion especial de su espíritu no po- 
dia inspirarle el deseo de ir a buscar un campo de estu- 
dio en las lenguas monosilábicas de la China 1 del Tibet; 
ni las lenguas aglutinantes podian proporcionarle, apesar 
de su estension, un interés bastante vivo para que él les 
consagrara sus vijilias. Fueron las lenguas de flexton las 
que despertaron en su espíritu un interés especial, 1 en- 
tre los numerosos grupos de la familia indo-europea, el 
grupo griego fué el que mas apasionó su alma. Á su 
fantasía debia presentarse como un inmenso panorama 
aquella civilizacion, cuyo cadáver se sienta todavía en 
el primer lugar, presidiendo el congreso artístico ¡del 
mundo, 1 al ver desfilar en su presencia los oradores, los 
poetas, los historiadores 1 los filósofos de la Grecia anti- 
gua; al sentir estremecerse su alma con la vigorosa elo: 
cuencia de Demóstenes; al embriagarse con el bélico. en- 
tusiasmo que despierta la lira de Tirteo; al verse subyu- 
gado por la palabra serena 1 mui a menudo elocuente de 
Tucidides 1 al asistir eh medio de aquel mundo pagano a 
la creacion de la inmortalidad, en la filosofía socrática, 
Lobeck debió sentir que sus esfuerzos 1 sus vijilias habian 
alcanzado el premio que merecian. 

Notable helenista, se habia, distinguido en especial por 
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sus trabajos sobre la lengua de Homero 1 de Eurípides; 
sepultado, por decirlo asi, en la atmósfera de aquella li- 
teratura, viviendo con Heródoto 1 Jenofonte, empapándo- 
se en la poesía de Píndaro ide Safo, sondando las pro- 
fundidades de la ciencia aristotélica i meciéndose con la 
filosofía de Platon, en las rejiones luminosas de aquella 
imajinacion ardiente, cualquiera hubiera creido que Lo- 
beck no miraba a su rededor, que era un filósofo atenien- 
se, evoeado por el conjuro de algun májico prodijioso; no 
era así, sin embargo: sus trabajos le dejaban tiempo pera 
pensar en su patria, pará amarla, para desearle el mayor 
grado de libertad posible i precisamente estas nobles as- 
piraciones, espresadas con la viveza que sus convicciones 
le prestaban, le obligaron a salir de Alemania. 

Llamado por el supremo gobierno para rejentar las 
clases de griego 1 aleman en el instituto nacional, el Dr, 
Lobeck vino a Santiago, donde desempeñó ambas clases 
hasta su muerte; pronto esta corporacion le llamó a su 
seno ¡al hacerle esta justicia, la Facultad hacia tambien 
una de sus mas valiosas adquisiciones, logrando así ha- 

“cer suyo un espiritu tan sabio como laborioso. La Facul- 
tad no puede haber olvidado los servicios que aquella in- 
 telijenera ilustrada 1 recta le prestó en diferentes ocasio- 
y nes, ni múcho menos la perseverancia inaudita con que 
proseguia sus estudios filolójicos. En esta tarea tan séria 
1tan erata para su espíritu, lo sorprendió su última enfer- 
medad, causada, a no dudarlo, por el exceso de trabajo; 
sú muerte dejó en el seno de esta corporacion un vacío 
inmenso. Hsta vida, cuyos detalles se pierden en las soin- 
bra de una modestia digna de ser imitada, basta sin em- 
bargo para enaltecer el nombre de Lobeck i para seña- 
E larlo como un ejemplo de ilustracion 1 laboriosidad. Hé. 
aquí una lista de las principales obras del señor Lobeck: 


1. Curso de temas griegos. Obra dedicada a don Mas 
nuel Montt. Quedó inédita por dificultades tipográficas. 

2. Artes historiam conscribendi, qualis apud Graecos 
Juerit, brevís enarratio. Dedicada a don Andrés Bello, 
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3.2 Historia Romanarum liiterarium. 

4.2 Discurso sobre la importancia del estudio del latin. 

5. Gramática latina. 

6.2 Prosodia ¿ métrica latinas. 

12 Liber aureolus. 

8.” Progimnasmata latina. 

9.2 Estudios sobre mitolojía. 

Esta obra fué escrita probablemente bajo la inspiracion 
de su eminente tio, don Cristian Augusto Lobeck, autor 
del Aglaophamus. 

10. Varios informes presentados a la Universidad sobre 
diversas materias. 


Embarazosa tiene que ser mi situacion, viniendo a su- 
ceder a don Justo Florian Lobeck i confieso que he me- 
ditado mucho antes de decidirme sobre cuál debia ser el 
tema de este trabajo, que tengo el honor de leeros; deci- 
díme al fin por uno que, estando mas en armonía con mis 
gustos, se toca con la direcion intelectual de la persona a 
quien voia suceder. Voia hablaros, señores, sobre la 
necesidad que tenemos los chilenos de estudiar la lengua 
castellana. | 

El menor de los escollos con que puedo tropezar al 
tratar este delicado tema es el de verlo justificado por 
este escrito, dando así muestra de mi incapacidad; pero 
me parece tan grande su importancia, tan oportuno el 
momento para tratarlo, que no debo tomar en cuenta las 
heridas de mi amor propio, cuando tan pobre ofrenda tie- 
ne que depositarse en los altares de la verdad ¡ de la jus- 
bici 

Toda obra literaria, a cualquiera clase que ella perte- 
1ezca, está formada por dos elementos esenciales: el fon- 
do 1 la forma, el pensamiento i la palabra, que es su es- 
presion. Siendo esto de una incontestable evidencia, por 
fuerza la espresion del pensamiento ha de ser clara 1 pro- 
pia. Pero a pesar de la exactitud de estas aseveraciones, 
no nog preocupamos, por desgracia, . bastante de fecun- 
darlas por el estudio 1 de realizarlas cuando escribimos o 
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hablamos. Hai preocupaciones entre nosotros que perju- 
dican grandemente al estudio de la lengua castellana: por 
un lado la falta de hábito de pronunciar bien ciertas le- 
tras, como la b 1 la v, la c, la sila z nos ha hecho mirar 
como afectada su perfecta pronunciacion;i por otro la 
alsa idea que tenemos del estado intelectual de España, 
hace que la consideremos como indiena de ser estudiada, 
bajo este respecto, de una manera séria i perseverante. 
Pero si es cierto que la vida política de la patria de 
Cervantes, ha sido una causa poderosa para que en aquel 
pais las ciencias 1 las letras hayan sufrido algun menos- 
cabo, no por eso España deja de tener representantes le- 
jítimos de aquellos varones ilustres, que en tiempos me- 
jores, mostraron al mundo la corona jamás marchita de 
sus altas empresas 1 de sus elevados pensamientos. 

No parece menos esparcida la idea de que los guarda- 
dores oficiales de la lengua española pretenden mantener- 
la en una estagnacion, contraria a las leyes ineludibles 
del progreso. Semejante idea es incomprensible. La Aca- 
demia española sabe, como todo el mundo, que una len- 
gua tiene que progresar por necesidad, por el hecho solo 
de que los conocimientos humanos estienden incesante- 
mente sus dominios ique por fuerza ha de estenderlos 
paralelamente la lengua que aspira a ser su jenuina es- 
presion. Lo que no permite la buena lójica es que se 1n- 
troduzcan en la leneua castellana voces 1jiros que, so- 
bre no ser necesarios, son contrarios a la naturaleza e 
indole del idioma, i ese es el pensamiento de la Academia 
española. No sé cómo podriamos ser tan malos intérpre- 
tes de sus aspiraciones, ni cómo llegaríamos a suponer 
que ella ienorara la historia de su propia lengua. ¿Acáso 
los defensores de la pureza del idioma ignoran las leyes 
eternas del progreso? Una lengua es como un individuo, 
que nace, se desarrolla i muere; por eso no pierde su 
identidad, su personalidad es la misma, cualesquiera que 
sean las modificaciones que haya sufrido en la historia; 1 
asi como el tipósrafo que se llamó Benjamin Yranklin, 
conservó su personalidad 1su nombre, después de haber 
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arrancado a las nubes el flamijero rayo, así tambien la 
lengua castellana es la misma, ya se estudie en el roman- 
ce del-Cid, en el código inmortal de don Alfonso el sabio 
o en las admirables pájinas de Granada 1 de Cervantes. 
Lo que pide la sana razon es que la lengua conserve 
la identidad de su indole 1 en ninguna manera pretende 
que se la mantenga en una perpetua infancia. ¿Quién pue- 
de negar el progreso? ¿Ni cuándo la lengua española ha 
quedado estacionaria? Las rimas del Marqués de Santi- 
llana ¿no difieren acáso de las aceradas estrofas de don 
Manuel José Quintana? Desde los tiempos en que escri- 
bia el infante don Juan Manuel, sobrino de don Alfonso 
el sabio, hasta la época en que Solís daba a Ja estampa 
las peinadas i donosas frases de su Conquista de la Nue- 
va España ¿la lengua castellana ha permanecido estacio= 
naria? Juan Lorenzo ¿escribia como el maestro Juan de 
Ávila? Fernando del Pulgar, a pesarar de su indisputable 
mérito como escritor, ¿era en su estilo tan fácil, tan co- 
“rrecto 1 tan numeroso como frai Luis de Granada? El ba- 
chiller Alfonso de la Torre ¿alcanzó la gracia, el donaire 
ila desenvoltura del autor del Quijote? En ninguna ma- 


nera; pero si se estudian con atencion las modificaciones - 


que ha ido sufriendo el idioma, se verá que ellas en nada 
han cambiado la naturaleza íntima de la. lengua; que en- 
riqueciéndola, no han cambiado su esencia; que desarro- 
llándola, le han conservado su índole propia. Esta identi- 
dad de la esencia, esta perpetuidad del carácter, es lo que 


70 pido con todos los amantes de la lenena en que tan . 
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claros injenios encarnaron su pensamiento, 

Es, sin duda, una lei de la naturaleza la trasformacion 
incesante; todas las lenguas se modifican i la española no 
podia ser una escepcion de la regla jeneral. ¡Pues qué! 
¿se jgnora acáso que, en último resultado, la misma elasi- 
ficacion de las lenguas no está fundada sino en el grado 
de desarrollo o, lo que tanto da, en el progreso? ¿Qué son 
las lenguas aglutinantes sino las lenguas monosilábicas 
que han adquirido forinas gramaticales bajo la Influencia 
de sus modificaciones fonéticas, que, les ha dado el pro- 
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ereso? ¿Qué son las lenguas de flexion sino las lenguas 
aglutinantes en las que se han alterado las raices bajo la 
influencia de esas mismas modificaciones? Í para decirlo 
todo de una vez, ¿qué'esel lenguaje humano sino la mani- 
festacion esterna de nuestros estados de conciencia, ma- 
mifestacion esencialmente movible i que tiende con ince- 
sante afan a identificar el pensamiento i la forma, el espí- 
ritu ¡el bervo que es la palabra? ¿Por qué mueren las 
lenguas? Las lenguas mueren por diferentes causas, entre 
las cuales no es la menos frecuente la de haberse hecho 
impropias para la espresion del pensamiento, la de no ha- 
berse trasformado, la de no sentir ya en sus entrañas esa 
actividad yivificante que es la condicion de la existencia 
en todas las cosas de este mundo. El progreso o la muer- 
te: hé aquí una lei a la cual se someten las lenguas como 
las razas 1 como los individuos, 

Perdonadme, señores, que me haya dejado arrastrar un 
instante por el viento de las jeneralizaciones: ya vuelvo 
al estrecho espacio en que tengo que moverme, para de- 
ciros que no es la estaenacion lo que se pide, cuando se 


reclama en la lengua española la conservacion de su índo- 


le 1 de su carácter; se pide únicamente que no dejenere, 
que no reniesue sujenealojía 1 que conserve los títulos de 
su grandeza en medio de las modificaciones que pueda 
sufrir en el tiempo 1 en el espacio. 

Mu poeos han sido los que en nuestro país han con- 
servado intacta la lengua castellana, sin inferirlo agravios 
que ella no mereció, o sin vestirla con jiros que no co- 
rresponden a su naturaleza. En vano la figura literaria 
de Bello iluminó por muchos años las nacientes letras 
del país, i con severo estudio, penetró en las mismas en- 
trañas del idioma, para mostrárnoslo con su clarísimo in- 
jenio. 1l abandono de los autores clásicos de la lengua 
española 1 la lectura de los libros franceses, muchos de 
los cuales estaban lejos de ser el mejor pan del espiritu, 
dejaron en nuestros escritores, en cambio de escasa doe- 
trina, defectos que el hábito i la falta de estudio debian 
perpetuar. Hs cierto que, en los últimos años, se ha po- 
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dido notar como una especie de reaccion, como una épo- 
ca de renacimiento, en que algunos espíritus han vuelto 
al estudio de los autores clásicos de la lengua castellana; 
pero esta tendencia se ha jeneralizado poco todavía para 
abrigar fundadas esperanzas de e la juventud siga esta 
acertada direccion. 

¿Hasta qué punto somos enla nosotros mismos de 
que este estado de cosas se perpetúe? No nos equivoque- 
mos, señores, no nos hagamos cumplimientos, aceptemos 
la parte de responsabilidad que nos toca en este asunto 
para volver sobre nuestros pasos i marchar resueltamen- 
te al bien. Examinemos los testos de enseñanza de nues- 
tros colejios i tengamos el valor de poner enel campo 
del microseópio la leche que damos a nuestra juventud. 
Con rarísimas escepeiones, veremos compilaciones he- 
chas con mas o menos habilidad que no están escritas en 
lengua castellana, o traducciones en que se da a los jó- 
venes crudas no colo la sintáxis, las voces francesas. ¿Con 
“semejantes modelos queremos tener escritores casbizos 1 
correctos? Haciendo que los jóvenes aprendan barbaris- 
mos de memoria ¿pensamos que estarán mejor prepara- 
dos para escribir con pureza i correccion? 

S1 yo tubiera autoridad suficiente para ser escuchado, 
pediria al Consejo de la Universidad que no se aprobase 
ningun testo sin que se pidiera informe a la Facultad de 

. humanidades sobre el lenguaje en él empleado. No basta 
que el libro sea bueno en el fondo, es preciso que tam- 
bien lo sea en la forma. El pensamiento gana en claridad 
1 precision cuando está espresado en la forma convenien- 
te; 1un libro de enseñanza tiene que ser claro 1 preciso, 
so pena de no servir para su objeto 1 de ser un mal ejem- 
plo para la juventud. No es posible, señores, que por pu- 
ra desidia la Universidad cargue con tan grave responsa- 
bilidad 1 no se apresure a remediar un mal tan grave, un 
mal que tiene por necesidad que influir poderosamente en 
la carrera literaria de nuestra juventud. 

El estudio de la lengua española puedo presenfar, sin 
duda, muchas difcul lades si se le quiere profundizar en 
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sus oríjenes variados, en su desenvolvimiento i en los de- 
talles de su historia. Sabido es por todos los que se ocu- 
pan de letras que la lengua castellana ha sufrido numero- 
sas modificaciones, desde los tiempos mas remotos hasta 
nuestros dias, que hoi no entenderíamos el idioma que 
hablaban los iberos, que esta lengua mezclada alternati- 
vamente con la de los rodios, fenicios, cartajineses, roma- 
nos, etc., cuando ellos ocuparon la peninsula española, 
ha sido formado por el continjente que cada uno de estos 
pueblos llevó a España de voces 1 jiros que allí se acli- 
mataron. Que estos pueblos entraran en la península en 
calidad de conquistadores, como los romanos, o que influ- 
yeran, como conquistados, sobre los tercios triunfantes 
de la España, el hecho es que la lengua se enriqueció asi 
con voces nuevas, hasta llegar a su completa forma- 
cion. 

Este hecho esplica satisfactoriomente la controversia 
que existe entre los orientalistas, que creen que nuestro 
idioma tiene su orijen en las lenguas orientales; opinion 
sustentada por Catalina 1 Rubi, ilos partidarios del ori- 
jen latino; opinion mas jeneralizada i que defienden Mon- 
lau, Harzenbusch 1 varios otros. Es verdad que cuando 
los romanos se establecieron en el suelo español, la len- 
gua madre, es decir, mui probablemente el idioma celtí- 
bero habia sufrido una gran trastormacion por la prepon- 
derancia del elemento oriental; pero bien pronto la len- 
gua latina le tomó la delantera, infiltrándose en las estra- 
ñas mismas del idioma celtíbero 1 prestándole un carácter 
que definitivamente debia formar su índole propia. 

No he recordado inútilmente estos datos, porque la so- 
Jucion de este problema importa la mayor o menor difi- 
cultad en el estudio filosófico de la lenga española, 1 por- 
que si tuviéramos que recurrir al estudio de las numero- 
sas lenguas i dialecctos que influyeron sobre el idioma de 
Castilla, éste no podria escribirse sino por los sabios 1 los 
eruditos. Pero resuelto casi definitivamente el problema, 
gracias a las investigaciones perseverantes de los filólo- 
gos españoles i estranjeros, en favor de la preponderancia 
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latina, como elemento orijinario de nuestra lengua, su es- 
tudio filosófico se facilita singularmente. 

Hai varios procedimientos para alcanzar el conoci- 
miento de la lengua española: o se estudian los autores 
clásicos, que son los maestros de la lengua, o se trata de 
penetrar los arcanos del idioma, analizándolos filosófica- 
mente. De estos dos procedimientos ninguno es comple- 
to: el que leyendo contínuamente los autores clásicos, 
llega a escribir sin desviarse de las reglas establecidas» 
se halla en la situacion del que toca un instrumento sin 
saber la música i solo porque tiene buen oído: no pasa de 
ser un aficionado mas o menos intelijente, sin llegar ja- 
más a ser un maestro. 1 el que conociendo la filosotía de 
la lengua, no tiene un modelo que le marque el camino 
no podrá, sino con mucha dificultad, llegar a ser un escri- 
tor de nota. Pero hai un medio, que aunque reclama cier- 
to trabajo, seria, a mi parecer, el mejor: consistiria éste 
en juntar los dos procedimientos anteriores que se enla- 
zan 1 completan naturalmente. 

Puede decirse que el conocimiento filosófico de la len- 
gua está fundado principalmente en el estudio de los si- 
nónimos 1 de la etimolojía, 1 conocidos son los numerosos 
trabajos que aleunos eruditos españoles han publicado 
sobre esta materia. Ya en la primera edicion del Diccio- 
nario de la lengua castellana, publicado por la Academia 
española en el año 1726, se halla un estenso prólogo en 
que se estudia la sinonimia; Lopez de la Huerta publicó 
mas tarde un opúsculo titulado: LExvámen de la posibilidad 
de fijar la sigmificacion de los sínonimos de la lengua cas- 
tellana; don Nicasio Álvarez de Cienfuegos publicó des- 
pués otro sobre la misma materia; don Santiago Jonama 
imprimió en 1806 su Ensayo sobre la distincion de nues- 
tros sinónimos, 1 en 1834 don José March dió a la estam- 
pa una coleccion de sinónimos españoles. Corría el año 
1843 cuando don Pedro María de Olive fué encargado por 
la Academia española de la formacion de un Diccionario 
de sinónimos castellanos, 1 aunque el señor Olive murió. 
cuando solamente habia llegado a la letra 4, don Santos 
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Lopez Pelesrin terminó la obra que corre impresa ies 
bastante conocida. El año 1815 el señor conde de la Cor- 
tina, académico-honorario, sacó a la luz en Méjico otro 
Diccionario de sinónimos; diez años mas tarde, impulsado 
por la Academia española, don José J. de Mora dió al 
público su Coleccion de sinónimos de la lengw castellana 
que todos conocen; en 1864 Roque Barcia entregó. a la 
publicidad sus Sinónimos españoles, dos volúmenes llenos 
de ciencia, de claridad i de verdadera investigacion. 

En cuanto a la etimolojia pueden consultarse ¡gual- 
mente estimables trabajos publicados en España. Con es- 
te fin puede verse el libro compuesto por el doctor don 
Bernardo Alderete que lleva por título Del orijen +? prin- 
espio de la lengua castellana o romance ad hot se usa en 
España 1 que fué publicado en 1674. ste mismo libro 
que forma un volúmen 'en folio, va pa el Tesoro de 
la lengua castellana o española que compuso don Sebas: 
tian de Covarrubias Orozco. Tambien ha de consultarse 
el Diecionarto de etimolojías de la lengua castellana, pu- 
blicado después de la muerte de su autor don Ramon Ca- 

-brera. Enel prólogo del Diccionario de la lengua. caste- 
llana anteriormente citado, se establecen reglas para bus- 
car la etimolojía i apenas necesito recordar el excelente i 
conocido Dicevonario etimolójico del doctor Monlau. Ro- 
que Barcia tiene en sus Sinonimos españoles un apéndice 
sobre la etimolojía que será consultado siempre con pro- 
yvecho 1 el mismo autor ha hecho, preceder su libro titu- 
lado Filosofia. del alma humana de unos Apuntes etimolo” 
Jicos de sumo interés, principalmente por el estudio de 
las partículas. 

Se ve por estas citas que no son los elementos los que 
nos faltan para emprender el estudio de la lengua caste- 
llana: el trabajo está hecho i solo se necesita un poco de 
laboriosidad 1 de paciencia para alcanzar el objeto desea- 
do. Este estudio es indispensable para los que hacen de 
las letras una profesion i quieren usar con propiedad los 
términos de nuestra lengua; 1 me cuesta decirlo, estamos 
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mui lejos de haber alcanzado el conocimiento completo 
del valor de las voces que empleamos. 

Aunque pudiera parecer ocioso insistir en la importan- 
cia de este estudio, ha de permitir vuestra benevolencia 
que yo me atreva a examinar aleunos sinónimos. El pri- 
mer ejemplo que se presenta a mi imajinacion es el de las 
voces zustituir 1 suceder, que me importa mucho distin- 
guir bien en este escrito. Sustituir es poner una persona 
o cosa en lugar de otra; la cosa que se sustituye hace las 
veces de la cosa sustituida, vale tanto para ella como el 
objeto. Si yo dijera que vengo a sustituir al señor Lobeck 
tendria por tamaña pretension el justo castizo de vuestra 
desdeñosa sonrisa; pero he dicho que vengo.a sucederle, 
¡el conocimiento de mi insuficiencia me ha evitado una 
impropiedad. Suceder es venir una persona o cosa des- 
pués de otra; yo puedo suceder al señor Lobeck, aún sien- 
do incapaz de sustituirle, por el hecho solo de venir des- 
pués de él. La sustitucion envuelve la idea de aptitud, 

_de calidad, de mérito; la sucesion, la idea de posteridad, 
de tiempo; las estaciones se suceden, no se sustituyen; yo 
soi incapaz de sustituir a Lobeck, le sucedo, sin embargo, 
por vuestra voluntad. 

Permitidme que tome al acaso algunos ejemplos en Ro- 
que Barcia: ¿al acaso he dicho? pues sean las voces acaso 
i azar las primeras que estudiemos en este autor. Aun- 
que estas dos palabras se empleen a veces indistintamen- 
te, basta fijar un momento la atencion para notar la dife- 
rencia de su significado. Acaso es una palabra de oríjen 
latino; viene de cadó que significa caer; acaso es lo que 
cae al paso, como si cayera del cielo, es lo inesperado, lo 
incierto. Azar tiene su orljen árabe i viene de zar o tzar 
que significa adverso, envuelve la idea de peligro, es lo 
incierto peligroso; se dice juego de azar por el juego en 
que puede perderse la fortuna. Pedro toma al acaso una 
manzana entre muchas, es decir, toma la primera manza- 
na que cae bajo su mano, sin elejirla. Un bandido vive 
al azar porque vive en constante peligro, porque puede 
ser apresado por la justicia. Hechas estas observaciones, 
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se comprende que no se puede, sin impropiedad, usar es- 
tas voces indistintamente. 

Tomemos otro ejemplo en el mismo autor: sean las pa- 
labras, lecho, cama, a las que debe agregarse tálamo. Ll 
valor de estas voces, aunque sinónimas, es mul diferente. 
Lecho viene de letum. que significa muerte, sin duda por- 
que el hombre en su cama parece muerto. Cama es el lu- 
gar que nos sirve para dormiri hasta el lugar que sirve 
a ciertos animales para el mismo objeto. Zúlamo se lla- 
maba el luar preeminente en que los novios celebraban 
sus bodas 1 recibian parabienes i por estension se du hol 
este nombre al lugar en que duermen. ¿Cómo es posible 
que se empleen indistintamente voces que espresan ideas' 
tan diferentes? 

El lecho recuerda la muerte, la cama el descanso, el tú- 
lamo el amor; por fuerza hemos de emplear estas voces 
en el momento oportuno, si queremos que -uuestro lengua- 
je sea propio. Aunque se diga muchas veces, seria impro- 
pio decir el lecho nupcial, como el tálamo del dotor 1 la 
cama de mi sirviente, porque estas voces están en perfecta 
armonía con el fondo del pensamiento, que con ellas que- 
remos espresar. 

Creo calmar vuestra impaciencia anunciándoos que voi 
2 tomar el último ejemplo. Aunque de un modo jeneral 
espresen la misma idea, las palabras apetecer, desear, 
anhelar, no pueden emplearse promiscuamente, 1 al tomar 
este ejemplo lo hago precisamente por la claridad con 
que en este caso se puede ver la diferencia de significa - 
cion, 

Ápetecer, como apeísto, apetencia, es una voz que está 
diciendo claramente que se refiere a las sensaciones 1 no 
a los sentimientos, espresa una impulsion de la sensibili- 
dad orgánica ino una impalsion primitiva de la voluntad; 
la voluntad no entra aquí sino como ajente secundario, 
para realizar la satisfaccion del apetito. 

Desear, deseo, al contrario, son voces que espresan de 
un modo jeneral i primitivo la espulsion de la: voluntad 1 
en la que puedo. entrar-o no la sensibilidad orgánica. Se 
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desea al fin lo que se apetece; no siempre se apetec» lo que 
se desea; el deseo viene a ser como el apeíwto del alma; el 
apetito como el deseo del organismo. 

Anhelar, anhelo, indican la exajeracion del deseo; es- 
presan ajitacion física, respiracion acelerada, como mues- 
tra de la enerjía de nuestros sentimientos, el anhelo es el 
deseo vehemente, de aquí resulta que no se pueda anhelar 


nada insignificante. Se apetece ina naranja, se desea hacer 


una visita; pero solo se anhela el trono, la gloria, la vir- 
tud, etc. ia id 

No se puede decir, sin impropiedad, apetezco la gloria, 
porque esta sublime aspiración no se elabora sino en las 
mas altas rejiones del espiritu, no tiene nada que ver con 


a sensibilidad orgánica. Tampoco se puede decir anhelo 
la sensibilidad orgánica. 1 


una manzana, porque esto seria la prostitucion del len- 
guaje i la humillacion del espíritu delante de un objeto 
que solo puede despertar la sensibilidad del estómago. 
Estos ejemplos están demostrando no solo la importan- 
cia del estudio de los sinónimos, sino que la lengua espa- 
ola es mas sábia de lo que jeneralmente se cree 1 que 
cuando se la habla o se la escribe bien, no tiene que envi- 


diar la gracia, la belleza 1 la enerjía a nineuna de las len- . 


guas vivas. | 

No es, pues, de ninguna manera imposible, como pu- 
diera creerse, el estudio filosófico de la lengua española, 
ya que el trabajo está hecho en las obras que me he per- 
mitido citar. ¿Por qué no hemos de ser mas cuidadosos 
cuando escribimos? ¿Por qué so pretesto de una indepcn- 
dencia de espiritu, que suele no estar sino en las palabras, 
hemos de destrozar la hermosa lengua castellana, plagan= 
do nuestros escritos de galicismos intolerables, de jiros 
estraños i haciendo de la rica lengua de Cervantes un 
baturrillo inintelijible? Si cuando escribimos tenemos el 
propósito de espresar nuestro pensamiento con precision 
1 claridad, es indispensable estudiar la lengua en que se 
escribe. Un escritor es como un soldado, ambos ñecestan 
conocer sus armas, 1 elarma del escritor es la lengua de 
que se sirve para espresar su pensamiento. No, señores, 
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río es este un estudio pueril, la palabra es como la imá- 

¡en de las ideas, es el grito arrancado al alma que pien- 
sa, siente 1 crea, es la antorcha resplandeciente que ilumi- 
na el espiritu de la humanidad i que multiplicada por el 
jenio de Gutemberg, en el libro, enseña, alienta 1 con- 
mueve; en el periódico, impulsa, levanta i ajita, i en todas 
las formas alumbra, enaltece, 1 ensancha el horizonte de 
la humanidad. No, señores, no es este un estudio pueril 
ya que la palabra es el pensamiento mismo que toma una 
forma, que se hace carne, permitaseme esta espresion, 
para empaparnos en su divina esencia. [el que pretenda 
llevar dignamente el alto título de escritor, debe' poner 
en perfecta armonía su palabra consu pensamiento, la 
imájen con el objeto representado, la forma 1 el fondo, el 
verbo 1 el espíritu. 

Para realizar este fin es necesario, es indispensable, 
que el escritor conozca la lengua de que se sirve para es- 
presar sus ideas 1 cuando nosotros conozcamos la mues- 
tra, no nos veremos obligados, siendo ricos, a pedir a los 
que poseen meños que nosotros; no iremos a mendigar 
voces ijiros franceses, vistiendo la hermosa lengua cas- 
tellana a la última moda de París. -¿Se ignora acáso que 
la lengua francesa estaba en pañales cuando la española 
habia ya adquirido la robustez i la gracia de la edad 
adulta? La lenoua francesa con sus vocales 1 consonantes 
mudas, con su falta de esdrújulos, sin disminutivos, con 
sus circunloquios, ¿puede darnos elementos para espre- 
sar nuestras ideas a nosotros que hablamos la lengua 
en que escribió su epopeya imperecedera el manco in- 
mortal de Lepanto? El francés que, como dice Capmany, 
para decir bismietas usa las tres voces arritres-petites-filles, 
que dice poudre a canon para traducir nuestra esplosiva 
palabra pólvora, que traduce fer 4 cheval muestra voz he- 
rradura, sin quele importe un ardite que la herradura sea 

=de mula o de asno, que no tiene palabras para traducir 
pincelada, escopetazo, puñetaso sin que nos aturda a gol- 
pes, que tiene la pretension de significar con su voz es- 
prit las palabras españolas espíritu, mente, agudeza, in- 
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jenio, penetracion, etc., ¿es el idioma francés el opulento 
banquero a quien la lengua española va a pedir que le 
abra un crédito, para los casos de urjencia?.... 

I sin embargo, señores, da vergienza decirlo, sí, en 
medio de nuestra riqueza, vamos a pedir a los pobres; 
abandonamos nuestra opípara mesa para lr a sentarnos a 
la modesta mesa del estraño; no queremos buscar en 
nuestras arcas llenas el dinero que necesitamos i pedimos 
al pobre vecino, que apenas tiene lo necesario. Si, seño- 
res, Somos perezosos, somos neglijentes 1 acusamos a la 
lengua española de negarnos la palabra que necesitamos, 
porque no la sabemos, porque no queremos darnos la 
molestia de estudiarla. Í sin embargo, ya lo habeis visto, 
el trabajo está hecho casi por entero, no se trata sino de 
aprovecharlo i no es mucho pedir al que hace profesion 
de escribir en lengua castellana, que consagre algunos 
anaqueles de su biblioteca a las obras que hemos citado 
1a los escritores clásicos de la lenena española. Al fin 1 
al cabo Le Sage no perderá nada con tener al lado la tra- 
duccion del padre Isla; Victor Huso es demasiado aten- 
to 1, sobre todo, demasiado intelijente para evitar el con- 
tacto de Calderon; si Corneille se pone colorado al lado 
de Guillen de Castro, no hai inconveniente para cambiar 
este último por Lope de Vega i el mismo Moliere se sen- 
tirá mui honrado con tener al lado, i aún encima, a Cer- 
vantes, sobre todo, si es presentado por sus dos mas ilus- 
tres padrinos, Pellicer 1 Clemencin. 

Estas reflexiones sobre la necesidad de estudiar la len- 
gua castellana no son orijinales: han sido mil veces repe- 
tidas por insignes escritores españoles: ¿habrian perdido 
su valor por ser viejas? De ninguna manera, señores; la 
verdad no envejece; se fortalece, al contrario, con el tras- 
curso del tiempo, parece como que recibe la consagracion 
de las edades, i si es cierto que una pluma mas diestra 
que la mia pudo presentárosla con todas las galas del 
lenguaje, con la rica vestidura de un estilo brillante i ele- 
vado, de modo que ella apareciera como de relieve a nues- 
tros ojo3, yo he contado con vuestra induljencia, esperan- 
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do que recordariais que yo soi tambien uno de esos apren- 
dices de la lengua castellana, que necesita estudiarla, por 
la misma razon que en tanta estima la tiene i que en este 
concepto no debiais esperar de mí que pretendiera dar 
luz i color con mi pobre injenio a lo que de suyo sobre- 
sale 1 resplandece. 

Innecesario me ha parecido repetir lo que doctísimos 
injenios ya dijeron sobre la excelencia de la lengua espa- 
ñola, ni fuera discreto delante de una corporacion com- 
puesta de personas que no tienen ningun provecho que 
sacar de este escrito nacido de la necesidad 1 no de la su- 
ficiencia. Pero si como falta se me reprochara, seria efi- 
casisimo remedio viajar por los dilatados horizontes de la 
literatura española: allí se encontrarian muchas frentes 
coronadas del espíritu humano que unieron a la profun- 
didad del pensamiento las galas del lenguaje; alli podria 
verse que la lengua castellana fué dócil i flexible para 
reflejar la imajinacion milagrosa de Calderon; se mostró 
majestuosa 1 grande en frai Luis de Leon; brotó torren- 
tes de elocuencia bajo la tierna i nerviosa pluma de frai 
Luis de Granada; fué elegante i donosa manejada por 
don Francisco Manuel de Melo; Cervantes en fin hízola 
hablar a don Quijote i a Sancho Pansa, esas dos inmor- 
tales figuras esculpidas por la mano del jenio en los dos 
polos de la existencia humana. 

Lengua dócil i flexible, majestuosa 1 grande, tierna i 
elocuente, elegante i donosa, rica i sonora, que se presta 
a todas las exijencias, que se doblega a todos los tonos 
¿qué mas puede pedirse para la espresion del pensamien- 
to? ¿Ni qué mejozes maestros pudiéramos tener que aque- 
llos que tan bien la manejaron, que por eso hicieron in- 
mortales sus nombres? 

Cuentan los naturalistas que el águila para adiestrar a 
sus polluelos i¡ enseñarles a cruzar el espacio inmenso, se 
desprende de la altísima montaña en que tiene su nido, 
llevando sobre sus alas vigorosas al tierno aguilucho, que 

mira azorado el abismo profundo del valle. Entonces tie- 
ne lugar una escena llena de ternura i de gracia: el águi- 
A. DE LA DU. 3l 
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la abandona en el espacio al tímido polluelo que al verse 
solo, aletea i en sentidas voces se queja de verse aban- 
donado; pero la madre cariñosa abate su vuelo para pres- 
tarle el apoyo de sus alas, 1 le acaricia, 1 le alienta, pico- 
teándole con cariño e infundiéndole valor con el poder de 
sus penetrantes pupilas. Esta leccion, cien veces repetida, 
fortalece las alas del alumno, lo alienta para mas altas 
empresas, hasta que fuerte i valeroso, cruza, como su 
madre, el espacio infinito, perdiéndose en las rejiones de 
la tempestad, 1 mirando fijamente al sol esplendoroso. No 
de otro modo las letras españolas nos prestan el apoyo de 
sus alas, que son las inmortales obras de sus injenios, 
para mantenernos enlas altas rejiones en que el espiritu 
se mece, 1 nos alientan consu ejemplo, inos acarician 
prestándose dóciles a nuestros deseos, l nos premian con 
el placer de los progresos que hacemos 1 con el fruto sa- 
zonado de nuestras vijilias. 

A quien en tanta estima tiene las letras españolas, a 
quien tanta admiracion profesa por sus clarísimos 1nje- 
nios, vosotros a. cuyo lado viene a ocupar un asiento, 
dadle licencia para guardar en su pecho esta admiracion 
il esta estima 1 para hacer votos por que en su patria que- 
rida la libertad 1 la justicia, el bien 1 la verdad, el patrio- 
tismo i el amor hablen la rica isenora lengua de Cer- 
vantes. 


——— A Y AAA MMMM 


HIDRÁULICA. — Canales de riego.—CUomunicacion de 


don Valentin Martínez. 
ADVERTENCIA, 


Mui estenso deberia ser un tratado que detallase todas 
las materias. que se comprenden baje¡el título. de. cons: 
truccion de canales de riego. Nuestro. propósito noes 
abrazar ese vasto horizonte, hemos querido: solamente 
dar el primer paso en esta importante cuestion, sistema- 
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tizando la marcha que conviene seguir en la formacion 
de un proyecto de esta clase. 

Concluiré solicitando la induljencia de las personas 
que lean este ensayo, que puede no tener otro mérito 
que el de hacer al particular juez competente en las 
obras que encarga al injeniero o al práctico i dar a éste 
un rumbo que seguir. 


CONSTRUCCION DE CANALES DE RIEGO. 


INTRODUCCION. 


La materia de que trato en el presente trabajo presta 
sus nociones elementales a la hidráulica 1 a la construc. 
cion. Por este motito he sido conducido a dividirlo en 
dos partes: la primera trata de la conduccion de las aguas 
en canales de riego, sin considerar las obras de arte ne- 
cesarias para realizar el proyecto que se tiene en vista 
i bajo las condiciones mas económicas de que es suscep- 
tible; la segunda se ocupa de esas mismas “obras, espues- 
tas de una manera mui elemental i teniendo en vista la 
acertada 1 fécil aplicacion del tipo que corresponde a ca- 
da caso. 

Ee agregado algunos dibujos de los principales tipos 
que propongo 1 que tienen por objeto facilitar la compo- 
sicion del puente, sifon u otra obra análoga que se pro- 
yecte, 1 hacerla del dominio del particular que la em- 
prende. 


PRIMERA PARTE, 
CONDUCCION DE LAS AGUAS POR CANALES DE RIEGO. 


1. Cualquiera que sea el canal de que se trata; canal 
principal, canal secundario O acequia regadora, siempre 
será posible determinar el volúmen de agua que debe 
conducir, los puntos en que debe establecerse su division 
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¡la cantidad que debe quedar en cada saliente; pero la 
forma ¡la magnitud de la seccion no son conocidas a 
prior? por depender de la naturaleza del terreno que el 

canal atraviesa i de la velocidad del agua que debe ser 
tal que no corroa las paredes del canal ni favorezca los 
depósitos. Para la determinacion de estos elementos, que 


dependen a su vez de la pendiente, indicaremos la mar- 
E jeneral que conviene seguir. 


La toma del agua, que puede ser en un rio, laguna, 
o u otro canal, será siempre determinada 1 cono- 
cida de posicion 1 en altura. Por otra parte, conocemos 
las acotaciones de los puntos mas elevados de los terre- 
nos que se proyecta regar, 1 por consiguiente, la diferen- 
cia de nivel entre la toma del agua 1 el lugar de su em- 
pleo. Dos casos pueden presentarse: 

1. Que la distancia entre los puntos estremos, consi- 
derado el terreno que los separa como un plano inclina- 
do, sea tal que la pendiente que resulte sea menor que la 
pendiente minima (luego indicaremos la manera de de- 
terminar esta pendiente mínima.) En tal caso deberemos 
abandonar el proyecto como imposible e irrealizable. 

2." Que esa distancia sea tal que la pendiente que re- 
sulta sea mayor que la pendiente minima. En tal caso el 
proyecto no es imposible ¡1 hai lugar a hacer estudios pre- 
paratorios del proyecto definitivo. 

3. Hemos supuesto el terreno que separa los puntos 
estremos como un solo plano inclinado, lo que sucederá 
mul rara vez en la práctica. Hé aquí la marcha que con- 
viene segu: en los casos ordinarios. Si la diferencia en- 
tre la pendiente encontrada 1 la pendiente minima no es 
grande, bajaremos desde la toma del agua con la pen- 
diente mínima. Si la línea así trazada en el terreno ter- 
mina encima del punto del empleo del agua, el proyecto 
es posible i probable, s1 termina en el punto mismo el 
proyecto es tambien posible, pero poco probable; i por 
fin, sl se termina debajo, el proyecto es imposible e irrea- 
Jizable. 


Observaremos que un proyecto reconocido así imposi- 
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ble puede hacerse posible, i el que es posible i poco pro- 
bable, puede hacerse probable, con solo renunciar al rie- 
go de una zona mas o menos ancha para que el punto es- 
tremo baje de la cantidad suficiente para aumentar la 
pendiente jeneral. 

Observaremos igualmente que no basta que un canal 
riegue terrenos determinados sino que se necesita que el 
excedente de valor de dichos terrenos compense con cier- 
ta ventaja los gastos de construceion del canal. De ahi la 
necesidad de hacer un estudio comparativo de diversos 
proyectos, combinando diversas obras de arte en los pun- 
tos que las necesitan, modificando los trazados, la seccion 
1 hasta la pendiente misma del canal, sacrificando algu- 
has ventajas para obtener otras, sustituyendo obras pro- 
vicionales a trabajos definitivos, etc. 


PENDIENTE MÍNIMA, 


4. Habiendo determinado por el reconocimiento previo, 
que debe preceder siempre a esta clase de proyectos, la 
naturaleza del terreno en donde es posible el trazado del 
canal, la velocidad máxima del fondo queda tambien de- 
terminada por el siguiente cuadro que tomamos del cur- 
so de puentes de Mr. Morandiere. 


246 MNMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS 











oOn( 
fondo. 


oo 
Velocidad máxima en el 
fondo | 
| 
NATURALEZA DEL TERRENO. 
Velocidad máxima en el 


NATURAELEZA DEL TERRENO. 


—— ———. 





0.15 suelo del valle cen- 
0.30 trade On A 52 
Ripio hasta el grueso 3.00 


0.61 


Piedra quebrada. -..-- | 1.22 
de una nuez --£2- E 


DO 0.08 | Ripio compacto (sub- 


Td. hasta el tamaño 


de un huevo de ga- 








7] 
o 
$ 
ss 
”—: 
ES] 
0 

4 

3 

1 

IS 

3 

Ú 

a 

, 

1 

l] 

J 


== 

[57 
B 
D 
0 

' 

f 

1 

Ú 

1 

1 

1 

' 

1 

0 

1 

1 

1 
|) 
O 
pal 

PA A 





a a 











La mayor o menor pureza del agua que el canal debe 
conducir fija un minimum para la velocidad média. Así, 
por ejemplo, cuando se trata de conducir las aguas del 
canal de Maipo, como ellas tienen en suspension gran 
cantidad de arenas i en disolución gran cantidad de arel- 
llas, haremos que en el fondo haya una velocidad supe- 
rior a 0,730, que es la velocidad que arrastra la arena, O 
una velocidad média mayor que 0.*40. 

Si por el contrario, el agua es mui pura, solo se trata- 
rá que la velocidad en el fondo sea mayor que 0.*08 o 
una velocidad média mayor que 0.11, siendo de adver- 
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tir que esta velocidad seria mui pequeña en un canal en 
que las aguas debieran correr permanentemente, porque 
se sabe que con una velocidad média menor que'0.735 la 
vejetacion se desarrolla fácilmente, aumentando de la 
suerte el perímetro mojado hasta reducir el gasto muchas 
veces a la mitad de su valor. 

Determinado que sea un minimun para la velocidad 


Y! 
media, lo introduciremos en la fórmula +=—, lo que 
u 


nos determina la magnitud de la seccion en metros cua- 
drados. 

Por otra parte, bajo todo punto de vista nos conviene 
dar al canal una seccion minima con un gasto máximo, 
pues que de esta manera la zona de terreno que tenemos 
que adquirir será mas estrecha, el cubo de desmontes 
mas reducido 1 la evaporacion 1 dlicos bres menos consl- 
derables. Ahora bien, sabemos por la hidráulica que la 
seccion mínima que puede llevar un caudal de agua máxi- 
mo, es decir, la seccion mas económica es, en el caso de un 
rectángulo, 2 de base por 1 de altura. Formaremos, pues, 
con la superficie v, ya encontrada, un rectángulo de 2 de 
base por 1 de altura ¡1 el perímetro que así encontremos se- 


rá el valor de x, que introducido en la fórmula I==A— 0: 
(0) 


(anexo) al mismo tiempo que u i e, nos da el valor de la 
pendiente mínima, que buscamos. 

El valor de la base 1 altura del rectángulo de superfi- 
cie y se determina fácilmente. como lo indican las rela- 
ciones que siguen, en que x es la base e y la altura. 








al 
. 
h 
í 


:0=2 y? 1 finalmente y= V o 
2 


TRAZADO DEFINITIVO. 


5. Observaremos que no debemos conformarnos con el 
trazado que nos da la pendiente mínima. Solo en mui ra- 
ros Casos será ese el trazado mas económico por motivo. 
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de que a menor pendiente corresponde mayor seccion, 
mayor desarrollo del canal, mayor evaporación i mayor 
filtracion de las aguas, todo lo cual se traduce en pura 
pérdida. Necesitamos, pues, aumentar la pendiente en 
cuanto sea posible i marchar con nuevos trazados desde 
la toma del agua hasta el lugar de su empleo i elejir en- 
tre todos los que son admisibles el mas económico, te- 
niendo presente para esto no solo el cubo total de de des- 
montes 1 terraplenes sino tambien mui principalmente las 
obras de arte 1 su conservacion. 


NUEVA FÓRMULA. 


6. Al buscar el trazado definitivo deberemos tomar en 
consideracion el verdadero perfil del canal, el cual no es 


un rectángulo sino un trapecio. 
Si T 1 Pp son las inclinaciones de los chaflanes o talu- 


des 1) la base, se tendrá (fig. 7, pl. 3.) 
X=+n H 


Siendo H la altura 1 n=Vi+tT2 +Vi+pT* La sec- 


cion + se compone de un rectángulo i de 2 triángulos i 
se tiene 


v—=H (A+ 2pH) 
Siendo p=T + T” 


La sustitucion en el valor de 1 nos da 


IS MICRO 
HA+3pH) HA+3pH ) 
Si a esta ecuacion unimos la ecuacion 


J=4 (n-—p), 


que resulta de la aplicacion de los máximos i mínimos, al 
perfil trapecio para encontrar la seccion mas económica, 
se tendrá un sistema de 2 ecuaciones con 2 incógnitas + 
1H que determinan dicho perfil. 
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JENERALIZACION. 


7. Las consideraciones que acabamos de esponer son 
aplicables igualmente al caso en que la naturaleza i con- 
figuración del terreno exijen la division del canal en tra- 
mos de pendientes diversas, bastando para ello fijar los 
puntos obligados en que la pendiente debe variar 1 apli- 
car entre 2 puntos consecutivos todo lo que dejamos di- 
cho mas arriba. 


CANTIDAD DE AGUA NECESARIA. 


8. Esta cantidad varia mucho en la naturaleza del sue- 
lo para regar, con la del subsuelo, con su inclinacion, 
con la naturaleza del cultivo, con el estado atmosférico i 
con las pérdidas que el canal sufre desde la toma del 
agua hasta el lugar de su empleo 1 que son debidas a la 
evaporacion 1 filtraciones. 

Pero entre nosotros, sin tomar en cuenta nada de esto, 
se ha jeneralizado la regla de asignar un regador para 10 
cuadras; creo que se sufre en esto una equivocacion que 
proviene de que hasta ahora no se ha sabido apreciar 
aquella medida, siendo tal la equivocacion que cuando se 
cree tener 10 regadores se tienen en realidad 28, próxi- 
mamente. 

Por otra parte, no se hace en Chile un cultivo racional, 
como la química agrícola lo enseña, i como deberia ha- 
cerse dando a las tierras las sustancias que se le quitan 
en el cultivo de una planta cualquiera, pata lo cual se ne- 
cesita conocer la composicion química i el volúmen de 
agua empleado, principalmente su contenido en azoe 1 
en ácido fosfórico, como igualmente la proporcion de esas 
materias que el agua abandona al suelo, al mismo tiempo 
que el peso i la composicion química de la cosecha. Solo 
así se podrá establecer el equilibrio entre lo que se le su- 
ministra al suelo i lo que se le quita, 1 determinar la pro- 
porcion de abono que conviene emplear en cada caso en 


concurrencia con las aguas de riego. 
A. DE LA UT. 32 
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Para que un riego fertilice por si solo la tierra es pre- 
ciso que sea mui abundante, como lo prueban las delica- 
das esperiencias de Mr. Hervé-Mangon Porellas se ve 
que para dar solo la humedad indispensable para el cul- 
tivo se ha empleado un litro por hectárea (litro 1 medio 
por cuadra); 1que para no tener que suministrar abono 
artificial a las tierras (como se hace aquí) se necesitan en 
las praderas de los Vosges, 200 litros por segundo i por 
hectárea. 

Creo, pues, que la cantidad de agua indispensable es 

un litro por segundo i por hectárea en la intelijencia de 
que se suministre a las tierras todo el abono que necesi- 
te el cultivo. : 
Esta es, pues, la cantidad de agua que debemos consi- 
derar en el lugar de su empleo; pero la evaporacion 1 fil- 
traciones suelen consumir cantidad considerable i en el 
proyecto de un canal no debemos olvidarlas. 

Ls difícil prever cuál será el volúmen de ¡agua perdida 
por inbibicion en el fondo 1 por filtracion por las paredes 
del canal, sobre todo cuando este está enfalda o en terra- 
plen. Esta pérdida depende esencialmente de la naturale- 
za del terreno como igualmente de la altura del agua. 

Para deducir estas pérdidas es conveniente no colocar 
el fondo del ¡canal mui cerca de la superficie del terreno 
natural; en jeneral, se puede admitir una pérdida de 0.205 
por 24 horas. 


OTROS PROBLEMAS. 


9. Como ha podido notarse, en lo espuesto hasta aquí, 
para la comparacion de divergos trazados de un. mismo 
proyecto, se necesitará muchas veces dejar como incogni= 
ta la pendiente, otras veces el gasto, la velocidad, la al- 
tura del agua, o.en fin, la forma de la seccion. Como es- 
tos elementos están relacionados en las 2 ecuaciones si- 
guientes: 


PA (anexo) 





ANALES DE LA UNIVERSIDAD. —MAYO DE 1878. 20 


Se necesita que dos de estos elementos sean dados pa- 
ra determinar los demás. Podríamos, pues, considerar 
tantos problemas como dos pueden hacerse 
con 4 elementos tomados 2 a 2, es decir, 6 cuestiones, pe-: 
ro solo 3 interesan en la práctica 1 son las siguientes: 

1.2 Concecido I i H (i por consiguiente x 14 que son 
funciones de H), determinar U iq. 

La ecuacion (2) nos da U 1 conocido U se tiene el gas- 
to q por medio de la ecuacion al 

2." Conocido q i la altura H (1 por consiguiente xi o) 
determinar 1 1 U. 

La relacion (1) nos da Ú, 1 conocido U la ecuacion (2) 
nos dará I. 

3.7 Conocido q e I determinar H 1 U. 

En esta cuestion tendriamos que distinguir 2 casos 
(forma de seceion conocida 1 no conocida) si quisiéramos 
resolver el problema en toda su jeneralidad, pero como 
aquí tratamos de un proyecto de canal, la forma de la 
seccion es conocida de antemano i determinada muchas 
veces por la naturaleza del terreno que necesita inclina- 
ciones determinadas en sus chaflanes o taludes, 1 sobre 
todo por la consideracion de la seccion económica como 
lo hemos indicado mas arriba. 

Conocida, pues, la fórma de la seccion, xi. serán 
funciónes de H i se tendrá 


1=£(H) 


en la que todo es conocido menos H. 
La ecuacion (1) nos da por otra parte el valor de Ú. 


MOVIMIENTO PERMANENTE. 


_Este.es el verdadero movimiento del agua en nuestros 

canales, pero como la esposicion de esta teoría nos lle- 
“varia mui lejos, nos contentaremos, por ahora, con dar el 
aforo de un canal o rio cualquiera, pues que la aplicacion 
de las fórmulas del movimiento uniforme no puede con- 
ducir sino a resultados aproximados o dudosos. 
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Sabemos que la ecuacion jeneral del moyimiento per- 
manente £s: 





F,,2 eE 
u > Xx 
DN +0 a AS 


.) 


Esta ecuacion convinada con 
q=0u 


da lugar a 6 cuestiones diversas, de las cuales, por ahora, 
solo resolveremos la que tiene por objeto determinar el 
gasto q. Como en el caso jeneral la integracion es impo- 
sible, recurriremos a las cuadraturas jeométricas Aproxi- 
mativas, (sea por el método de Simpson, sea por el de 
Poncelet, o por el de los trapecios). Los resultados serán 
tanto mas exactos cuanto mayor sea el número de seccio- 
nes intermedias que consideremos entre las secciones es- 
tremas. 

Supongamos pues que en el trozo considerado se han 
tomado várias secciones por medio de sondajes, i la dife- 
rencia de nivel entre las secciones estremas por medio de 
una nivelacion (pl. 3, fia. 819.) 

Observando que q= yU=" U=%4W4 =>. 00nonnennecononn: 
se tiene: 





2 
AZL= == e A ds 
64) 


(0 


Empleando, por ejemplo, el método de los trapecios, to- 
: x q 
maremos en ordenadas los valores sucesivos -— aa 
que corresponden a secciones a la distancia S3ó%.. . oocomocoo 
Se tiene así una serie de trapecios 1 m n o, n o pr, cu- 
ya suma representa la integral. Se tiene pues aljebraica- 
mente 
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Ecuacion en que todo es conocido menos q. 

Este procedimiento es el mas exacto talvez de cuantos 
se puedan emplear, porque el empleo del tubo de Dary, 
molinete u otro instrumento aforador, exijen bastante 
destreza i práctica de parte del que opera. 

El aforo por medio de instrumentos es mucho mas cot- 
to. Consiste en tomar el perfil de una seccion i en aplicar 
el instrumento en diferentes puntos de ella; considerar 
en seguida descompuesta la seccion total en secciones 
parciales cuyo centro corresponde a cada punto en que el 
instrumento nos ha dado una indicacion para la velocidad 
de los hileros líquidos; se multiplica cada seccion por su 
velocidad, se suman todos estos productos 1 la suma es- 
presa el gasto que buscamos. 


SEGUNDA PARTE. 
OBRAS DE ARTE. 


Las obras de arte que puede necesitar un canal de rie- 
go en su trayecto desde la toma del agua hasta el punto 
de empleo, son: pretiles, socabones, puentes acueductos, 
sifodes, puentes sifones, muros de caída, represas i mar- 
cos partidores. 


PRETILES. 


11. Llamamos pretil al muro vertical levantado para 
formar borde 4 un canal i sostener sus aguas. El pretil 
se encuentra en los terraplenes, en varios faldeos, ete. 
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Deben oponerse a las filtraciones i resistir el empuje de 
las aguas. 

12. El material que se emplea es la piedra de bolon ci- 
mentada con mortero hidráulico; la piedra rodada cimen- 
tada con arcilla; el ladrillo cimentado con mortero hidráu- 
lico; o bien son ataguias de doble o simple encoframien- 
to; o bien, en fin, son paredes de adobes o champas. 


ESPESOR DE LOS PRETILES. 


13. Un sencillo cálculo de estabilidad me ha conducido 
a los siguientes resultados: 

1. S1 el pretil es de piedra de bolon cimentada con mor- 
tero, el espesor medio que conviene darle es los */1p de 
su altura. Con esto la estabilidad de rotacion queda 
asegurada, il con mayor razon la estabilidad de resbala- 
miento, siempre que el muro esté empotrado de cierta 
cantidad bajo el fondo del canal. 

2.” Si el pretil fuese de piedra rodada cimentada con 
arcilla, será prudente dar a la muralla un espesor medio 
igual a los 7/19 de su altura, dimension motivada por la 
estabilidad de resbalamiento. 

3. S1 el pretil fuese de ladrillo cimentado con mortero, 
le conviene un espesor medio igual a los %/¡p de su al- 
bura. 

4.” Si el pretil es de tierra arcillosa bien comprimida 
no deberemos ocuparnos de la estabilidad de rotacion si- 
no de la de resbalamiento, lo cual exije que se dé a la 
muralla un espesor medio igual a su altura. 

5. En cuanto a los pretiles formados con champas no 
los aconsejamos donde las aguas son mui puras, porque 
tarde o temprano se harán permeables. El grueso que les 
conviene parece no podria ser en ningun caso menor que 
los 8/10 de su altura. 

6. No faltan ejemplos de pretiles formados con ata- 
guias. Son estos cofres simples o dobles formados por 
una estacada 1 tablestacas, relleno con tierra arcillosa 
bien pisoneada. 
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El espesor medio que conviene a las ataguias es 
los 9/10 de su altura. 

7.2 En tin, habrá casos en que un pretil hecho de ado- 
bes será preferible a cualquiera otro. 

El grueso que le conviene depende notablemente de la 
densidad del adobe; pero convendrá estarse entre %/;0 
15/10 de la altura del pretil (el adobe se supone hecho 
con barro bien batido, de otro modo resultaria un muro 
detestable. ) 


REVESTIMIENTOS. 


14. A vceces se necesita revestir en algunos puntos 
los taludes o chaflanes de los canales o hacerlos imper- 
meables. Este revestimiento no es otra cosa que una del- 
gada muralla acostada sohre chaflan natural de las tierras. 

Otras veces es una capa de concreto o de tierra veje- 
tal amasada con una lechada de cal 1 colocada en el fondo 
de un canal en puntos en que ciertas tierras sumamente 
permeables disminuirian considerablemente el caudal de 
aguas del canal. 


TALUDES I ESCARPAS. 


15. Un talud o chaflan debe tener la inclinacion natu- 
ral de las tieras, lo cual es un término medio de Y, 
a?/¿para los terrenos arcillosos; de “/, para un terreno 
de arcilla mezclada con arena; de*/¿a %/, en la misma 
clase de terreno, cuando la arena domina; de 1/4 a 2/* en 
terrenos completamente arenosos. 

En terrenos mas o menos compactos, compuestos de 
grava 1 cascajo, la inclinacion varia entre 9/41*/1. En je- 
neral, el injeniero debe por prudencia tratar de tener un 
talud o. escarpa lo mas suave que le sea posible. 

He visitado los principales canales construidos en Chi- 
le 1 me ha sido estraño no encontrar en ninguno de ellos 
bien consultada la inclinacion de las escarpas 1 taludes ni 
disposicion alguna en el perfil del canal para impedir o 
facilitar las limpias 1 conservar al canal su forma primi- 


tiva. 
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Es de sentir que en la composicion de un proyecto de 
canal no se tome en cuenta la esplotacion o la conserva- 
cion de la obra. La conservacion deberia entrar en el 
presupuesto, representada por un capital, cuyos intereses 
produzcan el capital que anualmente se invierte en man- 
tener la obra en perfecto estado. - 


CANALES O ALCANTARILLAS DE DESAGUE. 


16. Siempre que un canal esté en falda será necesario 
establecer canales o alcantarillas de desagiie que conduz- 
can por sobre el canal o bajo de él las aguas de lluvia que 
se reunen en las pequeñas quebradas de los cerros. Co- 
mo seria mul largo entrar en los detalles de todas estas 
construcciones nos contentaremos con ind:carlas. 


PUERTAS DE DESCANSO. 


17. Todo canal las necesita 1 tienen por objeto dar sa- 
lida a las aguas en exceso que provienen de cualquiera 
causa. 

Las puertas de descanso deben colocarse inmediata- 
mente aguas abajo de todo partidor o en cualquier otro 
punto en que la aglomeracion de las aguas las necesita, 
en los grandes faldeos, por ejemplo. 


MUROS DE CAÍDA. 


18. Siempre que el terreno, entre los puntos estremos, 
presente un desenso considerable tenemos dos caminos 
que seguir: o bien alargar el trayecto por un trazado mas 
o menos sinuoso, o bien, crear caídas (i será siempre lo 
mas económico) que hagan perder el exceso de pendien- 
te. La obra de arte que conviene en este caso es una ba- 
rrera trasversal de albañilería o de madera seguida de un 
radier o enrocado como lo muestran la fig. 5, pl. 2. 


CRUSAMIENTO DE DOS CANALES. 


19. Dos canales pueden cruzarse al mismo nivel o a ni- 
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vel diferente. Si sucede lo primero se empleará un sifon 
cuya construccion daremos mas adelante; i si lo segundo 
sucede, será un puente-acueducto de que tambien habla- 
remos. 


SOCAVONES. 
CORTES. 


20. Se comprende que hai una altura límite, pasada la 
cual el socavon será mas económico que el corte i que 
variará con la naturaleza del terreno. 

Sea p el precio medio del m.* de desmonte a cielo des- 
cubierto, 4 la hondura del corte, 7'la pendiente de las es. 
carpas, / el ancho en la base, P el precio del metro corri- 
do de socavon en el terreno de que se trata, c 1 e” los ca- 
pitales cuyos intereses representan los gastos de conser- 
vacion por metro corrido. 

El cubo del corte por metro corrido será: 


hb T 


1 será indiferente adoptar nn corte o un socavon cuando 
se tenga la igualdad 


ep hj(dién )=B20) 


que nos da h, límite superior de la hondura del corte. 
Para cualquiera altura mayor adoptaremos el socavon. 

Un socavon i un corte presentan cada uno sus incon- 
venientes, que será necesario tomar en cuenta al estudiar 
el trazado 1 que nacen principalmente de la naturaleza del 
terreno encontrado. 

Seria salir mui lejos del objeto que nos hémos propues- 
to el dar los detalles para la construccion de un socavon. 
Solamente indicaremos lo que hai que tener presente pa- 
ra formar un proyecto. 

21. Siendo el precio de la unidad de desmonte lo mas 
dificil de apreciar, daremos el cuadro siguiente tomado del 
curso de esplotacion de minas de Mr. Callon. Segun este 


sabio, inspector jeneral de minas, la construccion de un 
A. DE LA U. 39 
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socavon de 3) metros de seccion conduce a los resulta- 
dos siguientes, suponiendo el salario del obrero a ps. 0.80 
i el quilógramo de pólvora a ps. 0.50. 
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Los precios del cuadro no comprenden ni el enmadera- 
do ni el amurallado que sona menudo necesarios. Solo 
después de reconocer por medio de sondajes la naturale- 
za jeolójica de los terrenos que es necesario atravezar, se 
podrá hacer una cuenta aproximada de los gastos que 
ocasiona la ejecucion de un socavon. 

Observaré aquí, para jutificar la importancia del cua- 
dro que doi, que un socavon de 33 metros de seccion 
presenta las ventajas siguientes: 

1. Podrá conducir, siempre que se quiera i si la pen- 


AN a 
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de 


diente lo permite, 10000 litros por segundo, lo que per- 
mite regar 10000 hectáreas de terreno. 

2.” Es casi siempre mas económico en su construccion. 
que uno de dimensiones un poco menor. 

3. Que la construccion de un socavon de mayor sec- 
cion tiene un precio relativo menor i por consiguiente que 
los anteriores datos aplicados a una seccion mayor darán 
un presupuesto siempre elevado; i 

4. Que sabiendo que para una seccion de 10 metros el 
módulo o coeficiente de esos números seria 3, por una 
simple interpolacion, hallaríamos el módulo correspon- 
diente a una seccion comprendida entre 3) 1 10 metros. 

Si se reconoce la necesidad de piques deberemos tener 
presente que en un terreno ordinario i en que no se en- 
cuentra agua al precio del m? de desmonte aumenta de 
mitad cuando se pasa del socavon al pique, precio que 
puede crecer mucho mas si se encuentra agua. 

Como al encontrar agua no es cosa fácil de averiguar 
de antemano, conviene no recurrir a los piques sino cuan- 
do se crean de mucha necesidad. 


PUENTES ACUEDUCTOS: 


22. Siempre que se necesite atravezar una quebrada, 
salvar la caja de un rio, etc., será necesario acudir a un 
puente-acueducto, a un sifon, o bien a un puente sifon. 

Un puente-acueducto conduce las aguas de un lado 
a otro del valle o quebrada siempre en pendiente i 
en esto se distingue de los otros dos medios, los cuales 
conducen las aguas en pendiente en una parte, en contra- 
pendiente en otra. Consecuencia necesaria de esto es que 
en los sifones i puentes-sifones la conduccion se haga 
forzada o en tubos cerrados, mientras que en un puente- 
acueducto estamos en el caso de una simple canal. 

Un puente-acueducto no es otra cosa que un puente 
ordinario en que la carga está siempre uniformemente re- 
partida, motivo por el cual es sumamente fácil el esta- 
blecimiento de un tal puente. 
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Para determinar la carga permanente raclocinaremos 
del modo siguiente: cada hectárea por regar está repre- 
sentada por el gasto de un litro por segundo (décima par- 
te de un regador del canal de Maipo.) Si tuviéramos, pues, 
que regar 2090 hectáreas necesitarlamos 2000 litros, o sea 
2 m2 por segundo. 

Ks evidente que el peso que buscamos será tanto mas 
pequeño 1 por consiguiente el puente tanto mas econó- 
mico cuanto mayor sea la velocidad que consideremos en 
el canal-acueducto. Para un gran caudal i en canales de 
madera acepillada una velocidad de 4 m. seria mui con- 
veniente 1 siempre podremos disponer de la pendiente ne- 
cesaria. 

Sabemos, por otra parte, que el gasto es igual al pro- 
ducto de la seccion por la velocidad média; luego seccion 
= >=) m2. Tenemos, pues, por metro lineal el peso 
de un prisma líquido de 5 m. de base 1 un metro de altu- 
ra, lo que da 500 quil. por metro corrido. 

Para determinar la forma de la seccion, recordaremos 
que la seccion que da mayor gasto con la misma super- 
ficie i la misma pendiente es el semi-cireulo, el cual no 
convendria en este caso, a menos de adoptar una canal de 
palastro; vienen en seguida el trapecio 1 después el rec- 
tángulo. Por razones de construccion será el rectángulo 
el que ordinariamente preferiremos 1 como el rectángulo 
mas económico es 2 de base por 1 de altura, se sigue 
que nuestro canal deberá tener 1 metro de base por 0.250 
de altura. 

Lo espuesto hasta aquí basta para determinar en cada 
caso las dimensiones que debemos asignar a las diversas 
piezas de la construcion (est. de las consts). 


AMBOS: 


23. Muchos son los tipos que podra dar para construir 
un puente-acueducto, pero me limitaré a indicar el que 
creo, en jeneral, mas económico. 

Consiste este en hacer los apoyos de cepas de madera 
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o de fierro, 1 la superstructura, formada por la misma ca- 
nal, unas veces sola, otras armada con tirantes. 

Las cepas (especie de caballetes) de rieles son talvez 
el único medio económico i que puede ofrecer la suficien- 
te estabilidad en nuestros rios, cuyo fondo está jeneral- 
mente compuesto de cascajo eminentemente socavable e 
incompresible. 

Es tambien de advertir que en nuestros rios no con- 
vendria hacer tramos de menos de 8 metros. La canal vi- 
ga, cuya seccion damos para varios tipos, ha sido calcula- 
da en la hipótesis de que los machones o cepas disten 10 
metros unos de otros. d 

La canal-viga del primer tipo se supone construida con 
madera de pino, bien acepillada por dentro, con la inclina- 
cion necesaria para darnos una velocidad média de 4 
metros por segundo. De estas hipótesis resulta que con 
las dimensiones indicadas en el corte AB, pl. 1, la canal 
viga da paso a 2000 litros por segundo, es decir, para el 
riego de 2000 hectáreas de terreno. 

Es escusado decir que las dimensiones alli indicadas 
son necesarias 1 suficientes para la estabilidad de la obra. 

En las mismas hipótesis ha sido calculada la canal-viga 
de los demás tipos. 

Con las dimensiones que indica la figura en corte, la 
canal-viga del 2.* tipo da paso a 4000 litros por segundo, 
es decir para el riego de 4000 hectáreas. 

Como se ve, el grueso de los tablones está reducido a 
la mitad ia pesac de eso el volúmen de agua es doble 1 
la fatiga de la madera es la misma que en el tipo ante- 
rior. Se debe esto al apoyo intermedio que procura el ti- 
rante. 

La canal-viga del 3.” tipo está construida con madera 
de la misma dimension que en el caso anterior, i sin em- 
hargo ella da paso al agua necesaria para el riego de 9000 
hectáreas. 

Debido es esto, como en el caso anterior, a los apoyos 
que procuran los tirantes. 

Siempre que la altura máxima de las aguas lo permita, 
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habrá economía en sustituir a los tipos 213 los tipos 
AO 

Para hacer indeformable la canal-viga será necesario 
clavar las paredes verticales i la horizontal a un cuadro 
de madera de dimensiones convenientes como lo indican 
los cortes, : 


SIFONES. 


24. Un sifon es un conducto forzado que se compone 
de tres partes: un cuerpo 1 dos cabezas. Puede construir- 
se de albañilería (fig. 1, 2, 3, pl. 2), de madera (fig. 4), 
de piedra artificial de palastro o en fin de fundicion. 

La determinacion de la seccion que debemos dar a un 
sifon es cosa mui cencilla; pues noes otra cosa que una 
cañería simple (hidráulica). Sin embargo me propondré 
un caso particular para indicar la marcha que conviene 
seguir en cualquiera otro, como lo he echo ya en las ca- 
nales-vigas de un puente-acueducto. 

Supongamos que queremos atravezar un valle con un 
volúmen de agua necesario para el riego de 1000 hectá- 
reas de terreno por medio de un sifon de albañileria, por 
ejemplo. Ll agua necesaria estará espresada por un gas- 
to de 1000 litros por segundo. 

Como la seccion del sifon depende de la altura motriz, 
necesitamos fijar esta de antemano, o si queremos partir 
de una seccion determinada, podremos buscar la altura 
motriz necesaria. 

Recordaremos, al efecto, las relaciones siguientes: 


(DAA 
2 


en que ba tiene segun Mr. Darcy i pasa al caso de pare- 
des cubiertas de incrustaciones, que es el caso práctico, 
el valor siguiente: 





(a) Suponemos despreciable la pérdida de carga a la entrada i a la 
salida del sifon. 
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ba —0.000507 + 0.00001274 


PAN 





Si D fuese la incógnita tendríamos una ecuacion del 
quinto grado que solo podemos resolver por medio de 
tanteos, para lo cual asignaremos a D un valor que cree- 
mos convenir, lo introduciremos en bi; lo elevaremos a 
la 5.* potencia i formaremos el segundo miembro de la 
ecuacion (2). Si el valor que resulta es lenal a H que se 
nos da, el problema está resuelto, en el caso contrario 
deberemos aumentar o disminuir D hasta caer en el ver- 
dadero valor. 

Se pueden evitar estos tanteos construyendo una vez 
por todas un cuadro en que en una columna vertical se 
encuentran los valores del diámetro, variando de centí- 
metro en centímetro o de 2 en 2 centímetros, etc., 1 en 
frente en otra columna vertical el producto ba o que 
sirve de coeficiente a s.q* ique podemos representar 
por K. 


: de NE 
Hecho eso de la ecuasion H=Ksq? sacamos K=-=- 
1 


valor numérico que llevado al cuadro nos dará en fren- 
te en la columna de los diámetros, el diámetro que busca- 
mos O bien será un K comprendido entre 2 del cuadro, 
en tal caso una simple interpolacion nos dará el diámetro 
correspondiente, si no queremos contentarnos con el mas 
próximo. 

Para evitar aún el trabajo de la formacion de ese cua- 
dro, lo damos formado con valores del diámetro hasta 
1 metro. 
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DIÁMETROS. bs K 
0.01 0.001801 116786500 
0.02 0.001154 * 2338526 
0.03 0.000938 250312 
0.04 0.000830 52560 
0.05 ().000765 15874 
0.06 0.000722 ' 6021 
0.08 0.000668 1D 
0.10 0.000636 412,4 
0.12 0.000614 160,91 
0.15 0.000593 50,64 
0.20 0.000571 Dd 
0.25 0.000558 3,705 
0.30 0.000550 1,467 
0.35 0.000543 0,6704 
0.40 (.000539 0,3409 
0.45 0.000535 0,1877 
0.50 0.000532 0,1104 
0.60 0.000528 0,0440 
| 0.70 0.000525 0,02028 
0.80 0.000523 0,01034 
| 0.90 0.000521 0,005718 
1.00 0.000519 0,003365 


Este cuadro supone uu tubo incrustado; si así no fuese bh, i XK debe- 
rán reducirse al ¿ para los tubos de palastro, ia la 2 para los de fundi- 
cion i albañilería inlucida. 


Si fuese la altura motriz la que buscamos, procedería- 
mos a la inversa, pero de idéntico modo, entrando en la 
tabla con el valor del diámetro, en frente tendremos K; 
este valor multiplicado por s q? nos dará H, altura que 
buscamos. 

Voi a hacer aplicacion al caso particular que me habia 
propuesto, esto es, el riego de 1000 hectáreas de terreno. 
Esto quiere decir que nuestro sifon debe conducir 1000 
litros por segundo osea 11m. Hagamos s=200 mts. i 
H=4 mts. 


A 


e ra 
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El valor de K, arriba escrito, resulta ser con estos da- 
tos igual a 0.702028 1 como en frente i en la columna de 
los diámetros tenemos 0.70 resulta que el sifon debe te- 
ner 0.70 de diámetro. 

Démonos ahora un diámetro de 1 metro i veamos qué 
cantidad de agua será capaz de conducir nuestro sifon. 


H 
s K 





De la ecuacion anterior sacamos q*= 


“Eatraremos en la tabla con D=1 m. la columna de los 
K nos da K=0.003365. Este valor intruducido en la es- 
presion de q* nos da q=24830 litros por segundo, lo que 
permite el riego de otras tantas hectáreas. 

Nótese que D entra elevado a la 5.” potencia i por con- 
siguiente un incremento pequeño del diámetro produce 
uno mui grande en el volúmen de agua que el sifon es 
capaz de conducir. 


ESTABILIDAD. 


En virtud de las leyes que rijen los líquidos en movi- 
miento, en cada punto de las paredes interiores del sifon 
se ejerce una presion igual a la columna piezométrica, 
pero en la práctica se considera el liquido en reposo, lo 
que da una presion mayor por la pérdida de carga que 
necesariamente tiene lugar en un líquido en movimiento, 
cuando se pasa de una seccion a otra. Estas presiones 
tienden a despedazar el sifon, segun las juntas lonjitudi- 
nales 1 los ensambles; mas como no debemos contar con la 
resistencia del mortero a la estension, se sigue que en los 
sifones de albañilería será necesario rodearlos de un grue- 
so de tierra suficiente 1 bien pizoneada para contrarrestar 
esas presiones. Este es el motivo porque no se usa un si- 
fon de albañilería sino cuando la presion es poco conside- 
rable; pero infinitos son los casos, en valles profundos, en 
que esas presiones resultarian inadmisibles para un sifon 
de albañilería, Se emplea entonces un sifon de palastro o 
bien de fundicion, o si se quiere de madera. 


Para los sifones metálicos la fórmula que debemos em- 
A. DE LA VU. 34 
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plear para determinar el espesor de los tubos es la si- 
guiente: 


(1) PD=2Re 


En la que P=presion en quilg. por m*; D= diámetro 
del tubo; e =espesor del tubo; 1 R=tension máxima 
que se quiere imponer a la materia (para el palastro R = 
6.000,000 de quilg. por m*; para la fundicion R=1.000,000 
de quilg. por m”). | 

El servicio municipal de París determina el grueso de 
los tubos de fundicion por la fórmula empírica. 


(2) e=0,016 D+0.008 


Esta fórmula supone una presion de 10 atmósferas o 
100 metros próximamente de diferencia entre el punto 
mas elevado 1 el mas bajo. 

Recomendamos la fórmula (1). 

A pesar del bajo precio de la fundicion, los tubos de 
palastro embetunados, conocidos con el nombre de tu- 
bos Chameroy, son en el dia de mucho uso. 

Si se trata de sifones de madera, solo debemos contar 
con la resistencia que oponen los cuadros consolidados 
con log estribos de fierro que indica la fig. 4 en corte. 
ls costumbre colocar estos cuadros a 1.50 de distancia 
uno de otro. Ei grueso del bordaje interior resulta de 
esta distancia 1 de la presion por m.? 

El grueso del bordaje esterior puede ser siempre redu- 
cido, 5 centímetros por ejemplo. 

¿Cuál de los sifones es mas económico? 

Siempre que podamos aplicar el sifon de albañilería, 
será este el mas económico. ln caso de no poder aplicar- 
lo deberemos en jeneral decidirnos por el de madera. 

De los sifones metálicos el de palastro es el mas eco- 
nómico. 


A 
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¿Cuál es el límite de la presion pasado lo cual un sifon 
de albañilería deja de ser aplicable? 

Depende este límite de la calidad del mortero emplea- 
do, de su adherencia al ladrillo 1 del espesor de las pare- 
des del sifon. 

Las únicas esperiencias que se han hecho sobre la ad- 
herencia del mortero al ladrillo muestran que: (b) 

Un buen mortero hidráulico después de 10 dias opone 
una resistencia a la traccion igual a 9000 quilógra- 
mos por m.* o sea 3000 con un coeficiente de seguridad 
igual a 3. 

Suponiendo D=1 mi e=0."40 i suponiendo que la 
fórmula (1) sea todavía aplicable a una pared del grueso 
de 0." 40 se tendrá: 


e 
A 2 300015 0402400 quilóg. 
D 


Es decir que podemos tener con estos datos una dife- 
rencia de nivel entre la boca del sifon i el punto mas ba- 
jo igual a 2.40 sin contar la capa de tierra bien pizonea- 
da que podemos poner encima, la cual puede aumentar 
aquella altura en 13 a 2 metros por cada metro de terra- 
plen. Pero disposiciones especiales permiten sobrepasar 
ese límite. 


PUENTES-SIFONES. 


25. Difieren estos de los anteriores únicamente en que 
el tubo en lugar de estar perdido en la tierra, está colo- 
cado sobre un puente. 

Se emplean cuando el estudio nos conduce a un puen- 
te-acueducto de una altura considerable; pero raro será 
el caso en que no convenga sustituir a los puentes-sifones 
un sifon enterrado. 





(b) La cohesion del mortero es mucho mayor que su adherencia al 
ladrillo i puede alcanzar 170,009 quilóg. por 1.2 
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265. Todos conocemos la manera como nuestros canales 
grandes 1 pequeños toman sus aguas de los rios. Es un 
medio enteramente provisional 1 efímero. 

Un trabajo definitivo no conviene talvez, mientras la 
autoridad no intervenga en la equitativa division de las 
aguas de nuestros rios, conforme a los derechos de cada 
canal. 

+ Diremos, no obstante, que para que una toma de agua 
llene debidamente ien todo tiempo su objeto deberá 
constituirse de una barrera o radier de albañilería com- 
pletamente perdido en el fondo del lecho, seguido de un 
enroscado. Sobre esa barrera deberian levantarse macho- 
nes que llenarian el doble objeto de servir de apoyo a un 
puentesito de maniobra i al mismo tiempo de partidores, 
debiendo uno de ellos repasar del rio la dotacion del ca- 
nal, 1 los demás formarian vertedores por medio de vige- 
tas trasversales, escepto uno o mas de ellos que quedarian 
descubiertos para hacer naturalmente la caza de los de- 
pósitos del rio, aguas arriba de la barrera, 

Como una obra de este jónero es costosa, proponemos 
otra que tendrá tambien el carácter de obra permanente 
1 que seria de construccion rápida 1 económica 1 de larga 
duracion (fig. 6). 


MARCOS PARTIDORES. 
DESCRIPCION DE UN MARCO. 


27. Hasta ahora, entre nosotros, un marco es una cons- 
truccion de albañilería de ladrillo destinada a repartir el 
gasto variable de un canal, llamado matriz o tronco en una 
razon dada, por medio de otros dos canales que toman 
los nombres de pasante el uno i de saliente el otro. 

Nos limitaremos a describir i estudiar el tipo adoptado 
por la sociedad del canal de Maipo, mas jeneralmente co- 
nocido. Por lo demás, la solucion de nuestro problema 
no pierde nada de su jeneralidad, porque dejamos inder 
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terminadas las circunstancias que permiten pasar de un 
marco de cierto tipo a otro de tipo diferente, 

Segun los estatutos de la sociedad del canal de Maipo, 
en la construcion de un marco deben observarse las pres- 
cripciones siguientes: 

«Art. 55. Para establecer un marco debe formarse en 
el canal un emplantillado de piedra o de ladrillo de 8 va- 
ras de largo, sin desnivel, con tres puentes colocados en 
el suelo uno a cada uno de los estremos del emplantilla- 
do i otro en el medio 1 debiendo ser cada uno de ellos del 
ancho de un ladrillo. Los costados 1 paredes del canal se 

harán tambien de cal i ladrillo con 2 ladrillos de ancho. 

En el centro de este emplantillado debe colocarse el mar- 
co partidor. 

«Art. 56. Desde el emplantillado debe formarse al ca- 
nal un plano de 50 varas en línea recta para arriba i con 
12 pulgadas de desnivel. 

«Art. 57. Al fin del emplantillado tendrá una caída 
igual al marco saliente a la del marco pasante, cuya caí- 
da no debe exceder de un tercio de vara. 

cArt. 58. Los marcos que se hagan nuevos 1 los que es- 
tén destruílos o mal colocados se construirán con una 
punta de diamante de piedra que forme un ángulo de 15 
con el resto de la tijera; por la base de atrás de la tijera 
será de 11 varas. En la misma forma se construirán to- 
dos los marcos que fuese necesario rehacer. 

«Art. 60. A cada marco deberá ponerse detrás de la 
punta de diamante, a la média vara, una escala que seña- 
le la demarcacion. 

«Art. 61. Los marcos deben ser de una vara de alto 
por pulgada 1 média por regador, arreglados al modelo 
del plano que existe en la junta de directores. 

(Art. 62. Todo marco debe tener además un plano in- 
elinado de 20 varas después del horizontal con un desni- 
vel de 12 pulgadas o menos, segun la localidad de los 
MArcos.» 
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26. Resulta de estas disposiciones: 

1.2 Que se ha dado la secion por medida del volúmen, 
sin tomar en cuenta el perímetro mojado. 

2. Que se ha inclinado solo el saliente. 

3. Que se considera la velocidad média de los hi- 
leros que alimentan el saliente igual a la que debe te- 
ner lugar en el movimiento toa calculado con igual 
altura de agua en los canales partidores. 

Estas disposiciones, con escepcion de la última, no 
pueden menos que conducir a mul grandes errores. 

Para apreciar la primera causa de error bastará com- 
parar el gasto que nos da la seccion de un regador con la 
seccion correspondiente a 10 regadores, por ejemplo, i 
se verá que en lugar de resultar un gasto 10 veces ma.- 
yor, como debiera, se encuentra que es próximamente 
28 veces mayor. Enefecto, la fórmula del movimiento uni- 
forme es: 











que nos da u= 





o bien 








AY 





Q 
a relacion u=-— a 


1en Ds E de un regador=0.*2092 
=perímetro poca de 
As rl AA 
Sean “'=Seccion de 10 rega- 
dores AO) 
=perimetro mojado de 
Aplicando la ecuacion a la seccion de 10 regadores 
nos da: 











4 
4 
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Dividamos esta por aquella (A e i son las mismas en 
las dos ecuaciones) 











Y e e ye i Mm 
AA 


O 0 A A. AA Vos 


0) x 
Y 


En vista de esto, quién no se pregunta el por qué no se 
habia buscado un perfil de proporcionalidad constante 
que anulase la causa de tantos errores. 

El inclinar solo el saliente conduce tambien a error por 
la pérdida de fuerza viva que naturalmente tiene lugar 
en el choque de los hileros que al entrar llevan la direc- 
cion del canal tronco con los que ya han sido desviados, 
disminuyendo de esta suerte el gasto del saliente. Esto 
que nos muestra el raciocinio lo demuestra la teoría 1 lo 
confirma la esperiencia. 

La esperiencia nos enseña, en efecto, que en la entrada 
del saliente hai una fuerte contraccion que tiene por efec- 
to disminuir la seccion de escurrimiento, pues que sobre 
una parte, mas o menos considerable de ella, se forma 
una especie de remolino en que el escurrimiento es casi 
nulo. 

Si queremos formarnos por la teoría una idea, mas 
o menos cabal, de la disminucion del gasto, bastará que 
tomemos el caso estremo, por decirlo así, en que el sa- 
liente sale a ángulo recto 1 que comparemos el gasto con 
el que tendria lugar si la infleccion no existiese. 

La teoría nos enseña, en efecto, que el máximun del 
gasto en el primer € caso es: 


19 


72 MEMORIAS CIENTÍTICAS [ LITERARIAS, 


Q=0.385LH Vz¿H 
Valor que puede ponerse bajo la forma: 
MER IS 


Por otra parte, sabemos que el gasto del saliente cnan- 
do no hai infleccion es dado por la fórmula: 


Ri 


u 


=AMy (anexo) 





de donde 





Q=LEV (| Va ed 


Pongámonos en el caso del canal de Maipo donde 
1=0.006, 1 supongamos que se trata de un saliente cuyo 
ancho es de 4 metros i la lámina de agua de 0.50 
construyamos con estos datos el factor entre paréntesis, 
para compararlo con 1.7 que multiplica a LA VH en el 
valor de Q escrito mas arriba. 

Hecho esto tendremos: 


a 
(e) A 
=—= 3 proximamente 


DE a 


lo que nos dice que el gasto del saliente a ángulo recto 
es el 3 únicamente del mismo saliente enla direccion 
de la corriente. 

La 3.* causa que hemos anotado es la que constituye 
toda la dificultad de la particion automática; pero afor- 
tunadamente esta causa de error es despreciable como es 
fácil convencerse por el raciocinio. 

lón efecto, la velocidad média inicial, o causa acele- 
ratriz de aguas arriba, del saliente necesita ser menor 





(c) Paredes enlucidas. 
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que la del pasante, pues que esta velocidad debe ser la 
de los canales partidores, donde la consideracion del pe- 
rimetro mojado nos pone de manifiesto que la velocidad 
média que anima las aguas del saliente es menor que en 
el pasante i que mientras mayor es la diferencia entre los 
gastos del saliente i del pasante, mayor es tambien la di- 
ferencia entre las velocidades médias por úinidad de sec- 
cion; pero esto es tambien lo que sucede con la velocidad 
média por unidad de seccion, a medida que nos acercamos 
a la orilla; luego hai Eo correspondencia en la lei de 
crecimiento A la velocidad inicial por unidad de seccion 
i de velocidad en el saliente tambien por unidad de sec- 
cion. : 

No hai, pues, necesidad de considerar en la práctica 
esta causa de error que no afecta sino las centésimas o 
milésimas del gasto. 

Puestas en evidencia estas Causas paso a correjirlas.: 


PERFIL DE PROPORCIONALIDAD CONSTANTE; 


29. Es evidente que la correccion de las secciones 
puede hacerse modificando una sola de ellas i en esta uno 
solo de sus paramentos. Elejiré la seccion del saliente i 
en esta el paramento esterior. 

Supongamos que la razon de la particion sea como los 
números 113. Sea a bc d la seccion del canal pasante 
que dejaremos sin tocar, (fig. 516, pl. 3.) tal como se 
encuentra en el terreno, o tal como la razon de la parti- 
cion nos la dé, si se trata de un simple proyecto en un 
lugar donde no hai marco; sea q Y e” d' la seccion del 
saliente que resulta simplemente de la razon de la parti- 
cion, seccion que vamos a modificar. Para hallar el nue= 


vo perfil e ” procederemos de la manera siguiente: 

Nos daremos una altura cualquiera pequeña /. A esta 
altura corresponde en el pasante cierto volúmen q que se 
obtiene por la fórmula 
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En que todo es conocido menos q. 

En el saliente, con la misma altura de agua /,, debere- 
mos tener=q' i por la fórmula anterior en que to- 
do es conocido menos A, ( >= —2h) puede determi- 
narse la base del sa sulo g Ves de altura 2 1 que 
nos da el gasto y. Tomemos en seguida el medio de e/, 
unámoslo con e' 1 prolonguemos hasta encontrar y fen £ 
El trapecio y Y € e que tiene la misma superficie que el 
rectángulo y 6' es, bajo el punto de vista del escurrimien- 
to del llamo son a equivalentes, como se muestra 
esperimentalmente en hidraúlica. 


Démonos otra altura Ak. Con esta altura tendremos en 
el pasante un gasto Q, que se determina por la misma 
fórmula de arriba. Dia el canal saliente con la misma altura 





=31 1 el rectángulo de altu- 
ra hh, que produce este gasto, se obtiene del mismo mo- 
do que anteriormente, determinando su base 2%; de su su- 
po que llamaremos «y ps la. del Pdo 
g Ue fque representaré por e" 1 la diferencia ey—«w* la 
convertiremos en un trapecio cuya base inferior sea g f 
i su altura b,—h; lo cual no ofrece dificultad, pues basta 
dividir ey —o' por h,—h; el cuociente loaplicaremos des- 
de y hasta K. El punto medio de la vertical £ /unt- 
do con fi prolongado hasta monos da el trapecio que 
buscamos. 

De esta manera se determinarán tantos puntos como Y 
se quiera del nuevo perfil. S1 hecho esto, hacemos pa- 1 
sar una curva continua por los puntos medios de los la- | 
dos del polígono que así nos resulta, tendremos un pet- 
il que prácticamente puede decirse tiene el rigor mate- 
mático. 
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30. El haz de hileros que tiene que cambiar de direc- 
cion es el que viene a chocar la punta partidora desde p 
hasta d (fig. 4, pL 3.) 1 como estos ejercen su accion per- 
turbatriz sobre el total de los hileros que pasan al salien- 
te, la accion que retarda un hilero estará medida por el 
cuociente de los primeros divididos por los segundos. 
Para que el pasante i el saliente resulten igualmente 
afectados será, pues, preciso que el mismo retardo rela- 
tivo afecte tambien al pasante; luego es necesario que la 
preyeccion de c p sobre una normal al canal tronco 1 que 
pase por la punta, guarde con a p la misma relacion que 
p eguarda con p b; pero como ya a p1p0b guardan en- 
tre sí la relacion de 1 a 3, se sigue que p el p f guardan 
tambien la misma razon. La construccion de los ángulos 
es por demás sencilla: muévase en un depurado hecho a 
la escala la punta partidora en su plano 1en torno del pun- 
to p, a derecha o a izquierda, hasta que las proyecciones 
de p e 1 de p d sobre una misma recta, guarden la razon 
de los gastos. 

Por el cálculo no es menos fácil. 


ep=pd.c o0os (180—y —a) 
pÍí=pc. cos «. 
Dividiendo una por otra inotando que pd=pc, == 
pt 


q cos(180 ya)! “cos(y4a) cos y cos a —sen y sem a 


cal 


COS « Cosa COS X 


(cos. y —sen. y tg.a ) de donde 


4+ cosy 


=tg. « 1 de ahi z: 
sen e Cap) 


ANEXO. 


| FÓRMULAS DEL MOVIMIENTO UNIFORME. 


1.2 Paredes mui lisas 1 unidas (albañilería enlucida, 
madera acepillada) 
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o a 
u2 R > 


2. Paredes unidas (albañilería sin enlucir, tabla sim- 
plemente acerrada) 


BT 0.0019 (E ) 
u? K 


3. Paredes formadas de piedra de bolon mas o menos 
canteadas 


HL 0.0009 (++ o) 
u? K 
4. Paredes de tierra (acequias, canales) 


RI 1.95" 
2 =0.00028 ( E ) 


ui 


5. Para corrientes que arrastran piedras 
Eon ) 
u? k 
6. Para la velocidad média 
u=V—14 VEI: 
Se puede tomar sin error sensible para canales de tie- 


rra u=0.6V i en canales de paredes mui lizas u=0.8V. 
7.” Segun M, Sonnet 


WES ue NE 


seccion mojada w 
perímet.” mojado xy 


I=pendiente=seno del ángulo del fondo «con el ho- 


En estas fórmulas R= 


rizonte. 
U=—velocidad média. 
V= id. máxima. 


W= id. en el fondo. 
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FÓRMULAS PARA DETERMINAR EL ESPESOR DE LOS 
PRETILES. 


Empuje del agua. 
El empuje del agua sobre una pared plana i rectangu- 


lar equivale a una fuerza y normal al muro, aplicada en la 
3.” parte de su altura e igual a 





PES Es 
q=i7 (fig. 1, pl. 3.) 
COS. £ 
Perfil rectangular. 


El método de los coeficientes no da: 
ba a EE E 
€) B = 0:58H Ma (+) ecuacion de rotacion. 


la) 

. = 1 T Els pl o A . 
(2 A E p 
(2) =P ES 5) ecuacion de traslacion 


Perfil trapecio.—(filg. 2, pl. 3.) 





Na (mis 2 
(49) B 30.584 V. 2) ++» a, ecuacion de rotacion: 
T 


ot dietas fra E 
7 «—— .H (5) +3H tg. «, ecuacion de traslación: 
ES T ' 





FÓRMULAS PARA DETERMINAR EL ESPESOR DE LOS MUROS DE 
SOSTENIMIENTO I DE LOS REVESTIMIENTOS. 


Empuje de las tierras. 






El empuje de las tierras sobre una pared rectangular 


equivale a una fuerza normal aplicada en la ) parte de su 
¡altura e igual a 
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Perfil rectangular. 


Elmáétodo de los coeficientes nos da: 





con un coeficiente de seguridad igual 2. 


Perfil trapecio. 


e a A 0 1 A 
; ñ 210. ae ER — 8: 
f) TE 


3? 12m? 


En estas fórmulas: 
H=altura del muro 
H= — —agua 
z=densidad del muro 


T= — del agua 
ó=  — de las tierras 

=coeficiente de seguridad varia entre 1.8 12.5 
de — de razonamiento 


=menor hase del perfil 
O del talud natural de las tierras con la vertical. 


— tan 


1 dl 
en ¡entes trigonométricas de los ángulos en a 1en / 


1 
n 





”) 
hal 
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CONSTANTES ESPECÍFICAS. 





















IAE Es 30001 200a 400 7.7 
LO O e oa ARENA NES 500a 850! 60a .S80| 60a 80 
EA 700a 800| C0a 80, 50a 6 
EE li A IÓN 7800 660 660 
A 72001 6000a 750| 2062 300 


| ! LÍMITE PRÁCTICO DE 
| a q RESISTENOLA POR CENTI- 
. ¡Peso delm.3] METRO CUADRADO. 
| MATERIAS. e Pa 
¡ compresion. | estension 

Ea Ejea o..conocooncebadióta : 1400 

Os ds ! 1600 
llArena CIA e A a 1700 

Do UTE AO 1900 
Ladrillo con mortero e dinario. 3700 a 1890 6 0.05 
» con mortero de cimiento.. f1700 a 1800 10 0.3 
Albañilería de piedra canteada.. 12400 a 27001 30a  40| 0.05a 0.3 

» de morrillos............ [2100222501 1%4a  20| 0.02a0.05 
Concreto de cimiento............. 12300 a 2400| 10a 14 ¿0.52 
¡CR 2600 a 28001 150a 200 gs 
ECO ETA 400227001 100 a 1501 23a 3. 2 
E E ios 2600 a 2870] 2502 500 











 _ _ > A AA AAA 
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RESISTENCIA DE ROZAMIENTO. 








| 

Relacion del roza- 

NATURALEZA DE LOS CUERPOS EN CONTACTO. miento a la pre- 
A sion=f 


(_—_- (Q__QPF——_ o 5 5 A 


Calcáreo blando bien asentado sobre calcáreo 

















blandos arre ages seal octal 0.74 
Calcáreo duro sobre calcáreo blando....... a 0.75 
Ladrillo ordinario sobre calcáreo blando... 0.67 
Roble colocado de pié sobre calcáreo blando.. 0.63 
Calcáreo duro sobre calcáreo duro........oooo.. 0.70 
Calcáreo blando » >» DM Pncodonodaocon 0.75 
Ladrillo ordinario »  » PCE A anobos See 0.67 
Roble colocado de pié sobre calcáreo duro... 0.64 
Calcáreo blando sobre calcáreo blando con 

IMOBLeroÍezcO 0. oseeoascca dos dub dbtopsosUbcados 0.74 
Piedra arenisca sobre piedra arenisca puesta 

ENASECO Made jo deal lola NES 0.71 
Piedraarenisca sobre piedra arenisca con mor- 

LELOMeZCO cas AUN lea 0.66 
Calcáreo duro pulido sobre calcáreo duro 

Pulse ola MA col encia 0:58 
Calcáreo duro picado sobre calcáreo duro. pi- 

CRA o A OU ale eo deis ela ha REE 0.78 
Granito sobre ; gramito PICadO..ommoomonccnnonn»» 0.66 

» con interposicion de mortero frezco. 0:49 
Morrillos o piedras rodadas sobre un lecho 

delarcilaleecans ds ls AiO 0.51 
Morrillos o piedras rodadas sobre arcilla hú- 

meda teblandecid oo daaraiaS 0.34 
Morrillos o piedras rodadas sobre arcillaama- 

saducoON CUA o bs da caóe : 0.40 




















TALUD NATURAL DE DESMORONAMIENTO. 

Tierra ordinaria compacta...... 55 sobre el horizonte 
-— removida 1 SeCa. ..oomooomo DD. —  —= — 
—  lijeramente humedecida 55% —  — — 

AO alto anuales od OR Ue A — 

Cierres o encata a A o 
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MORTEROS. 


Siendo de la mas alta importancia el empleo de un 
buen mortero, vamos a tratar esta materia con la esten- 
sion que su importancia requiere, sin olvidar, sin embar- 
go, que el presente trabajito está destinado solo a servir 
de guia al particular que emprenda la construccion de un 
canal. 

Se sabe que el mortero es una argamasa destinada a 
unir unos con otros los materiales de construccion. Se 
compone de cal i de una materia inerte como la arena. 

La cal se obtiene, como se sabe, por la calcinacion de 
piedras calcáreas i carbonatos de cal. Algunos mármoles 
blancos dan cales casi puras, pero mas a menudo con- 
tienen arcilla (silicato de alumina) i no es raro encontrar 
tambien óxido de hierro o de maganeso, arena, súlfuros 
de hierro o de magnesia, etc. De la naturaleza i propor- 
cion en que se encuentran estas materias dependen las 
diversas propiedades de las cales. 


COMPOSICION DE LAS CALES AEREAS (GRASAS I MAGRAS) E 
: HIDRÁULICAS. 


Para esponer la clasificacion de las cales debida a Vica, 
lo mejor que puedo hacer es reproducir las líneas si- 
guientes, tomadas de la memoria de este ilustre injeniero. 

«(Las cales grasas se llaman así porque con la adicion 
de una cantidad de agua suficiente se cambian en una 
pasta fina, grasa i que crece o aumenta mucho de volú- 
men; esta pasta se conserva indefinidamente blanda en 
los lugares húmedos, fuera dei contacto del aire 1 por 
consiguiente en el agua donde se disuelve poco a poco 1 
acaba por desaparecer. 

«(Las cales magras se llaman así porque dan una pasta 
poco crecedora o que aumenta mui poco de volúmen 1 

“que no tiene ni la liga ni la untosidad de las cales gra- 
sas; provienen de piedras calcáreas que contienen arena 
mas o menos fina, frecuentemente unidas al próxido o al 
protóxido de hierro, 1 tambien por dolomitas o calcáreos 
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magnesianos; estas cales se comportan bajo el agua co- 
mo las cales grasas. 

«Las cales hidráulicas se llaman asi porque la pasta 
que resulta de su estincion goza de la propiedad de endu- 
recer bajo el agua como igualmente en los lugares húme- 
dos privados o no privados de aire, al revés de lo que su- 
cede con las cales grasas 1 las cales magras. 

«Estas cualidades preciosas son debidas a la arcilla que 
impregna las sustancias calcáreas en proporciones que 
varian entre 121 20 %. La pasta que producen por la es. 
tincion ordinaria no es jamás tan fina ni aumenta tanto de 
volúmen como la de las cales grasas; su enerjía o grado 
de hidraulicidad se mide jeneralmente por la cantidad de 
arcilla que encierran, comparada a la cal cáustica repre- 
sentada por la unidad; se designan en consecuencia bajo 
el nombre de indice de hidraulicidad, las fracciones que 
resultan de esta comparacion, lo que conduce a clasificar 
las cales en eminentemente medianamente 1 débilmente hi- 
dráulicas, segun que sus índices están comprendidos en 
tre 0.36 1 0.40, o entre 0.80 1 0.36, o entre 0.21 1 0.30. 


«La clasificacion precedente supone la intervencion de 
una arcilla casi pura i de una composicion média que di- 
fiere poco de la del bisilicato, que contiene 64 partes de 
sílice 136 de alumina; pero no sucede siempre asii la, 
composicion puede variar entre límites bastante alejados. 

«La práctica tiene, pues, necesidad de una clasificacion 
mas precisa que la que resulta de los índices. Hé aquí el 
medio en uso desde largo tiempo: la cal recientemente 
calcinada, apagada por el procedimiento ordinario, en 
pasta ni mui dura ni mui blanda, depositada después en 
el fondo de un vaso cualquiera con agua potable, pasará 
gradualmente del estado de pasta a ese primer estado de 
coherencia que se llama la fragua. Decimos que una cal 
es eminentemente hidráulica cuando la pasta así sumerji- 
da, fragua del 2.” al 6.” dia, segun la estacion (porque la 
temperatura del agua ejerce una influencia mui marcada) 
¡cuando después de un mes se pone dura e insoluble en 
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su superficie, 1 en fin, cuando después de 6 meses produ- 
ce astillas por el choque. 

«La cohesion que constituye la fragua se mide por me- 
dio de una aguja de tejer de un poco mas de un milímetro 
de diámetro limada a escuadra en una de sus estremida- 
des i metida por la otra en un pedazo de plomo del peso 
de 0. quile. 3; hai fragua cuando la pasta de blanda que 
era, llega a sostener esta aguja sin deprecion sensible. 

«Siguiendo siempre el mismo modo de ensayar, decimos 
que una cal es medianamente hidráulica cuando íra- 
gua entre el sesto i el noveno dia, 1 cuando después de 4 
o 5'meses su consistencia es comparable a la que toma al 
aire una pasta arcillosa de buena consistencia, 1 en que, 
en fin, su superficie no abandona mas cal en el baño de in- 
mersion. 

«Las cales débilmente hidráulicas no fraguan sino entre 
el noveno i el décimo quinto dia; su consistencia después 
de 6 meses es inferior a la del jabon seco i el agua de in- 
mersion podrá cubrirse todavía de una película de cal 
carbonatada.» 

Cuando la cantidad de arcilla contenida en un calcáreo 
está comprendida entre 20 1 25 %, la calcinacion da lo que 
Vica llama las cales límites a que pertenece el comento de 
Portland, cuyo uso se estiende mas 1 mas. 

Cuando la cantidad de arcilla está comprendida en- 
tre 251 30 % el calcáreo de un cimento esde fragua 
rápida, en oposicion al Portland que es de fragua lenta. 

La calidad de un cimento varia mucho con la compo- 
sicion de la arcilla que encierra i con el grado de calci- 
nacion. 

Los calcáreos que contienen 30 a 40% de arcilla dan 
cimentos mediocres. 

Los calcáreos que contienen mas de 40 % de arcilla so- 
lo dan puzolanas. 


ENSAYO DE PIEDRAS CALCÁREAS. 


No hablaremos aquí del análisis químico, pero sí indi- 
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caremos un análisis corto 1 espedito que da indicaciones 
preciosas i que nos conducirá por lo menos a conocer sl 
el calcáreo considerado puede darnos la cal que bus- 
camos. ) 

Se muele la piedra que se trata de ensayar, se cierne 1 
del polvo que resulta se toman 2 gramos 1 se colocan en 
un vaso; se disuelve con un poco de agua i en seguida 
se vierte gota a gota ácido nítrico o ácido clorídrico di- 
luido; se mueve cada vez el vaso i cesaremos de agregar 
ácido cuando ya no se produzca efervecencia. 

El polvo se disuelve en partes en el ácido, el carbona- 
to de cal se trasforma en nitrato de cal o en cloruro de 
calcio soluble, el residuo marca la impureza del calcáreo. 
Si no hai residuo, es que el calcáreo está formado única- 
mente de carbonato de cal, o bien de carbonato de mag- 
nesla. 

En el fondo del vaso se encuentra un depósito cuyo 
color puede variar del gris al rojo: este depósito es de 
arcilla, mezclada algunas veces con arena i materias or- 
gánicas. Se separa el depósito filtrando el líquido i se 
quema el filtro de papel con la materia recojida en un 
crisol de porcelana. El peso del producto calcinado, com- 
parado con los dos gramos de calcáreo empleado, marca 
la impureza de la piedra. 

Este ensayo nos basta para saber si el calcáreo nos 
conviene o nó 1 segun eso proceder a un ensayo com- 
pleto. 
Creemos que seria salir de nuestro cuadro el dar la fa- 
bricacion de las cales hidráulicas i cimentos, lo cual se 
encuentra en todos los tratados modernos que tratan de 
las cales. 


ENSAYO DE CALES I CIMENTOS. 
En las piedras calcáreas la arcilla no es atacable por 


los ácidos 1 es fácil separarla inmediatamente por medio 
del ácido cloridrico de los otros elementos; pero después 
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de calcinada la arcilla se ha hecho atacable por los ácidos; 
es lo que modifica el método de análisis. 

Tomemos 2 gramos de la cal o cimento considerado i 
coloquémoslos en una cápsula de porcelana, agreguemos 
$ gramos de agua 1 20 de ácido clorídrico. Calentando un 
poco toda la materia se disuelve; se evapora lentamente 
i el residuo se trata nuevamente por el ácido clorídrico 1 
se evapora de nuevo. Se disuelve de nuevo el residuo en 
agua acidulada ise filtra. La sílice queda en el filtro. 
En el licor queda la cal, la magnesia, la alúmina 1 el óxi- 
do de hierro. Se agrega un poco de ácido clorídrico 1 
después amoniaco en exceso; la magnesia no se precipita 
porque hai en el líquido una sal amoniacal; filtrese i se 
recojerá un residuo pardo jelatinoso de alumina i de pro- 
tóxido de hierro que se lava en agua caliente. 

El precipitado calcinado 1 pesado se mezcla en un cri- 
sol con potasa en pedazos 1 se hace llegar al color rojo; 
se agrega después agua que disuelve el aluminato de po- 
tasa formado 1 deja el peróxido de hierro que se recoje 
en un filtro 1 se pesa. 

En el líquido no queda otra cosa que cal i magnesia, 
las cuales se separan concentrando el líquido i echando 
algunas gotas de amoniaco 1 después una disolucion ca- 
liente 1 concentrada de oxalato de amoniaco en exceso. 

La magnesia no se precipita, pero sí toda la cal al es- 
tado de oxalato de cal, después de una média hora de 
ebullicion. Se filtra, se recoje el precipitado 1 se ealcina 
con su filtro en un crisol de platino a la llama del soplete 
de gas para reducir el oxalato en cal viva 1 se pesa ésta 
operando mui rápidamente. 

En el líquido quedan sales amoniacales con la magnesia, 
se vierte en este líquido fosfato de sosa i se deja reposar 
12 horas. Se depositan pequeños cristales de fosfato amo- 
niaco magnesiano que se recoje por filtración 1 después 
de haber calcinado. La tórmula de este fosfato muestra 
que encierra los %/;11 de su peso de magnesia. 
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APAGADO DE LA CAL. 


Apagar una cal es trasformarla en hidrato. Para apa- 
gar una cal existen diversos procedimientos, de los cuales 
daremos solo el ordinario. 


APAGADO ORDINARIO. 


Consiste. en echar la eal en un recinto plano rodeado 
de una pequeña muralla de ladrillo i lleno de agua; antes 
de convertirse en papilla la cal grasa se despedaza, se 
hincha 1 la combinacion química del agua 1 de la cal de- 
sarrolla una gran cantidad de calor que se manifiesta 
por vapores abundantes. Con las cales magras e hidráu- 
licas el hinchamiento 1 el desprendimiento de calor son 
mucho menores. 

La cal. apagada 1 reducida a una papilla espesa está 
en el mejor estado para fabricar el mortero. Es menester 
cuidar atentamente queno se agregue mucha agua al 
mismo tiempo que la arena necesaria; esa adicion puede 
favorecer la mezcla de la cal i de la arena 1 ahorrar un 
poco de trabajo al obrero; pero se produce así un morte- 
ro detestable. 

Las cales hidráulicas, que endurecen mas o menos lijero, 
no deben prepararse sino a medida que se necesitan. Cien 
quilógramos de cal grasa dan en pasta de 0.18 a 0.24 de 
ms. La cal hidráulica no permite asignar límites tan cer- 
canos porque su densidad es mui variable, como lgual- 
mente su composicion. 

En trabajos de poca importancia se coloca la cal en un 
suelo bien parejo1se la rodea de un reborde circular 
formado con la arena que debe servir para la fabricacion 
del mortero. 

Un quilógramo de cal grasa toma 2 quilógs. (2 litros) 
de agua apagada por este procedimiento. 


COMPOSICION DE LOS MORTEROS. 


Consideraremos: 1.2 los morteros de cales grasas; 2.* 
los morteros de cales hidráulicas; 1 3.” los morteros de cl- 
mentos. 
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MORTEROS DE CALES GRASAS. 


La mezcla de la arena a la cal grasa tiene por objeto 
moderar la disminucion del volúmen de la papilla al fra- 
guar i sobre todo disminuir el consumo de la cal. A 
1 volúmen de cal en pasta se mezclan 2 o 2) volúmen de 
arena. 

Para la cal grasa la arena gruesa (diámetro mayor que 
1 milím.) es preferible a la fina. Es menester que la are- 
na sea áspera al tacto i que no contenga tierra. 


MORTEROS DE CAL HIDRÁULICA. 


Las buenas proporciones para un mortero hidráulico, 
segun Vica, su ilustre inventor, es en término medio 1 
de cal en pasta por 1,3 de arena. 

La arena que mas conviene a las cales hidráulicas es 
la mediana, es decir un poco mayor queun milímetro de 
diámetro. 


CIMENTOS I MORTEROS DE CIMENTO. 


El empleo del cimento romano (denominacion comun 
a todos los cimentos que fraguan con rapidez) exije mu- 
cha atencion 1 destreza. Es menester hacer la pasta por 
pequeñas cantidades a medida que se necesita. 

Jl cimento se emplea rara vez puro; la cantidad de 
arena que debe agregársele para tener el mortero mas 
adherente debe determinarse en cada caso por la espe— 
riencia. 

Desde 1852 a 1857 los injenieros del servicio munici- 
pal de París se sirvieron de un mortero de cimento ro- 
mano en la proporcion de 1 de cimenío por 3 de arena. 

«Los cimentos, dice Vica, no ofrecen jeneralmente ga- 
rantía de una duracion bien cierta simo bajo el agua 
o baj> una tierra fresca, o en fin, en lugares completa- 
mente húmedos.» 
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EMPLEO DEL CIMENTO PorTLAND.- 


La sustitucion del cimento de Portland al cimento ro- 
mano realiza grandes ventajas por la comodidad para tra- 
bajarlo, pues que comienza a fraguar después de 8 horas; 
además con menor cantidad de cimento de Portland se 
obtiene un mortero mas resistente que con el cimento 
romano. 

El cimento de Portland del peso de 1100 a 1200 quilgs. 
el ms. ha sido empleado por M. Vaudrey en la propor- 
cion de un mi, de arena por 250 quilógs. de cimento. 
Solo después de bien mezclada la arena eon el cimento 
se agregaba el agua necesaria para batirlo. 

M. Leblane ha demostrado que el cimento pesado, es 
decir, que pesa mas de 1350 quilógs. el m?. da morteros 
mucho mas coherentes que los que se obtienen con ei- 
mentos livianos. 
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HIDROGRAFTA. —Estudio sobre la ria del puerto 
Constitucion i la barra del rio Maule, por el injeniero 
hidráulico don Alfredo Léveéque, traducido del frances, 
por don Alejandro Bertrand.—Consta de dos partes, 
memoria técnica i anexo a ella, : 


MEMORIA TÉCNICA. 


Situada en la ribera izquierda del rio Maule ia un qui- 
lómetro de su desembocadura, fértiles sus terrenos en 
productos agrícolas, solo le falta para llegar a un alto 
grado de prosperidad, el mejoramiento de su puerto. La 
ciudad de Constitucion es efectivamente el centro natu- 
ral de esportacion de las provincias mas ricas de la parte 
central de Chile, 1 solo a la presencia de la barra puede 
atribulrsele el que una parte del comercio en tránsito siga 
una via diversa. 

A pesar de esta causa de inferioridad, Constitucion ha 
progresado con rapidez, debido ésto a la excelencia de su 
posicion jeográfica; 1 obtenido que sea el mejoramiento 
de su puerto, llegará a ser uno de los principales puntos 
de esportacion de la República. 

Estiíndense a corta distancia de Constitucion varios 
bosques, conteniendo diversas especies de excelentes ma- 
deras que sirven para alimentar los astilleros de construc- 
ciones navales de que está provista la ciudad. 

Existe tambien un dique para las reparaciones de las 
haves. 

El establecimiento de este puerto es de 10 horas; las 
mareas de zizijias son de 1,5 metros: la variacion de la 
aguja magnética era de 17” 8” 27” NE. a fines de 1875. 

Su posicion jeográfica es la siguiente: 





somo Matibudis: 
12217" 17” lonjitud O. de Greenwich, 


A. DE LA U. Si 
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Los buques que, por una causa cualquiera, no puedan 
atravesar la barra, pueden fondear en la ensenada deno- 
minada la Caleta (véase el plano jeneral). El tenedero es 
exelente; pero las comunicaciones cou la tierra son di- 
ficultosas por lo alto de la marejada. 

El objeto del presente estudio es investigar los medios 
de mejorar este puerto. Hemos dividido nuestro trabajo 
en varios capítulos. El primero, titulado Consideraciones 
jenerales, es el resultado de las observaciones que hemos 
hecho sobre las corrientes, la marejada 1 la formacion de 
las barras. Nuestros estudios anteriores en el maz Medi- 
terráneo, el mar Negro 1 el mar de Mármara, nos han si- 
do de suma utilidad por las comparaciones que nos han 
permitido establecer. 

El capítulo Il comprende el exámen crítico de los 
diversos medios conocidos de mejoramiento. Compa- 
rados con las observaciones del capitulo Í, nos dará el 
valor relativo de cada uno de estos medios. 

En el capitulo III se examinan los diversos proyectos 
1 las diversas ideas emitidas respecto del puerto de Cons- 
titucion. 

El capítulo IV comprende el estudio del rio Maule, 
bajo el punto de vista de su accion sobre la barra. 

El capítulo V es el estudio que hemos hecho del puerto 
de Constitucion i el proyecto que nos ha conducido a es- 
tablecer. 

Repártense en seguida: , 

En el capítulo VI, la deseripcion datallada de las obras 
proyectadas; 

En el capítulo VII, el estudio de la estabilidad de las 
obras i la eleccion de los materiales que en ellas deben 
emplearse; 

En el capítulo VIII, el método de ejecucion de los tra- 
bajos. 

El capítulo IX indica el órden segun el cual deberán 
er ejecutados los trabajos, bajo el punto de vista de su 
mportancia, con relacion al mejoramiento del puerto. In- 
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dica tambien el tiempo que debe demorar dicha ejecu- 
cion. 

El capitulo X encierra las dimensiones métricas de las 
obras; 

El capítulo XI, la serie de aplicacion de los precios; 

I el capítulo XI, el detalle estimativo aproximado del 
valor total de los trabajos, 


CABITUDOA: 
CONSIDERACIONES JENERALES (a). 


Observaciones hechas a lo largo de la costa. 


El fenómeno de las barras en la entrada de los rios es 
una consecuencia directa de las leyes de la hidrodinámica. 
Su forma es la de un sillar (2) levantado bajo la influen- 
cia de las corrientes 1 de las olas periódicas. 

En un estudio que pertenece esclusivamente al domi- 
nio de la observacion, era de toda importancia buscar las 
analojías 1 examinar las influencias del mar eu condicio- 


. nes variadas, no debiendo intervenir el cálculo sino apo- 


yado constantemente enlos hechos adquiridos, i de nin- 
gun modo en hipótesis mas o ménos admisibles. 

Hemos debido, pues, principiar nuestro trabajo por el 
estudio del tramo de costa Jel Océano Pacífico, com- 


prendido entre Lebu 1 Valparaíso, costa espuesta a una 


marejada de la misma naturaleza aunque no de igual in- 
tensidad. 

Hemos estudiado así el papel especial de cada una de 
las fuerzas en juego, escojiendo sucesivamente las locali- 
dades en que la influencia de cada una de ellas es nula o 
máxima. Al obrar de este modo, hemos seguido, por de- 
cirlo así, paso a paso el camino, el modo de ser de los de- 


(a) Estas consideraciones han sido presentadas en lo que concierne 
a las costas occidentales de Francia, por M. Bouquer. de la Grye, in- 
jeniero hidrógrafo, en su Memoria de 1860. 20022000 Ey 

(2) Hemos dado esta traduccion a la palabra dourrelet, empleada 
por el autor, por paracernos la mas adecuada. 








(N. del T.) 


: 
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pósitos arenosos puestos en suspension por las olas 1 
arrastrados por la corriente litoral. 

Esponemos en seguida sumariamente las consecuencias 
que se desprenden con claridad de este estudio (véase 
el anexo núm. 1). 

1. Las olas que no rompen, solo están animadas de un 
movimiento oscilante; las que rompen poseen un movi- 
miento en el sentido horizontal. 

2. El movimiento de las olas es siempre perpendicu- 
lar a la costa, es decir, que las olas se ajustan a la forma 
de la costa. Basta esta última observacion para aniquilar 
la teoría de cierto número de injenieros que pretenden 
que las arenas suspendidas por la accion constante de las 
olas en la costa, son acarreadas lonjitudinalmente por es- 
tas mismas olas (véase el anexo núm. 2.) 

La verdad es que los materiales desagregados son 
puestos en suspension por la accion de las olas 1 solo ca- 
minan bajo la influencia de la corriente litoral. 

En jeneral, los materiales son arrastrados con una ve- 
locidad inversamente proporcional a su peso. La separa- 
cion de los guijarros, de las gravas, de las arenas 1 de los 
fangos se verifica en el momento en que, por una causa 
cualquiera, disminuye la potencia viva de la corriente 


Mas, siendo m constante en la espresion (mv?) de la 
potencia viva, se ve que habrá depósitos sucesivos a me- 
dida que v disminuya. 

Las principales causas de la disminucion de una co- 
rriente son: 

1.2 La espansion de esta corriente en una parte ensan- 
chada, como en una bahía, 1 2.” el ercuentro de un obstá- 
culo. 

2.” La espansion de una corriente que trasporta mate- 
riales desagregados produce el embancamiento de las 
babías. 

| : 
(3) m representa la masa en accion, 1 w la velocidad que la anima. La 


potencia viva, cuya espresion representa tambien el trabajo mecánico, 
es la mitad de la fuerza viva mev?, 
(N. del 'T.) 
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Fácil nos ha sido verificar este hecho para la caleta de 
Constitucion. Hemos comparado su estado actual eon su 
estado en 1844, refiriéndonos a los planos levantados con 
tanto esmero en dicha época por el señor Leoncio Seño- 
ret, gobernador maritimo que era entónces de la provin- 
cia del Maule. 

3. El encuentro de un obstáculo modiñica la manera 
de ser de una corriente. Si, por ejemplo, se construye un 
muelle, un botador cualquiera, se produce inmediatamen- 
te un embancamiento que concluye por sobrepasar el ca- 
bezo del muelle o del botador 1 seguir su camino. 

El encuentro de otra corriente produce igual efecto. 

En jeneral, sea que provengan los depósitos del rio o 
del mar, solo se formarán barras cuando la pérdida de 
velocidad sea brusca i si el depósito afecta la forma de 
un sillar cuya inclinacion varia segun la naturaleza de los 
materiales. Despréndese inmediatamente de lo anterior, 
una primera clasificacion de las barras, dependiente de la 
naturaleza de los materiales, 1 como la ola se eleva tanto 
mas cuanto mas rápido es el salto formado, puede darse 
por admitido que serán las barras tanto"mas dificultosas 
cuanto mas pesados sean los materiales que las forman. 
Pero esta naturaleza de los materiales no constituye el 
único elemento de que dependa el perfil del sillar que 
forma la barra; este perfil es tambien funcion de la inten- 
sidad media de la ola, de su direccion, de la intensidad 
media de las corrientes litorales ide la potencia viva de 
la corriente del rio en los momentos del flujo i del re- 
flujo. | 

La barra es la resultante de todas estas acciones com- 
binadas. Sin embargo, las dos mas importantes son: 

1. La inclinacion del rio sobre la direccion de la ola. 

2.” La potencia viva, (mv?) del flujo 1 del reflujo, com- 
binados con el caudal del rio. 


INCLINACION DEL RIO SOBRE LA DIRECCION DE LA OLA. 


Esta inclinacion, determinada jeneralmente por la na- 
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vegacion a la vela, ejerce directamente su accion sobre 
el perfil, la profundidad, la practicabilidad de las barras; 
con efecto, es evidente que si una ola choca directamente 
con una corriente de vaciante, la pérdida de velocidad 
será máxima, así como lo será tambien el depósito forma- 
do. Tan notable es este resultado que casi se podria cla- 
sificar las entradas de los rios segun su inclinacion con 
la direccion de la ola, para covocer la importancia del 
depósito así producido; i como el encuentro de una co- 
rriente con una ola solo aniquila dos fuerzas vivas por 
un choque que produce necesariamente una ajitacion j 
una enorme rompiente, se deduce de esto que suprimien- 
do el choque, en cuanto sea posible, oblicuando la entra- 
da del rio, se disminuirá al propio tiempo el sillar que 
forma la barra 1 las olas rompientes que son su conse- 
cuencia. 

Veremos mas adelante que, por desgracia, es a menu- 
do imposible satisfacer esta condicion, por motivo de las 
exijencias de la navegacion marítima. 


INFLUENCIA DE LA POTENCIA VIVA DE LAS CORRIENTES, DE 
LA CRECIENTE I DE LA VACIANTE. 


La influencia de la potencia viva de las corrientes del 
flujo 1 del reflujo (combinados con el caudal propio del 
rio) sobre la profundidad de la barra, varia con la forma 
1 la curva de la marea. Ya puede predominar la accion 
de la creciente, ya la de la vaciante. 

En la desembocadura, o para hablar con mas exacti- 
tud, en la barra misma, la potencia viva del empuje na- 
tural producido por la vaciante combinada con el caudal 
propio del rio, ha perdido uma parte de su valor, i solo 
alcanza a equilibrar exactamente la potencia de las olas, 
produciendo el punto muerto. En dias de temporal, au- 
mentando considerablemente el efecto de las olas, se ta- 
pa el canal 1 vuelve el rio a colocar su desembocadura en 
el punto en que es máxima la potencia viva (3mo*), es de- 
cir, que la barra se acerca a la punta de Quivolgo, adonde 
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la parte ensanchada del rio hace el oficio de dársena de 
resaca. 

Las corrientes litorales o laterales favorecen el tras 
porte de los materiales desagregados, i mul a menudo 
ellas solas suministran a la barra dichos materiales; 1 es- 
to, puede decirse es lo que sucede en Constitucion. Es 
importante, en todos casos, tenerlo mui presente i tomar- 
lo en cuenta. 

Puede deducirse de las observaciones que preceden, 
que existe un medio de rebajar el sillar de una barra sin 
modificar las fuerzas en accion, i aumentando, por el 
contrario, su efecto por la supresion de los choques. 

Concibese tambien que existe otro medio que consisti- 
rá, sea en destruir totalmente una de las fuerzas, dejan- 
do siempre a la otra su libre actividad, sea aumentando 
directamente la fuerza sobre la cual se posee cierta ac- 
cion. 

1.” Si se anula la corriente del rio, el mar libre produ- 
ce por sí mismo su sillar móvil en el punto en que desa- - 
parece su fuerza. Puédese entónces considerar dicho si-- 
llar como el límite del puerto, o bien dragarlo para da! 
al puerto mayor desarrollo. 

2. Tambien es posible destruir la ola misma, i la na- 
turaleza ha probado la eficacia de este procedimieuto. 

En este caso el rio derrama sus aluviones en un mar 
tranquilo 1 la mayor parte de los depósitos formados son 
arrastrados por las corrientes litorales. 

Puede decirse como ejemplo 1 sin establecer, por lo 
demas, comporacion alguna entre el rio Lebu i el rio 
Maule, que para el primero de estos rios, las arenas de- 
positadas en una gran superficie, gracias a la proteccion 
que se debe a la existencia de la roca Huapi, vuelven a 
ser tomadas por las corrientes de: vaciante 1 acarreadas 
hácia el N. Esta observacion es el resultado: de la: com- 
paracion que hemos liecho entre el estado actual de la 
bahía 1 lo que era 5 o 6 años há, segun los planos pues- 
tos a nuestra disposicion. 

Esta bahía presenta, pues, un cierto estado de estabi- 
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lidad. Es verdad que esta estabilidad no debe resistir a 
los temporales del N. i del NO.; pero vuelve a manifes- 
tarse en cuanto han dejado de existir las causas de per- 
turbacion, esto es, en cuanto se ha restablecido el réji- 
men ordinario, 

3.7 Puédese, por fin, aumentar la potencia viva de las 
corrientes, sea por un incremento del caudal, sea por un 
estrechamiento calculado del canal en caso en que. el rio 
llevara pocos o ningunos aluviones. 

Si el volúmen de los aluviones acarreados por éste es 
bastante considerablo, se debe concentrarlos en una par- 
te ensanchada que preceda al canal. 

En cuanto a lo que concierne al rio Maule, se podria 
obtener un incremento de volúmen de agua, trayendo a 
su lecho alrio Ñuble i el rio Lontué; poro como estos 
rios, asi como el Maule mismo, disminuyen su caudal de 
dia en dia, por los sangrías que se hacen mas i mas nece- 
sarlas para los regadíos, será bueno no tomar en cuenta, 
por ahora, este incremento posible. 

Vamos a buscar ahora el modo de conciliar las obser- 
vaciones que preceden, con las exijencias de la navega- 
cion en la entrada del rio Maule. 

Limitan este rio, en su desembocadura, por el N. la 
playa arenosa de Quivolgo iporel $. rocas cortadas a 
pique, entre las cuales se distinguen la roca llamada las 
Ventanas 1 la piedra de los Lobos. 

La playa de Quivolgo ha sido formada evidentemente 
1 sigue formándose poco a poco por los depósitos que 
trae la corriente litoral 1 por los del rio. 

Entre los materiales acarreados por el rio durante las 
grandes creces de otoño, hal cierta cantidad de guijarros. 
Bajo la influencia de los vientos reinantes del $., a los que 
está enteramente espuesta esta playa, se forman olas 
rompientes que, ayudando al esfuerzo de la corriente 
marítima que camina en el mismo sentido, llevan la are- 
na sobre esta playa. 

En el momento de las baja-mares esta arena se seca, 1, 
irasportada por el viento, constituye las dunas movibles. 
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El grande ancho del rio cerca de su desembocadura, 
comparado con su ancho medio aguas arriba, es la causa 
de los acervos que se forman en la parte ensanchada, 
frente a Quivolgo. Evidentemente tiende a formarse un 
delta, i si no fuera por el retroceso de las arenas, debido 
alas olas de afuera, puede asegurarse que este delta 
existiria. Por otra parte, la isla situada frente a la ciudad 
de Constitucion, tiende constantemente a prolongarse, 
así es que este delta presentaria tres brazos. 

En la época de las grandes creces del Maule, son aca- 
rreadas las arenas que forman la playa de Quivolgo i és- 
ta desaparece. En este caso, por causa de la ruptura del 
equilibrio de las fuerzas en presencia, la profundidad del 
agua sobre el sillar de la barra aumenta sobre cierto an- 
cho, lo que debia preverse. Pero este es tan solo un es- 
tado transitorio que deja de ser en cuanto desaparecen 
las causas que lo han producido, volviendo las cosas a su 
estado normal. Hé aquí lo que pasa en este estado nor- 
mal, 

Jeneralmente, en el momento de las zizijias, o bien 
cuando los vientos del O. han soplado violentamente du- 
rante algunos dias,la vaciante, junto con el caudal propio 
del rio, produce un empuje natural suficiente para abrir 
enla barra un canal como de 60 metros de ancho. 

Por causa del poder del empuje 1 de la direccion del 
derrame, este canal se fija provisoriamente a lo largo de 
la orilla S. del rio. Este caso, como mas tarde lo vere- 
mos, es el mas favorable para la navegacion. 

Despues de estas mareas, cuyo reflujo formó por su 
fuerza este canal sur, vienen otras mareas mas débiles; 
la barra se acerca un poco; disminuye mas i mas la al- 
tura del agua sobre el sillar, i por causa del choque di- 
recto de las olas que pasan entre la roca de Las Venta- 
nas 1 la piedra de los Lobos, la potencia viva de la co- 
rriente llega a ser insuficiente para continuar su derra- 
me por este canal; entónces las aguas del rio caminan la- 
teralmente 1 se abren paso en el punto en que su accion 
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es suficiente para repeler las olas rompientes que, mas al 
$S., se oponian a su derrame. 

Las fuerzas de estas olas disminuye, en efecto, cons- 
tantemente a medida que están mas distantes de la ribe- 
ra sur del rio; ademas, segun la observacion jeneral l.e- 
cha al principio de esta memoria, el derrame se hace mas 
i mas fácil por acentuarse mas i mas la inclinacion de la 
ola sobre la direccion de la corriente fluvial. 

En tiempo normal, el rio tendrá, pues, siempre una 
tendencia natural a abrirse un canal a traves del sillar 
de la barra, en la parte N. de la desembocadura, 1 ésto 
por dos razones: 

1. Por lo distante de la abertura comprendida entre 
la roca de Las Ventanas i la piedra de Los Lobos, punto 
en que las olas rompen siempre con estremada violencia- 

2. Por la oblicuidad (mui cercana del paralelismo) de 
las olas respecto de la direccion del derrame en esta po- 
sicion del canal. 

Hemos visto varias veces, por ejemplo, acercarse tan- 
to el canal a la playa de Quivolgo, que habria podido 
creerse que los vapores que salian del puerto de Consti- 
tucion iban echados a la costa. Una pequeña crece o: 
una calma relativa del mar, lo que rara vez sucede, o 
bien, como lo hemos dicho anteriormente, una corriente 
escepcional de la vaciante, debida a una marea de zizijias 
o a otra causa cualquiera, destruye la causa de equilibrio 
que existe entre las fuerzas concurrentes, 1 el canal vuel- 
ve a la orilla $. del rio. 

El resúmen de lo anterior nos hace ver que la barra 1 
su canal son esencialmente móviles i que la posicion de 
ámbos depende del predominio momentáneo de una las. 
fuerzas subre la otra. 

I ésto es tan notable que, cuando varias naves entran 
en diversas horas del dia a Constitucion, el práctico del 
puerto tiene que sondar cada vez para indicar el pasaje. 

La propension natural del rio consiste, pues, en for- 
marse un canal al N. de la desembocadura, 1 esta situa-- 
cion es mui desfavorable para la navegacion. 
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En efecto, con los vientos reinantes del $. i SO., los 
buques de vela que se presentan a la entrada del canal, 
llevan una marcha poco rápida, por consecuencia de la 
orientacion de dicho canal; corren el fuerte peligro de 
ser arrastrados por las corrientes litorales 1 derivar in- 
mediatamente sobre la playa. La esperiencia ha probado 
demasiado la verdad de lo anterior. 

Asi, es de toda necesidad: 

1. Fijar el canal. 

2.” Fijarlo lo mas cerca posible a la ribera $. del rio. 

En tales condiciones los buques se presentarán a la en- 
trada del rio Maule, si sopla viento $., ciñendo al viento; 
i si sopla del N., con viento en popa o viento largo. 

En tésis jeneral, para la entrada de los buques en un 
canal, la direccion mas ventajosa es la de 45” respecto de 
los vientos reinantes. El ángulo, límite que no se debe so- 
brepasar, es de 67* 30”, ncado al viento. 

Suponiendo el comal fijo en la parte $., en el caso par- 
ticular del rio Maule, si los buques llegaran a errar la 
entrada, les quedaria bastante espacio para maniobrar 1 
presentarse de nuevo despues de haber dado algunas 
bordadas. 

Resulta de lo que acabamos de decir, que las condicio- 
nes de una buena navegacion son del todo opuestas a 
las de la facilidad del derrame, puesto que, para la nave- 
sacion, el canal debe estar fijado lo mas al $. posible, i 
para la facilidad del derrame lo mas al N. posible. 

Como todo debemos sacrificarlo al elemento marítimo, 
sentaremos como principio absoluto que el canal debe en- 


contrarse fijo en la orilla $. del rio. 

Sentado ésto, refiriéndonos al pla- 
uo jeneral del puerto de Constitu- 
cion, se verá que la barra nace cer- 
ca de la punta las Ventanas 1 se di- 
rije hácia el NO., formando una 
inflexion de curvatura poco pronun- 
clada. 

Por lo demas, esta situacion es va- 
riable. Suponiendo la corriente del O 
rio constante, si con un mar normal 
ocupala barra la posicion AB (fig. 1) 
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pasará a A'B” con una mar fuerte del $., es decir, que ha- 
brá retrocedido lijeramente cerca de su nacimiento, por 
la violencia de las olas que pasau en CD, 1 habrá avanza- 
doalgo en el otro estremo, porque entonces el esfuerzo de 
la corriente se dirije totalmente por ese lado. 

En estas condiciones el canal se abrirá hácia BB”. 

En todo caso, sea cual fuere la situacion del canal en 
un momento dado, cuando un buque se presenta a la en- 
trada del rio con viento $., que es el reinante, por conse- 

cuencia de la disposicion de la costa, viene a colocarse 
frente a Ja barra, es decir, delante del obstáculo que debe 
franquear en el momento en que el viento, interceptado 
por la roca las Ventanas, falla repentinamente. Corre, 
pues, gran peligro de derivar bajo la influencia de los 
golpes de mar sumamente violentos que pasan en CD), 1 
de ser echado a la costa. 

En caso de no disponer de otro medio mas eficaz, se 
mejoraría, pues, evidentemente la entrada del puerto de 
Constitucion -arrasando la roca denominada Las Ven- 

—tanas. 

Veremos posteriormente que existen otros métodos que 
permiten llegar a un resultado mucho mas satisfactoria 
i mas completo. 


CAPITULO 1I. 
EXÁMEN CRÍTICO DE LOS DIVERSOS MEDIOS DE MEJORAMIENTO 


Examinaremos ahora los diversos modos de mejora i 
juzgaremos su grado de eficacia por la manera como sa- 
tisfacen las condiciones espresadas en el capítulo 1. 


1.” ESTRECHAMIENTO DE LA SECCION POR MEDIO DE DOS 
MOLOS (4) IGUALES. 


Empleando este precedimiento, se satisface una de las 


e 








(4) Palabra italiana que se ha castellanizado; significa quebra-olas. 


(N. del T.) 
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condiciones del capítulo 1; pero como no se crea un abri- 
zo donde puedan derramarse tranquilamente los aluviones 
del rio, lo único que se consigue es llevar la barra mas 
afuera. 

(b) «En efecto, se conduce mas lejos la corriente del re- 
flujo saliendo del canal i se favorece su accion sobre los 
aluviones de la barra; la accion del mar, que puede con- 
siderarse como constante, se hará en este punto compa- 
rativamente mas débil; así la barra, repelida: hácia fue- 
ra hasta la distancia en que las dos fuerzas contrarias 
sean iguales, quedará de nuevo fijada como lo está hoi, 
1 la navegacion nada habrá ganado. 

«¿Se obtendrá, por lo ménos, pasajes mas hondos? 

«La esperiencia practicada en el Adour (Francia) i en 
tantos otros rios, fundándose en la misma idea, prueba 
que con dos molos iguales, cualquiera que sea su ancho, 
no varia la profundidad del agua sobre la barra; i en el 
caso en que se produjeran algunos cambios, éstos no se- 
rian propicios, pues miéntras mas se aleja la barra de la 
desembocadura, mas disminuye la pendiente del rio has- 
ta la barra, por ser constante el nivel del mar; disminuirá, 
pues, la lpcidad del rio así como su accion sobre E 
fondo.» 


-. Se formará jeneralmente un banco (fig. 2) afue- 
L2q:E. ya de los molos, 1 el intervalo comprendido en- 
a tre este banco i sus cabezos, será, si no imprac- 
AOS ticable para los buques, por lo menos siempre 
mul peligroso. Ademas, la situacion de este 
banco en plena rada impedirá absolutamente 


todo dragaje. 
Segun los antiguos errores, cuando se pre- 


sentaba este caso, se prolongaban de nuevo los molos; 1 el 
banco, repelido por la accion mas inmediata de la corrien- 
te del rio, se volvia a formar algo mas léjos. 

Ejemplo: Adour, Ródano, Danubio. 

Se reconoce ahora que operando “así, se cometía una 





(b) Teoría del señor Minard, inspector jeneral (180+4.) 
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falta 1 se ha renunciado a este procedimiento despues de 
largos 1 costosos esperimentos. 

Los molos macizos iguales presentan todavía un in- 
conveniente mul grave que, por otra parte, afecta tam- 
bien al sistema de dos molos iguales, uno de los cuales 
es de claros: no abrigan nada por el lado del mar i no 
forman ante-puerto. De modo que los buques esperi- 
mentan grandes dificultades ¡para embocar el canal. $1 
llegan a errar la entrada, sea por falta de viento, sea por 
consecuencia de una falsa maniobra, son arrojados inme- 
diatamente sobre el cabezo de uno de los dog molos. 

Mas adelante demostraremos que los molos iguales, 
de claros o submarinos, deben ser desechados. 

Daremos en la memoria anexa una demostracion ma- 
temática de la reforma de la barra, en el caso en que se 
empleasen dos molos macizos iguales (véase el anexo 
núm. 3). 


2. EMPLEO DE DOS MOLOS IGUALES PARA ESTRECHAR LA 
EMBOCADURA, I UNO DE CLAROS EN UNA PARTE DE $U 
ANCHO. 


Se ha ensayado el empleo del método procedente de 
los molos iguales con una modificacion: el reemplazo de 
uno de los molos macizos por un molo de claros o estaca- 
das. Esto es lo que se ha hecho en estos últimos tiempos 
en la desembocadura del Adour. Uno de los molos es de 
carpintería, con claros, de modo que deja efectuarse el 
trasporte de los aluviones marítimos 1 fluviales bajo la 
influencia de la corriente litoral. En jeneral, un molo con 
claros es impotente para guiar la corriente 1 solo sirve 
de camino para sirgar las embarcaciones, lo que aquí no 
debe preocuparnos. 

51 se emplean molos de claros enrocados en su base, 
perderán su carácter de molos de claros ise convertirán 
«en molos macizos en baja-mar. Volvemos así al caso de 
dos molos macizos iguales. 

Queda, pues, demostrado que los molos iguales, maci- 
zos, con claros o submarinos, deben ser desechados. 
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3.. ESTRECHAMIENTO POR MEDIO DE BOTADORES PERPENDI- 
CULARES A LA DIRECCION DE LA CORRIENTE. 


En el oríjen de los trabajos de mejoramiento de las de- 
sembocaduras de los rios navegables, se empleaba para 
localizar las arenas fluviátiles, una 
serie de botadores perpendiculares 
a la direccion de la corriente (fig. 
3). Estos botadores arrancaban de 
AA: una de las orillas o de un muelle 
: lonjitudinal. Los aluviones se de- 

positaban, en efecto, en los espacios 

ne que así se formaban; pero luego se 

llenaban estos espacios i el conjunto de la obra equivalia 
a un modo lonjitudinal simple. 

Ninguna de las dificultades del problema queda, pues, 
resuelta; i este sistema costoso 1 casi ineficaz debe ser de- 


sechado. 


Pig. 3. 







4.” PROCEDIMIENTO QUE CONSISTE EN DEJAR EN EL MOLO 
DEL $S. UNA ABERTURA LIBRE PARA EL PASO DE LOS 
ALUVIONES. 


Este procedimiento ha sido empleado por el señor 
Cialdi, injeniero italiano, quien lo recomienda con insis- 
tencia. 

Veamos si es aplicable al puerto de Constitucion. 

Un botador AA” (fig 4.) sirve pa- dE 


ra gular el trasporte de los aluvio-, A  Flg4 
nes marítimos que se depositan A 

mas allá del cabezo del muelle CD, > 

cuya lonjitud está calculada demo-D  » | 
do que no ponga trabas a este mo- 


vimiento. 

El rio mezcla sus aluviones con 
los del mar i el todo tiende a formar 
un banco al N. del canal. 

Las olas que rompen contínua- 
mente en el intervalo AB, traspor- 


Ra 


ADQOQROMURUADUAIDO 


S 
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tan arena que, esparciéndose en el espacio ensanchado 
que les ofrece el canal, se depositan en él. Las arenas del 
rio se detienen por el solo choque de estas olas, i estos 
dos depósitos reunidos forman la barra. 
Si se pudiera llegar a obtener para el rio una potencia 
viva (mw) suficiente, las arenas serian arratradas segun 
la resultante (fig. 5) de las dos fuerzas 
Rm «y. formarian al N. de la desembocadu- 
ra 1 fuera del canal, el banco de que 
se ha hablado anteriormente. Pero co- 
mo en la espresion mw?, m es costan- 
te e igual al caudal medio del rio, re- 
lativamente bastante débil, es necesa- 
rio que 30* 1 por consiguiente v sea 
mui grande, lo que solo puede obte- 
nerse, como lo veremos en el capitulo 
1V, estrechando la seccion entre lími- 


tes que no permiten la navegacion; tanto mas cuanto que 
con esta velocidad resultaria de la composicion de estos 
dos movimientos un enorme escarceo 1 una corriente mul 
violenta en el sentido MN, que propenderia a echar los 
buques de vela a la costa. En otros términos: la corrien- 
te del rio, a ménos de un estrechamiento incompatible 
con las necesidades de la navegacion, no tiene bastante 
poder para arrastrar los depósitos en el centro de accion 
de la corriente BC. Sin embargo, esto seria lo necesario 
para arribar al resultado buscado. Este poder del rio es, 
por lo demas manifiesto, sl se piensa en que la corriente 
marítima, pasando por AD, tiene como 15%" de ancho 
por 5% de profundidad en baja-mar; que está anima- 
da de una velocidad bastante grande, 1 que, sobre todo, 
estando sometido a la accion de los vientos 1 del sifoneo 
(5) de las olas de la pleamar, forma ella misma olas su- 
mamente poderosas que le impiden dejarse penetrar por 
las aguas del rio, Puédese, con efecto, observar en casi 
todos los tiempos una línea de demarcacion mul sensi- 





(5) Movimiento curvilíneo que poseen las olas, análogo al que sigue 
un líquido en un sifon, 


N. del “T. 
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ble que se traduce por un esfuerzo rompiente sobre el si- 
llar de la barra. La corriente marítima atraviesa, pues, 
el rio sin mezcla posible, por la violencia del choque di- 
recto. 

En lo que acabamos de decir, hemos hecho abstracion 
de la direccion de las olas, i hemos supuesto, tácitamente, 
que era posible guiarlas en un sentido normal a la co- 
rriente del rio. | 

Elf La ineficacia del procedimiento 


es mucho mas evidente todavía si 
observamos que la direccion del 


E movimiento de las olas hace, con 
Se la corriente del rio, un ángulo de 
150 30” (fig. 6), consecuencia de 
la direccion jeneral de la playa de 
Quivolgo. Es casi una oposicion 


directa que es imposible modificar. Siendo así, las con- 
secuencias que hemos indicado mas arriba, adquieren mas 
fuerza aun 1 nos obligan a desechar este sistema como ab- 
solutamente aplicable al puerto de Constitucio 

Es evidente que E alo 
puede dar en ciertos casos exelen- 
tes resultados: por ejemplo, cuan- 
do a consecuencia de una dispo- 
sicion especial de la playa, la di- 
reccion del movimiento de las olas 
es oblícua respecto de la corriente 
del rio 1yse dirije en el mismo sen- 
tido. (Fig. 7.) 

Creemos que el hábil injeniero, cuyo procedimiento 
nos vemos en la precision de criticar, ha querido jenera- 
lizar demasiado su método i no ha sido en cuenta lo 
suficiente, en algunos de sus proyectos, la direccion jene- 
ral de las olas; 1 este es uno de los elementos cuyo estu- 
dio es mas necesario. 





EMPLEO DE LOS PROCEDIMIENTOS MECÁNICOS. 


Si la barra se formara en un lugar abrigado, fácil seria 


mantener en ella un canal conveniente por medio de dra- 
A. DE LA U. 39 
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gas movidas por el vapor. Mas no sucede asf: por su na- 
turaleza misma constituye una rompiente sobre la cual 
es imposible mantener un flotador cualquiera. 

Por consiguiente, sentaremos como principio jeneral, 
que por perfecta que sea una máquina escavadora, draga 
de baldes u otra, estando armada sobre un flotador, un 
casco de buque cualquiera que deba tomar colocacion so- 
bre la barra, no prestará ningun servicio. El aparato es- 
tará constantemente espuesto a perderse con su personal 
i no habrá esperanza alguna de obtener el menor mejora- 
miento. Solo puede dragarse en aguas tranquilas o por 
lo ménos poco ajitadas. 

Aun suponiendo que un tiempo escepcional permitiese 
principiar el dragaje del canal, éste seria terraplenado 
inmediatamente por los aluviones móviles que las olas 
impelen hácia el sillar de la barra. 


CAPÍTULO IL 


ESTUDIO DE LOS DIVERSOS PROYECTOS PRESENTADOS HAS- 
TA EL DIA PARA EL MEJORAMIENTO DEE PUERTO DE 
CONSTITUCION. : 


Vamos a pasar en revista los diversos proyectos que 
han sido presentados, o mas bien, las diversas. ideas emi- 
tidas hasta el dia para el mejoramiento del puerto de 
Constitucion. 


1.2 AUMEXTO DEL CAUDAL DEL RIO POR LA INTRODUCCION 
EN SU LECHO DE LOS RIOS ÑUBLE I LONTUE. 


Este medio no resuelve el problema por completo, 
puesto que el caudal de estos rios, como el del Maule, 
están sujetos a una disminucion constante. Su empleo 
solo produciria un mejoramiento parcial i esencialmente 
temporáneo. 
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9. EMPLEO DE UN MOLO AL N. CON BOTADORES PERPEN- 
DICULARES A SU DIRECCION (Proyecto 1851-55.) 


Si se emplea este sistema, una parte de las arenas arras- 
tradas se depositaria en los espacios formados por los 
botadores, por causa de la disminucion de velocidad de- 
bida al ensanche; pero estos espacios se llenarian poco a 
poeo 1 quedaria el caso reducido al de un molo lonjitadi- 
nal simple. 

Por otra parte, solo se apartaria así una parte de los 
aluviones del rio ino se ejerceria accion alguna sobre 
las arenas marítimas trasportadas por la corriente lito- 
ral, que constituyen uno de los principales alimentos de 
la barra. 

Además, el intervalo entre la roca de Las Ventanas i la 
piedra de Los Lobos, permaneciendo abierto o siendo in- 
suficiente el estrechamiznto, de ningun modo quedarian 
modificadas las condiciones de la barra. 


3.2 LIMPIAS NATURALES POR MEDIO DE REPRESAS DE AGUA. 


Este proyecto es absolutamente inaplicable al puerto 
de Constitucion. Exijiria eselusas 1 represas, obras exe- 
sivamente costosas 1 que solo producirian sobre la barra 
un efecto insignificante. 


4. MEJORAMIENTO DE LA BARRA POR EL EMPLEO DE DRA- 
GAS O RASTRILLOS. 


Estos procedimientos, como lo hemos dicho en el ea- 
pítulo que precede, son absolutamente inaplicables, por- 


que solo en aguas en reposo pueden trabajar los injenios 
mecánicos, por perfeccionados que sean. 


$.? CONSTRUCCION DE UN DIQUE POR EL LADO NORTE., PARA 
DIRIJIR LA CORRIENTE HÁCIA LA PIEDRA DE LOS LO- 
BOS.—CIERRO DEL INTERVALO COMPRENDIDO ENTRE ES- 
TA ROCA 1 LAS VENTANAS, I CONSTRUCCION DE UN MA- 


LECON ENTRE LA POZA 1 LAS VENTANAS. (Proyecto de 
1869.) 


A 


La idea emitida en este proyecto es exacta; solo fulta 
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para completarla la anexion del molo N. (véase nuestro 
Proyecto, capítulo VI.) 

En cuanto a los detalles de ejecucion, ninguno se ha 
indicado, así como de ninguno de los demas proyectos. 


6.” CONSTRUCCION EN UN PUERTO EN LA CALETA. 


Con la esperanza de evitar las dificultades de la barra, 
dificultades que hemos debido atacar de frente, como se 
verá despues, se ha emitido la idea de un puerto en la 
Caleta. 

Este puerto deberia componerse de dos modos: uno 
AB que arranca de Las Ventanas, uniria este punto con 
la piedra Los Lobos ise prolongaria en la misma direc- 
cion hasta B. | 


El segundo molo CD, corre- 
ria de SO. a NE. ¡el cabezo 
B deberia estar a tal distancia 
de A, que la abertura estuvie- 
se protejida contra los vientos 
del N. 1 del NNO. 

1.2 Si examinamos ahora la 
marcha de los aluviones a lo 
largo de la costa veremos que 
estos aluviones caminarian a 
lo largo del molo CD, i por 
causa de la espansion de la co. 


rriente en BD, se formaria un acervo que habria necesa- 
riamente que dragar. 

El hecho del embancamiento de la caleta es notorio; 
lo habiamos deducido ya de la comparacion de nuestros 
planos con los del señor Leoncio Señoret. Hemos podi- 
do convencernos de este hecho por marcas de referencia 
que hemos hecho colocar en la orilla del mar. La parte CD 
es la que mas propende a embancarse: una de nuestras 
marcas que, en bajamar, se encontraba, en noviembre de 
1875, sumerjida a 11 metros de la ribera, se halla en la 
actualidad en la arena a 17 metros dentro de la misma 
ribera, lo que da un movimiento de 28 metros. Cierto es 
que siendo esta playa abierta, un temporal del N. destrui- 
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ria en parte este banco de reciente formacion; pero esto 
no sucederia con un puerto: cerrado 1 habria que dragar 
ineludiblemente. En cuanto a los molos, su lonjitud seria 
mucho mayor que en el proyecto que presentamos, 1 se 
apoyarian, porlo jeneral, en fondos mas bajos. Los gastos 
serian, pues, mucho mayores. 

Hemos indicado en la lámina 3 un proyecto hipotético 
de puerto en la Caleta, permitiendo así comparar el tra- 
bajo que seria necesario ejecutar con el que proponemos. 
Hemos hecho asimismo un detalle estimativo de este pro- 
yecto (véase el Anexo). 

2.” Los buques no estarian tan bien abrigados como en 
el rio, que les ofrece un espléndido fondeadero natural. 
La carga 1 descarga de las mercaderías se haria mas 
difícil por la fuerte marejada de afuera. 

3.” Se trasladaria sin necesidad el centro del comercio, 
comprometiendo muchos intereses. 

4.” Las mercaderías en tránsito, jeneralmente cereales, 
que todas bajan el rio Maule en lanchas, no podrian 
ser cargadas en los buques fondeados en el puerto de la 
Caleta sino despues de atravesar la barra, a ménos que 
se las trasportase a la Caleta por carretones o carretas; 
pero este método impondria nuevos gastos al comercio. 

La comparacion nos ha conducido, pues, al puerto en 
el rio. 


17. EN FIN, SE HA EMITIDO LA IDEA DE UN CANAL QUE UNIERA 
EL RIO CON LA CALETA, ATRAVESANDO EL MORRO ARENOSO 
QUE UNE EL CERRO MUTRUN CON EL CERRO DE LA CENTI- 
NELA. 


La sola inspeccion del local demuestra la impractica- 
bilidad de este procedimiento. El canal estaria abierto 
por completo al viento reinante, i para que los buques 
pudieran embocarlo seria necesario construir en la cale- 
ta un puerto especial de abrigo. El canal, cuya construc- 
elon exijiria sumas considerables, solo alcanzaria a evitar 
el trasbordo a la Caleta. 

Se ve, pues, que el fondo de este proyecto no es otro 
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que el precedente, i que por tanto, debe ser desechado, 


CAPÍTULO IV. 


ESTUDIO DEL RIO MAULE ENTRE LOS LÍMITES DE ACCION PRÁC- 
TICA DE LAS MAREAS, BAJO EL PUNTO DE VISTA DE SU 
ACCION SOBRE LA BARRA. 

Para conocer exactamente la influencia del empuje na- 
tural ejercido por el rio sobre los materiales de la barra 
en ciertas circunstancias determinadas, hemos calculado 
en la memoria anexa (núm. 15) la potencia viva del de- 
rrame en seis casos particulares, 1 hemos puesto al fren- 
te con las alturas de agua tomadas sobre la barra. En 
seguida hemos construido una curva (hoja 11) cuyas 
abscisas representan estas potencias vivas 1 cuyas orde- 
nadas representan las alturas de agua sobre la barra. El 
exámen comparado de estas curvas 1 una simple interpo- 
lacion nos indican de un modo seguro la profundidad de 
agua sobre la barra que el empuje natural solo nos dará. 
Encontramos así, en la marea media, una profundidad 
h=3,6* . Mas allá de esta profundidad, deberemos dra- 
gar. 


CAPÍTULO V. 


APLICACION DE LOS PRINCIPIOS DEL CAPÍTULO PRIMERO AL 
PUERTO DE CONSTITUCION. 


Adopcion del proyecto. 


Despues de haber examinado los diversos medios pro- 
puestos por los que nos han precedido en este estudio, 1 
haber demostrado la impracticabilidad de estos medios, 
o por lo ménos su ineficacia, vamos a establecer nues- 
tro proyecto conformándonos a las condiciones espresa- 
das en el capítulo I. 
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Para proceder racionalmente, vamos a operar por sín- 
tesis constituyendo cada uno de los elementos de este 
proyecto segun las exijencias que debemos satisfacer. 

Resulta de los hechos espuestos en el capitulo Í, que si 
se rompe la ola por una obra defensiva, se forma un abri- 
go donde esparce el rio sus aluviones. Si ahora, por un 
estrechamiento bien calculado de la desembocadura de 
este rio, se llega a rechazar estos aluviones en el centro 
de accion de la corriente litoral, se habrá resuelto el pro- 
blema en los límites de lo posible. 


1.2 CREACION DEL ABRIGO. 


Estableciendo un tajamar entre la roca de Los Lobos 
1 la tierra, se pone un impedimento ala accion directa de 
las olas que, en el estado actual, ofrecen gran resistencia 
al derrame de las aguas del rio. 

Ejecutado este primer trabajo, se hahria conseguido 
mejorar ya considerablemente la navegacion en la entra- . 
da del rio Maule. Los buques de vela, luego despues de 
doblar la punta de Los Lobos, encontrarian un mar tran- 
quilo que les permitiria tomar el canal con facilidad. 


2.. ESTRECHAMIENTO DEL CANAL 1 CANALIZACION. 


Hemos aducido en el capítulo Il las razones que nos 
hacen rechazar el sistema de estrechamiento del canal 
por medio de dos molos cuyos cabezos estuvieran sobre 
una misma perpendicular a su direccion (precedimiento 
de los molos iguales). Ademas hemos hecho notar la inu- 
- tilidad (bajo el punto de vista del derrame ide la sirga) 
de los molos con claros o estacadas; quédanos ahora que 
examinar el sistema de los molos desiguales, que he adop- 
tado. 

S1 el molo S. sobrepasa al del N., de cierta lonjitud, 
que fijaremos mas adelante, sucederá exactamente lo que 
sucede en menores proporciones en la desembocadura 
del rio Lebu i en la del rio Vichuquen. El rio desembo- 
cará en un mar tanto mas tranquilo, cuanto que hemos 
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cerrado el intervalo AB, 1 bajo la influencia de su pro- 
pia corriente rechazará los aluviones lo suficiente (esto 
depende del estrechamiento) para que los alcance la co- 
rriente litoral ¡los acarree hácia el N. Esta desigualdad 
de los molos será, por lo demas, de numa utilidad bajo el 
punto de vista marítimo, pues se habrá formado así un 
ante-puerto en que los buques, doblando el cabezo del 
molo $., encontrarán una dársena abrigada para dismi- 
nuir su velocidad, i podrán entrar así al rio bajo mejores 
condiciones. Si errasen la entrada, podrian maniobrar de 
modo que evitaran el banco de Quivolgo i el cabezo del 
molo N., i esta es todavía una gran ventaja que presenta 
este sistema sobre el de los molos iguales. Se facilitará 
mucho las operaciones de entrada de los buques por me- 
dio de boyas fondeadas en el ante-puerto, 


DETERMINACION DEL ANCHO DEL CANAL. 


Para determinar el ancho del canal en cuestion, nos 
hemos impuesto como condicion no sobrepasar una velo- 
cidad de 4 millas por hora en el momento de la vacian- 
te. Esta cifra de 4 millas es ya bastante crecida; pero es 
todavía compatible con las necesidades de la navegacion. 

El cálculo efectuado en el Anexo núm. 4 nos da para 
el ancho del canal 210 metros. 

En estas condiciones es cierto que en el momento de 
las creces estraordinarias, la velocidad sobrepujará 4 mi- 
llas por hora; pero como este caso es absolutamente es- 
cepcional, no debemos tomarlo en cuenta. 

Para conocer la resultante de las dos acciones del rio 
i del mar, i por censiguiente la marcha de los aluviones 
acarreados por las dos corrientes, hemos indicado en un 
cuadro gráfico (hojas 2 1 3) diversas direcciones i magni- 
tudes de la velocidad resultante, habiendo sido ésta cal- 
culada por el procedimiento indicado en el Anexo núm. 4. 

Este cuadro gráfico hace ver que las curvas descritas 
por las moléculas líquidas 1 aluviones en la desembocadu- 
ra del rio, son arcos hiperbólicos, ique el rio jira por 
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completo al rededor del cabezo del molo N., lo que no 
sucedia en el caso de dos molos iguales. 

El ancho de la parte canalizada (210 metros) ha sido 
fijado tomando en cuenta el caudal del rio; pero como 
por causa de las exijencias de la agricultura, cada dia 
mayores, este caudal irá disminuyendo constantemente, 
puede que en un porvenir limitado la corriente sea insufi- 
ciente para repeler hácia fuera la mayor parte de los 
aluviones arrastrados. Pero se sabe que, aparte de lo 
demas, el volúmen de los materiales trasportados por una 
corriente es proporcional al poder de esta corriente. 

A medida, pues, que disminuya el caudal del rio, los 
depósitos irán siendo ménos considerables 1 se reunirán 
fácilmente en las partes ensanchadas, que serán mias 1 
mas numerosas 1 cuyas superficies aumentarán constan- 
temente. Se presentarán, pues, pocos aluviones Huviáti- 
les en la desembocadura, i como la corriente del rio será 
lenta, la accion del mar se hará sentir hasta AB, en don- 
de desaparecerá su fuerza (fig. 9.) 

O Fig 9, En AB se depositarán, pues, 

los pocos aluviones arrastrados, 

que será necesario dragar de 
seo en tiempo. 

Si consideramos ahora el lí- 
mite estremo de este estado de 
cosas, es decir, el casoen que el 
derrame del rio fuera casi nulo, 


no habría ya aluviones rola 
dos 1 tendríamos un puerto de mar 


en rio. Se deberá entónces dragar las arenas marítimas 
que se depositaren a la entrada del puerto. 

Así como lo hemos dicho anteriormente, no hemos da - 
do menor ancho a la parte canalizada, porque el estre- 
chamiento está en razon inversa de las condiciones de 
una buena navegacion, 1 todo debemos sacrificarlo al ele- 
mento marítimo. Por otra parte, como el caudal del rio 
disminuye constantemente, era dificil fijar a priori el an- 
eho que tendrá el canal en tiempo lejano. 


Un ancho menor habria producido, en verdad, un em- 
A. DELA U. 40) 
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puje mas enérjico que el que hemos tomado en cuenta; 
pero jamás habria sido suficiente para escluir todo en- 
pleo de la draga. 

Ademas una canalizacion mas estrecha tendria por efec- 
to restrinjir demasiado el puerto de Constitucion 1 limi- 
tar tambien demasiado su porvenir. 

La conservacion del puerto exijirá, como lo hemos di- 
cho, dragueados periódicos que serán relativamente de 
poca importancia, i sobre todo deberán efectuarse en la 
época de las aguas mínimas del rio, despues de una serie 
de vientos violentos del $. 

Nos estimamos mui felices de poder luchar victoriosa- 
mente, 1sin ocasionar gastos exesivos, contra la accion 
sin cesar renovada de la naturaleaz. 


CAPÍTULO VL 


DESCRIPCION DE LAS OBRAS PROYECTADAS. 


Segun los resultados del capítulo V, nuestro proyecto 
comprende la construccion: 

1. De un molo o quiebra-olas denominado molo dl 
sur, que arrancando de la roca Las Ventanas, una esta ro- 
ca con la piedra de Los Lobos. Su lonjitud es de 67% + 
POP=1S TEL 

2.” De un molo llamado molo del norte, de. una lonji- 
tud total de 340 metros. 

3. De una línea de malecon de canalizacion entre Las 
Ventanas 1 el estremo actual del muelle de piedras secas 
de la Poza: lonjitud, 700 metros. 

4.7 Por fin, para fijar la corriente a las aguas bajas 1 a 
las aguas medias del rio, hemos proyectado un dique su- 
merjido en pleamar que, partiendo del muelle actual de 
Quivolgo, se prolongue por una lonjitud total de 354 me- 
bros. 

3.” Para el perfeccionamiento del trabajo, vamos a in- 
dicar una obra que seria bueno, aunque no indispensable 
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ejecutar: queremos hablar de la desviacion del Estero de 
los molinos. 

En efecto, este estero trae al rio en tiempo de lluvias, 
cierta cantidad de aluviones que, ala larga, han formado 
el banco del estero. Este hanco se estiende constante- 
mente, 1 ha reducido ya notablemente el surjidero de los 
buques frente a Constitucion. Se remediará radicalmen- 
te este mal llevando las aguas del estero a la playa de la 
Caleta 1 abriendo una cortada por el morro arenoso que 
separa el cerro Mutrun del cerro la Centinela. 


1.2 Molo Sur (hoja 4.) 


El molo 5. se compone de dos (2 
partes AB 1 BC: la primera une la Fig. 10. y 
pa 





tierra con la roca B, 1 la segunda, 
de 67% de lonjitud, une la roca B 
con la piedra los Lobos. 

CD forma parte del muelle de 
canalizacion 1 solo tiene las dimen- 
siones trasversales propias para 
este objeto. 

Parecia natural construir en CD 
el rompe-olas ABC, de modo que Ze 
se ahorrara la obra UD. 


La casi imposibilidad material de ejecucion del molo 
en CD, sin abrigo previo, nos ha obligado a operar como 
lo hemos hecho, porque en BC principia la rompiente. El 
trabajo, aunque difícil, es ahí posible, miéntras que en 
CD se encuentra un mar constantemente ajitado donde 
no se habria podido trabajar sino con una considerable 
pérdida de materiales. Además, muchos de estos materia- 
les habrian sido arrojados al lecho del rio, al cual habrian 
entrabado. 

El trabajo entre estas rocas es realmente la obra difi- 
cil del puerto; mui pocos casos semejantes se presentan 
en los puertos europeos que hemos estudiado. 

Estamos persuadidos de llegar a conseguir nuestro ob- 
Jeto, perdiendo evidentemente cierta cantidad de materia- 
les que el mar arrastrará; pero nos será necesario em- 


1) 


| 
| 
| 
| 
| 
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plear todos los grandes medios puestos por la ciencia a 
disposicion del injeniero. 

Las operaciones deberán hacerse con suma lijereza, 
aprovechando los tiempos mas favorables, pues un mar 
fuerte si sorprendiera el trabajo ántes que estuviera bien 
consolidado, podria llevárselo todo i obligar a principiar- 
lo de nuevo. 

El rompe-olas ABC (véase hoja 4) lo constituye un 
macizo de enrocado con piedras perdidas, revestido por 
el lado de afuera ppr una capa de bloques artificiales con 
mortero de cimento. Su coronamiento está a 3 metros so- 
bre el cero del mareógrafo. El talud esterior del enrocado 
mide 2 metros de base por 1 de altura; el interior 13 de 
altura. Forma este enrocado un núcleo de morrillos 1 des- 
trozos de cantera, cubierto con bloques naturales de 
mayores dimensiones. Hemos establecido en el capítulo 
VIÍl una clasificacion metódica de estas diversas catego- 
rías de enrocados. Los bloques artificiales son de diver- 
sas dimensiones, segun el esfuerzo a que deben resistir: 
los mayores de 450 de largo, 2 de ancho 1 2 de altura. 
Su volúmen es de 18 metros cúbicos 1su peso medio 
como de 42 toneladas. 


2. Molo Norte (hoja 4.) 


El perfil esterior del molo N. es absolutamente seme- 
jante al del molo $., en toda la parte de este molo es- 
puesto a la accion directa del mar, es decir, por un largo 
de 250 metros. En cuanto al perfil interior, lo forma una 
base de enrocado sobre la cual descansan bloques artifi- 
ciales de 3Y50xX2*00x 150. . 

Constituye los 90 metros restantes un simple núcleo de 
escollera. La altura de este molo como la del molo $., 
es de 3% sobre el cero del mareógrafo. Su coronamiento 
es de albañilería con mortero de cal hidráulica, i termina 
su estramo N. un cabezo sobre el que hemos indicado un 
fanal o luz de puerto. 
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3.” Linea de muelle de canalizacion. 


El muelle de canalizacion mide una lonjitud total de 
700 metros. Sobre una base de enrocados descansan blo- 
ques artificiales semejantes a los del muelle N. El coro- 
namiento es de albañilería con mortero de cal hidráulica, 
1 se eleva 3 metros sobre el cero del mareógrafo. 


4. Dique sumerjíble en pleamar. 


El dique sumerjible en el rio se compone de un maci- 
zo de enrocados con coronamientos de albañilería de mo- 
rrillos en bruto. El nivel de este coronamiento es el de 
las aguas médias. 

Se notará que entre este dique 1 el estremo del molo 
N., hemos dejado subsistir un intervalo de 400 metros, 
con el objeto siguiente: 

En el estado actual del rio, la parte ensanchada de 
Quivolgo sirve de depósito para los aluviones i guijarros 
. menudos que han sido traidos hasta allí por la corriente 
en las grandes creces. 

Dejando subsistir este ensanche, llenará el mismo obje- 
to en lo futuro i tendremos en la entrada del puerto el 
minimum posible de materiales arrastrados. 

Para no poner exesivas dificultades al derrame de la: 
aguas, en tiempo de creces, hemos proyectado este dique 
sumerjúble. De este modo, el agua del rio no podrá pasar 
en parte por detras del molo N. sino en el momento de 
las grandes creces, en cuya época desaperece el banco de 
Quivolgo para volverse a formar en época de aguas nor- 
males por la accion de la contra-corriente. 


CAPÍTULO VIL 


ELECCION DE LO8 MATERIALES PARA LA EJECUCION DE LOS . 
TRABAJOS.—ESTABILIDAD DE LAS OBRAS.—1.” ENROCA- 
DO I MORRILLOS PARA ALBAÑILERÍAS. 


La rocas de formacion granitica que constituyen la 
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costa en las cercanias de la embocadura del rio Maule, 
nos suministran exelentes materiales de construccion. 

Escojeremos los bloques naturales que, al salir de la 
cantera, presenten las aristas mas netas 1 el aspecto mas 
compacto, sin grieta ninguna, para la confeccion de las 
albañilerías 1 de los bloques artificiales. Será necesario 
tomarlos a cierta profundidad en el cerro, pues las partes 
espuestas a las intemperies han sufrido ya una primera 
descomposicion. 

Estas piedras tendrán un costo algo subido, pero cons- 
tituirán exelentes materiales. 

En cuanto a los hloques agrietados, encontrarán su 
empleo en los macizos de enrocados 1 en los terraplenes. 

Para la ejecucion de los trabajos, dividiremos nuestros 
enrocados en tres categorlas, revistiendo un núcleo de 
bolones o escombros de cantera. 

Siendo el peso de la piedra por emplear de 2700 quiló- 
gramos el metro cúbico, hemos establecido nuestras ca- 
tesgorías como sigue: 


Moral deseosa 5a 100  quilógramos 
Bloques de 1.* categoría de 100 a 1500 » 

a PER Cooccsooso 150072 4000 D 

a 2 «pasan de 4000 » 


La proporcion en que deberán estraerse de las cante- 
ras los volúmenes respectivos de estas categorias de en- 
rocado, tomando en consideracion lo agrietado de las ro- 
cas por atacar, será mas O menos: 


2 3 
Morrilos ccoo. sa cae o osea osa E 


a te 2 
Bloques cate con ARO e. 


» De A Dc coca 
a 2 


La proporcion x para los bloques de la 3.* categoría 
parecerá algo débil, sobre todo si se toma en cuenta que 
pensamos operar por polvorasos, empleando el cartucho 
solo para quebrar los bloques demasiado pesados para 
que se puedan manejar. Esta cifra 3, toma en cuenta el 





ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—JUNTO Dz 1878. 319 


estado agrietado, que es el de todas las rocas que debe- 
remos esplotar. 

Estas hendiduras reducen a 3 metros cúbicos el volú- 
men de roca obtenida por cada quilógramo de pólvora or- 
dinaria de mina. 

En Esmirna hemos obtenido, en rocas algo mas com- 
pactas, 3) metros cúbicos por quilógramo de pólvora, 1 
en las cloritas arcillosas solo 2) metros cúbicos. 

Estos números se referen a un conjunto de 12 polvo- 
razos principales, cuya carga variaba para cada una entre 


4500 1 7000 quilógramos. 
ESTABILIDAD DE LAS OLAS. 
Cálculos de sus dimensiones trasversales. 


Las obras que hemos proyectado deberán resistir al 
ataque de las olas; ademas, los bloques artificiales de 
proteccion deberán encontrarse aisladamente en estado de 
equilibrio: estable. 

Indicaremos en la memoria anexa los cálculos que he- 
mos efectuado para obtener las dimensiones trasversales 
de las obras. (Anexo núm. 6.) 


CAPÍTULO VIII. 


MARCHA QUE DEBE SEGUIRSE EN LA EJECUCION DE LOS TRA- 
BAJOS. 


1. Molo Sur. 


Para ejecutar el molo S. (véase hoja 8), se principiará 
por formar un núcleo con rocas de 3.* categoría, 1 se re- 
vestirán estos enrocados com bloques artificiales de pro- 
teccion. Este es el primer período. El segundo periodo 
comprenderá la formacion de una parte del macizo de 
enrocados de J.*i 2.* categorías, con revestimientos de 
bloques naturales de 3.* categoría 1 bloques artificiales. 
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Tercer periodo.—Terminacion del enrocado de 1.* 1 2.* 
categorías. 

Cuarto pertodo.—Conelusion de la obra eon enrocados 
de 3.* categoría 1 bloques artificiales. 

Se dividirá la obra por ejecutar en tres partes, i se pro- 
cederá de modo que una de estas partes esté en su tercer 
período de ejecucion, miéntras que la segunda parte está 
en el 2. período i la 3.” parte en su primer período. 


2: Molo Norte. 


Como el molo N. está situado en fondos fangosos su- 
mamente escavables, es de absoluta necesidad asentar la 
fundacion de enrocados en el terreno resistente. Para es- 
to se deberá principiar por dragar la parte de arena fan- 
gosa correspondiente a la parte útil del enrocado. 

Espresamos a continuacion lo que entendemos por par- 


te útil del enroca-__ 

do. Sea (fig. 11) el e: [e | 

perfil del muelle AA 1 cc- E 
correspondiente Ja >» de y, de 
una seccion del mo- po Ed X de 





lo N. El talud, de y 
13 de base, por 1 


5 ) 
de altura (A"B”, CC” _ z, DB pa 
) 7 ON ¿TT 7, SISI DO TATI, 7, Y YY, Y) 
Ab TIRADA RRA 
DA es artificial; TR AA e 





los enrocados se mantienen bajo un ángulo mucho mas 
pronunciado representado por AB i CD. 

La presion de los bloques i de la albañilería superior 
se ejerce, pues, en realidad sobre la ¡base BD solamente 
1 no sobre B'D”. Basta, por consiguente, dragar de modo 
que se obtenga sobre el terreno resistente la base BD. 

En cuanto a las porciones de enrocado AA” BB' CC' 
DD”, solo sirven de proteccion al macizo, aumentan la se- 
guridad i se oponen a laerosion de las aguas sobre este 
macizo. . 

Efectuado que sea el dragaje, se ejecutará la obra 
así como lo indica la hoja 8, procediendo por períodos 
bien determinados, 
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3. Muelle de la Poza. 


Para el muelle de la Poza se principiará por asentar 
la fundacion de los bloques artificiales en el terreno re- 
sistente, como se acaba de dicir para el molo N.; se asen- 
tarán en seguida de los bloques artificiales i se ejecuta- 
rán las mazonerías superiores. Detras de las mazonerías 
i delos bloques se arrojarán enrocados de 1.* categoría, 
morrillos i escombros de cantera (hoja 8), ejecuntando en 
seguida el terraplen con productos de los dragajes 1, en 
jeneral, con todos los materiales que no hayan encontra- 
do colocacion en el cuerpo de los molos. 


4. Dique sumeryible en el rio. 


Este dique se encontrará sobre un terreno resistente, 
formado de guijarros i de gravas aglutinadas. Lo hemos 
proyectado de enrocados con coronamiento de mazone- 
ria, con mortero de cal hidráulica. Su ejecucion no exi- 
Jirá ningun dragaje. 


PASAJE DE UN PERFIL DE UN BLOQUE A UN PERFIL DE 
DOS BLOQUES; DE UN PERFIL DE DOS BLOQUES A UNO 
DE TRES, ETC. 


Para pasar de un perfil de 1 
bloque a uno de ños bloques 
fio. 12), se detendrá el enro- —=— 
e en e 1 se colocará el blo- An PA 
que CD, 1los bloques tales co- 
mo EF (en la 1.* hilada inferior). Enrocadas. 
Se llenará en seguida con en- PEA 


Fig. 72 








rocados el vacío triangular que existe entre el talud AB 
1 el bloque EF, colocando despues la hilada superior de 
bloques. 

Se cuidará de tomiar medidas para cruzar todos los 


puntos. De igual modo se procederá para pasar de un 
perfil de 2 bloques a uno de 3, etc. 
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[e] 
(Es) 
OS 


CAPÍTULO IX. 


ÓRDEN QUE DEBE SEGUIRSE EN LA EJECUCION DE LOS TRA- 
BAJOS. —DURACION DE LA EJECUCION. 


Todos los trabajos que hemos proyectado no son igual- 
mente importantes bajo el punto de ¡vista de su eficacia. 

Los clasificaremos.como sigue: 

1. Cierro del intervalo comprendido sue la piedra de 
los Lobos i la tierra, para abrigar el puerto; dragajes pre 
liminares;- 

Ze coa del nee de la Poza. 

3.2 Ejecucion del molo N., necesario, para la canaliza- 
cion del rio; dragajes complementarios. 

4. Construccion del dique sumerjido en pleamar. 

5. Perfeccionamiento del puerto; muelle de embarque a 
lo largo de la ciudad. 

El ciérro del intervalo comprendido entre la piedra de 
los Lobos 1 la tierra, es de capital importancia, 1 anexán- 
dole la construccion del muelle de la Poza, se habrá mejo- 
rado ya notablemente el puerto de Constitucion. Aunque 
el proyecto en que nos hemos detenido i que está marca- 
do por líneas seguidas en el plano jeneral, sea completo 
bajo el punto de vista del resultado que se persigue, se pue- 
de perfeccionarlo todavía, sobre todo bajo el punto de 
vista de la facilidad de la entrada, prolongando los molos. 
Hemos indicado dos mejoramientos sucesivos, compren- 
diendo el primero una simple prolongación del -molo N. 
de 100 metros, el segundo una prolongacion del molo $. 
de otros 100 metros, así como la creación de un molo $. 
de 100 metros de De 80, partiendo de la roca de los ¡Lo- 
bos. Estas prolon igaciones tambien tienen por efecto re- 

ducir al minimum posible los dragajes por efectuar, 

La duracion de los trabajos para el proyecto que, pre=: 
sentamos, será de 6 años. Yl 1% año deberá emplearse 

asl por completo en la instalacion de los astilleros de 


constr UCCION. 
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CAPÍTULO X. 


RESÚMEN. DE LAs DIMENSIONES MÉTRICAS DE LAS OBRAS 
SEGUN PERFILES. 


1. Molo Sur. 





Metroe, 
O O E 
Enrocados, 33 CAxOLOLÍR Aisa ep rre etolos lor RR 7.885,000 
Bloques e lcrales COn CUE dcaescios 9.521,500 
Mazonería con mortero de cimiento........... h 161,200 
2. Molo Norte. 
L=403:= 
Dragaje de las fundaciones..........comiropeoes 34,609,410 
Bloques naturales (enrocados), 1.* categoría. 19.998,888 
ogatdes 12. CALegorÍa.e.oacaconos erario 13.332,592 
1d. Se en EA e 24.765,210 
Bloques artificiales con mortero de cal. hi. 
dráulica (de piedras perdidas)»..osmmoo so... 41.062,500 
Bloques artificiales con mortero de cal: hi- 
dráulica para muro de muelle.....omm..cs..s 6.919,500 


' Mazonería com mortero de cal hidráulica... 2,054,500 


3.” Muelle de canalizacion.—(Elamado de la Poza). 


Drasaje de las fundaciones (sujecion)...... 85.795,000 
Enrocados de 1.* categoria, .o.omortarone siebsól 37.673,544 
Id. sae db edi! 25.115,696 
Ta. e Lal acidos a 18,122,370 
Bloques artificiales con mortero de, cal hi- 
amlicajdel Therlicacaaana grans ejer 4,445,500 


Mazonería conanortero de eal hidráulica... 4,042,500 
Terraplen formado con escombros de doo 
ra productos de dragalE momo mcmmscadós ..68.801,700 


4." Dique sumerjible. 


mrocados de 1.“ categorÍA..cesnsonaraciaraemos 12:093,120 
Td. a OS 8.062,080 
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Mazonería de mortero de cal hidráulica......  1.814,250 


5.2 Dragajes. 
Dragajes de regularizacion del puerto........ 217.000,000 


CAPITULO XI. 
RSÚMEN JENERAL O SERIE DE PRECIOS. 


1. Un metro cúbico de morrillos escojidos, 


para (mazonerla crasas cea io ALO 

2. Un metro cúbico de morrillos sumerjidos, | 
para enroca dosis... iconos Mpio cos cae Ed LOS 

3. Un metro cúbico de enrocados de 1.* ca- 


N 


ele UlIS Uso eos dbasoscodcosocacoudcado! de 00 
4. Un metro cúbico de enrocados de 2.* ca- 

teoria sumen OO 
5. Un metro cúbico de enrocados de 3.* ca- 

teoria UNO LO 
6. Un metro cúbicode arena 020 cccocinascncnd. ODO 
7. Una tonelada de cal hidráulica cernida.. « 24 67 
8. Una tonelada de cimento en barriles...... «< 42 89 
9. Un metro cúbico de mortero de cal hi- 

dráulica...... ES o o O 
10. Un metro cúbico de mazonería de blo- 

ques artificiales (no sumerjidos), con mot- 

tero de cal hidráulica......... ORI cal DO EO BESO 
11. Un metro cúbico de mazonería hidráu- 

lica, afectuada directamente en el mar.... « 7 38 
12. Un metro cúbico de mortero de cimen- 

locos rs rro AOS 
13. Un metro cúbico de mazonería de blo- 

ques artificiales (no sumerjidos), con mor- 

tero de CIMEeNtOmieia damn a ION 26 
14. Un metro cúbico de mazonería con mor- 

tero de cimento, efectuada directamente 

EMOL. asecomancins dutosa 29 SO IN RAE ESA 
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15. Un metro cúbico de bloque artificial 
con mortero de cal hidcáulica del Theil, 


sumerjido: 
1.? Entre las Ventanas i los Lobos........ « 911 
2-DParalosiotros! trabajos. 1 E IB OL 


16. Un metro cúbico de bloque artificial 

con mortero de cimento, sumerjido: 

1.7 Entre las Ventanas i los Lobos........ « 13 45 

2.2 Para los otras trabajoS....0oooooconcoión.. € 12 76 
17. Un metro cúbico de productos dragados 

(fundacion de las obras).....oo.oocornocmrm. 06 0040 
18. Un metro cúbico de productos dragados 

O E A INS 
19. Un metro cúbico de terraplen formado 

con escombros de cantera i productos de 

IES] AA Ms HOTSLC ROOF GO 





CAPULLO 


PRESUPUESTO DE COSTOS. 


(Véase el detalle, Anexo núm. 9.) 


Para formar nuestro presupuesto, hemos principiado, 
como ha podido verse en el capítulo XI, poz establecer" 
nuestra serie de precios en sus mas minuciosos detalles. 
Esto nos ha sido fácil para los cimentos, cal hidráulica 1 
otros materiales que seria necesario traer de Europa. En 
cuanto a los materiales del país, hemos basado nuestras, 
estimaciones sobre los informes que hemos conseguido i 
Sobre nuestras propias observaciones. 

Habiendo calculado con suma exactitud todos los vo- 
lúmenes conforme a los planos anexos, aplicándoles el pre-- 
cio de la serie, hemos obtenido el valor aparente de las 
obras. Decimos aparente, porque en los trabajos hidráu-- 
licos no sucede como en los trabajos en tierra, cuya for- 
ma nada viene a modificar. En los trabajos marítimos su- 
ecde a cada momento que, despues de haber: empleado» 
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los materiales, segun perfiles indicados en los dibujos, 
los obras distan mucho de alcanzar la altura que. debie- 
ran tener, sea porque el mar ha arrastrado una parte, a 
veces del todo, sea porque el fondo, no pudiendo sopor- 
tar el peso de las obras, esperimenta un hundimiento que 
es a veces mui considerable i que no pueden hacer pre- 
ver sino con aproximacion las sondajes más. perfectos: 
Para citar solo algunos ejemplos, principiaremoós por 

decir lo que a nosotros mismos no sucedió cuando diri- 
jiamos como «Injeniero los trabajos del puerto: de Es- 
mirna. Uno de los molos comprimióel fondo de 6 metros 
en una lonjitud de 280 metros, 1 este hundamiento, pre- 
visto en vista de los minuciosos soudajes efectuados, au- 
mentó en 60% la cubicacion que habria dado: el cálculo 
segun los perfiles. En el puerto de Trieste, los:imjenieros 
austriacos vieron su rompe-olas hundirse 14 metros. He- 
mos podido comprobar hechos análogos en los puertos de 
Kustendjé 1 de Poti (6), en el Mar Negro. [ en Suez, una 
- lonjitud de obra de 200 metros desapareció de un golpe 
por el hundimiento del suelo. En vista de estos hechos, 
que se repiten con mas o ménos frecuencia en los terre- 
nos de aluvion, los injenieros hidráulicos cuentan a veces 
con un volúmen real doble de aquel que dan los perfiles. 

Para Constitucion, a pesar de ser ¡necesario construir 
Sobre arenas acarreadas, los minuciosos sondajes que he- 
mos ejecutado 1 los medios de fundacion a la draga que 
indicamos, hos permiten esperar. que los aplastamientos 
no serán tan considerables como en los. casos arriba, ci- 
tados, 1 hemos creído poder prudentemente contentarnos 
con un aumento tan solo de 35% para.el muelle de: la. Po- 
za, el molo N. ¡el dique sumerjible. 01 

Haremos notar que hai un punto, entre las rocas. res- 
pecto del cual todo cáleulo es imposible, porque el mar 
se encajona allí en casi todas las estaciones, con tal impe- 
tuiosidad, que este trabajo será realmente de dificil ejecu- 
cion ¡muchos materiales serán perdidos. 





(6) Puertos ejecutados por los ingleses. 
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Para esta parte (molo $.), creemos deber presuponcr 
un aumento de 50% sobre la cubicacion aparente. 

A pesar de lo incierto de los trabajos de este jénero, 
tenemos la íntima conviceion de que el Gobierno no se 
verá obligado, como frecuentemente sucede, a conceder 
sumas complementarias para concluir trabajos principia- 
dos en vista de presupuestos inferiores al valor real de 
las obras. 

Para no introducir confusion en el detalle estimativo 
que sigue, solo hemos indicado los resultados de los cál.- 
culos, dando en el Anexo todos los detalles. 


PRESUPUESTO DE COSTOS. 
(Anexo, núm. 9.) 


19 Molo 8.200... obastirasor 1. ¿1olos $ 230,309 92 


ALO NOOO 1320 20 0901 «788,464 62 
3.” Muelle de canalizacion.......o.o ooo...» « 457,702 90 
49 Dique Sumerjible ii loncicco ca bardo a 79247 27 
De o AN A «78,120 00 


| : 1.633,845 01 
6.” Luz de puerto, casa del guardian, ar- 
gollones de amarra, etc., 1 suma para 
DESEOS MIIpTEVISLOS....nconnooricaresrnecoss « 46,154 99 


1.680,000 00 
7.” Material náutico (sin comprender la 
Ara asus aECesorios o ccoccepcrcoanon as 
Interes al 8% de una suma de $ 100,000 
adelantado durante la duracion total 
de los trabajos (6 aAñOS)...ocooomommmmo... « 48,000 00 
Interes al 8% del capital en accion si la 
obra se hace por cuenta fiscal, a bene- 
ficio del empresario si la obra se hace 
POL EQUÍFALO..merccrcareorcacionorsosacoroso o € 11 194,400 00 


100,000 00 


A 


= Valor total de los trabajoS.......omoooo...- « 1,962,400 00 
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CONCLUSIONES JENERALES. 


El proyecto que presentamos a la aprobacion del Go- 
bierno, cuyo monto asciende a la suma de 1.962,400 pe- 
sos, resuelve por completo el problema que se nos ha 
planteado, puesto que su ejecucion hará de Constitucion 
un buen puerto de comercio; 1 si hemos indicado dos me- 
joramientos sucesivos, debemos apresurarnos a decir que 
de ningun modo son indispensables i que solo tienen por 
objeto facilitar mas todavia la entrada del puerto en ca- 
so en que su desarrollo sobrepasara las previsiones, 1 re- 
ducir al minimum posible los dragajes de conservacion. 

Mas aun, las obras cuyo monto total asciende a1.962,400 
pesos, no tienen, bajo el punto de vista de su accion sobre 
la barra, una influencia proporcional a los gastos que de- 
mandaria su ejecucion; 1 reasumiendo lo que hemos de- 
sarrollado en el curso de esta memoria, podemos asegu- 
rar que se obtendrá un gran mejoramiento del puerto cons- 
truyendo solamente el molo $., el muelle que une la Po- 
- za con la piedra los Lobos i efectuando algunos draga- 
es. 


TRABAJOS PRODUCIENDO UN MEJORAMIENTO RELATIVO. 
Precio de costo. 


Elmolo ¡S3 cuesta. ls cenanan nomas soe ZO SUONOZ 
Elémuelle dela Boza AA DARIO 
I los dragajes avaluados €N........o.o..e € 78,120 00 
Si agregamos para material náutico (sin 

comprender la draga i sus acceso- 

O A spa OOOO OO 
| para los diversos servicios de interes 


A cc 0 ODO 








Obtendremos este gran mejoramiento 
por elprecio de OZ 
Indicamos en el cuadro sinóptico que sigue, la conclu- 
sion jeneral de nuestro trabajo. 
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PROYECTOS. E 


DURACION DE LOS 
TRABAJOS 


to, sin resolver, sin embar- 
go, el problema por com- 
pleto. (Ejecucion del mo- 


| [lo S., del muelle de la 
Poza i del dragaje)..---- 996,132 8214 años. 
23.10. 


er PROYECTO. / 


problema bajo todos los 


Sorbona resolviendo el 
puntos de vista ----.---. 1.962,400 00] 6 id. 


Con 1.*% mejoramiento no 
indispensable (bajo el 
3.* jd, ¿punto de vista de la en- 

[a del puerto i de la 


——| 


disminucion de los draga- 
165) ccoo cesen aser poses 2,246,653 34| 7 id. 


hs 
Con 2.” mejoramiento no 


[iipandl (bajo el 

4." id. punto de vista de la en- 
trada del puerto i de la | 
disminucion de los draga- | 
TE A E EU 2.986,053 34| 8 1d. 











Mejorando muchoel puer- 








La presente Memoria técnica es formada 1 presentada 
por el Injeniero hidráulico que suscribe. —(Firmado.)—A. 
Léveque —Contistitucion, junio de 1876, 


A. DELA U. 42 
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ANEXO A LA MEMORIA TÉCNICA. 


DESARROLLOS TEÓRICOS I CÁLCULOS DIVERSOS. 


NÚM. 1. 


Las olas que no rompen solo están animadas de un movi- 
miento oscilante; las que rompen poseen un movimiento 
en el sentido horizontal. 


Consideremos en primer lugar la onda: solitaria que se. 
forma bajo la influencia de las acciones combinadas de la 
luna i del sol. 


Esta honda, 
de! BC (fig. 1) Fig. 4 
ejerce sobre 
la seccion DE P 
una presion 1.4 
“eSpresada Cc j 
por sualtura, Ea | NS A a 
1esta presion Ni ÑO : 
se trasmite a Mlodá 


iS 
ES 


las rebanadas + 


vecinas. Para satisfacer a las necesidades del equilibrio, 

la ola FGH deberá, pues, elevarse en la misma cantidad : 
que ABC, pero no habrá movimiento de ABC hácia 

EG.H. | 

Es un verdadero sifoneo. No se podria comparar me- 
jor el movimiento del sector ABCM que al que tiene una 
espiga de trigo batida por el viento. 

Existe, pues, una simple oscilacionino una marcha há- 
cia adelante. La observacion. confirma por completo esta 
asercion. 

Ahora, si una ola oscilante, como se acaba de decir, 
encuentra en su base un obstáculo, una playa, por ejem- 
plo, la parte inferior del sector ACM sufre un choque 
que detiene su movimiento; pero en virtud de la inercia, 
la parte superior continúa su oscilacion. Vése entónces 
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despuntarse la ola i romper. Animada con una velocidad 
debida a la altura de la caída total, se estiende sobre la 
playa formando espuma. En este punto está tambien de 
acuerdo la teoría 1 la esperiencia. , 


NUM. 2. 


Et movimiento de las olas es siempre perpendicular a la 
direccion de la costa, es decir, aquellas se ajustan a la 
forma de ésta. 

Aunque este hecho resulte de la observación, puede 
tambien demostrársele 


a priori. En efecto, sea gq ' g a Pz 

AB (fig. 2.) una ola cu- 7 A A 
yo movimiento ondu- a o ES 

latorio se trasmite su 27. no 

cesivamente hastala * ; ae 


costa CDE. A partir A eS a 


cierta profundidad, va- 
riable segun los casos, 
no hai movimiento sen- 
sible. | 
Sea KL la altura de la . 

parte móvil (fis. 3.) La 
ola AB (fig. 2) encontran- 
do el fondo FGH corres- 
pondiente a la altura KT, 
A vendrá a romper en F; 
A” romperá en F”; A” en 
Pete (1 observa 
cion). FF” F” CH será, 
pues,-la línea. de la rom- 
piente, es decir, la diree- 








cion de la ola'al llegar a la costa. 

Así, para pasar de la posicion AB a la posicion FGH, 
la ola habrá jirado al rededor del punto A; 1 como este 
punto posee un movimiento propio rectilíneo, así como 
lo hemos demostrado anteriormente, cada punto de la ola 
AB habrá descrito un arco de cicloide. 

Por consiguiente, cualquiera que sea la direccion de la 
ola mar afuera, jira siempre de modo que se ajusta a la 
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Jorma de la costa, ¿ su accion es normal a esta costa. 

Esta ple observacion basta pura anular la teoría de 
cierto número de injenieros que pretenden que las arenas 
suspendidas por la accion constante de las olas sobre la 


costa, son acarreadas tio por estas mismas: 


olas. Porque espre- 
sando por 7” (fig. 4.) 
el trabajo de tras- 
te efectuado en un 
tiempo dado en el 
sentido de la costa, 
tiene por valor F=< 
AB, o como AB= 
BC cos q 
F=BC cos $... (%) 
Pero segun la teo- 
ria precedentemente 
espuesta, habiendo 





Jirado la ola desde la primera vez que rompió, es decir, 
desde que está animada de un movimiento horizontal, el 
ángulo ¿=901 cos ¿=0. Por consiguiente, la espre- 
sion («) es igual a 0 1 no hai movimiento lonjitudinal. 


NÚM. 9, 


En el caso en que se empleara para la canalizacion de la: 
desembocadura dos molos iguales, la barra volveria a 
formarse algo mas lejos. 

Sea (fig. 5) un rio cuya desembocadura está canalizada 
por medio de dos molos cuyos cabezos están sobre una 
misma perpendicular a su direccion. Siermpre que la po- 
tencia viva de la corriente sea la mayor, el derrame hácia- 
adelante será mui pronunciado i la vena fluida esterior: 
caminará en la direccion de la curva ABC. Demostrare- 


mos posteriormente, de un modo jeneral, que esta curva. 


es un arco de hipérbola, 
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Por motivo de lo pronunciado del recodo, hai una gran 


pérdida de carga 1 un remoli- 
no violento en D. Esta pérdi- 
da de carga está representada 
por la fórmula 





q2 
d H—h=-— sen? 1 
Nte NOBTE. y 
Y, 
e (suponiendo honduras de agua 
Sa, ¡guales en la parte del derra- 
A me que se considera.) 
o Si hacemos ¿=90", esta fór- 
mula se convierte en 
y? 
H—h==— 
Y 


Es decir, que la pérdida de carga es en este caso igual 
al doble de la altura debida a la velocidad. Pero si se 
supcne que las aguas del rio estén en su nivel medio (no 
el término medio de los niveles, sino el que tiene mas je- 


neralmente), se tiene en el momento de la vaciante v= 
id 


4.41 


H—h=——=0.45 aproximadamente. 
9.8088 : 


Si agregamos a esta pérdida de carga la que proviene 
del roce de los hileros fluidos unos con otros, ocasionado 
por el choque de las olas, obtendremos una pérdida de 
carga total por lo ménos igual a 0,5. 

_Puédese afirmar, por consiguiente, que el derrame so- 
lo alcanzará en el molo norte a la mitad del valor que de- 
biera tener. Demostraremos en el curso de esta teoría 
que las aguas del rio suplirán a esta deficiencia abriéndo- 
se salida por el sur. Admitido este hecho por ahora, co- 
mo encontrarán allí una resistencia mayor, puesto que 
tendrán que vencer directamente la violencia de las olas, 
esta salida será tan solo una fraccion de la del norte. 
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Llamando F la resistencia al 

derrame en el cabezo sur (fig. 6), 

a la resistencia en el molo norte 

- ¿Norte quedará espresada por [e sien- 

Fo do + el ángulo formado por las 
l direcciones de ambas corrientes. 

: Designando por D el derrame 

] sur ipor /Y el derrame norte, 1 

notando que las salidas de agua 


se hallan en razon inversa de las resistencias, tendremos: 





? 
DF cos y 
7. 003.8 


D F 


COS Y 





La razon entre las dos salidas será, pues, 


Pero el total de estos dos desemboques será insuficien= 
te, como lo acabamos de ver. El resto del agua tratará, 
pues, de estenderse entre los dos ¡límites que acabamos 
de indicar, 1 a causa de las pérdidas de carga, disminuyen- 
“do el derrame sobre los lados, la accion de esta corriente 
se ejercerá algo mas hácia afuera que sobre estos costa- 
dos. La movilidad puede demostrarse, respecto del des- 
emboque norte, por medio de la fórmula 


q2 
H—h=-—sen? 1; 
y 
por ser v variable, la pérdida de carga tambien lo será, 1 
como el volúmen de descarga en el cabezo norte se dedu- 
ce de ella, la sencion CD es igualmente variable. 

La interseccion de la corriente del rio «con el mar será, 
pues, una curva convexa cuyo vértice se encontrará, no 
sobre. el eje de la parte canalizada, simo un poco mas al 
norte, porque los hileros. fluidos encuentran una resisten- 
cia ya vencida en parte por los hileros fluidos. situados 
mas al sur. | | 

En esta interseccion se depositarán las arenas uviátiles 
i marítimas. Estas formarán la barra. 





ANALES DE. LA UNIVERSIDAD.—JUNIO DE 1878. 335 


Esta barra presentaráconvexidades análogas a: las de 


la fig. 7; los vacíos entre ! 
estas prominencias serán 239.1, 


producidos por el pasaje a O 


de los hileros líquidos que 


buscan una salida. 
A veces, como en caso de un aumento de volúmen de 


las aguas Gn rio, estos vacios serán suficientes para cons- 
tituir una especie de canal cuyo carácter especial será el 
de presentar una estremada movilidad por motivo de las 
potencias relativas del rio 1 de las olas. 

Conocida la velocidad » del rio i la velocidad »” de las 
olas rompientes del mar, para un caso particular, la 
fig. 6 de lahoja determina gráficamente la posicion de la 
barra en caso de que los cabezos de ámbos molos se en- 
cuentren E una misma perpendicular a su direccion. 


229 independiente de las velocidades, hace ver que esta 


$ 


La razon 
barra se mueve paralelamente a sí misma, 1 en esto esta- 
mos en completo acuerdo con los hechos. (Véanse los 
planos referentes al Adour, al Ródano, a la, rama princi- 
pal del delta del Danubio, etc.) 

El mismo efecto de formacion del canal se producirá 
en otras casos; por ejemplo, cuando el mar esté en cal- 
ma en el momento de la waciante. Las venas fluidas for- 
man entónces un haz que se abre 1 cuya velocidad dismi- 
nuye rápidamente. Los materiales en suspension, tanto 
en tel agua dnlce como en el agua 32 tae 
de mar, se depositan entónces 1 la 
hipérbola A'B'C” (fig. 8) es casi ga: 
rectilinea: es la barra. Si/el de-, e... 
rrame del agua se hace mayor, la 4% 
barra “se aleja para incrementar 40 
los orificios desalida AA”, 0'D. En 
este caso las convexidadés tam- 
bien se rebajan i constituyen el ca- 


nal, | 
En Constitucion, en el estado 


a 
ef 
' 
. 


*| 
53 

ES 
E 


» 


o 


A 


r 
AENA > 
ao 


E 


A 
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d 
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actual, este efecto no se produce exactamente del mis- 
mo modo, por las razones siguientes: Las olas que se es- 
trechan en la abertura situada en las Ventanas i los Lo- 
bos, tienen casi siempre mayor potencia que el derrame, 
¡ entónces el ensanche solo se verifica en el lado norte, 
Por una crece, el equilibrio desaparece, el agua del rio 
se precipita con mayor violencia i sigue la direccion que 
le asigna la velocidad máxima, es decir, la línea recta. 
Tiene entónces una potencia suficiente para vencer la 
componente de la fuerza A B paralela a su direccion; pero 
su esfuerzo es insuficiente, en jeneral, para vencer la fuer- 
za misma, de manera que no puede abrirse paso entre la 
piedra los Lobos i las Ventanas. 
El canal, en este caso que se pre- fig 9 
senta en periodos mas o ménos distan- 


tes, está al sur. Pero cuando la ac- «y S) 
cion del mar aumenta en potencia, O 


disminuye el caudal del rio, el canal (Q) ES E 
pasa al norte, a veces por un movi- 
miento lento i a veces de repente. 
Resulta de lo que acabamos de de- 
cir respecto del derrame de las aguas ú 
del rio en el caso de dos molos igua- 
les, que los hileros líquidos que se en- 


cuentran en las condiciones de derrame ménos malas, 
son los mas vecinos al cabezo norte. Tiene que vencer 
una resistencia espresada por (cos y 1 vencen esta re- 
sistencia aunque sufriendo una pérdida de carga de 0,5. 
Los hilos vecinos al cabezo sur se dirijirán hácia el lado 
donde encuentren ménos resistencia. Las dos direcciones 
opuestas que pueden tomar (hablaremos mas tarde de 
las posiciones intermedias), son la del cabezo norte i la 
del cabezo sur. Para la primera, tienen que vencer, con 
su fuerza 0,5/" (véase mas arriba), una resistencia espre- 
sada por fi cos +; para la segunda, tienen que vencer di- 
rectamente la resistencia R con una fuerza igual a (S— 
n ")=(1—n); siendo % la pérdida de carga debida al 
cambio de direccion. Esta pérdida de carga se espresa 
por 
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q2 
H—h=—sen? y=0.45 sento 
(0) 


asi es que 
F(-n)=F(1-0,45 sento) 
Las fuerzas efectivas del haz líquido son, pues, para 
cada uno de ambos casos. 


0,5 F 
F(1—2)=F (1—0,45 sento) 


Las resistencias SsOn......... | PR 


La razon de cada fuerza a la resistencia que tiene que 
vencer, es 
0,5 F 


7 (1) 
Rcosg 





F(1-0,45 sen*g) 
R 








(2) 


Dividiendo (1) por (2) tendremos 














0,55 F 
KR cos y 05 
AIDA : (5) 
F (1-0,45 seutp cos 9 (1-0,45 sento) 
R Ú 


Pero teniendo presente que 


y=290 30" 
sen. natural ¿=0,4929 
cos. natural y=0,87 


La razon (3) se corvierte, pues, en 


0,5 0,5 


8,87 (10,45 x 0,242) 0,176 











La razon (1) es, pues, menor que la razon (2); así es 
A. DE LA U, 43 


338 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


que el derrame del haz sur propenderá a acercarse al ca- 
bezo S. ¿no a jirar al rededor del cabezo norte. 


NUM. 4. 
Determinacion del ancho del canal. 


En la desembocadura actual, en el momento de las 
aguas mínimas, la corriente de la vaciante máxima posee 
una velocidad de 1,8% por segundo. $1 se designa la sec- 
cion correspondiente por £S 1 se llama v la velocidad má- 


xima que resulta de la nueva seccion S” de derrame, ten- 
dremos 


Sv=1,8.5 (A) 
Pero como 


S=1562m3, 87 


v=2,m 06 
i por último: 


1562, 87 x 1,8 


A 


2,06 


Calcularemos mas léjos (en nuestro estudio sobre el rio 
Maule) la velocidad media correspondiente. 

Sentado ésto, siendo m la masa del agua que derrama 
en un tiempo dado, la potencia viva de la corriente del 
reflujo será ¿mw*?. Podemos tambien representar por m 
la superficie de emision. Para conocer la parte de po- 
tencia viva del mar, de la cual nos ocupamos, notemos prl- 
mero que la masa que se opone directamente a la se lida de 
las aguas del rio, tiene la misma superficie m; la resul- 
tante de las dos acciones tiene, . B— Fig10 
pues, una potencia viva que se A 
obtiene construyendo el El 


gramo ABCD. AC espresará en 30 
magnitud 1 direccion esta poten— ió: 


cla viva. Como lo acabamos de 
decir, tomemos 
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JAN B=im 12 
AC=5¿m0'* 





==) 


Tendremos: AC—AD+0D-9A Dx<CD cos ADO. 
o bien 








(m om + mur? —2 Xx 2 mu? x ¿mw ?cosp 


ecuacion que puede escribirse: 


mv" =1im20 + m*15—¿mivty'2 cos 9 
o bien 
vt 410400? cos y (B) 


Hemos determinado los valores de vide v' por espe- 
rimentos directos hechos en el mismo momento i del mo- 
do siguiente: 

ves la velocidad media del rio, que hemos medido pri- 
mero en su estado actua!, 1 referido en seguida por me- 
dio de la fórmula (A), a su estado] futuro. 

En cuanto a U', que espresa el choque de las blas com- 
binado con la accion de la corriente litoral, lo hemos ob- 
tenido (en lo que concierne al choque directo) estable- 
ciendo el valor del sifoneo de la onda. 

1. Sea una ola AMB (fig. 11) 


que no rompe; esta ola no tiene 


> ES Aa: gi, 
otro movimiento propio que la  ”* 
ondulacion (dejaremos a un lado, E 
por ahora el movimiento que le Al 00 
comunica la corriente litoral); a zh cd O 


ejerce sobre el hueco BC una pre- 
sion debida a su altura MD, 1 la 


velocidad de trasmision que se opone al derrame de las 
aguas del rio, tiene por espresion: 


Y 29 Xx MD.: 


Di 


0 sa - 1 Ed Ye a] : . 3. 
»la este valor agregamos el de la corriente litoral, o 
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mas bien, su proyeccion sobre la direccion jeneral de 
las olas, tendremos el valor de 2”. 

2.” Si la ola rompe, la velocidad de trasmision se cor- 
vierte en velocidad efectiva i obtenemos el mismo re- 
sultado en cuanto al derrame. 

El cuadro que sigue da los valores simultáneos de v 


) 


O% 


CUADRO 1. 








— — | ÁS A AU A SS Bb 


4.28| 1.90/5.95 


5.60 |1.60 [5.10 | 1.68 | 4,80] 1.95/4.80 





5.40 11.80 14.30 | 1.72 18.601 2.0615.60 











4.26 11.80 [3.90 | 1.46 |6.10/1.92/7.28 
3.20 | 1.40 [4.10 [1.75 (4.20 | 1.24 | 4.84] 1.85/6.34 
3.6011.70 14.80 (1.83 [5.10 | 1.20 | 4.20] 1.83/7.50 





3.75 |1.70 |3.20,1.56 [5.00 | 1.36 |4.35| 1.78!'8.1€ 
4.98 |1.80 13.53 1.48 [4.30 | 1.66 | 4.70] 1.65/5.43 
4.26 |4.90 13.20 (1.20 |4.60 | 1,66 | 3.90] 1.344,98 











1.95 14.30 12.04 
2.00 13 


to 





SARA ATREA SAD ATEN EINO DADTA TT TRATAN 


4,32 | 1.95 13.70 [1.580 [5.40 | 1.40 13 40/ 1.58/£.72 











na 
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=3 < 
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39) <= 
5 , 
hu 
E Ny < 
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A 3 zo < 
Oo 
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O < 
o , 
a 
“y < 
SO ! se 
sc] 
a | < 
S 
ES 
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00 
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en < 
(£9) 
< 
< 
< 
Po 








Podemos ast, desde luego, calcular los diversos valo- 
res correspondientes de v”*; 1 para ahorrarnos el hacer 
la fórmula B- aplicable al cálculo logarítmico, tomare- 
mos el valor del coseno natural del ángulo q. 

Hemos indicado en un cuadro gráfico diversas diree- 
ciones 1 maguitudes de esta velocidad resultante v”; po- 
demos, pues, trazar su direccion media para las aguas or- 
dinarlas. 1 es este el caso que mas nos importa tomar en 
cuenta, pues para las aguas máximas estaremos en las 
mejores condiciones posibles. 





Y 
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Las curvas descritas por los haleros líquidos del rio en su 
embocadura son arcos de hiperbola. 


Réstanos ahora por conocer la manera cómo se portará 
esta corriente-resultante en Fig 12. 


s 


la onda indefinida que si- 
gue ala que produce el z 
choque directo; o en otros 
términos, qué curvas son 
lasque describen las aguas 
1los aluviones del rio en 
su encuentro con las aguas del mar. Se vé fácilmente a 
priori que estas curvas son arcos de hipérbola, pues sus 
cuerdas sucesivas tienden constantemente a hacerse para- 
lelas a la direccion de la velocidad de la corriente marí- 
tima, sin conseguirlo jamas. Estas curvas, tienen, pues, 
por asíntotas, por un lado una paralela a esta direccion, i 
por el otro una paralela a la direccion de la corriente del 
rio. 





Sentado esto, consi- 
deremos (fig. 13) una ola 
ABC de una altura to- 
tal /. El nivel de las 
aguas del rio está re- 
presentado por la línea 
DE que divide por su 
mitad a la altura /. La velocidad, sea efectiva o de tras- 
mision (segun rompa o no rompa) de la ola ABC. queda 
espresada por V2y», miéntras que la velocidad del derra- 
me de las aguas del rio es igual a la velocidod propia de- 
bida a la pendiente, mas la velocidad debida a la caida 
CF. Llamando» la velocidad debida a la pendiente 1 siendo 





ud 
Vo, = PT, la velocidad debida a la caida, tendremos 


como espresion de la velocilad de la corriente del rio a 
su entrada en el mar: 


a+ Val. 
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Esta velocidad deberá componerse con la velocidad 
V2gn; la resultante será la diagonal RS (fig. 12). Se 
compondrá en seguida RS con el valor constante V2y%, 
siempre paralela a sí misma, 1 procediendo así sucesiva- 
mente, se obtendrán las curvas deseritas por los hileros 
líquidos del rio en su desembocadura. El cuadro gráfico 

N (hojas 213) indica alguna de estas curvas en circunstán- 
clas particulares. 

Es mui importante notar que desde cierto límite (re- 
presentado por el vértice de la hipérbola) la velocidad 
resultante irá constantemente en aumento bajo la infuen- 
cia de las olas que al principio se oponian al derrame. 
Los aluviones serán, pues, arrastrados hácia el norte, des- 
eribiendo arcos hiperbólicos, que, en las inmediaciones de 
la playa de Quivolgo, se continúan con curvas paralelas 
a esta playa. Be ve tambien que el rio jirará constante- 
mente alrededor del cabezo norte, al contrario de lo que 
sucederia en el caso en que los molos fueran iguales. 


NÚMS 
Accion de la corriente del río sobre la barra. 


Para conocer con exactitud la inluencia de los empujes 
naturales ejercidos por el rio sobre los materiales: de la 
barra en ciertas circuns- 

Fig Te, tancias determinadas, 


O AA RR o sideremosila parte de 


este rio comprendida en- 


tre su desembocadura 1 
potes e DIN LU PEREA PE. 
el punto de su curso, 


donde es despreciable la influencia de las mareas. 

El volúmen de agua que se derrama entre las dos ma= 
reas, queda oleo por el prisma curvilineo ABO, 
aumentado con el caudal propio del rio. 

Este movimiento de derrame no es uniforme, sino va- 
riado, 1su máximum de velocidad O e a la marea 


1 2 J 
día, como vamos a demostrarlo. 





4 
Í. 
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En efecto, consideremos 
las curvas de mareas de la 
hoja (1). Cada una de ellas 
afecta una forma que se 
aproxima mucho ala de una 
sinusoide, cuya ecuacion je- 

x' neral es fig. (15) 


8 





Y=M SED Loco... (D. 


Sean Ai B los puntos de 
esta curva correspondientes a 
la alta 1 baja marea. 


Las abscisas AC', AC” representan los tiempos (refe- 
ridos a una escala arbitraria) que demora el derrame de 
las alturas de agua espresadas por las ordenadas B'C”, 
BAC”. 

Tracemos por el punto B” que corresoonde al mar me. 
dio una paralela B'D” a AC i tomemos esta paralela por 
eje de las x; B”D” representará la altura de agua derra- 
mada durante el tiempo C'C” o BD”. 

La inclinacion de la tanjente sobre el eje de las x será 
máxima en el punto de la curva que para un mismo va- 
lor de C'C” corresponda el máximum de D'B”. 

Diferenciando la ecuacion (1) se obtiene: 





dy=m cos x du 


dy 
tan] a=—=M Cos x 2) 
dx 


La ecuacion jeneral de la tanjente en el punto (x', y”) es, 
pues: 


y-y=m (2-2?) cos 0 
Para x'=0, la ecuacion (1) da 


y/=m sen »-=0 
1 la ecuacion (2). 
dy 


—=mM cos '=m 


de 


lo que prueba que en el orijen tan] “=m. 
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Para todo valor de x' que no sea O (comprendido entre 
0 1 27),cosx'<1 1 por consiguiente 


Ci 
— O tanjq <m. 
de 


Por consiguiente, en el punto” correspondiente al nivel 
medio del mar el derrame es mdáximum. 


Veamos cual es el caudal del rio en ese momento. 


Investigacion de los límites del mejoramiento que se pue- 
de obtener por el solo hecho del empuje natural. 


/ a=1,1 
2 a=0,000024 
( 2=0,000366 


La fórmula jeneral del movimiento variado es: 


Siendo X el perímetro mojado correspondiente a la 


Y 
DAN 

seccion 2, debemos calcular — para cierto número de sec- 
Q2 


+ 


ciones. Tomaremos estos valores de — como ordenadas 
O, 


de una curva cuyas distancias S (contadas desde el orí- 
jen), serán las abscisas (véase foja 9). El área encerrada 
entre la curva, el eje de las 2 ¡las dos ordenadas estre- 
mas representará el valor de la primera integral de la fór- 
mula (E). Calcularemos de igual modo los diversos valo- 
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res de — lo que nos dará el valor de la segunda integral. 
QS 


Todo quedará entónces conocido en la ecuacion (F), 
escepto (), que se obtendrá resolviendo una ecuacion de 
segundo grado. 


+7 


Elcuadro siguiente da los valores de 45, Y, Q, —, —. 
» Q2 Os 


A. DELA U. 44 
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Resulta del trazado gráfico de la hoja (9) que el va- 


lor de 


X 


$ — ds=2/5671 if 
0) Q2 (o) (3 


MS 
— ds=0,001386 


Resolviendo entónces la ecuacion (E), tendremos: 


22035 


Sentado lo anterior 1 siendo U” la velocidad media en 
la seccion orijen, la potencia viva máximum de la corrien- 
te del reflujo (en el momento de la mar media) es 


1 U'=1.965,62, 


siendo así que el estado actual de la barra depende direc- 


tamente de ¿QU”? 


La seccion S” correspondiente a la barra, siendo mui 
vecina a la que consideramos, «tendremos sensiblemente 
en este punto una potencia viva total igual a ¿(40” = 


1.965,62. 


Descompongamos la seccion S” en dos partes, una de 
las cuales corresponde al canal actual móvil ABCD (fg. 


Buga 





Á£UAS MEDIAS. 


A 





ISR, 
, PS X= 
AIDA 
Ey ISS 

ÍS 


16). Se trata de cono- 
cer la porcion de la 
"potencia vival QU”, 
en virtud de la cual 
ha sido mantenido es- 
te canal. 
Ninguna lei mate- 


mática existe que pueda guiarnos en esta Investigacion. 
Hemos procedido, pues, como sigue: 

" Hemos considerado el rio en sus diversos estados, 1 
hemos calculado precedentemente para cada uno de ellos 
los valores de 


y 
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por medio de los cuadros gráficos, la resolucion de Ta 
ecuacion F nos ha dado los valores de () correspondientes 
a cada uno de los casos considerados. Quedan, pues, co- 
. nocias las cantidades 4402, EQ 012,50, U?2... 

Hemos construido una curva (hoja 11) cuyas abcisas 
representan las potencias vivas precedentes 1 las ordena- 
das, las alturas de agua en el canal móvil. 

El exámen comparado de estas curvas, 1 una simple in- 
terpolacion, nos indicarán la profundidad sobre la cual se 
puede contar. Mas allá de esta profundidad límite debere- 
mos dragar. (Véase mas adelante los resultados obteni- 
dos.) 

Los cuadros 2, 3, 4, 5, 1 6, sirven para calcular los va- 

NS 
lores de —, — como acaba de decirse. 
Q2 Q53 
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Los trazados gráficos correspondientes se encuentran 
«en las hojas 9 1 10. 

Los valores de Q, Q1 Q2 Qs Qí Q; que resultan de la re- 
solucion de las ecuaciones, tales como (F) son: 


Q =2.125 Q=209903 
(1.826 - Qs—=2.430 
Q.=1.648 WE302 


De lo que deducimos inmediatamente: 


U'=1,36 3QU'” =1.965,62 correspondiendo a una al- 





tura de agua sobre la barra en bajamar de...... 2,905 
TU”, == EZ 301 UT”, 2 141529 esoo... ooo 2,00 
U2:0,99 Us 892 00 ESO 
Us, =1,16 A A PL A 2,05 
Us=131 OS IS e 2,68 
Uls =1556 Ue A ano 3,70 


Nora.—La velocidad máxima en la seccion Lo, siendo 
2,06, el cuadro precedente hace ver que la volocidad 
media es 

UA AEZO 


—=-——U”,=1,56 
2 1365 





La razon ente las velocidades es, pues, 


1,56 
AS 
2,06 


Construyamos la curva (hoja 11) de que hemos habla- | 
do anteriormente, tomando como abscisas las potencias 
vivas 1 como ordenadas las alturas de agua sobre la ba- 
rra. En nuestro proyecto tenemos: 


LO 12 — 
30,U'2=2.581,87 
Tomando esta cantidad por abscisa, la ordenada corres- 


pondiente nos dará la altura de agua sobre la barra en la | 
¿poca de las aguas mínimas del rio. Encontramos asi: 
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H=2,952 


En la pleamar, esta profundidad de agua sUbBS la ba- 
rra será 4,3092, 

Es el Milo de profundidad que nos dará el empuje na- 
tural del rio. 

Mas allá deberemos hacer uso de la draga para mante- 
ner en buen estado la entrada del puerto, 


NÚM. 6, 


ESTABILIDAD DE LAS OBRAS. 


1 Determinacion de las dimensiones de su seccion tras- 
versal. 


Teóricamente, miéntras mas débil es el talud de una 
obra, mayores analojías presenta esta obra, bajo el punto 
de vista de la accion de las olas, con las playas constan- 
temente batidas por el mar. Si, pues, para un mismo es- 
pesor del coronamiento, diéramos al perfil de nuestros 
molos una base mui grande con relacion a la altura, las 
olas modificarian mui poco este perfil i por consiguiente, 
estariamos en exelentes condiciones de estabilidad. Pero 
como debemos conciliar estas necesidades de estabilidad 
con la razon de economía, adoptaremos el perfil minimum 
posible. 

La esperiencia prueba que el talud esterior del enroca- 
dos que mide 1 metro de base por 2 de altura, produce 
buenos resultados. Para el interior basta el talud de 15 de 
base por 1 de altura. ; 

Sentado lo anterior, consideremos el perfil (fig. 17.) La 
superficie de este perfil es. 


(24+3.50h) 
OS MESAS, 


— 








2 


Su peso por metro corrido es: 
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((Qa+3,501) 
ia h+hiy5 PP 
2 





Siendo P el peso medio del metro cúbico de macizo, la 
reaccion del enrocado sobre la ola es: 





Siendo = el pe- 
so por metro co- 
rrido de la ola que 


AAA ce. ise o. batesobre la obra 
OTTO 7 SRT ATTE TICA TR TOTO TINTO ROI II TG TIPA TA TA al . q 
1% su velocidad 








media. 
Esta ola mide un volúmen que se puede avaluar apro- 


1 


ximadamente asi: 
V=j= 0h 


Las olas mas considerables que hayan sido observadas 
en Constitucion durante violentos temporales, median 
una altura de 87; encontrándose la obra proyectada bajo 
6 metros de agua en la fórmula precedente, r=14% ¿=1", 

Por consiguiente M=615"%* 1 el peso correspondiente 


620" 





es La ecuacion (G) se convierte entónces en 


ESOO. 1 
R=- 





Y 


Mas, siendo ¿=vY2yh=vYW29x3=13% por segundo, la ye- 
locidad de la 2 
ola ABC (fig. 
18); el valor 
precedente se 


ras 


4.2 


Ely. 18, 
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= 


1x6207x169 
polos 





9,8088 


Antes de componer esta fuerza con el peso por metro 
corrido de la obra, es necesario buscar su punto de apli- 
cacion. 

Podemos fijarlo aproximadamente en el tercio de su 
altura, o sea a 2,66 de su base. | 

o anos nuestro macizo de enrocados en re- 
banadas, cuyos pesos compondremos sucesivamente con 
las resultantes de las operaciones precedentes. Obtendre- 
mos una especie de curva de las presiones, cuya intersec- 
cion con la superficie del terreno resistente nos permiti- 
rá juzgar del grado de estabilidad de nuestra obra. Para 
colocarnos en buenas condiciones, hemos dado el corona - 
miento del macizo en un espesor de 6 metros. La curva 
de las presiones pasa entónces por el tercio de la base del 
enrocado. La hoja 11 indica suficientemente la continua- 
cion de las operaciones. 


Cálculo de las dimensiones de los bloques artificiales 


de defensa. 


Como el enrocado se compone de piedras independien- 
tes unas de otras i el cálculo precedente supone que la 
totalidad forma un cuerpo cuyas partes son solidarias, es 
de toda importancia que el revestimiento de bloques ar- 
tificiales proteja eficazmente el macizo contra la accion 
de las olas, i que por consiguiente, estos bloques artificia- 
les estén ellos mismos inmóviles. 

Para determinar sus dimensiones, observaremos. pri- 
meramente que el centro de presion a en el tercio de 
la altura a partir de la base. El punto G- (fig. 19) es, pues, 
el de aplicacion de la fuerza representativa de la accion 
de la ola. 

Hemos operado como lo hicimos pre- 
cedentemente cuando se trató de de- 
es2, | terminar las dimensiones del macizo 
p — de enrocados, i para esto hemos cong- 
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truido la curva de las presiones. (Véase hoja 11). 

Las dimensiones de nuestros bloques (4,50% de largo, 
21m de ancho i 2” de altura) son tales, que esta curva pa- 
sa aproximadamente por el tercio de la base. Hai ahi se- 
guridad sobre la estabilidad de la obra. 


3.2 Cálculo de las dimensiones de los bloques del malecon. 


La altura máxima de los bloques artificiales sobrepues- 
tos i de las albañilerías, para los 1.* de 6,00" 1 para los 
2.* de 3,00%, sea un total de 9” de altura de muralla el 
máximum. Como estos bloques se encuentran en una 
agua tranquila, puede dárseles por espesor solo 0,39 de 
la altura. Sea 0,39x9"==3,51". Es la dimension que les 
hemos asignado. Sus demas dimensiones son: largo 2,00”, 
altura 1,50%. Estos bloques miden, pues, cada uno un vo- 
lúmen de 3,50x2,00x1,150=0,500,m3 


NÚM. 7. 


Série de aplicacion de los precios.—Precios de aplicacion. 
Albañilería de bloques artificiales. 


1.2 Cal hidráulica 1 morteros. 

Los morteros que deban servir a la confeccion de los 
bloques artificiales, contendrán 350 quilógramos de cal 
hidráulica del Theil por metro cúbico de arena. 

Esta cifra corresponde a un volúmen mayor que el de 
los intersticios de la arena; pero es prudente tener un 
corto exeso de cal. i 
El precio de la cal hidráulica de Theil, es en 


Marsella, por tonelada, en el embarcadero $ 06 00 


Pueden avaluarse los gastos imprevistos en 1 20 
Cambio .onddoadune oe ncoea eel e acosa AREA PONIA 0 60 
Intereses....... A a ONO DES oo sopas 0 24 
COMISIÓN. oclewcconcosotn corea da UE ANI 0 


Podemos avaluar el flete de Marsella a Val- 
paraiso, por buque de vela, en un máximum 
de (por tonelada)..oiocococic.oinno O NOTO 10 00 
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(Siendo variable este flete entre 6 i 10 pesos 
la tonelada, debemos tomar este último pre- 
cio.) 

El flete desde Valparaiso hasta Constitucion, 
en buques de menor tonelaje, es por tone- 


AO e SINO TO Pou nod: A ITA 2 00 
Avaluando las diversas manipulaciones, por 
IEA NeO > ssl piis á0o0c 2 00 


El precio de una tonelada de eal será en 
Constitucion....o.om.mo..os.. A TONILOL eL $0 2220» 


Debe contarse con 10% de cal averiada. Por consi- 
guiente, 900 quilógramos de cal en buen estado, cuestan 
22 ps. 20 cts. 1 una tonelada 


22, 20Xx1.000 
900 


Esta cifra, aunque subida, es notablemente inferior al 

de los cimentos de Portland. Mas aun, dejando a un lado 
la superioridad incontestable de esta cal, nos sale mucho: 
mas caro al pié de obra que las cales grasas del país, con- 
vertidas en cales hidráulicas por la incorporacion de pe- 
dacitos de tejas. Su empleo queda, pues, perfectamente 
justificado. Por otra parte, puede esperarse que una dis- 
minucion en el precio del flete no se haria esperar mucho. 

Sentado esto, 1** de mortero contiene: 





115 de arena a 52 centavos, SCa...oocomocscoccrons $ 0.52 
350 quilógramos cal hidráulica a 24 pesos 66 

centavos la tonelada............... De 8 63 
Mano de obra de fbne4ción: por RO. 0 36 
Herramientas ......... EEE ei DES O 04 
Costo de 1** de mortero de e hidráulica del - 

lA ón Meet: add Ud $9 55 
2.” Bloques artificiales ¿ mazonerta con mortero: a cal hi-- 

dráulica. 


Para la confeccion de bloques artificiales, sabemos es-- 
perimentalmente que un metro cúbico de mazonería de- 


3860 MEMORIAS CIENTIFICAS 1 LULERARIAS. 


morrillos brutos encierra 42% de mortero (comprendiendo 
el enlucido de las caras superior e inferior.) 

Esta cifra de 42% es el resultado de esperimentos he- 
chos en los trabajos de Esmirna, sobre 50,000 metros cú- 
bicos de mazonería hidráulica. 

Un metro cúbico de bloques artificiales se ¡cobra 
pues: 


1.2 de 1** de morrillos escojidos de aristas en- 


tera o A TA AO eb oa O 
2. de 0,42 de mortero a 9 pesos 55 centavos 

Ele Cubo A do 4 01 
La mano de obra de 1 metro cúbico de mazo- 

nería hidráulica €s............... E 077 
Gastosiderherramiemtas g 003 


El precio de costo de un metro cúbico de ma- 

zonería de bloques artificiales con mortero 

de cal hidráulica, es, pues... Ao... Ca Ol 
En cuanto a las mazonerías que deberán efec- 

tuarse directamente en el mar, como son los 

trabajos de sujecion, dificiles, 1 en los que 

se pierde mucho mortero, su precio deberá 
aumentarse en un 25%. 
Costarán, pues, $ 5,9141,47 el metro cú- — 

DICO as gad E AA Ro E OO 


3.2 Cimento, bloques artificiales d mazonería con mortero 
de comento. 


Hemos dicho que una parte de los bloques artificiales 
(sobre todo entre la piedra Los Lobos i Las Ventanas) 
deberian ser ejecutados de mazonería con mortero de ci- 
mento (cimento de Portland u otro cualquiera equiva- 
lente.) 

La mezcla deberá, pues, componerse de un volúmen 
de cimento por dos de arena. 

El precio de la tonelada de cimento en el lu- 
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gar de estracoiomés den hilo De ous6 
Los gastos imprevistos pueden avaluarse en... 
Cambio..... ¡M2 19. ab. arras. abr CERO 
Intereses... Gs Llop. Cl cOMEIiGd ¿Dd 
II A TENA 
dd AN A 
Gastos imprevistos en Valparals0.....o.oo.oo.... 
Trasporte de Valparaiso a Constitucion en 
buques de menor tonelaje.......oo.ooomomocooms. 
Desembarco en Constitucion....o.oooooconsnooo... 
Almacenaje, eastos Imprevistos, OtC..0.o.oo...... s 


Contando con 10% de cimento averiado, 900 


quilógramos cuestan, PUOS ...oocoroccoorocnrons 
38,60x 1000 
El precio de la tonelada será, pues, 
900 


Mortero de cimento: 
Un metro cúbico de cimento contendrá: 


metro cúbico de cimento pesando 480 qui- 
lógramos a 42 pesos 89 centavos la tonela- 


wu= 


A pio A op do o 0d ed 
1 metro cúbico de aréna a 52 centavos........ 
Mano de obra, herramientas............ EAS y 


Hai un exeso de volúmen del cimento sobre 
los huecos de la arena 1 este exeso seria de 
+ de metro cúbico (+3) si no hubiese con- 
traccion. 

ión efecto, los 480 quilógramos de cimento 
se invierten en 0,9415. 


() Los cimentos empleados deberán ser de solidificación rápida, i 
tos son los mas livianoz, Los cimentos de solidificacion lenta pesan 1,2 


quilógrames el metro cúbico. 


A. DE LA U, 


o) 
[=») 


N 


(59) 


A SIDONIA 


$ 38 60 


e 


> 


46 


A ESO 


, 
E 
E 
») 


0 
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Tenemos, pues, en realidad un sobrante de 
cimento de 0,8415—0,=3333=0,2082. Por 
consiguiente, 1, 082 de mortero de cimento 
cuesta 21 pesos 56 centavos, lo que da para 


Elfvalor del metro cublco ada dada SA $ 19 91 
Bloques artificiales ¿ mazonería con mortero de cómento. 
Un metro cúbico de mazonería de bloques artificiales 


se compondrá, pues, 


1.2 de 1%* de morillos escojidos Q............. $ 110 
2.” de 042 de mortero de cimento a 19 pe- 

sos 91 centavo el metro cúbico...... oca 8 36 
Mano de Obra. obeso dsc occiocda seal aa 0 77 
Gasto ent herranentaso. comence o OOO 0 03 





Costo de 1"? de mazonería de bloques artifi- 
ciales con mortero de cimento.....ommoomo.oc.» $ 10 26 


Para las mazonerías que deberán ser efectua- 
das directamente en el mar, se debe agre- 
gar un 25,/” o sea, 10 pesos 26 centavos 
A A A A poccn ; 12.82 


4.” Precio de costo de la inmersion de los bloques artifi- 
ciales. 


El precio de costo de la inmersion de los bloques arti- 
ciales es de 3 pesos 20 centavos el metro cúbico entre 
Las Ventanas 1 la piedra Los Lobos, 1 de 2 pesos 50 cen- 
tavos el metro para los demas trabajos. 

Un metro cúbico de bloque artificial con mortero de 
cal hidráulica del Tehil, sumerjido, costará, pues, 


en el 1." caso $ 5,91+3,20= $ 9,11 
enel 12 Casonio 9 2 00 NS Ll 


Para los bloques artificiales con mortero de cimento, el 
precio de un metro cúbico sumerjido, será: 
Entre Las Ventanasi Los Lobos $ 10,26+3,20= $ 12 46 
Para los demas trabajos.......... 10,26+2,50= 12.76 
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5 Dragajes. 


El precio de costo del metro cúbico de pro- 

ductos dragados de fundacion (trabajo de 

SOCIO ESobd oca. ao eo bloo ccoo go ron e $ 040 
En masas, el metro cúbico costará.........o.o... 0 36 


Este precio no toma en cuenta el gasto de la draga i 
de sus anexos, cuya mision nose limitará al puerto de 
Constitucion, pues se estenderá tambien a los puertos de 
Lebu i de Valparaiso. 


6.” Terraplenes. 


-El terraplen costará 60 pesos el metro cúbico. 
Se compondrá de escombros de cantera i de productos 
de dragaje. 





















































0000882 | E -9Y89 YE 9PSOPvo0Ino op [810], 
0216828 | OSL687% | 0VSp | caso Cue2 
Cmyoreo 8] op Sen INS [9p SB90A[SB] ALU 
000'p 167 00TS tv === có TOL 
2 00ce|=re107 | 088'C6eS S3'TOIT-92'98 0108 
087 “0024 =T"10L E a oo T9= a 0J0) 
[0] San» —Aán E SAS 
pe DOT "0077 /=068 004 Xz "PE : o ) 
El , S. : tIOJAu 
E | OCTeuc00L8!'=09Geu 0080 xi yu0 1 UNICOS YU AY) El 
E "gt. 1 gu sopuuoraodoid so) (00% “006 *' "Serio Doyu0 y'z Ty] 9P SOPBoO4IUO DP [UJOL, 
2 f.eduy A OPuoiprarp a 02) “218 00 “5 ca61 e Ei 
5 Esoquo sor SQUIAIPUO) —<* E ¿E Op S0U0Z (eJo[eO Tap OPB]) aus [9p seooJ se] 9d )uT 
[3 
Gn “BL SU] séJio.d0789. SuJso usbreno 0CL- “238 C18 “820% DO “TE caro. 3 00 66 
3 "A $9 BLIODAPBO ¿"7 1 y] 9P SOPBoo AR 10 
E [uo áp ospntrqop (1301 totanJoa [q 1 00cenGL9F CGguEE0G | 00w “SS coo 1o= ==] 00 TS 
z E CE TLF 26 
S PES a. qt Ls E E E [E A 
5) AAA de SE AS 
e | 
5 | PS o “SUTIAMA A SOT "SATIAUEA 
y 
9 "SH TIVIOL IULNT so'I 
= q OV AL SILOTAVHAAS SOT Ha 
O | PBUNOIO V AJSHO [SINOIOVOIEAD | SOUVIOUNA JULNA eS a pe EAS 
3 | UA NOIOVOJEAD| VIONVISIA j : 
*OZ19DUL J9P 09IMN — DUO SOJOO "2 1 2P SOPVIOLIUAT 


364 


/ 


“Uns OTOX o $ 


'SVado SVT YU SV 


£ 


DIA LAN SANOISNAN IC 


re 


o oe) 








365 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD. —JUNIO DE 18/58. 































007 TOT O =OLXELOQT tte Sojuela mos sOnOrun ()[ Vat] 

1 Gor .oooosororosrsos oso nn... noo...» nora 2un 9p 1419, 

GT9T | 00% *pe]no—es aroyaedng 908 
*OJUAUILO DP OLIJIOW UDI VILQUOZL b 

*S9]UOJSTXO SPIOA SP] HO) SOJOUT SO[ 9P UOTULA E 

00 TGS — **“OJUAWLO DP OLOLOTE UOY SO[eroynae sonbo]q op [810 

| ; - 
| 0009068 | 00 Te ] 7 400 TE TE 

| Dr | 
| SD E OO'SETFOO02TT 1.00 21 [3 [ 
"019 £Zp Y OO) DpuoOdS9II0) O(UI DIS] 00€ '8T92 h > G E 

E 0009 GTLE DUE 0 o e E OOSAS OLA [HT | 
“sonbo]q 98 9p ou 00m] ¿X00u6X08 ¡up 9P 05 00'LTT+F00'86T | 

-09 Tejo] UN Y opuodso.rio9 0qn9 0I84[ 0021 806 a , ; ; | 
| 00su $06 00u£p | 00zu TG 00zu EG 1 
| (YJ9]1)) Y| IP OPP]) INS TOP E8I0L'SP[ OIJUT i 
| OST 007 X0€u'g 9P 01 | 
*GJUQULO 9D 0.19JLOU 10) SOJPIDIJAC SONDOTA h 

q _-- mr A A 3 > 5 | 2222 —— ==... _—m—zum  —__ | 

| a l 

rn e] 

"SETI UTA "SIMI SEA OT a le a 

E "SH TV LOL AIN so" AS Ta] TT OSbE O] 

SUNOIO V AYUSdO SINOIOVO1EIND| SOAYDOUNA AMENT a a Pr ES 

HA NOTIVOMAOD |VION VISTA pe a 

deal 











(“UOLDPNUNUO) ) pee 





MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


966 














san O o 



































OTPgu'609pg E A A EN A O A Tp 18101 | 
3 0% Part |8 
08'71= —— | 0% FHIT|L 
008'98T2T loc “9eT 07 PZT+09231 
vá 
Ser e60p [00 p  |le “port= —— | 09 “L3T|9 
09 L3L+ETTST 
E 
0800196 |00 “T8  |[ereóge=—————| er 18 |< 
eT TS+0928 | 
vá 
000'201 00 “0% le, e= — | 00 lg | p 
092 +00'8€ 
vá 
UE 00 : 
S 00'82+FC6'L€ 00 “88 |£€ 
o | 
000€2TT [00 “08 [01 6e==——— 
0618 +SGZ0p 96 “le [3 
CLgguTZZ  |00u C3zu0— Cúu0p | 1! 
A o E E E A E AS Zz | 
lo) Si 
S a a "SATIAYIA SOT "SITIAUAIA z el 
SANOTOVAYHASIO SEmeion E En Hd SHIOTAYVAAAS sor ud dE [Ml 
SHNOIDV01I8 M0 SOU VOOYUNH HALNA SVT Hd SOLTHNOHA HTIOTANATA NS S E 
YA NOIOVOIAMAS | VIONY.LSIA o al 
e 

















“ILAON O TOM TAU "TV LINHITO OZHA VO — SANOIOVUNOAH SVT HA AL VOVUA—HALION OTOM 03 





367 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—JUNIO DE 1878. 


08PTEEEE 
COC TELET 











=08P TELE XT "180 vz 


888 86661 =08P IEEE X-= "109 *'T 


"9189 0Z9QUI) 


"SHNOTOVAYASIO 



































Z 
| 0006T8 0003 | c60p= 
0r88+08'8p 
E 
. CL v— 
0093871 00/08 OF Ev +007P 
*PLIOGIJLY '£ IP SOPLIOIUA 
O8PSULTEEES ***"gL10399B9 EA r u] 9P SOPt901U9 IP [Y90,L, VA 
e = A 
00 €906T 00'GyI 07 CEL +08 2er 
7 
09923 FS 00.271 [8er Une 
06 E8T+S9 46 
G 
087 7ceo a A 
G9 1600 PE 
¿ ñ 00 “e == — —— 
000092 0007 00 FE +00G7P 
3 
E , AER === 
009386 0003 007 P+0708 
a 
096 TTCT A E 
OPE'PcZ 0008 , EL 98 +09 vr 
08 “1TX0076 XPI SE 
., “SATIAYU Ad AU.LNA| “SATIAVAd *"SATIAUAA SOT 
O SOU VONANT SOT HU.LNH Ad SAIDIAUAAANAS 
SANOIODVOIE NO 


AA NOJOVDIEANO | VIONVILSIA 


SYI HU SOICHMOUA 





"SUTIAUAd 


HIOIAU HAS 


e 
10 
ca 
Al 
[a] 


07 cet 
08E£T 


co 26 
008 


O HO O DD 


00'7p 


al 


9799 


rr 


0SPp 





= 
SsoT qa E) 











scans —— > > 


'VIMODULVO 6 ET Ha SOTVOOYUNY 


N.EMO RIAS CLENTÍFICAS I LITERARIAS. 


308 


Í 

n= E 

| 00 FPL+00931| O07uégaT . 
$ 
E 
¡ 








po 1 


E ( 
OPE 





00/0009€ 00027 00P+F1= RA 
O0FFL+00FP1 
ñ E 3 DO FET 
OSguz90S 0928 ai 


ca 


[es] 





DOUE X00u% XOQCuéF ap E 
SOJTIONDIE SINDO]G : 
































013 C9ZPG A a *B1:10.39)80 v£ Sp SOPY301U9 9P TUYO J, 
G ] 
09696281 [O0'GFL E A 
c2'001+00'88 | 
3 4 
000F28€ 0024 008 ==... OU poa 
00 a 91 i 
092'828F 0016 SI ==> == 002 
00 91404 TE Ú 
000669 0003 qe Pe OS] Pol 
| OS TE=0P88 Ea 
¡ STTIAVAJATLINA | SATIGAA samauada le E 
| SATV LOL SATTAYNEd SOT HA SUTOTIA Sa 
| 'SHENOTO Y A THSIO E SOTYOOUNA SOT HAULNA | es sora [2% 
s S SENOLO VIA gorovorano | vionvasia [UE 4AS SVT AT SOLAR raras E S 








UOJ9YNUNUO)) 


369 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—JUNIO DE 1878. 



















































































ER 0096169 eseressses=*>o[QIaOUInS UO99[BU Pp OIM [Op YI1QUOZB UL Op [830 J, 
E 
0097269 0003076 00'GFT 00t7= : 2 
006 +00Fz 00'v3 
G | 
000'286 0025 00 A 91 
0081 +00'PG 0073 á 
G | 
009'6LS1 00T8 A l G | 
0081 +00'18 00'8T 
00 u¿X08 u1X00 up ed | 
“souborq 06 Y opuodsa1iop) 00086. y E : : G 0057 17 
E 00 “0% 02881 = ———— E 
009198 00 TG +02'61 G1GT | 
G | 
, 00 “03 core L= A : 3 
009793 291 +0S01 OS'OT 
G 
00w'08 AAN Tí 
000818 OS0L+FOS01 | 02¿w01 
998 5T 02909 19P MNAVDT 
00 w¿X99 u[X08 ue 9p SO[L Ip Ie sond0(q Sp Opeuros “oquuouns tI19UOZB UL ap U099]8W1 9P OINTI | 
É ] 2 "SUITANAA HUTOS| *"SATIANAHA “SU TT UTA SAUTINAM Hd = a 
SHANOTOVAUUSTO AO SOU VYDOUNT SOT — U.LNA SOT HUT SUJOIA SOT UL ES S 





dENOIO n 
ia 9] UU NOLOVDITAD peana -4UUJAS SVT UN SOLCHANOYA ATOLAVUANE 




















"ONUDI [29 9p CIOJIOUL UD) VLOVOZYR 





DE LA U. 


A. 


£ 


MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


370 


AAA A A AA 











opny1ideo 
9959 9P y “YU BUTINTBI B| UY PPeorp 
-UL VIDUBISIP *| 9P PBJIu e] Y soJuoIp 
-uodse110o sorpawi sapyiod so[ un.3os 
stpe]no]eo opis uy soylodns ser] 


A 





"SANOIOVAYHSIO 





0000081 
0091183 
000'G81€ 
000/0001 
000SGIL 
091'890P 
09181F1 
0008 09PG 


00'S1I 
003 
0083 
00'0T 
006 
002€ 
00'£L 
00 66 


'S9OVOIOB PUN] SP] 9p oler 


"VZOd VI HA NODATIVH 0'€ $ 


00S'PCOz 


060'ETI 
OTFEuTPGL 





SHTV.LOL 
SINOIDVOIEAD 


060'S11 


DOPPZ6T 
OL'0gw2T 


"“SITIA IA HULNA 
SOTVOGOUNH 
41 NOIOVDILAD |VIDNVISIA 





06 


“SATIAYUEd 
SOT HULNY 





00031 
09 ZGI 
GL8rI 
00001 
00'931 
CG. 911 
CCE 
007201 


'oS11qB 9p ou o oyade1ed [ep oquy 


091x067 XVI 
*9)1ON] 0Z9QUO |9p BUUIOF8JT]g 
00 u0P£ X<99zuG Us Bpe¡no]es or yiodng 


OT X506TXFIE 








—_—_—_—— 


O '¡SATIAUEd 
id ona or 
Ya Exa, 0 HIOIMIEHA AS 


*9ISH[ 0Z9QqB9 TOP BULIOJEJ8] 


+ 010 HO OD 00 




















'OSTIQY 9P ONU O OJ9de IRA 


/ 





971 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD. —JUNIO DE 1878. 


AAA A AAA A A AN A A A 











E 


'SUNOIO VA YHSIO 

















( Gl y 
002 Ss 
: ESA DS | 
009 636 00'81 09 TZ A 
Pa Gl E : 
00D = = 1029 z 
MEA 
I 
0000318 DORA Al 00/09 a 
"SELIOSOILO v'3 YT 9P SOPPIOAUA 
000'26158 Hi eS E cisco refeóeap ap 1830, 
000/0091 00'78 00'9z1 SOSSo Snes 8er. 
000'0P08 00'3h 00'031 is 21 
00002323 00307 Ud a A OT 
000 '09G_ 00'ce 000€T A 
000/0€3 0091 E on 
0000976 00<1 A ón 
000'S8Lp 00'£8 Ma e Sd A 
0U0'S2€1 0001 09'ZeL A 
0000308 -00Fa 06 GpI Soba ses OT 
O00sxOGLOT | 0098 003931 A 
"SATV LOL E 
SANOIOVILNENO "SUTIL AULNA| "SATIAMUA "SETI AA "SATIAYU Hd = 5 
SOT VOOUNA SOT HYALNA SOT AA SATDIAUAdNS sort $“ua == 27 
AA SUNOLOVDIAAO| VIONVISIA SVT UU SOLTAMONA SI0Tauadas|” 2 






































(“uoroenurguo;)) 


AAA A 


RARIAS. 


7 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LÍTE z 
HA A AT E, EIA IN IS REA 


372, 


.. 





'SANOIOV AYASIO 











—— ———— 
—— 


“s9]PJ0) SÓuc1o201qno 


0189 

000'80ST | 0091 
000'9081 00'S1 
0079228 00'€£€ 
0172 

000'6FTI 0001 
008F907 00'F3 
D0LPEFZ 00'98 
OSZ'E013 00'ST 
096, 

000091% 0083 
000'S£0€ | - 0083 
00S'3F6 00'0T 
0FWG 

008181 | 006 


000gr"cE8T 00 w'c$ 


ELA AAA 


¡ So[muod e1que sojyagd 





sOpeooaua:p.uoraRorqno [80] elque- BIouBasIg 





ll 


en 
— 








CLLXPLEXF 
OS PIT 
cp98 
CF Y8 
GE OPI 
cl 


SS 





ColÍA 


0 LXPLEXF 
00061 

Us OT 

Go F6 


o ba 


Nexpre xt 
0028 
NO0zw IS 


— ————— 








sajmiad so] ep soroguedos Se 9p'SOJPSunoI y 











(“UOIOVNULUO/)) 


nn. =- 


"sopyued 
so] ap aloyladng 





10 Ot 


v 
ES 








919/90 s0] 9p “SUN 


0 O 
SMA! 
o paa EN 


a 


RS, A PRA HKÁKÁ EA =9>>> 


373 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—JUNIO DE 1878. 









































A) 














(“u0r0BNUUO/)) 








000096 00'Pa 00% es == 
080987 0098 87 ee ITIREAEAZN 6 
UA 00/91 098€ ae 8 
096 199 00'€3 018% REDES 2 
000/1811 00/83. 3 0p barmnooo- o 
009 38€ 00'01 ASAS y Pa G 
092193 00'6 ls vesesossss E 
009282 00:88 08:36 es e 
0F6 OSI 00'8L L8'vT a .-- === a 
0OF8gu'969 00 uzS A a 
*PLIOSIPTO y'£ DP SOPLIONT 
so -=oupr Q sy : E S 
OO enSt [030], || OF3su68239 "77 TTT TT "SUJIO SILO “G 1 y'[ 9P SOProo2ua op [90 
a ea 000'+989 007€ 00'Ger noo 91 
069 GTIS|OFG “G8LE9 X= "100 13 as E 
: Zem 68179 X"180 y = ia 
PrCgu El91€ 0P3eu 68LG9 180 IT ! E 
0009198 O | 09:18 onn-- 21 
OS8'06891 | 00'%0% | aL —— O1 
| 00Seu'890'8 | 00 wS8 | UA ES G1 
A A a A o A e | AA —— O A y A 
| SATA A HALNA| SATIAVTA | SITIAUHA [e 5 
"SUN y | SUTIVILOL y 7 | SATIANAA SOT HA SHLDIA 53 
SANOIO VAHHSTO | O UA e | 507 xa SS 
UA NOIOVOTENO|| VIONVISIA MOLIUATAS| * 
AAA | 


7 


MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


371 





0Z£ 73181 





“SATV LOL 
SANOIDVOIA MD 


'"SHNOJOVAYASIO 





00L'F8P33 


0009298 
000'£808 
00? SPIP 
004 'G81L 
000'GG8 


000/0383 


000488 
008'€201 


0981291 
OVOEZET 
0069328 
OCETFOI 
000POS 
000288 
009 206 
000guG 13 


— 





"SATIAU Ad HU LN 
sSOTVOOYUNA 
JA NOJOVDIENAO 











“SU"TTIAY Ad 
SOT HULNH 
VIONVLSIC 





G+H"193 
D0'C+G 
00'13z 
- Q6FI 
cG.8 LL 
00'c6 
007L 
00'cp 
903 


“PIOJUE) 9P SOAGUIOISI SO] 1 SP SPAD [9 SOJ9ADOLÍ SO] UDI OPR110] UI Í ZA 





== TILO.D0YBO y*| SP OPe90Jua ap [830 J, 


811€ 
01€ 
CP 81 
CZ 67 
06 18 
097% 
0428 
OL LG 
A 
*"SATIAYUIA SOT 
YA SATDIAYAJAS 
SVI 4U SOICHNOUA 


"SUTIAYJ Ad 
soT ua 
AIOIAUIANS 








== NO RHINO O 00 
pS =- 














(UQUIDBNULUO)) 


315 


8. 


Ú 


- 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD. — JUNIO DE 18 





— _ _GECCÁCÁQÁQ_ 

| S 008 Ccppp IS AS RE soubo]q ap ULIQUOZBU el op 830. 
| o E 00/78 001 a 
02€ PPI 0823 (PA Sosooscos besos 

009'397 0006 6 O | 

000'€8? 0007 001 osssossosalecosss 

000'GF13 00'0€1 cJCT A 

00CFF9 0019 0501 o E) 


1 
d CG lew'EGa 097» Gzuig o il 








“VOTA VUCIH TVO 4 OYALAON NOD VIYUNOZV HA E 


"1OD9[BUL 9P SAJPIOHAL SONDOLY | 


























00LguTO€80 e O UB MIO) 19p [830], | 

009'7869 0081 057 A 

000 16C8 00'ge 09301 Aa 

007681 00'01 00'8TI a 

000'GSF1 00'SL 00'66 a e all | 

0007806 00'€ DOFCT a O, 

0000FC1T 0001 00FGI A a RNE 

008sP319 | 00 uz Diz Ger RE O! 

| Nat REE "STTIAUTdA SOT ¿"SETIAMAd E a 
q "SUTVLOL "HDN so'I y S des 
SUNOJOV AYUSO SHINOIOVOI9NnoO SOU VOOUNA HAY DNA A E ESAS BOS E A E 
AA NOTOVOTANO | VIONVESIA SVT H44 SOITAKROUA MIOTAUVUE IAS 5 El 

A a cos o Cn 








(uoroenuruop)) 


MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 


o 


oo 





O ra a aaa zo 








AA 
A 






































E En MERO A ===> SOpe0Va 
-U9 op U9MNTOA 010) 83/Ns94 “BI19UOZB UI tl 9p oque [o Opusidupa 
0C7'FISI 
08P 69613 : Z 
a 00 8p 165 TO EIA 
 00PLSP GLETT-FTZ60 1a'09 G | 
vá 
009 18E01 | 00081 | 10'69=——-— d 
16 694136) O 
G lE 
0897899 0u'SoL |e63'e9=— == : 
169 +8826 SE LG € 
G 
006'G08 0009 (69714 =——————— 
8E LG +C1 Gp qrGp | 
G 
000'3LFI 000? (08 ue — | 
GLUGP+FP 87 +8 T | 
'BIIOSOILO eZ 1 E 9P SOPLIVAU | 
'IITILIANAS HNAdDIA Y p $ 
_—————— ——_ a... Peores doRosss OINU [9P BLSUOZEU TL] DP [830], | 
VOS GrOF (000 1001 GLZauq O SS 
*"SUITAU HA "SITIAUIA os 57 E El 
SANOIOV AJASIO "SHTVIOL AU LN soT ad A a 
: SINOIOVOIEAO| SOIVIOUNA TULNA a E 1 
E . ad NOTOVOITAD| VIONVESIA SVI NA SOICANOd GIOIAMEJNS E S 














PINRBAPIG [Y9 9P 010 1OW UD) PLIJUOZP A — 031198 9P 0H 


£ 


lo 


CO 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD. —JUNIO DE 1878. 


ANTAD EDAD ATRAS TA TRI ETS EDO: E 








a adas ile ze 


'SENOIOV AYUSO 





rm ( 
ONGS] === === 
083'08 
0005u'G 1,1 
"“SHTIAY Ad 
*"SHTIVLOL HU LN 
SINOTOVOITAD SOTVDOUNA 


=00 u'cG8 


===> 





"SITUA 
soT 
HULNT 


Ha NOIOVIJANO | VIONVLSIA 





La A + = 


(uoroenuguoy)) 


A 'er19U 073 u B[ 9p 1810 E, 


=00 "exo xp 





SY1 HA SOLCANONA 


: 
OZ LO | 
Xx 00zu'c epepnojeo ayuodog | 
| 
Es 15 ES 1 
á 
"SITIAYUAA SOT SIT | 2 
4d STIIOIIUAAAS so139a 12 
n 
. | 
ll 











DE LA Y. 


A. 


378 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 

















= > A 
ÑÚM. 9. 
Resúmen de las dimensiones métricas de las obras segun 
períiles, í detalle estimativo. 
1.2 MOLO SUR 
Enrocados 1.* categorí2---oooo.--=.- 3300,m3150/$ 2,0418 6.732,31 
do AS 2200,100 2,56] 5.639,25 
¡do AS 1,885,000 3,10| 24.413,50 
Bloques artificiales con cimento-----.. 8521,500 | 13,45/114.665,30| 
Mazonería con mortero de cimiento.---| 161,200 | 12,32/2.066,58 
Valor aparentes e oye ooo aaa a IAN 153.599,94 
Mas un 50 por ciento por atascamientos que se pueden 
prever i materiales, fuera de los perfiles de ejecucion. 
(Memoria. Técnica, cap. AU pa 00) 16.169.97 
IA A O A A ooo 20.309,91 
2” MOLO NORTE. 
L=340,m 00 
Dragado de las fundaciones.-------- 34.609,m3410| 0,40 ¡13.843,76 
Bloques naturales (enrocados) 1.2 ca | 
teo mata A A A LA 19.998,888 | 2,04 | 40.797,73 1 
Ebnrocados 2.2 categoría. o.oo----| 13.832,592 | 2,56 | 34.131,42 [| 
Enrocados 3.2 categoría._-.--.-= -| 24,765,210 | 3,10 | 76.772,15 || 
Bloques artifici: .les con mortero de 
cal hidráulica (con pieuras perdidas | 41,062,500 | 8,41 [345.171.835 [| 
¡Bloques artificiales con mortero de) 
cal hidráulica para muro de male ' 
CON ia ate a Me Aa --| 6.919,500 | 8,41 | 58.165,32 [| 
Mazonería con mortero de cal hidrá áu 1,38 | 15.166,32 | 
A A e ada 2,054,500 
Luzide puerto casa delouardian A A ¡ 
| Valor aparentez 2 eo A 581.018,09 
Mas 35 por ciento por atascamientos por prever im ateria- l 
lesidetejecución toa lA AA 201.416,83 | 
Valor ergalo ino ooo ade ndo uo ela A 788.464,92 | 











| 
E PEO RS PS E E RP A A AA 
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3. MUELLE DE CANALIZACION (LLAMADO «DE La POZA.» 


Dragaje de las fundaciones (suje-[85.295,13000| $ 0,401 $ 33.518,00 
a STE 673, db] 2,00 76. 854.03 
Enrocados del. categoría... 25.116, 696 2,56 64.296,18 
de 9,2 > go 18,122,270 3.10 56.179,35 
do 3.2 ds 

Bloques artificiales con mortero de 

cal hidráulica del Theil.--...-.| 4.445,500 8,41 37.368,87 
Mazonería con mortero de cal hi- 

iran an 4.042,500 7,38 29.841,73 
Terraplen formado con los escom- 

bros de cantera i los productos 

dear Irae o tte ccoo 63.301,700 0,60 50.981,02 





== — 


NE aparente. A SEVA AA os 339.039,18 
Mas un 35 porciento por atascamientos 1 materiales, fue- 
salde los perfiles de; ejecucion ca alcilonacoorooo- 118.663,71 


¡qx —— o —Á 


aloe it 2222 O a 157.702,89 


4. DIQUE SUMERJIBLE, 





Enrocados de 1.* categoría. --.---,12.093.m3120/2,40 | 24.669,96 
Enrocados de 2.* categoría.- -- ----[89.062,110 [2,56 | 20.638,92 
Mazonería con mortero de cal hi- 
A SO 38 L9:392,49 
Valor aparente sonoro 58.701,68 
Mas un 35 por ciento por atascamientos i materiales, 
fuera de los perfiles de ejecuCiOD.--oocooocoo=-...- 20,545,59 
IN 
Malor real ¡Baco oh nestor OL sb ly 79.247,27 





9.” DRAGAJE. 


ADO ro CE UA a ae 18.120,00. 

















ec» 
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MEJORAMIENTOS NO INDISPENSABLES. 


Una primera prolongacion de 100 metros del molo da- 
ria lugar a un suplemento de precios, calculado como si- 


gue: 


Dragaje de las funda-| 


ones 13.655,2%050/$.0,36. $, 4.915,82 
Enrocados de 1.* cate- z 

COn cocer A o 8 055,000 2,04 16.432,20 
Enrocados de 2.” cate- 

ore lboss neos bons OS MON000 2,56 13.747,20 
Enrocados de 3.* cate- 

omita ON Dl recae .-| 9,698,000 3,10 30.063,80 


Bloques artificiales 
con piedras perdi- 
das 1 mortero de cal 











hidra cai 14.400,000 8,41 | 121.046,40 
Bloques artificiales 
- de malecon...... 200000 8,41 20.174,40 
Mazonería hidráulica..| 566,000 1,38 4.178,21 
Valor aparente....... sio ES 210.558.083 
Mas 35%/, por atascamientos 1 materiales, fue- 
ra de los perfiles de ejecucion....o.omosimo....... 19.695,91 
Valor rel Beto 9 284.253,34 


El molo N de 400 metros de largo, costa- 
ria entónces $ 1.072.718,26;1la ejecucion del 
proyecto con este primer mejoramiento cos- 
ta Braco díó Davos o ELA to $ 12,246.653,33 


El 2.” mejoramiento, que consiste en un nuevo aumen- 
to de lonjitud de 100 metros del molo N., ien la crea- 
cion de un nuevo molo hácia afuera de Piedra de los Lo- 
bos, de un nuevo molo S. de 100 metros de largo, exiji- 
ria el siguiente suplemento de gastos: 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—JUNIO DE 1878. 381 


Paca el molo N. de....| $ 303.562,80 [Incluso el 35% por 
Para el molo $. de...... 381.200,40 Jatascamientos 1 
————— materiales fuera 
684.763,20 [de los perfiles de 
ejecucion. 





LE e ARE 55.236,80 





740.000,00 








La ejecucion del proyecto que resulta de los dos me- 
joramientos, costaria, pues, $ 2.246.653,33+ $ 740.000,00 
=$ 2.986.653,33. 


DETALLE ESTIMATIVO APROXIMADO DEL ANTE-PROYECTO DE 
PUERTO EN LA CALETA. 


Comparacion que tiene por objeto hacer resaltar la su- 
perioridad del proyecto de puerto en el rio, que presen- 
tamos: : 

Enrocados de 1.* categoría...380.000,=%000x $ 2,04= 

$ 775.200,00 | 

Enrocados de 2.* categoría...200.000,000x 2.56= 

512.000,00 
Enrocados de 3. categoría...140.000,000x  3.10= 
434.000,00 


Bloques artificiales con morte- 


to de cal hidráulica. ..o...oo -... 140.000,000x  8,40= 
1.176.000,00 
Dragajes de mantenimiento ...o.oomoorom.m....-. 
capitalizados al 8 /...ocoroorinorococorccnnno: $ 375.000,00 








3.272.200,00 


Mas 35% por atascamientos previstos en las 
arenas semi-movedizas....... .oomeoemeom..»o 981.660,00 








4.253.860,00 
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Gastos previstos daa als 146.140,00 
Material náutico (sin la draga).....o..om.oo.o.. 100.000,00 
Intereses de $ 100,000 al 8% por 6 años.... 48.000,00 
Intereses de los capitales al 8%....o.ooomo.... 392.000,00 
Costo aproximado de un puerto en la Cale- 
lt UM ooo saboca 4.900.000.00 


El presente Anexo a la Memoria técnica fué levantado 
por el injeniero hidráulico que suscribe.—Constitucion, 
junio de 1876.—Alfredo Lévóque. 
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PODERJUDICIALE: SUINDEPENDENCIAIRES- 
PONSABILIDAD.—Discurso de don Jovino Novoa 
en su incorporacion a la Facultad de leyes € ciencias po- 
líticas, el Y de mayo de 1878. 


El honor que la Facultad de leyes i ciencias políticas 
me ha dispensado designándome como miembro de ella 
en reemplazo del finado señor don Federico Errázuriz, me 
impone el deber, en conformidad de los estatutos de la 
Universidad, de recordar los servicios prestados al pais 
por el caballero a quien sucedo, i de ofrecer a la conside- 
racion de la Facultad un estudio, por somero que sea, 
sobre alguna de las variadas materias peculiares a la mis- 
ma Facultad. 

El señor Errázuriz, fallecido apénas a la edad de 52 
años, recorrió muchos e importantes puestos públicos. En 
marzo de 1849 fué elejido Diputado al Congreso Nacio- 
nal, 1 en abril del mismo año, miembro de la Municipali- 
dad de Santiago. Años despues desempeñó la Intendencia 
de esta provincia, de donde pasó a servir el Ministerio 
Justicia, Culto e Instruccion Pública. Mas tarde ocupó el 
Ministerio de Guerra 1 Marina, siendo a la vez miembro 
propietario de la Cámara de Senadores. Elejido Presiden- 
te de la República, terminó su período constitucional de 
cinco años el 18 de setiembre de 1876. Elevado $. E. el 
señor dou Anibal Pinto a la primera” majistratura, llamó 
al señor Errázuriz a formar parte del Consejo de Estado, 
cuyo cuerpo lo designó por su vice-Presidente. 

En cuanto a la Universidad, lo contó desde años há co- 
mo miembro de dos de sus Facultades, de la de Teolojía 1 
de la de Leyesi ciencias políticas. 

Durante la aduamistracion del señor Errázuriz se pro- 

A. DE LA U. 49 
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mulgaron cuatro leyes de reforma de la Constitucion vi- 
jente, conteniendo algunas de ellas modificaciones impor- 
tantes, tales como las de las leyes exepcionales i de du- 
racion transitoria a que para casos estraordinarios se re- 
fiere la parte 6.*, artículo 36 de la misma Constitucion; la 
de formacion del Consejo de Estado, dando al Congreso 
la atribucion de desienar seis consejeros; 1 la de restrin- 
jiral Presidente de la República las facultades que le 
acuerda el artículo 161 en los casos en que uno o varios 
puntos del territorio fueren declarados en estado de sitio. 

Se promulgaron tambien, en ese mismo periodo, el Có- 
digo Penal i la lei de Organizacion 1 Atribuciones de los 
Tribunales. ; 

Talvez disposiciones lejislativas 1 medidas de adminis- 
tracion de indole esencialmente política, dictadas en la 
época trascurrida desde el 18 de setiembre de 1871 a 
igual fecha de 1876, ofrecerian materia para considera- 
ciones que no son ajenas a los trabajos a que esta Facul- 
tad está llamada; pero he creido preferible no elejir en 
ese terreno tema alguno para un discurso de incorpora- 
cion, porque, por-lo mismo que revisten aquel carácter, 
quizá no se estimaria desapasionado mi juicio por mas que 
las analizase con espírtu sereno. 

Resoluciones que reflejan, por decirlo así, la marcha 
política de una administracion que recien ha terminado, 
no deben juzgarse en este instante: sus tendencias 1 sus 
resultados toca a la historia calificarlos; sobre todo cuan- 
do la persona que tan elevados puestos ocupó ha bajado 
reciente 1 prematuramente a la tumba, ante la que sus 
amigos políticos, como los que no lo fueron, deben relijio- 
so respeto. 

El exámen del Código Penal i el de la lei de Organiza- 
cion de Tribunales, a que mis ocupaciones diarias me lle- 
van con frecuencia, me habia inspirado el propósito de 
hacer alguvas apreciaciones acerca de lo que debe ser el 
juez, cuyo ministerio, si es grave i delicado al decidir 
contiendas en que se ajitan intereses, se reviste de toda 
su measnitud e importancia cuando se trata de la honra o 
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de la vida del hombre. Termisada una gran parte de mi 
trabajo, hube de abandonarlo, porque recordé «que ya 
un distineuido miembro de esta Facultad habia desarro- 
llado este mismo tema en 1857 al ocupar la vacante que 
dejó el antiguo 1 digno Presidente de la Corte Suprema 
de Justicia, señor don Juan de Dios Vial del Rio (1): 

Despues de la diestra pluma que trazó con tanto brillo 
la augusta mision del juez, yo no habria podido presen- 
tara la consideracion de la Facultad, sino un bosquejo im- 
perfecto, un cuadro pálido, una mala copia de un precio- 
so orijinal. Mi resolucion, debe cieérmelo la Facultad, no 
ha nacido de una falsa modestia, sino del respeto que me- 
rece una obra acabada 1 completa. 

Pero el poder judicial ofrece todavia campo para estu- 
dios importantes, tales como su independencia 1 su res- 
ponsabilidad, sin cuyas condiciones desaparecerian el pres- 
tijio 1 las garantías de que deben revestirse los fallos de 
la majistratura; i aunque me siento incapaz de llevar a 
término un trabajo de estejénero que sea digno de la Fa- 
cultad, le soi deudor de la benevolencia con que me ha 
distinguido idebo corresponderla en la medida de mis 
fuerzas. 

El juez debe solo inspirarse en los dictados de su con- 
ciencia 1 en los preceptos de la lei que está llamado a 
. aplicar, 1 es menester por tanto sustraerlo de la política 
ardiente que exalta los espíritus i de las exijencias 1 pre- 
tensiones del poderoso. El hombre de bien opondrá a és- 
tas su probidad; pero es tambien preciso que la lei le pro- 
teja hasta contra la tentativa ineficaz que pudiera proyec- 
tarse. Esa independencia la da la inamovilidad del majis- 
trado. El debe saber que es inviolable en el ejercio de su 
cargo, 1 que su permanencia en él no se halla a merced 
de poder alguno por elevado que sea: de esta suerte, su 
augusto ministerio se dignifica mas i se enaltece. 

Cuando Luis XI cambió, al principio de su reinado, la 


e 





(1) Discurso del señor don Antonio Varas al incorporarse a la Fa- 
cultad de Leyes. 
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mayor parte de los funcionarios públicos, se produjo en 
Francia tal exitacion en los espíritus, que ella fué una de 
las causas que contribuyeron a encender la guerra civil 
en aquel pais. Sobresaltado el monarca con el resultado 
de su medida, se vió en la necesidad de dictar la célebre 
declaracion de 21 de octubre de 1467, en que dispuso, 
«que los jueces no podrian ser destituidos o privados de 
sus cargos sino por prevaricacion declarada i fallada por 
el tribunal competente.» 1 cuenta la historia, que Luis XI 
hizo que su hijo Carlos VIII jurase la observancia de esa 
lei para la seguridad 1 el bien del Estado, juramento que 
se consignó en una acta que se remitió al Parlamento de 
Paris. Tal fué la enseñanza que el rei recibió 1 que tras- 
mitió al que habia de sucederle: asi como la remocion de 
los jueces sublevó en el acto los ánimos, el reconocimien- 
to del principio tutelar que consagró la inamovilidad los 
calmó instantáneamente, | 

En la antigua lejislacion española no hubo lei escrita 
que delarase inamovibles a los majistrados judiciales; pe- 
ro, como decia un miembro del Tribunal Supremo de la 
Península en sus «Observaciones sobre el estado del po- 
der judicial en España,» segun el espíritu de la lejisla- 
cion de muchos siglos acá, los majistrados i jueces han 
sido inamovibles, como ya lo reconoció tambien esplicita- 
mente la Constitucion de ese pais en 1845. l 

Chile, por fortuna, asi que pudo darse sus leyes funda- 
mentales se inspiró en las lecciones de la esperiencia. 

Desde sus primeros proyectos de Constitucion, recono- 
ció la independencia del poder judicial, 1 la carta de 1833 
declaró en su artículo 108 que la facultad de juzgar las 
causas civiles i criminales pertenece esclusivamente a los 
tribunales establecidos por la lei, sin que ni el Congreso 
ni el Presidente de la República puedan en ningun caso 
ejercer funciones judiciales O avocarse causas pendientes 
o hacer revivir procesos fenecidos; asi como el artículo 
110 dispuso, que los miembros de los tribunales superio- 
res 1 los jueces de letras de primera instancia no podrian 
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ser depuestos de sus destinos, sean temporales o perpé- 
tuos, sino por causa legalmente sentenciada. 

Leyes complementarias vinieron despues a fijar reglas 
para el nombramiento de los jueces. 

Toca al Presidente de la República proveer los desti- 
nos públicos cualquiera que sea su jerarquía; pero, que- 
riendo consultarse el acierto en la eleccion de jueces ino 
hacerlo depender de la mera voluntad del jefe del Esta- 
do, la lei de 30 de diciembre de 1842 prescribió diversas 
reglas tendentes a este fin. Segun ella las Cortes debian 
pasar anualmente al Gobierno un informe sobre el mérito, 
aptitudes 1 servicios de todos los jueces i abogados que se 
hubiesen distinguido en el ejercicio de sus furciones, pro- 
poniendo los que estimasen mas a propósito para ser jue- 
ces de letras, fiscales1 miembros de las Cortes de Apela- 
cion 1 de la Suprema de Justicia. Llegado el caso de pro- 
veer alguno de esos puestos, el Consejo de Estado debia 
presentar una terna para que de ella elijiese el Presiden- 
t2, quien podria por una sola vez exijir que se renovase 
aquella. El Consejo tenia la facultad de proponer a quie- 
nes no hubiesen sido recomendados por los tribunales, 
pero en tal caso su acuerdo debia reunir las dos terceras 
partes de los sufrajios, al paso que si formaba la terna de 
individuos incluidos en el informe, bastaba la votacion or- 
dinaria. 

Quizo todavia la lei cerrar la puerta a los interinatos o 
suplencias indefinidas, 1 en el artículo 7.* dispuso que nin- 
guna judicatura podria estar vacante isin proveerse en 
propiedad por mas de seis meses. 

Esta lei, que tuvo el carácter de provisoria 1 mientras 
se dictaba la de Organizacion de Tribunales i Juzgados, 
pero que, no por ser provisoria dejó de ser una importan- 
te garantía para la independencia del poder judicial, ha 
estado vijente hasta que comenzó a rejir la de 15 de octu- 
bre de 1875. Esta mantuvo sustancialmente las prescrip- 
ciones de aquella, introduciendo, empero, una modificacion 
saludable, tal es, que la terna que forme el Consejo de 
Estado debe precisamente componerse de personas reco- 
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mendadas por los tribunales para el puesto que se trate 
de proveer o para otro de igual o superior jerarquía. Se 
ha procurado por este medio limitar el poder omnímodo 
dei Presidente 1 garantir que la eleccion no se presuma 
obra del favor ántes que de la idoneidad de la persona. 1 
si bien el Consejo de Estado desempeña un rol importan- 
te, no lo ejercita, como se ve, sin límites, puesto que las 
ternas deben componerse forzosamente de personas reco- 
mendadas por las Cortes de Justia que pueden apreciar 
mui de cerca quiénes desempeñan mejor i mas cumplida- 
mente sus funciones, ya como a ya como abogados. 

Si el juez es inamovible, ¿puede suprimirse el no 
que ejerce, o bien, puede trasladársele a otra judicatura? 

Tal es la cuestion que alguna vez se ha debatido 1 acer- 
ca de la cual hai variadas opiniones. 

Por mi parte no vacilo en resolverla negativamente. 

La Constitucion ha previsto el caso de destitucion de 
empleados en el órden admininistrativo, i segun ella, pue- 
- den serlo los jefes de oficina con acuerdo de la das ision 
Conservadora, 1 los subalternos con informe del jefe res- 
pectivo. Pero tratando de losjueces ha establecido es- 
plicitamente US solo pueden ser AN por sentencia 
Judicial, previa la formacion de causa que motive la acu- 
sacion, sea» esta de oficio, o por que de parte. La su- 
presion del Juzgado importaria necesariamente la priva- 
cion del empleo; 1 como este es propiedad de quien lo sir- 
vo, la lei que tal supresion acordara, violaria, a mi juicio, 
el precepto constitucional, que solo reconoce un medio de 
E de su cargo al majistrado judicial que lo desempe- 
ña. Sin embargo, la lejislatura de 1866 penes de otra ma- 
nera i suprimió uno de los juzgados del crimen de Valpa- 
ralso, ditpiobiends que jubilase la persona que lo ocupaba 
mientras el Presidente de la República no le nombrase 
para desempeñar otro de igual categoría. 

Tanto en el easo de distitucion, como en el de supresión 
es indiscutible que el juez queda privado de su empleo, 1 
en uno o en otro caso contra su voluntad. ¿Cómo seria 
entónces conciliable la medida de la supresion con el testo 
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del artículo 110 de la Carta fundamental que ordena que 
los jueces, sean sus destinos temporales o perpétuos, no 
pueden ser depuestos sino por causa legalmente sentencia- 
da? I no se olvide que al suprimirse un juzgado, puede 
acontecer que la persona que lo servia quede privada de 
toda renta porque el corto tiempo que lleve de servicio 
no le permita jubilar. 

Dentro de los preceptos constitucionales abrigo la con- 
viccion de que disposiciones lejislativas de esa clase pug- 
nan con la lei fundamental. 

Se contestará, quizá, que el mejor arreglo i la mas ca- 
bal organizacion del servicio de la República, podrian exi- 
Jir una distribucion mas adecuada, i que la esperiencia, 
como en efecto ha sucedido 1 sucede en estos momentos, 
podria aconsejar la supresion de juzgados creados para 
pueblos o departamentos queno necesitan un juez letra- 
do. Puede ser ello la verdad. Pero entre tanto, estableci- 
da una judicatura cae bajo el precepto del artículo 110, i 
el juez que para desempeñarla se nombre, queda al am- 
paro de la garantía que la Constitucion le acuerda. 

Si la subsistencia de ese juzgado fuese un mal, o mas 
propiamente dicho, ya que jamás será un mal que cada 
pueblo tenga un juez de letras, si la subsistencia de ese 
juzgado fuera inútil, seria menester, i esto solo para lo 
futuro, reformar el precepto constitucional i dar así a los 
Congresos ordinarios una atribucion de que hol carecen. 
Ino debo ocultarlo; si tal reforma se intentase, yo que 
tanta 1 tan grave importancia dol a la inamovilidad del 
juez, como medio de asegurar su independencia, jamás 
apoyarla una medida semejante, porque temeria que, a 
pretesto de consultarse el buen servicio, pudiera alguna 
vez en medio del ardimiento de las pasiones 1 de Ja lucha 
a que suelen entregarse los partidos, hacerse a la admi- 

—"nistracion de justicia víctima de las contiendas políticas. 

Por mas que en un pais haya echado profundas raices 
el respeto a la integridad e independencia del podez judi- 
cial, necesario es que la Constitucion del Estado proteja 
el principio conservador de su inamovilidad. 
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¿Quién podria garantir, que en uno de aquellos mo- 
mentos de perturbacion que suelen sobrevenir a los pue- 
blos, el partido victorioso que llevase al Congreso sus 
adeptos, no destruyera de un solo golpe el precioso edifi- 
cio que tanta honra ha dado a la República? 

«¿De qué serviria, puede repetirse con Gromez Becerra, 
antiguo majistrado del Tribunal Supremo de España, que 
jueces de carácter recto i firme lo despleguen con toda su 
enerjía para contrarrestar el influjo i las invasiones de 
otro poder, si el Gobierno pudiese separarlos i conferir 
sus plazas a otros mas dóciles, mas condescendientes, 1 
aun dispuestos a prostituir su respetable 1 delicado minis- 
terio?» | 

Hoi podria acordarse la supresion de un juzgado; mas 
tarde se suprimiria otro; ien seguida podria correr igual 
suerte un tribunal superior para establecerlo despues con 
distinto personal. Libre Dios a un pais que siempre ln 
respetado la inamovilidad e independencia del juez, de re- 
- formas de este jénero, porque ellas podrian hacerle retro- 
ceder.en el camino del progreso con tanto esfuerzo con- 
quistado. 

Idénticas consideraciones son aplicables a la traslacion. 

El que desempeña un juzgado en Santiago, no querrá 
de seguro aceptar el ejercicio de iguales funciones en un 
departamento lejano, ni aun con mayor retribucion, 1 seria 
un medio indirecto pero eficaz de arrebatarle su empleo 
el de designarle otro pueblo para que se trasladara a un 
juzgado de igual jerarquía. Esto no ha podido quererlo la 
Constitucion, ni cabe en las atribuciones de una lejislatu- 
ra ordinaria visto el testo del artículo 110 tantas veces 
citado. 

Asegurada la inamovilidad e independencia del poder 
judicial, preciso es tambien prescribir reglas que establez- 
can la responsabilidad personal de sus miembros. Esta 
responsabilidad será a la vez otro medio mas de robuste- 
cer su independencia e imparcialidad, porque, si la voz de 
su conciencia señala al juez el camino de la recta 1 cum- 
plida justicia, bueno es que sepa que en el ofendido, en el 
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ministerio público o en cualquier ciudadano tiene un guar- 
dian celoso de sus actos que puede ejercitar acciones en 
desagravio de la lei violada, acciones que son freno para 
el débil o el audaz, ique el hombre honrado jamás teme. 

La Constitucion de 1833 consigna importantes disposi- 
ciones a este respecto. 

El inciso 2.”, artículo 38, da a la Cámara de Diputados 
la facultad de acusar ante el Senado a los majistrados de 
los tribunales superiores por notable abandono de sus de- 
beres, a fin de que este califique i declare la culpabilidad; 
1 el artículo 111 sanciona el principio de que los jueces 
son personalmente responsables por los crímenes de cohe- 
eho, falta de obervancia de las leyes que reglan el pro- 
ceso, i en jeneral, por toda prevaricación o torcida admi- 
nistración de justicia. 

La intelijencia que alguna vez se ha querido atribuir al 
artículo 38 de la Carta fundamental i las prescripciones 
que la lei de Organizacion de los Tribunales contiene en 
órden al artículo 111, me han sujerido observaciones que 
por la gravedad de la materia reputo dignas de la consi- 
deracion de la Facultad. 

La Constitucion ha distinguido dos clases de delitos. El 
uno que consiste en el notable abandono de deberes, i el 
otro en la prevaricacion, el cohecho i la torcida aplicacion 
de la lei. El primero, tratándose de miembros de los tri- 
bunales superiores, corresponde calificarlo al Senado, i el 
segundo a la justicia ordinaria, 

El notable abandono de deberes puede apreciarlo cual- 
quier hombre honrado e imparcial inspirándose tan solo 
en los dictados de su razon; es un acto esterno, por decir- 
lo así: la torcida administracion de justicia, por el contra- 
rio, proviene de un acto interno, 1 para estimarlo 1 esta- 
blecer si se ha violado la lei isi su aplicacion ha sido 
torcida de manera que implique responsabilidad, es nece- 
sario conocer esa lei, penetrar en su espíritu i alcance, 
como único medio de llegar a sentar con seguridad si se 
ha quebrantado a sabiendas i con dañado propósito. 


Un distinguido miembro de la majistratura, presidente 
A. DE LA U. 90 
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de la Corte de Apelaciones de Santiago 1 digno miembro 
tambien de esta Facultad, ha definido con precision el 
delito a que es referente el artículo 38. «Un tribunal, ha 
dicho, debe comenzar su audiencia a cierta hora, debe 
despachar las causas que se pongan en estado, debe ins- 
peccionar i vijilar la conducta de sus subalternos, debe 
visitar los lugares de detencion, etc.: si violase estos de- 
beres de una manera notable, si hiciese un punible aban- 
dono de ellos, se haria reo de un delito que podria de- 
nunciarse ante esta Cámara (la de Diputados)....» «Un 
juez puede cumplir con la leiiabandonar sus deberes. 
Un juez puede dar sentencias ajustadas a derecho en los 
fallos que pronuncie, ipuede, sin embargo, no asistir a su 
despacho diariamente o no concurrir durante las horas 
que le es obligatorio. 

«Cuando el juez aplica mal la lei por zaña o con torci- 
da intencion, la falta que comete por el malicioso abando- 
no que hace de ella, si se quiere que emplee la palabra, 
_ tiene su nombre especial i se llama prevaricato.» (2) 

Cuando el Senado conoce de la acusacion por notable 
abandono de deberes de parte del juez, procede a manera 
de jurado para la apreciacion del delito. No necesita co- 
nocer la jurisprudencia ni tiene para qué preocuparse de 
si el.-enjuiciado dió a la lei en la sentencia que pronunció 
una Interpretacion maliciosa. Le basta saber si las obliga- 
ciones esternas, como la de asisteucia regular al despacho, 
la de no demorar indefinidamente los procesos, etc., se 
han cumplido o no. 5i tales obligaciones se han quebran- 
tado, i slesa neglijencia es grave i reiterada, sin duda que 
se ha incurrido en el notable abandono a que se refiere el 
artículo 38, 1 debe, en ejercicio de su mision de jurado, de- 
clarar la culpabilidad del majistrado sujeto a proceso, a 
fin de que sea castigado por el tribunal competente. 

Pero si se trata de un juez que concurre con puntual:- 
dad al desempeño de su ministerio, que tramita las cau- 





(2) Discurso del señor don Domingo Santa María en agosto 1 novierm- 
bre de 1868 en la Cámara de Diputados. 
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sas con presteza 1 que atiende con celo a los que acuden 
ante él, pero que en un caso dado viola la lei privando al 
litigante de lo que de justicia le corresponde, este delito 
que le hace responsable personalmente del daño causado o 
de la injusticia cometida, solo puede calificarlo el tribunal 
ordinario que lo ha de juzgar, porque es de aquellos de 
que trata el artículo 111 de la Constitucion. 

No debe olvidarse que acusaciones de este jénero no 
hacen justiciable al majistrado por el mero hecho de que 
se repute mal aplicada la lei; porque el juez, que no por 
ser tal, deja de tener la falibilidad inherente a la natura- 
leza humana, puede mui bien haberse equivocado sin que 
ello implique una falta por mas leve que sea. ¡Cómo ha- 
bia de responder un juez por los errores de su espiritu! 
Ya tendriamos entónces que todo juez de primera instan- 
cla deberia ser procesado cuando sus fallos fuesen revo- 
cados por los tribunales de apelacion; 1 aun entónces to- 
davia habria que averiguar quién habia estado en la 
verdad. 

Se ve, pues, que para calificar la responsabilidad del 
juez, es preciso penetrar al exámen del proceso que ha da- 
do orijen al juzgamiento, e ir en seguida al estudio difícil 
de la lei 1 de la jurisprudencia para deducir si su aplica- 
cion ha sido acertada, 1 si no siéndolo, la infraccion es tan 
obvia e incuestionable que pueda sentarse con la eviden- 
cia de una verdad probada, que la violacion ha sido la 
obra de torcida 1 dañada intencion. Sinesta apreciacion no 
hai delito. 

Esto no corresponde ni puede corresponder al Senado, 
que por mas que se forme de miembros mui dignos i ho- 
norables, no son, en la mayor parte de los casos, profeso- 
res del derecho. Para tales calificaciones de culpablidad 
están llamados esclusivamente los tribunales ordinarios, 1 
por eso es que la parte final del artículo 111, que se ocu- 
pa de la prevaricación i de la torcida adminiatracion de 
justicia, dice que «la lei determinará los casos, 1 el modo 
de hacer efectiva la responsabilidad.» Luego es evidente 
que debe buscarse en esa lei complementaria del artículo 
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111 de la Carta fundamental, 1 no en el artículo 38 de la 
misma, el modo i el juez ante quien haya de deducirse la 
acusación por cualesquiera de los mencionados delitos. 

La lejislacion anterior a la lei de 15 de octubre de 1875 
era deficiente 1 defectuosa sobre la materia. 

La acusacion contra los jueces de letras se presentaba 
por medio de querella de capitulo ante la Corte de Ape- 
lacion respectiva, la que conocia en primera instancia con 
recurso para ante la Corte Suprema de Justicia. De esta 
manera el juez letrado no era juzgado por un majistrado 
de igual jerarquía, sino pot tribunales superiores que, mas 
bien que para él juez procesado, eran una garantía de 
mayor acierto 1 de mas imparcialidad para el acusado. 

Entretanto, si se trataba de hacer efectiva la responsa- 
bipidad de un miembro de las Cortes de Apelacion o de la 
Suprema, la querella se llevaba, como en un caso comun 
¡ ordinario, al juez letrado respectivo. 

Este procedimiento «¿nómalo era, sin embargo, el vi- 
jente. 

El artículo 3.* de las disposiciones transitorias de la 
Constitucion, dispuso que mientras no se dictase la lei de 
Organizacion de Tribunales 1 Juzgados, subsistiera el ac- 
tual órden de administracion de justicia. Asi es que para 
saber ante quién podian deducirse las acusaciones contra 
los jueces por los delitos de cohecho, prevaricacion o tor- 
cida administracion de justicia, era necesario recurrir a 
las leyes en vigor en 1833. 

El artículo 24 del Reglamento de Administracion de 
Justicia designó por regla jeneral a los jueces de letras 
como competentes para conocer 1 fallar las causas civiles 
1 criminales de mayor cuantía, 1 el artículo 34 prescribió 
que la primera instancia de los juicios en que fueren par- 
te los ministros de los tribunales superiores, alcaldes or- 
dinarios, etc., correspondia a los jueces de primera instan- 
cia. El artículo 54 atribuyó a las Cortes de Apelacion el 
conocimiento en segunda instancia de las causas civiles 
1 criminales deferidas en primera a la autoridad a que se 
refiere el artículo 34, estableciendo la exepcion de los 
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juicios en que fuesen parte los miembros del Tribunal 
Supremo, de cuya alzada debia conocer la Comision ju- 
diciaria encargada del fallo de los juicios de los indivi- 
duos del tribunal de imprenta. 1 como este tribunal espe- 
cial jamás se constituyó, el artículo 11 de las adiciones del 
mencionado reglamento llenó este vacío por mediv de la 
siguiente prescripcion: «No estando nombrada la Comi- 
sion judiciaria para las causas de los individuos del tri- 
bunal de imprenta que, conforme al número 1.” del artí- 
culo 54 debe conocer en los negocios en que fueren par- 
te los Ministros de la Corte Suprema de Justicia, la Cor- 
tede Apelaciones conocerá por ahora en segunda instancia 
de los negocios en que fuere parte alguno de dichos mi- 
nistros.» 

De manera que toda acusacion que por alguno de los 
delitos previstos en el artículo 111 de la Carta fundamen- 
tal, se entablase contra algun miembro de los tribunales 
superiores, conocia en primera instancia el juez letrado, i 
en segunda la Corte de Apelaciones si se trataba de un mi- 
nistro de la Corte Suprema, o este tribunal si la querella 
era contra algun miembro de aquella. 

La irregularidad no podia ser mas remarcable. 

El juez letrado quedaba sometido en primera i segun- 
da instancia a los tribunales superiores, solemnidad i ga- 
rantía debidas a la naturaleza del juicioia la confianza 
que debia inspirarse al acusador; ia un majistrado de 
cualesquiera de las Cortes se llevaba ante su inferior en je- 
rarquía, como si se tratase de un reo comun. Esto, inde- 
pendientemente de consideraciones de otro órden, debi- 
litaba, por lo ménos, la fé que el querellante debia tener 
en el juez llamado a procesar a su superior. 

La lei de 1875 vino a correjir este vicioso sistema de 
enjuiciamiento. 

Segun ella, los jueces letrados quedan sujetos, como ya 
lo estaban, a la jurisdiccion en primera instancia de la 
Corte de Apelaciones, 1 de la Suprema en segunda, en los 
casos de acusacion o demanda civil para hacer efectiva la 
responsabilidad criminal o civil resultante del ejercicio de 


398 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


sus funciones ministeriales (artículo 67, inciso 2.” del 107): 
los Ministros de las Cortes de Apelaciones son enjuiciables 
por el mismo delito, ante uno de los miembros de la Cor- 
te Suprema, debiendo este tribunal conocer como juez de 
seguuda instancia (inciso 2.2 del artículo 107 1117):1 
el conocimiento de las causas contra los miembros del 
tribunal supremo, corresponde en primera instancia al 
Presidente dela Corte de Apelaciones de Santiago, con al- 
zada para ante las dos salas del mismo tribunal (artícu- 
lo 116.) 

Mediante estas disposiciones legales se ha regularizado 
el procedimiento 1 se ha consultado mayor garantía para 
el conocimiento 1 decision de losjuicios que se provoquen 
con el objeto de hacer efectiva la responsabilidad de los 
miembros de los tribunales superiores. 

La lei de 1875 ha introducido todavia otra modificacion 
saludable. 

El reglamento de 31 de agosto de 1821, adicional a la 
antigua Ordenaza de Intendentes, que era el que fijaba 
el procedimiento que debia observarse en la acusacion de 
jueces, prescribia en su artículo 16 que «en los casos gra- 
ves, si habia informes fundados 1 justificados, podia pro- 
veerse el comparendo, suspension ¿ arresto del capitulado, 
etc.» De modo que era facultativo en el tribunal que co- 
nocia de la querella suspender o no al procesado del ejer- 
- cicio de sus funciones, aun cuando por aceptarse la acusa- 
cion hubiera ésta de seguir por sus trámites ordinarios 
hasta pronunciarse setencia definitiva. 

El artículo 171 de la recordada lei de 1875 dispone, 1 
a mi juicio con razon, que las funciones del juez se sus- 
penden por hallarse procesado por crímen o simple delito 
cometido en el ejercicio de aquellas, o a que se aplique 
pena aflictiva. «Se entiende, para cl efecto de este artícu- 
lo, procesado el juez, agrega, desde que es ejecutorio el 
auto en que se declara admisible la acusacion o que ha 
lugar a ella, si fuese menester, o desde que se libra el 
decreto de prision, si aquella declaracion no fuese necesa- 
ria.» 
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En efecto, la justicia que, a la manera de la mujer de 
Cesar, no debe ser sospechada siquiera, no conviene que 
la administre el juez, por probo i honorable que sea, a 
quien se acuse de haberla torcido, por mas que tal acusa. 
cion sea obra de la mal-querencia o de una venganza 
ruin. Si para el majistrado puede ser mui doloroso, como 
lo es en realidad, verse privado de sus funciones por con- 
secuencia de imputaciones calumniosas, tiempo llegará 
en que su inocencia aparezca realzada con el fallo que 
pronuncie sujustificacion. Entre tanto, aceptada la quere- 
lla 1 abierto el juicio por cohecho, prevaricacion o torci- 
da administracion de justicia, es debido que cese en el 
desempeño de su ministerio. No es natural que el que se 
encuentra procesado 1 sujeto a las investigaciones 1 cargos 
en contra de su conducta funcionaria, concurra a la vez al 
tribunal o juzgado en que debe aplicar la lei por cuya vio- 
lacion se le trata como reo. 

Pero, si no debe cerrarse la puerta para que la res- 
-ponsabilidad del juez se haga efectiva, necesario es tam- 
bien obrar econ cautela a fin de que el majistrado no sea 

la víctima de un mal intencionado. 

Don Carlos IV, rei de España, en disposicion de 14 de 
marzo de 1798 (lei 30, tit. XI, lib. VII, Nov. Recop.) pres- 
cribió «que los jueces indagasen con dilijencia si las que- 
Jas que en tales casos se entablaren dimanaban de resen- 
timientos i venganzas, como suele acontecer cuando se 
administra justicia sin condescendencias, especialmente 
contra los poderosos de los pueblos 1 sus protejidos:» 1 el 
Senado Consulto de 1821, a que poco ha me he referido, 

reiteró idénticas resoluciones, añadiendo que al acusador 
se le exijan fianzas suficientes como medio de contener 
querellas infundadas 1 maliciosas 

Como es fácil comprenderlo, la lei no puede fijar reglas 
¡precisas para estas averiguaciones 1 debe fiar en la pru- 

dencia de los tribunales llamados a conocer de la que- 
rella. 

Por lo demas, la apreciacion de los capítulos de acusa- 

¡| cion, se hace, como la misma lei lo dispone, con audien- 
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cia del ministerio público; i como la resolucion que se li- 
bre, sea admitiéndolas o sea rechazándolas, es apelable 
para ante el tribunal de alzada, tanto el querellante como 
el querrellado gozan de los mismos derechos i garantías 
que se acuerdan para los casos comunes. 

Este procedimiento está en vijencia. 

El art. 163 de la lei de 15 de octubre de 1875 prescri- 
be que no se tramite ninguna acusacion de este jénero, 
sin que previamente se califique de admisible por el juez 
o tribunal llamado a conocer en ella; i el 164, inspirándo- 
se en los preceptos consignados en la lei 30, título XI, lib. 
VII de la Nov. Recop. i en el reglamento de 1821, dispo- 
ne que las acciones tendentes a hacer efectiva la respon- 
sabilidad del juez no pueden interponerse mientras esté 
pendiente la causa o pleito en que se supone causado el. 
agravio. Porque es indudable que, si así no fuera, seria el 
medio mas espedito que un litigante temerario tendria pa- 
ra inhibir al juez del conocimiento del juicio, i entrabar 
el curso de una lítis de cuya dilacion se propusiera alcan- 
zar un resultado ilícito. : 

El interes particular i las malas pasiones suelen arbi- 
trar recursos que la lei no debe protejer. El papel de és- 
ta es dar al ofendido los medios conducentes para resar- 
cirse del daño 1 para que se castigue al juez culpable; pe- 
ro tambien lo es, el de poner al majistrado al abrigo de 
la calumnia. 

Medidas precautorias tendentes a este fin ban sido 
adoptadas en todos los tiempos i en todos los paises. 

En 1702, el procurador jeneral de la Corte de Dijon se 
quejaba ya de que las facilidades indiscretas concedidas 
para la acusacion de los jueces habia hecho éstas tan fre- 
cuentes, que los mas probos e intachables se encontraban 
vejados e insultados por la petulancia de querellantes te- 
merarios. Una declaracion real de Hungría, citada por 
Merlin, dictó en 1777 reglas análogas sustancialmente a 
las que contiene la lejislacion de Chile. El artículo 5.” del 
decreto de 1.? de diciembre de 1790 que instituyó la Cor- 
te de Casacion, lo mismo que los artículos 510 1511 del 
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Código de procedimiento civil en Francia, consignaron 
idéntica prescripcion a la del artículo 163 de la lei patria 
de 1875. 

Dar accion en contra del juez que delinque, pero res- 
guardarlo al mismo tiempo de temerarias acusaciones, tal 
debe ser el propósito de la lei. | 

Por eso es que Mr. Merlin, a quien siempre debe citar- 
se con respeto, aplaude i acepta las siguientes palabras 
pronunciadas por Mr. Savoie de Rollin, abogado jeneral 
del Parlamento de Grenoble, a propósito de una accion 
intentada contra un majistrado judicial. «El mayor crimen 
que podian cometer los encargados de administrar Justicia 
seria el de traicionarla en los momentos mismos en que, 
deben concederla. Establecer como regla, que desde que 
un hombre se encuentra investido con el cargo de juez, es 
incapaz de prevaricar, seria desconocer la debilidad hu- 
mana, 1 si tal máxima llegase a sancionarse por una lei, 
seria menester derogarla sin tardanza. Pero, si tambien el 
majistrado se encontrara bajo el peso de una lei que, en 
lugar de hablarle a su corrazon, perturbase su espíritu con 
unaterrador castigo; que en vez de invocar su conciencia 
¡su honor tratara de inspirarle un terror indiscreto; si es- 
ta misma lei diera sin restricciones a los querellantes el 
poder de acusar, envilecido así el juez por culpa misma 
de la lei, se reputaria degradado en sus funciones, i per- 
diendo al fin el prestijio 1 las consideraciones debidas, la 
lei, despues del mal causado, vendria por tierra. Los ro- 
manos, a quienes es forzoso citar, cuando se trata de 
jurisprudencia, habian gravado en las leyes mismas, si así 
puede decirse, el sentimiento de respeto de que debe re- 
vestirse a los llamados a administrar justicia. Los empe- 
radores en sus rescriptos honraban al juez con una con- 
fianza sin límites; sus preceptos eran las dulces invitacio- 
nes de un padre mas bien que las amenazas del poderoso 
irritado.» 

La administracion de justicia en Chile, tal como lo quie- 
re Mr. Lavoie de Rollin, se encuentra protejida por la 


lei, sin que por esto se haya olvidado la necesidad de es- 
A. DELA U. 51 
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tablecer la responsabilidad de la majistratura. Ni se ha- 
llan éstos al amparo de disposiciones que les cubran con 
]r impunidad, ni la vindicta pública será burlada cuando 
haya alguno que por desgracia delinca. La igualdad ante 
la lei, precioso principio de la Carta fundamental, no es 
felizmente una vana palabra tratándose de la independen- 
cla 1 responsabilidad del poder judicial. 

Por fortuna, en los bien raros casos que se han presen- 
tado, los tribunales, llenos de celo e imparcialidad, han 
cumplido su deber, i los jueces acusados, ¿on exepciones. 
que por la naturaleza de las querellas no han eclipsado el 
buen nombre de la majistratura en Chile, han vindicado 
esplendidamente su pureza. 

Será talvez una vanidad hija de mi amor al pais, pero es 
mi convicción sincera, que a nuestra administracion de 
justicia pueden aplicársele, i será una enseñanza que no 
olvidará la siguientes palabras de don Alfonso el Sabio. 
«El juez que desepeña dignamente su ministerio, gana 
buena prez, 1 se conquista el amor del Rei, quien, así co- 
mo el pueblo, le honra i respeta. (Lei 23, tit XXII, Parti- 
da 3.5) 
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GUANOS I SALITRES del desierto de Atacama.— Informe so- 
bre ellos por el imjeniero don Augusto Villanueva. 


Señor Ministro: 


Con fecha 30 de agosto del año próximo pasado fuí encargado 
por el Ministerio de Hacienda de practicar en el desierto de Ata- 
cama esploraciones i reconocimientos de los depósitos de guano 
que existiesen en terrenos del Estado, conformándome a las ins- 
trucciones que se adjuntaban a mi nombramiento. Esas instruc- 
ciones manifiestan que el objeto principal de mi comision se refe- 
ría a los depósitos de guano; pero se pide tambien en ellas noticias 
sobre las demas sustancias utilizables que pudiera encontrar en el 
curso de la esploracion, 1 se me recomendaba un itinerario, segun 
el cual, despues de un reconocimiento de la costa desde el Morro 
de Copiapó hasta el puerto de Chañaral, debia internarme en el 
desierto 1 concretar los reconocimientos a la faja comprendida 
próximamente entre la línea que une el mineral del Salado con la 
laguna del Pedernal, 1 el paralelo 24* de latitud; i entre la falda 
oriental de la cordillera de la Costa, i la línea de aguadas de cor- 
dillera de que forman parte San Juan, Doña Ines Chica, Encanta- 
da, Chaco, Sandon, Profetas 1 Varas. 

He tratado de mantenerme dentro de los límites fijados, pero en 
muchas ocasiones las necesidades materiales mas imperiosas, que 
en lugares casi desconocidos 1 alejados de los recursos no pueden 
ser previstas, 1 otras veces noticias que tenian alguna probabilidad 
de ser verídicas, me obligaron a apartarme en algunos puntos de 
las instrucciones escritas, aprovechando estas ocasiones para reco- 


nocer ademas las rejiones por donde me veia obligado a pasar. 
A, DE LA U. ole 
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De esta manera he esplorado por la costa, 1 a veces hasta cinco 
leguas de distancia del mar, el espacio comprendido entre Caldera 
i el punto que en las cartas inglesas de Fitz Roy está marcado 
con el nombre de Cachos Point i que se encuentra por los 27” 39” 
latitud sur; el que se estiende entre la punta de Ballenita i la que- 
brada de Perrito Muerto; desde Punta Grande hasta el puerto del 
Cobre, i las inmediaciones del grado 24”. A esto se debe tambien 
que haya podido esplorar el valle que desemboca en el puerto de 
Lavasa o Sifuncho; los llanos del Pingo, de Vaca Muerta i de la 
Argolla; al norte de Taltal, la cordilera de la costa en sus partes 
mas fragosas hasta la quebrada de Perrito Muerto por el norte i 
mineral de las Canchas por el naciente; una parte de la rejion de 
cordillera que se estiende al sur de la quebrada de Remiendos has- 
ta el mineral de Izcuña, 1 en la cordillera de los Andes las Manu- 
ras de la altiplanicie de la Ola hasta la quebrada del Leoncito, en 
un camino que conduce a la República Arjentina, 

El resultado de estas esploraciones en lo que se refiere especial- 
mente a las sustancias que mas interesan a la industria itam- 
bien a los medios de comunicacion 1 recursos de agua que se pue- 
de aprovechar, son los que paso a esponer: 


Guanos. 


Sumamente escasos 1 poco valiosos son los guanos de la sec- 
cion de la costa de Chile que ha entrado en los límites de mi es- 
ploracion; sin embargo, enumeraré las localidades en que, en por- 
ciones mas o ménos reducidas, los he encontrado. 

Puede hacerse una division de los guanos del Desierto en dos 
clases, siendo motivos de distinguirlos muchas veces su colocacion 
topográfica 1 siempre su composicion química, 1 por consiguiente, 
tambien su valor industrial. En la primera de estas clases subsis- 
ten casi completas las sustancias azoadas primitivas 1 son mui ba- 
jas las leyes de los fosfatos que contienen, notándose partes en que 
esos fosfatos se encuentran en un estado soluble que revela no ha- 
ber habido accion de las aguas que haya podido desnaturalizar el 
valor primitivo del guano, que a haberla habido tales fosfatos ha- 
brian desaparecido arrastrados por ellas. Pertenecen a esta clase 
todos los guanos que he encontrado en el interior del Desierto i 
solo unos pocos de los que se hallan en las islas de la eosta. 

A la segunda pertenecen la mayor parte de los depósitos de la cos- 
ta de Chile i Bolivia 1 en ellos han desaparecido casi por completo 
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las sustancias azoadas 1 ha aumentado, talvez por una concentra- 
cion debida a la accion repetida de las aguas i a los cambios at- 
mosféricos, la proporcion de fosfatos hasta el punto que de estos 
fosfatos hai eu Mejillones leyes de 87 1 mas por ciento. 

En toda la costa es mui frecuente encontrar depósitos insigni- 
ficantes de guano o bien rastros de un guano ya estraido. Las 1s- 
las que hal al sur de Caldera conservan todavia cierta cantidad, 
pero la proporcion de sustancias fertilizantes que contienen es en 
jeneral pequeña. 

En la isla de San Pedro, situada por los grados 27% 39” existe 
una pequeña cantidad que puede avaluarse en 80 metros cúbicos 
mui mezclada con piedras 1 con arena ien partes aun con restos 
vejetales. 

Al norte de la isla de San Pedro hai otra isla, la de Guanillo, 
que en época anterior ha sido objeto de esplotacion. Quedan aun 
apilados seis montones de guano cernido en unas partes, completa- 
mente mezclado con piedrecillas en otras. La cantidad total exis- 
tente es de 150 metros cúbicos i el comun tomado de uno de los 
montones harneados dió: 


AZO8 3-0. caia al DON0OZ 
Materia orgánica i agua de combinacion............ 0,067 
Agua higrométrica i sustancias volátiles............ 0,144 
¡Rostro mribasico de Cal -...oocosonnonracocamnoaano sacada. 0 D9 1 
Acido fosfórico correspondiente.......oooooooocomom*... 0,150 
Materia completamente inerte e inatacable por los 
as oidos sellos ado danes Dato a apa bles ¡USAS 


El resto lo constituye una buena cantidad de carbonato de cal 
que proviene de la conchuela con que está mezclado el guano. 

En una planicie que hai al sur de la Isla Grande, situada. no 
léjos del Morro de Copiapó, por los 27” 15” de latitud i a distancia 
de una milla de la costa, existe tambien una guanera de poca es- 
tension, Contiene actualmente hasta 1,200 metros cúbicos, pero 
esto es solo lo que queda de varios careulos hechos en diferentes 
ocasiones. La mitad de esa cantidad está bastante pura i el resto, 
que se halla esparcido a su alrededor, se encuentra mas o ménos 
mezclado con arena i con grandes piedras. En todas partes se vé 
el depósito cruzado por agujeros en que las aves marinas hacen 
actualmente sus nidos. Un ensaye del comun de este depósito ha 
dado: 
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Materia orgánica 1 agua de combinacion............ 0,120 
Acua higrométrica 1 materias volátiles......oo.... 0,067 
Bosfatoltribasico dica a daa ZOO 


Acido, fosfórico¡correspondienterana. aca 090 
Materia inerte insoluble en los ácidOS.......o.ooooo.o.o 0,993 


La isla tiene mas de un quilómetro de largo, 15) metros de an- 
cho i 70 metros de altura, 1 carece de desembarcadero, haciendo 
difícil su acceso las rocas escarpadas i los frecuentes arrecifes que 
casi por todas partes la rodean. 

En la costa, en un punto del Morro de Copiapó que da salida a. 
la pequeña quebrada de las Torres, hai otra cantidad de guano que 
debe haber sido recojida 1 acumulada en aquel lugar por algun in- 
teresado, segun lo indican las canchas 1 pircas de sostenimiento con 
que se ha impedido que resbale hasta el mar. Está en dos monto- 
nes respectivamente de óm. ide 20m. de altura que contienen 
próximamente la cantidad de 1,300 metros cúbicos i su lei apre- 
ciada segun un comun tomado de los dos montones es, en 


AO cdi ele ac AAA OO SH 
Materia orgánica 1 agua de combinacion.......oooo.oo 0,478 
Agua higrométrica 1 materias volátiles .......oo.oom.. 0,137 


Fostato tribásico de calinar areas tr 0 2 47d 
Acido fosfórico correspondiente....oconoccoocmormmsm... 0,112 
Materia ente aos Ia dee .... 0,136 


La colocacion de este depósito es ventajosa para el embarque 
porque se encuentra al costado de una pequeña ensenada mui 
tranquila en que desemboca la quebrada 1 porque cuenta con una 
playa excelente para ser empleada como varadero. Desde el mar 
es mul fácil reconocerla por la quebrada misma 1 por una enorme 
torre de piedra, que es la que da su nombre al lugar. 

Despues de esto, solo he encontrado cantidades de guano tan 
frecuentes como insignificantes en las demas islas que hai al sur 
de Caldera, Gruanillo i Calderilla, en una puntilla que avanza al 
mar a poco mas de un quilómetro hácia el sur del Puerto de 
Flamenco, en la Punta de Ballenita i en la de San Pedro, en la 
Punta-Grande, al sur de Paposo, donde está mezclado con gran 
cantidad de carbonato de cal, en la isla del Nido, a inmediaciones 
del grado 24, 1 frente a esa isla en una pequeña quebrada de la 
costa. 

Las exijencias de mi itinerario me han impedido llegar hasta la 
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isla de Pan de Azúcar, donde hai otro depósito aparentemente de 
mayor estension 1 que ha sido denunciado en época anterior por el 
señor José Diaz Gana. 


Es mui frecuente ver que se toma por guano sustancias sin nin- 
gun valor ique se componen casi esclusivamente de arcilla o de 
arenas ferrujinosas o bien de las cenizas de algunas plantas de 
costa, que resultan de su descomposicion i que contienen una lijera 
cantidad de amoniaco. De esta naturaleza son los depósitos que 
han sido tomados por guano en la quebrada del Potrero, situada 
un poco al norte del Puerto de Taltal, 1 los de las Breas 1 quebra- 
da de la Chépica. Examinando a profundidad esta última, mos- 
tró solo una sucesion de capas de sulfato de cal cristalizado, de ar- 
cilla 1 de arena, 1 por último, un manto blanco de una mezcla de 
sulfato de cal i de magnesia, cubierto «4 su vez por las plantas a 
que ántes me he referido 1 de cuya descomposición proviene su olor 
amoniacal. 


Se ha hablado con insistencia de un gran depósito de guano al 
sur del puerto de Caldera. Aunque he hecho cuanto de mí ha de- 
pendido por encontrar alguna indicacion que me condujese a él, 
todos los esfuerzos han sido sin resultado. Al sur de Caldera no 
he visto otra cosa que la roca sieniítica completamente descubierta 
que compone el morro de Copiapó, ila roca hispersténica 1 la de 
labradorita que forman casi todo el perfil de la costa 1 las islas ye- 
cinas 1 que sirven de sustento a una formacion estratificada en que 
alternan capas de arenisca teñidas de diversos colores i cruzadas 
amenudo por guías de yeso cristalizado, con margas 1 con calizas 
conchiferas, tal como sucede en Coquimbo 1 en algunas partes del 
sur de Chile. Esta formacion se puede ver con toda claridad en 
las frecuentes quebradas que en esas rejiones surcan el terreno, 
en las barrancas hasta de setenta metros con que terminan por e 
lado del mar. De ninguna manera creo imposible que eu una pla- 
ya antigua pueda haberse formado un depósito de guano análogo a 
los actuales revolcaderos de lobos, ique este depósito se encuentre 
a alguna distancia de la costa actual mediante su levantamiento 
gradual que está ya perfectamente comprobado, pero la accion pro- 
longada de las aguas que han venido despues a producir los dife- 
rentes estratos de esa formacion, habrian heeho perder al guano 
la mayor parte de sus propiedades fertilizantes. Dx todas niane- 
ras yo debo declarar que en ninguno de los diferentes picados 
que he hecho en toda esa rejion, ni en los cortes naturales de 
las quebradas 1 barrancas he encontrado nada que tenga canti- 
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dad apreciable de guano, i que he examinado algunas sustancias 
de esa rejion que sé positivamente haber sido tomadas por gua- 
no en épocas anteriores, las cuales solo constaban de las arci- 
llas i arenas amarillentas que constituyen la mayor parte de esa 
formacion. 

Los guanos del interior del Desierto que están en condiciones 
mul diferentes de los de la costa tienen, sin embargo, el mismo 
oríjen. Son las mismas aves marinas que pasan en ciertas épocas 
la cordillera de la costa i que van a depositar sus nidos en los lla- 
nos centrales en medio de las grietas del terreno i bajo las costras 
del caliche. Hai quienes creen que la existencia de guanos en el 
Desierto puede dar luz sobre la formacion de salitres, pero hasta 
ahora nunca se ha encontrado resto alguno que pueda indicar su 
presencia anteriormente a la formacion de los salitres 1 todo lo que 
resulta de las observaciones que yo mismo he podido hacer en vis- 
ta de los que he reconocido, es que ellos han sido depositados en 
época relativamente mui moderna i que están aun en via de for- 
macion. Son superficiales o bien se encuentran a poca hondura ba- 
Jo las costras de sal i de salitre j, cuando esto sucede, siempre me 
ha sido fácil descubrir la comunicacion del depósito subterráneo 

-con la superficie del terreno, lo cnal indica claramente que provie= 
ne de que las grietas de los caliches se han ido rellenando gradual- 
mente con los restos de las aves que van a buscar en ellas un abri- 
go. Es prueba de esto el haber hallado en esas grietas abundantes 
restos de plumas, huevos 1 esqueletos de aves marinas, 1aun ha- 
ber visto a las aves mismas revoloteando al rededor de su nido. 

El señor Pissis encontró en su espedicion al Desierto de Ataca- 
ma una faja de cerca de un kilómetro de largo con un guano que 
por su calidad hizo concebir la esperanza de que un estudio prolijo 
pondria de manifiesto la existencia de una riqueza en aquel depó- 
sito. En los reconocimientos que he practicado, he podido compro- 
bar que existen cuatro depósitos análogos en la hoyada que con- 
tiene las salitreras de Callejas i Barazarte; pero a pesar de su con- 
siderable estension, la cantidad que hai en ellos es sumamente pe- 
queña. Aparece el guano en manchas, a distancia de 5 1 aun de 10 
metros unas de otras, 1 esas manchas constan siempre de un nú- 
cleo central que está en la grieta del caliche, rodeado por otro 
guano mui mezclado con la arena circunvecina, Lo que a primera 
vista hace creer en la existencia de una capa uniforme es la coin- 
cidencia de habérsele encontrado por primera vez en aquellos lu- 
gares en medio de un terreno de color análogo a su parte rica. El 
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erueso de las pequeñas manchas que forman esos depósitos rara 
vez pasa de 0,1220; la estension del terreno que los contiene es de 
700 metros en su mayor largo, por 230 metros de ancho uno de 
ellos i 120 metros otro; de 1,600 metros cuadrados un tercero, i los 
demas solo dan manchas aisladas. Los análisis hechos por los se- 
ñores Pissis i Domeyko de las muestras de uno de esos depósitos 
daban 42 por ciento de materias fertilizantes, entre las cuales 144, 
por ciento eran de amoniaco i 9 por ciento de fosfato de amoniaco 
soluble, i una pequeña cantidad de nitrato de sosa. Un ensaye he- 
cho posteriormente ha dado para otro de los depósitos nombrados 
de azoe 10 por ciento, sclo indicios de fosfatos de alúmina; de 
materia orgánica 0,740 i sustancias insolubles en ácido clorhídrico 
0,135. Otra muestra de esas localidades, pero tomada de lo que 
rodea al núcleo rico .la, de materia orgánica, únicamente 0,075 1de 
materia estéril inatacable por los ácidos 0,830 i en lugar de ácido 
fosfórico tiene solo sesquióxido de hierro en la cantidad de 0,070. 

En condiciones análogas, pero en cantidad aun menor, hai 
guano en la salitrera Porvenir del Desierto en que se establecie- 
ron primitivamente los señores Oliva i que se encuentra como a 
ocho kilómetros al noreste del pique de Cachiyuyal; en Agua 
Verde, a poca distancia al sur de la anterior, ocupando una esten- 
cion de cerca de un kilómetro de largo; al este de Agua Verde 
suele aparecer tambien en la parte ceutral del valle de Cachiyuyal 
en manchas ocasionales; en la Pampa de las Lagunas, que pertene- 
ce al señor Rafael Barazarte, 1 al norte de las salitreras de los se- 
ñores Baron 1 Gonzalez. 

Despues no he encontrado indicios de guano hasta los lugares 
en que vuelve a aparecer el salitre,.es decir, hasta Aguas-Blancas, 
donde se manifiesta en pequeñas depresiones del terreno, pero 
siempre en las mismas grietas que profundizan a veces 2 me- 
tros i mas. Aquí, adjunta a las manchas de guano, hai tambien 
en grietas del terreno otra sustancia que puede ser equivocada con 
él i que proviene de algunas raices de arbustos que en época no 
lejana deben de haber sido mul abundantes hasta cinco o seis le- 
guas de distancia de los pozos actuales ¡que de vez en cuando se 
ven aparecer a traves de los caliches. He tenido ocasion de ver por 
mi mismo o de obtener noticias fidedignas sobre depósitos análogos 
que se encuentran en terreno boliviano, en el lugar denominado 
Mantos Blancos i en Cármen Alto, donde está el establecimiento 
de Salinitas. Otro tanto sucede en las Pampas de Tamarugal, pro- 
vincia de Tarapacá. Las cantidades encontradas alejan toda idea 
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de una esplotacion de esos depósitos 1 si llegare el caso improbable, 
dadas las condiciones en que hasta ahora se han dejado ver, de un 
descubrimiento nuevo bajo los mantos de salitre, serian motivo de 
séria consideración la distancia media de 22 leguas de la costa a 
que esos depósitos se hallan 1 la estraccion de la costra que pudie- 
ra cubrirlos, 


Salitres. 


Despues de la visita hecha por el señor Pissis el año próximo pa- 
sado, los reconocimientos de las salitreras han continuado con mu- 
cho impulso, 1 el movimiento industrial 1 las transacciones comer- 
ciales a que han dado lugar son buenas razones para suponer que 
están ya aseguradas la riqueza 1 el porvenir de esta rejion del De- 
sierto, hasta ahora desamparada 1 desconocida. 

He encontrado salitre desde los últimos faldeos meridionales 
de las diversas cadenas que cierran por el sur el valle de Cachi- 
yuyal hasta poco mas al norte del paralelo de Paposo; desde el por- 
tezuelo por donde debe pasar el camino carretero que se proyecta 
a Blanco Encalada hasta el grado 24 por el norte, 1 por el este 
hasta el cerro Pan de Azúcar, que se encuentra próximamente al 
centro de las estensas llanuras intermediarias entre la cordillera 

de la Costa i la de Varas; i por último, lo he encontrado sobre las 
planicies superiores de la cordillera de la Costa a la altura del 
puerto Blanco Encalada. 

El salitre, como ya lo ha indicado el señor Pissis, se halla o bien - 
bajo algunos salares, como sucede en el de Moreno, o cubierto por 
una costra compuesta esclusivamente de sulfatos, de cloruro de so- 
dio i sulfatos, o de esto último mezclado con gran cantidad de are- 
na 1 piedrecilla, 

Es de observarse que respecto a su costra los salitres chilenos 
difieren grandemente de la mayor parte de los que se encuentran 
al norte del grado 24. La costra de los salitres de Chile es jeneral- 
mente mui delgada i hai rejiones bastante estensas en que se pre- 
senta la sustancia útil completamente a la superficie. La dure- 
za de la costra difiere tambien porque donde yace el manto de sa- 
litre inmediatamente bajo otro manto sulfatado, está éste suelto 1 
es tan delgado que basta jeneralmente el ausilio esclusivo de la 
pala para poner el primero a descubierto. Así sucede en gran nú- 
mero de pampas entre los paralelos de Taltal i de Paposo. El sa- 
litre de la cordillera de la Costa que hai a inmediaciones de la 
quebrada de Remiendos, se encuentra cubierto solo por una lijera 
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capa de arena 1 arcilla, 1 en Aguas Blancas, donde el grueso medio 
de la costra es de 0,180 a 1,930, el conglomerado de arena, sul- 
fatos 1 piedrecilla que la constituye tiene mul poca cohesion. Todo 
esto proporciona una notable ventaja 1 economía para la estrac- 
cion. 

La composicion química de los salitres varía notablemente se- 
gun las localidades. Al sur del valle de Cachiyuyal, por ejemplo, 
se presenta con bastante pureza 1 cruza en venas 1 guias mul an- 
gostas un manto hasta de metro 1 medio de potencia que, aunque 
tenga una lijera proporcion de nitrato, está compuesto en su ma- 
yor parte de cloruro de sodio 1 de sustancias arenosas insolubles. 
La mejor muestra que de esta rejion he podido examinar daba: 


o ROA ERA 0 TITO. dl 0,270 
Sulfato de sosa 1 cal 1 agua de combinacion... 0,388 
Cloruro de sOdi0 ...o...o..o. obert do 0,329 
Materias insolubles.....ccorocoocrocon.» A AR 0,013 


Otros ensayes han dado solo una lei de 6 por ciento de nitrato 


_1ésta puede estimarse como la lei dominante de esa rejion que se 


estiende hácia el sur de los cerros del Hornito i de los Llanos has- 
ta el grado 25” 35” de latitud. En las guias puras las leyes encon- 
tradas han sido mui subidas; pero ellas no bastan, sin embargo, 
para asegurar un beneficio i es esta la causa por qué la rejion indi- 
cada ha sido abandonada por los industriales que comenzaron a 
poner allí sus trabajos. 

Aquií creo útil observar que el mayor número de los sistemas 
ordinariamente empleados para el reconocimiento cuantitativo del 
nitrato de sosa adolece del inconveniente de dar una proporcion 
exajerada de esta sustancia, porque, o bien se llega al resultado 
separando de la muestra todas las demas sustancias i apreciando 
por diferencia la lei de salitre, i entónces esta lei irá aumentada 
con todos los errores cometidos en la operacion, o bien se usa un 
método por vía seca en que se aumenta la lei con todo lo que pue- 
dan contener de agua de combinacion los sulfatos que lo acompa- 
ñan. En todas las operaciones practicadas para este informe, he 
cuidado especialmente, usando métodos analíticos, de que las leyes 
de salitre encontradas correspondan exactamente al nitrato anhi- 
dro contenido en la muestra. Hago esta observacion porque creo 
que ella esplica algunas de las diferencias que hai entre los ensa- 
yes que ahora presento 1 otros que sobre los salitres de las mis- 


mas pampas han visto la luz pública en varias ocasiones. 
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Desde los faldeos en que termina por el norte el valle de Cachi- 
yuyal hai salitre en todo el terreno ondulante 1 cubierto de serra- 
nías que va hasta las llanadas estensas que dan vista a Aguas Blan- 
cas, 1 en él la sal comun desaparece casi por. completo, ¡los compa- 
ñeros constantes del nitrato son los sulfatos de sosa i de magnesia, 
fuera de la arena felspáútica ide la arcilla que provienen de los 
pórfidos de aquellas serranías. En las partes meridionales de esos 
terrenos, que son los mas importantes reconocidos hasta ahora, hal 
grandes estensiones de caliche que por estar cristalizado ofrece a 
primera vista espectativas exajeradas, 1 que sometido al análisis 
revela una combinacion de nitro- sulfato de sosa, conocida con el 
nombre de 2tro-ylauberit, la cual no atrae la humedad ni se eflo- 
rece al aire. Su contestura es de fibras prismáticas que llegan, en 
las pertenencias de los señores Baron 1 Gonzalez a tener hasta 
0,80 de largo. Una muestra de la especie pura, tomada de unas 
pequeñas guias que hai en las inmediaciones de la mina Reventon 
de Paposo, sobre la cumbre de unos cerrillos, dió en un análisis he- 
cho por el señor Domeyko: 


Nitrato de SOSA. esmas idóneo tio OSA 
Sulfato de SOSA. ..oocoooorococcooooo RES Jae od 
NU Nocos LOs pasoo Roudosdo: Voncdb /poVooposasas Pcia 5,93 


1 segun esto, su fórmula atómica debe de ser: 
4 NO. SO03. + 6 NO. AzOS. + 3 HO. 


Mas al norte, en la rejion elevada que se encuentra frente a 
Blanco Encalada, el manto de salitre tiene solo infimas cantidades 
de sal comun, pero reposa sobre otro manto de conglomerado de 
piedrecilla en que es mui subida la proporcion de cloruro de sodio. 
liste conglomerado es análogo a lo que en otras salitreras se cono- 
ce con el nombre de costra. 

En Aguas-Blancas, por último, es el cloruro de sodio la sustan- 
cia dominante, aunque haya partes en que va mezclado con una 
fuerte proporcion de sulfato de sosa. 

He podido, en jeneral, observar que las partes en que mas abun- 
dante es el salitre no son las llauuras estensas, donde si alguna 
vez se encuentra es en capas casi siempre mui delgadas 1 para 
desaparecer a poco trecho, sino las rejiones en que el terreno se 
trastorna i en que son mas frecuentes las quebraduras i ondulacio- 
nes. Amenudo el terreno salitroso se revela por líneas poligonales 
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que surcan la superficie, en que por la accion de las aguas o de los 
temblores van a juntarse las piedrecillas que ántes debieron estar 
esparcidas sobre toda ella. El espacio comprendido entre esas 
grietas o líneas superficiales, que los salitreros llaman tablas, no 
está ocupado en profundidad por un manto continuo i uniforme de 
salitre, sino que lo componen trozos en que se repite próximamen- 
te la forma superficial 1 que son en las orillas mucho mas delgados 
que en el centro. Las líneas poligonales no son, sin embargo, una 
indicación segura de la presencia de los nitratos, pues hal vastas 
estensiones de terreno en que se encuentran sobre mantos esclu- 
sivamente de sulfatos, llamados caliches dulces por los trabajado- 
res. Esos terrenos se pueden distinguir a veces en que ofrecen al 
pié de la mula aun menor resistencia que los salitrosos. 

Los mantos de salitre no son tampoco uniformes en calidad en 
todos los puntos de su espesor, porque siendo el caliche una mez- 
cla arbitraria de materias heterojéneasi nó una combinacion ató- 
mica, no es posible la completa identidad de dos puntos sucesivos. 
A esto se agrega que hal frecuentes bancos de arcilla, de arena 1 
de sulfato de sosa i de cal que vienen a intercalarsei a quebrantar 
el manto de salitre hasta hacerlo desaparecer. No es raro ver un 
tiro dado completamente en estéril inmediatamente al lado de otros 
que han tenido buenos resultados. 

Todo esto hace imposible una apreciacion exacta de la cantida:l 
1 de la calidad del salitre del Desierto 1 todos los cálculos tienen 
que fundarse sobre probabilidades mas o ménos aproximadas. Los 
análisis 1 ensayes que he hecho son algunas veces del comun de va- 
rios picados sucesivos, en otras ocasiones son hechos sobre una 
muestra tomada de un solo picado; pero en todos los casos únicamen- 
te pueden indicar la lei de la rejion a que se refieren. Para aproxi- 
marse mas a las cantidades i a las calidades verdaderas del salitre 
existente, seria necesario hacer gastos mucho mas crecidos i sacri- 
ficios muchos mayores que los hecho hasta ahora para llevar a 
cabo el reconocimiento puramente industrial de cada rejion sepa- 
rada del Desierto. 


Salitreras entre Taltal i Paposo. 


La parte que hasta ahora puede considerarse como mas impor- 
tante de toda esta seccion del Desierto por los medios de comuni- 
cacion con que cuenta i por la calidad de los salitres que hai en 
ella, es la faja que ocupa el núcleo mismo de las serranías con que 


7) 
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limita por el norte el valle de Cachiyuyal. Se estiende casi de este 
a oeste, desde los terrenos que pertenecen a Jos señores Hilliger 1 
Keating hasta los que ocupan los señores Oliva 1 Carreño. Las po- 
sesiones del señor Keating, con que remata esa faja por el ponien- 
te, se hallan como a quince kilómetros de las de la Compañía Guz- 
man 1 Barazarte, visitadas el año próximo pasado por el señor 
Pissis, 1 rodean a un cerro sienítico elevado que sus poseedores 
actuales denominan Cerro del Intendente. El. terreno reconocido 
con detencion en esas pampas alcanzaba en el momento de mi pa- 
so a 600 hectáreas 1 en todas el salitre es abundante i de buena 
calidad, notándose que aunque mas delgada la capa de las partes 
bajas, su lei de nitrato es mayor. Ll término medio de su espesor 
es de 0,250 en la Pampa Guillermo Matta, pero mul amenudo os- 
cila entre esa potencia 1 la de un metro. Puede decirse, «demas, 
que aquí las salitreras carecen de costra, pues cuando la tienen es 
delgada 1 blanda. La calidad del salitre que domina es. una  espe- 
cie negra cuya lei puede estimarse, por lo que da el término medio 
de los ensayes que se han hecho, eu 32 por ciento. Varias Imues- 
tras de estos salitres han dado 34: por ciento, i el análisis de una 
tomada en donde lo habia en cantidad considerable, cristalizado 
con sulfato de sosa, dió: 


NTtrato deso aos delo oia AU ¿0,472 
Vianos ee suerabodsecés A ad aa ON OI 
Sulfato 1'agua de combinacion... donas ¿010,267 
Materia insoluble....... 2Ec AD SeSIiON oo. Ea e ON LS 


La. parte insoluble contiene aquí una alta proporcion de carbo- 
nato de cal. 

No siempre se presenta el caliche de estos depósitos con la: mis- 
ma riqueza: asi se vé otra rejion en que la materia insoluble se ha- 
lla en cantidad mucho mayor, disminuyendo en consecuencia la 
sustancia útil. 101 análisis de una muestra tomada allí, dió: 


INTO eS ae OA Saa OA LIO 
Cloruro de sodio......... LOS Oo On dado a 0.US 
Sulfatos 1 agua de COMbINACION ..oconoooocncno A lOe 0,282 : 
oras A oa O 
Materia estéril (en que entra carbonato de cal. 0,530 


Los caliches blancos tienen amenudo en estas pampas pequeñas 
manchas amarillas que los han hecho denominar Salitre canario i 
que se ha creido eran producidas por el iodo:que suelen contener. 
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Estas pampas son las que habian recibido hasta la época de mi 
visita mas cuidadosos reconocimientos. In ellas se han abierto 
numerosas zanjas que ponen a descubierto el manto con sus irre= 
gularidades e interrupciones. En otra parte me ocuparé de su do- 
tacion de agua 1 medios de trasporte. 

Al estremo opuesto de esta faja está la salitrera de. los señores 
Oliva 1 Carreño (Descubridora de Bañados), que dista 95 quiló- 
metros del puerto. de Taltal 1 32 quilómetros del primer lugar en 
que actualmente hai recursos de agua para el acarreo. Esos recursos 
pueden multiplicarse, sin embargo, porque a poco trecho se entra 
en el valle de Cachiyuyal por donde pasan reunidas las corrientes 
de muchas aguas de cordillera buenas i abundantes. La estension 
de esta salitrera es pequeña comparativamente, pero su provision 
de agua es mas fácil que la de la anterior por pasar a su lado las 
que subterráneamente vienen desde Cachinal. Las capas descansan 
en algunos puntos sobre la roca porfírica aque les ha hecho tomar 
un color rosado. Un ensaye dió: 


OC ci . 0,458 
Dio de SOLO carrera tocado gar nl poes ido 0,100 
Otras sustancias estériles (arena, sufatos; agua de 

A AN cepccogroco tacon WNAidi 


Otro ensaye dió una lei de 42 por ciento. 

Entre esas dos salitreras están las de los señores Baron 1 Gronzá- 
lez, poco reconocidas hasta ahora, pero que donde lo han sido han 
dado un resultado satisfactorio. Alli no hai mas que tres pertenen- 
cias de 100 hectáreas cada una, que hayan recibido algun cateo, 1 
se encuentran en una zona angosta que va casi desde el valle de 
Cachiyuyal hasta deslindar por el norte con la hoya en que están 
situadas la Segunda 1 Tercera Pampas de Guzman i Barazarte. En 
la parte norte de esta zona el terreno ondula 1 se repilega con mu- 
cha frecuencia 1 es alli donde mas pura aparece la especie domi- 
nante de aquella seccion, la nitro-glauberit. He visto picados en 
que las fibras primáticas de esta sustancia cruzaban todo el erne- 
so del manto, que era hasta 0,1280. Las irregularidades del terreno 
anuncian, sin embargo, irregularidades parecidas en el manto in- 
ferior que, aqui como en todas partes, no se halla en una capa 
uniforme. 

Siguiendo hacía el sur, este nitro-sulfato se hace poroso i tiene 
la ventaja de no necesitar casi ningun esfuerzo mecánico para la 
disolucion, porque la parte salina, mul soluble, está únicamente en- 
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tremezclada con los restos de arena felspáticai de arcilla que pro- 
vienen de los pórfidos. Mas adelante la roca misma está penetrada 
por esas sustancias salinas i entónces es ya mas dificil su desagre- 
gacion. Los análisis hechos han dado en las partes del norte: 


Nitrato de ¡SOSA oncaso tata ele online ala) ep de ets UA lO 


Cloruro de sodio.......... a acta ODO? 
Sulfato:de sosa hidratadof/.. iodo ctode da sao 0009 
Materiamnsoluble oa laa O 079 


Otra muestra de la misma rejion, pero con cantidad escepcional 
de sal comun, dió: 


Nitratos de sosa linicdiaos oie AOUO 1 
Cloruro de sodio ..... nens bos a lo os ocRa dp 
Sulfatos 1 agua de combinacion....oomomommmmmsorssro. 0,933 


Materia 1osolablehotaca ccoo aso  O DOS 
El salitre poroso dió al análisis: 


Nitrato de ¡SOSA ao dun acosa SO 
Cloruro de sodio....... A E aaa O 028 
Sulfato de sosa i agua de combinacion........e.....- 0,336 
Materia insoluble compuesta en su mayor parte 

de rasos e ALS 


El análisis de otra muestra del mismo caliche poroso dió: 


Nitrato. de sosa No dd 020 
Cloruro:de sodio: a USO ZO 
lodo (al estado de iodato de soga).......ooooooooomo.o.. 0,0022 
Sulfatos 1 agua de combinacion.....ocomoococo comer... 0,096 
IO oros ssobocdóba cuscuas vAGBGAL pogonooocoda AD leo, 


Por último, en la parte ya mas mezclada con la roca porfírica 
de la base, fué: 


Nitrato de” SOSA aeaeonccoroo e ncono scada O 
Cloruro de Sodio eden sos ona dia 
Sulfato ide? Sosa. Lo. 009 
Materia insoluble... .etscadioiss Sus de tds sanos ele an 0702 


Habia aquí tambien indicios de iodo. Diferentes ensayes a mas 
de los anteriores han dado 27 130 por ciento. Toda Ja parte sur 
de esta salitrera descansa directamente sobre la roca porfírica, 1 
el espesor medio del manto podria estimarse en 0 m. 70. 

A ambos lados de esta pampa los terrenos salitrosos continúan 
con mul pocas interrupciones, pero nada hasta ahora se ha reco- 
nocido de todos ellos. Yo he encontrado, sin embargo, en picados 
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hechos al azar en una pampa pequeña, llamada del Ovalo, un ca- 
liche que me dió: 


DATE A O e ceo o) 
Cloruro de s0d10./.......... o vado o OL0L6 
SEU E A DANS 
ME soluble oca in ce ciiacns sea Dal 


IT el ensaye de otra muestra dió 16.26 por ciento. Un reconoci- 


miento prolijo permitirá fijar los puntos en que las leyes suban lo 
suficiente para hacer trovechoso un beneficio. 

Otro tanto puedo decir de la Pampa Negra, que está inmediata 
a la que trabajan los señores Oliva i Carreño, i de los faldeos del 
sur de todas esas serranías, dentro ya del valle de Cachiyuyal, i 
enfrente de un cerro redondo i aislado, llamado de la Isla, que 
allí he encontrado un salitre poroso completamente análogo al que 
presentan las pampas de los señores Baron i Gonzalez. Este últi- 
mo Jugar tiene la ventaja de poseer ya un excelente camino 1 de 
que sea mui fácil la provision de agua, a juzgar por su posicion. 

Sin salir todavía de la rejion de. serranías en que se hallan to- 
dos los depósitos anteriores, i al norte de éstos, están las salitre- 
ras de los señores Guzman 1 Barazarte, 1 mas al norte aun las de 
don Rafael Barazarte 1 Lavandero. De las primeras nada podré 
adelantar sobre el juicio emitido por el señor Pissis, por haber sido 
abandonados todos los trabajos iniciados allí el año anterior. Pue- 
do asegurar, sin embargo, que he visto rejiones en medio de los 
cerrillos con que deslindan esas pertenencias por el oeste, en las 
cuales el salitre se encuentra mui puro, 1 como son mui grandes 
las estensiones de terreno con que puede contar cada empresa in- 
dustrial establecida en el Desierto, aunque los mantos de salitre no 
tuviesen siempre las mismas condiciones favorables de beneficio, 
seria suficiente garantía para continuar las investigaciones con 
éxito, el que en un cateo somero se hayan encontrado secciones de 
alguna importancia. La opinion que pudo formarse el señor Pissis 
de la Segunda Pampa de esta salitrera se resumiria diciendo que 
la potencia de sus mantos pasa casi siempre de un metro i alcanza 
a veces a 260; que el caliche es allí mui compacto i de color ama- 
rillento, que contiene bastante sal i sulfato de sosa i que las leyes 
sacadas de varias muestras varían entre 23 1 30 por ciento. En la 
Tercera Pampa notó que la capa en jeneral se adelgazaba, pero con- 
servando una composicion análoga. 

Perteneciente a la misma compañía hai aun a mayor distancia 
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de la costa otro terreno salitrero, la Primera Pampa de Cachinal 
que tampoco ha adelantado en reconocimientos 1 analizada una 
muestra de él me ha dado 


Ntrato delos o DS 
Cloruro de sodi0... coccccco... A OE ete IMQÍCIOS 
SEO UM ddoroconodonisa A a 2 00 
INR AMO Mosconi dsuss E E OA 


En cuanto a las salitreras del señor Rafael Barazarte que se 
estienden al norte delas Pampas Segunda 1 Tercera de Guzman 
1 Callejas, están mejor reconocidas que éstas 1 han dejado ver cali- 
ches mui diversos en calidad 1 cantidad, desde las leyes mas bajas, 
en rejiones considerables, hasta de 36 por ciento en algunas mues- 
tras examinadas. Puede tomarse la lei de 28 a 30 por ciento como 
la dominante. 

De estas salitreras la parte del sud-oeste, llamada Pampa de las 
Lagunas, que deslinda inmediatamente con la Tercera Pampa de 
Callejas 1 que ha recibido su nombre de varios barrizales secos que 
la cruzan, es la mas reconocida, 1 en ella varía la capa desde 050 
hasta 1m50 de potencia. De 80 tiros dados hasta la época de mi vi- 
sita, solo 5 0 6 no habian descubierto salitre bajo la costra sulfata- 
da, 190 10 encontraron solo una capa mui delgada. La mayor 
parte estaban en los faldeos 1 de éstos los mejores habian sido los 
que daban caliches negros encontrados al oeste del cerro denomi- 
nado de la Gorra. 

De muestras de esa rejion son los siguientes análisis: 


Nitrato de SOS2........ dae e osado paa sonara (DEA 
Cloruro de sodio tano a AR A IQICIOS: 
Sulfato de sosa 1 magnesia i agua de combinacion. 0.476 
Residuo insoluble........ IO PA 230 


Otro con gran cantidad de sulfato de sosa i magnesia dió: 


Nitrato de sO08SU..0o.oco.o. ES O DO ADIOS 
Cloruro de sodio 5 A SN dUCIOS: 
Sulatos acuosa ocaa ona eones pl ee e ED ES 
Resto a 00 


Una muestra de color achancacado dió: 


Nubrato de sOsani ei deso) 
Cloruro de sodio....... a LO EA co 0 0PA 
Sulfato de sosa il agua...... cs ca cmo oca Joonocoto!: MOBIL 


NUStancias aso Dl 
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Otras muestras dieron: 





VO EA A A 0.111 
Mir nrodes sodio cdt ode coat ei 0005 
Sulfatos 1 AQUA...... ass poáados . 0.534 
WMearerasma soluble o raja 0300 
Nitrato de s0sa....... O A LE A A O a 0200 
OLETUTO UE EA A A TA A 0.018 
Sulfatos l agua...... dadas LEO A GEN ,. 0.465 
Materia nsoluble......cooooom.... cir 0.1 
INEA LO de SOBA .ceoccinonono e ea ao EOS 
Cloruro de sodio...... EUR DILO TA A OLEO LO 
OA 0.545 
Sustancia insoluble..... e el A AO .. 0.207 


En ninguna de estas salitreras he encontrado indicios de iodo. 

Al noroeste de la oficina de Las Lavunas, pero en la misma 
pampa, están los terrenos del señor Lavanderos, con ménos reco- 
nocimientos i menores indicaciones de buen salitre, 1 en que la ca- 
pa tiene solo de 0.30 m. a 0.50 m. 

Uno de estos salitres dió, sin embargo: 


Mao dE RR AA OO 
Oltra ce ocios tecende Pele pa OOOO 3000 OSI 
Todo (como iodato de S0sa)...oocooooiocoiromoomomosm.... 0.0088 


Sulfatos 1 agua de combinacioN..o.ooococccocococao..... 0.158 
Materia msoluble rsrarmavamccr iia caco USA] 


Los ensayes de varias muestras de estas Pampas han dado res- 
pectivamente: 16.36, 10:07, 17.62, 15,66,1 por último 13 por cien- 
to de nitrato de sosa. 

Todo esto patentiza la gran irregularidad con que se presentan 
estos salitres 1 la necesidad de un exámen mucho mas detenido, 
que solo se puede hacer con una mayor inversion de dinero. 

La distancia de esta salitrera al puerto de Paposo con el cual 
está ligada por un camino carretero es, próximamente, de 80 qui- 
lómetros, 1 su distancia al puerto de Taltal, segun el proyecto de 
ferrocarril que para servirla ha trazado el injeniero venezolano 
señor Felipe Aguerrevere, alcanza a 132 quilómetros. 

Quedan todavia muchos terrenos salitrosos completamente ines- 
plorados en esa rejion, como los que al suroeste del señor Lavande- 
ros posee el señor Coria 1 como los que hai en diferentes partes del 

A. DE LA U. 53. 


420 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 


espacio cortado por el camino que va de las pampas de Barazarte 
hasta la Aguada de Cachinal de la Sierra. 


salitreras de Blanco Encalada. 


Están situadas como a 25 quilómetros del puerto, i puede servir 
de excelente camino para llegar a ellas el que actualmente se cons- 
truye por la quebrada de Remiendos. 

Las primeras pampas de estas salitreras son las que se encuen- 
tran a dos leguas al sur del mineral de Izcuña 1 que me fueron in- 
dicadas por el señor Santiago Lindsay. Están a 1,650 metros sobre 
el nivel del mar en la parte mas elevada de esa seccion de la cor- 
dillera de la Costa. 101 salitre aparece superficialmente cubierto apé- 
nas por un poco de arena ien una capa sumamente irregular i 
delgada, pudiendo estimarse su grueso medio en las partes recono- 
cidas, únicamente en 0m.06 o Om.08. 

La forman salitres porosos en que los cristales pequeños de ni- 
trato van mezclados con cierta cantidad de arena 1 arcilla suelta 1 
que solo contiene proporciones insignificantes de sal comun. El 
manto de salitre se asienta sobre uno mucho mas grueso,—lo he 
visto hasta de 0m.90,—de un conglomerado compacto de piedreci- 
llas, sal comun i leyes bajas de nitrato. Un análisis del salitre de 
esta salitrera dió: 


Niro de soto vosnovanonoudnana se tha A O0L 
Clorodess odo ona 0003 
sulfatos hidratados: nono astas AO AO 
Arena arcilla sión tarada 0206 


El conglomerado inferior dió al análisis: 


Nitrato de sosam..occcocono A SEA AAA OO 
Oloruru de sodi0 ........ooo.. RDA AS AMS AE 0 OL 
Arena. 1 piedrecillas . vivo... Meets do sis a OILSO. 


Bajo este segundo manto no se ha encontrado el fondo de arena 
1 de sulfatos análogo amenudo a la parte que cubre el salitre 1 que 
los salitreros llaman coba, 1 esto, en sentir de algunos de ellos, da 
esperanzas de que pueda haber un segundo manto útil. 

Completamente anólogas por su composicion 1 cantidad son to- 
davia otras pampas pequeñas no lejanas de la que acabo de indicar 
La primera de éstas se encuentra ocupando el portezuelo de la 
quebrada de Remiendos al llegar a las llanuras de Aguas-Blancas, 
como a 40 quilómetros del puerto Blanco Encalada, 1 es denomi- 
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nado por su descubridor, el señor Ismael Verbal, Pampa América; 
a continuacion de ella siguen para el sur la Pampa Atacama, la 
Serena, la Copiapina i la Patagonia, quedando esta última, que 
es la mas lejana, a 70 quilómetros del puerto. La excelente calidad 
de los salitres de estas pampas, que suelen tener mas de 60 por 
ciento de lei, les da cierto interes, pero como la capa útil que has- 
ta ahora se ha visto es mui delgada, no se ha hecho todavia re- 
conocimientos suficientes. El análisis de una muestra que dista 


mucho de ser de lo mejor que se encuentra en la Pampa América, 
da: 


Nitrato de S0Sa........ o al codo 10.362 
Cloruro de sodio....... adas ANA 0004 
VO corr RNA 2 0,230 
Todo (al estado de iodato de sosa)...... ect y 0200/19 


Arena 1 arcilla mezclada con carbonato de cal.... 0.411 
Salitreras de Aguas Blancas. 


Comienzan casi desde la línea de separacion. con Bolivia, entre 
los grados 24” 6” 1 24” 20” de latitud 1 se apoyan especialmente en 
los últimos estribos de la Cordillera de la Costa; siguen todos los 
desniveles de los cerrillos con que rematan esas cadenas secunda- 
rías, 1 vana perderse, despues de haber dejenerado mucho en es- 
pesor 1 calidad, en las vastas llanuras del naciente i del sur. 

La parte norte de estas salitreras conclúuye en un estenso salar 
que rodeando un pico elevado, el Cerro Negro de Moreno, va a 
terminar por el naciente en el lugar denominado Cuevitas o Agua 
Dulce. Lo que puede considerarse el ceniro de las salitreras rodea 
a otro salar ménos estenso en que se encuentran los pozos i peque- 
ña vega de Aguas-Blancas. 

Los trabajos emprendidos en Aguas-Blancas para poner de ma- 
nifiesto la riqueza allí existente son todavia insuficientes para ad- 
quirir una idea aproximada de lo que pueda ser digno de beneficio. 
Así las partes en que los ensayes han dado mejor resultado son 
talvez aquellos en que el cateo ha sido mas incompleto, ies nota- 
ble ver que se han hecho muchos picados en otras en que la ma- 
nifiesta accion de las aguas debe de haber dañado la calidad de la 
sustancia. 

Los mantos de caliche son, en jeneral, mui gruesos, siendo su es- 
pesor medio de 1.200 a 1.250; pero para apreciar industrialmente 
su valor debe hacerse una considerable reduccion en estas: cifras, 
porque la naturaleza de los salitres varia mucho segun la hondu- 
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ra i porque las sustancias estrañas que se intercalan en los man- 
tos llegan a hacerlo desaparecer. Entre estas sustancias he visto 
el sulfato de sosa anhidro 1 cristalizado (thenardit) en medio del 
manto salitroso. Estos sulfatos 1 los de cal estan a veces tan mez- 
clados con el nitrato, que hai partes en que este último desapare- 
ce casi por completo, i es sustituido por ellos i por la sal comun, 
que en todos los terrenos de Aguas-Blancas es abundantísima. 

La costra que cubre jeneralmente al caliche varía entre una po- 
tencia de 0.m80 ¡ 1,230; pero es de poca consistencia. 

La mejor rejion de las que he podido ver se encuentra al noro- 
este del Agua i como a legua i media de distancia de ella. Un aná- 
lisis de sus caliches ha dado: 


Nitrato'de SOSQv vamente nal OA 
Cloruro de ¡sodio viccciisecos da oct do AN SOS 
Sulfato'de'sos A Ra o O IAS OO 
ATEDA 1yNEesO canes eaalss nao colaaloso ao a DA 


Esta rejion se encuentra en pertenencias de la compañía de los 
señores Moreno i Manterola i en la vecindad de las pertenencias 
que me fueron indicadas como de los señores Fraga i Humeres. 
ln la parte superior del manto obtuve en el mismo lugar: 


Nitrato/de sosa icon ost. Soale o cala O USO 
Cloruro de «sodi0.ese + dommescoclOS do 
Sulfato: de: Sosa1agua ascos ea al 
lodo (al estado de iodato de s0sa).......ooooooromooo.o 0.0043 
Materia insoluble OS 


Este salitre es del llamado canario en razon de su color amari- 
llo, atribuido jeneralmente a la presencia del iodo. 1l iodo es en 
realidad mui frecuente en esta clase de salitres, pero los hai tam.- 
bien en que no se le ha encontrado i el señor Raimondi, del Perú, 
cree que la materia colorante sea una sal de cromo. 

En otros lugares de la misma salitrera de los señores Moreno i 
Manterola he obtenido de muestras sacadas a 2% de hondura, de la 
mitad del manto, los resultados siguientes: 


Nitratorde ¡SOS dt anaolaiale lo aaaa A OA 
Cloruro de sodas cae 
Sultato de SOSU Mau POA 
Materia ¡insoluble dl O 


otro caliche con manchas amarillas (canario) dió: 
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A e... 0.100 
A A SAA 0.355 
Subato dersosal: AQUA mios clado ao lao casamos rrasaocos UL 220 
E Aa .. 0.0058 
Nastancias ia solubles cosacos sites cosaoecs eee esas . 0.314 


Sin salir todavia de esa rejion, pero tomando muestras de la gu- 
perficie he obtenido: 


Nitrato de sosa...... nui: AD ALE AS 0.172 
Ma SOLO. at ds dais 0,110 
Sulfato de sosa i¡AgUA....... dolo ias 0.207 
Miarecreom solubles. .osecozecrosocane doses cuscaos ocoo SA 


La gran cantidad de materia insoluble que contiene esta última 
muestra es otra razon para tener una idea ventajosa de la parte 
en que se encuentra, porque es usual en toda la rejion de que me 
ocupo que, a pesar de las grandes proporciones de cloruro de sodio 
1 de sulfatos de sosa 1 de cal, sea pequeña, en jeneral, la de arena 
u otra sustancia insoluble. 

Saliendo de esa rejion central, los salitres sin disminuir mucho 
en abundancia desmerecen en calidad; así en las pertenencias del 
señor Peña, que incluyen el terreno mismo en que está la Vega de 
Aguas-Blancas, un análisis dió: 


ARO SAA aa 0.05 
TEO EA . 0.09 
Sultatosilagia de CombInacioN.....poemoccoosionenoss . 0.74 
MA AN PESA CAE 0.09 


A una milla al sur del Agua subsisten leyes parecidas: 


O RS . 0.039 
AT A 0.591 
AOS 0.354 
Maca MA . 0.016 


A una legua mas léjos, en la misma direccion, hai caliches que 
tienen: 


Nitrato de S082......... AER an LO . 0.169 
Cloruro de sodio...... A O OSO, 
A 0.566 
Materia Insoluble................ Da 0.095 


I en otra parte obtuve: 
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Nitrato de SOS. ad a DEN 


Cloro de sodio ON 031 070) 
Sulfatos 1 agua de combinacion..mmesmosonmcmacoio-> 0.385 
Materia insoluble............ . A A OSO: 


A dos leguas todavia mas al sur he obtenido Jeyes de 7.87 por 
ciento 1:el grueso de la capa habia disminuido a 0.220. Igual di- 
minucion, ¡persistencia casi esclusiva de la sal comun, se nota yen- 
do directamente al naciente, 1 hácia el noreste el terreno está casi 
esclusivamente ocupado por grandes lodazales secos. 

Por los lados del poniente vuelve a manifestarse con aleunas 
cualidades buenas el salitre, sobre todo donde el terreno se fractu- 
ra o está surcado por pequeñas quebradas seguidas de elevaciones 
insignificantes. Así sucede en las cercanias del cerro.de los Cardo- 
nes 1 entre el Agua i el cerro de las Tetas. En el primero de estos 
puntos he obtenido: 


Nitrato de SO0Sa..... A e a lO 
(CAorurorde Mo A ÓN e EA 0 yl a 
Yodo (lodato de sosa)......... Saeación A ORI QIO0TA 
Sulfatos 1 agua de CombinacióM..ionocosoeidadana 0.241 
Materna nsola bl ae o A ERAS 0.362 


Al norte del cerro de las Tetas: el caliche vuelve a dejenerar 
dando: 


Nitrato das a OA A a 0.066 
Cloruro de “SoOdiO.occcacena AR a ao EE) 
Sulfatos 1 agua de COMbINACION.. -... »...vensrio 04298 
Materia as oa iO ASA a 0.081 


Entre el Cerro Negro de Moreno 1 los Cerrillos de Cuevitas hai 
otras pequeñas pampas, pero en ellas solo he encontrado indicios 
de salitre. 

Al pié del cerro está el salar en que bajo la costra superficial 
de sal pura hala veces salitre, a veces nn sulfato doble de sosa 
1 de cal anhidro (glauberít) que se presenta en hermosos cristales. 
Mas abajo casi siempre hai un delgado manto de yeso que descan- 
sa directamente sobre la arcilla plástica 1 húmeda del fondo. En- 
sayado uno de los salitres del salar me ha dado: 30.8 por: ciento. 

Despues de esto, los salitres reaparecenmas al interior, al pié 
del cerro Pan de «Azúcar, que está a 30 quilómetros próxima- 
mente de Aguas-Blancas, 1 aun mas al interior, a dos leguas de 
distancia de la Aguada de Providencia; pero los salitres. allí-son 
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en capas insignificantes i su enorme distancia de la costa 1 de las 
aenadas los hace inútiles. 

De todo lo anterior se deduce que en Avuas-Blancas la rejion 
salitrera es enorme, abrazando un espacio de tres o cuatro leguas 
en torno de las 5,000 hectáreas que han sido mensuradas; que un 
centenar de picados distribuidos en esa estension por los interesa- 
dos, junto con los que la comision ha podido agregar, no pueden 
dar sino una idea mui vaga de la riqueza contenida; que para los 
reconocimientos que se han practicado hasta ahora no ha habido 
un criterio seguro que condujese a las rejiones mas interesantes de 
visitar; que existe aquí el iodo en cantidades mui fuertes 1 que 
a mas de ser esto una fuente de riqueza si se beneficia, puede lle- 
gar a ser un serio inconveniente si se prescinde de él, por su ac- 
cion sobre las sustancias metálicas con que pueda ponerse en con- 
tacto. 

A todo esto podria agregar, siempre para encarecer la impotr- 
tancia de nuevos 1 prolijos reconocimientos, que hai un excelente 
camino a la costa, i que la provision de agua en el lugar mismo 
de la estraccion es abundante i buena; pero todo esto deberé tra- 
tarlo mas adelante detalladamente. 


Otras sustancias utiles. 


En toda la estension del Desierto que he visitado puedo decir 
que casi no hai una rejion plana ¿que no esté mas o ménos cubier- 
ta de sulfatos, pero están en combinaciones tan complejas o: tan 
mezclados entre si, que no puede pensarse en la mayor parte de 
los casos en un beneficio de ellos por mas que haya ocasiones en 
que pudiera esperarse buen éxito por su mayor grado de pureza o 
por la cercanía de los recursos mas necesarios para efectuarlo. 

En todas las pampas que se estienden al naciente de los minera- 
les de la Florida, de Carrizalillo 1 del Salado dominan las mismas 
sustancias sulfatadas, habiendo habido ocasion, cerca de Carriza- 
lillo, en que su existencia se ha comprobado hasta mas de 30 me- 
tros de hondura. Estos bancos sulfatados en que domina el yeso 
se ven especialmente a la altura de Pueblo Hundido 1 en toda la 
rejion que se estiende al norte de ese punto, siendo de notar que 
el agua que allí se presenta en mucha abundancia, aparece a la 
superficie despues de haberlos cruzado por gran trecho. Los mis- 
mos sulfatos, mezclados en gran parte con sulfato de magnesia, 
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vuelven a aparecer en el valle de Cachiyuyal 1 ellos casi esclusiva- 
mente forman la superficie de las estensas llanuras que se hallan 
al norte de las salitreras de Cachinal hasta llegar a las de Aguas 
Blancas. Se les comprende bajo el nombre de ca/liches que se apli- 
ca allí a toda sustancia salina cuya composicion se ignora, 1 ahora 
que empiezan los hombres del Desierto a familiarizarse con los 
nitratos, se los distingue de éstos llamándolos caliches dislces. 

Estos caliches dulces tienen el inconveniente de invadir hasta 
la cumbre los cerros que interrumpen la monotonía de los llanos 
del Desierto, poniendo así gran obstáculo al cateo de esos cerros. 
En los llanos de Aguas-Blancas solo desaparecen en el oriente 
para dar lugar a enormes lodazales secos 1 a grandes mantos de 
conglomerado traquítico que vienen desde la cordillera. Forman 
parte allí los sulfatos de la formacion estratificada de la base com- 
puesta, segun se deja ver en algunas quebradas profundas, de pu- 
dingas que no han perdido su horizontalidad, 1 mas al sur descan- 
san directamente sobre los pórfidos aujíticos 1 los pórfidos cuarcí- 
feros que constituyen el terreno desigual de las salitreras de Ua- 
chinal. 

En el punto denominado Cuevitas o Agua Dulce hai una série 
de lomajes en que los sulfatos toman un aspecto cristalino 1 que 
se eflorecen lijeramente al aire. Allí el análisis de muestras sa- 
cadas de un manto de 2 metros de potencia dejó ver que esa sus- 
tancia se componia de sulfato de sosa i de cal mezclado con bas- 
tante sal comun, en las proporciones siguientes: 


UAT dE SO POS O ASS 
LA: Mudela e OI: Se de OS 
Cloruro de sodio....... A UI ASE, is 0239 
¡Mareria insoluble en aguas O O6O 


Este manto termina por sulfato de sosa anhidro i puro (The- 
nardit) en hermosos critales octaédricos de base rombal, i la mez- 
cla de esos sulfatos aparece bajo el salar de Moreno en proporcio- 
nes atómicas, en cristales de gy/auberit. Los sulfatos vuelven a 


aparecer en pequeños desniveles del terreno en medio de las sali- 


treras de Aguas-Blancas. En Jas salitreras del señor Barazarte, 
por último, cubren los terrenos salitrosos una estensa capa que se 
presenta en copos de un color blanco purísimo 1 cuya composi- 
cion es: 
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O derma o Mesilc comino eacao non caraoo o omar oaónco as ¿18D 

1 A A A O E! 
Moamnodesadiono.o. ue. acldds lalo coodo unscids so dao sonoras) OLOLO 
a de COM pIRACION so 0es aos eqoaaó alo co ooo mida asas 0.220 


Pasando la cordillera de Varas se encuentra la enorme línea de 
salares que comprende en Bolivia las salinas de Atacama i en Chi- 
le las de Imilac i Punta Negra. Esta última, que es mui interesan- 
te, tiene los sulfatos mas puros, pero por su distancia al mar no 
tiene grande importancia con los actuales medios de trasporte. 
El salar de Punta Negra consta de tres secciones separadas unas 
de otras i separadas del de Imilac, que está mas al norte, por pe- 
queñas lomas. Aunque visto a la distancia el aspecto del salar es 
uniforme, al recorrerle se reconocen grandes diferencias en su com- 
posicion. Asi, por ejemplo, lo que superficialmente cubre todo el 
salar es la sal comun, que en el centro tiene ásperas rugosidades ter- 
minadas por agujas tan sólidas 1 tan agudas que imposibilitan por 
completo la marcha de la mula. En la formacion de esas agujas 
debe de haber habido indudablemente la accion combinada de las 
luvias ocasionales, pero fuertes, del Desierto, con vientos podero- 
sos, obrando todo esto sobre una laguna saturada de cloruro de so- 
dio i desecada ya. En el fondo i al rededor de lo que aun resta de 
esa lavuna las rugosidades no existen, sino solo una estension com- 
pletamente blanca i plana en que la evaporacion tranquila de las 
aguas ha dejado cristales cúbicos 1 grandes de la sal mas pura. A 
alguna distancia de esto la sal comun forma solo una delgada pe- 
lícula 1 termina por el sud-este con anchas anfractuosidades suaves 
1 regulares. Levantando la costra de sal de esta última rejion se 
halla el sulfato de sosa hidratado (sal de Glauber) perfectamente 
puro 1 cristalizado, pero tan eflorescente al aire que bastan unos 
pocos minutos para hacer desaparecer los últimos rastros de cristali- 
zacion 1 para convertirlo en polvo blanco, Las eflorescencias de este 
sulfato suelen verse ya completamente pulverizadas en los huecos 
1 ángulos entrantes de la sal. En cada costra la transicion de la 
parte sulfatada a la de cloruro de sodio se hace gradualmente por 
mezclas diversas de ambas sales; asi en un punto intermedio se 
ha encontrado: 


Sulfato de SOSA. .0rocconcomos ts AOTZO 
AE A a EE POLOS 
Elorurode: sodio: a aos 2001534: 
o bd idos nic OA TS 
A. DE LA U, 54 
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Esta mezcla, que se efectúa sin variacion en el aspecto esterior 
de la sustancia, hace difícil la separacion de la parte pura. Sin 
haber reconocido.en todos sus detalles la estension entera del sa- 
lar, he visto una superficie como de cuatro kilómetros cuadrados 
en que se encuentra esta sal que seria digna de atencion si fuesen 
- mes bajos los precios de trasporte. A mayor hondura hai otra 
— sustancia cristalina, pero poco soluble, que ocupa a veces hasta 
0.80 m. 1 mas, 1 que contiene sulfato de magnesia, de cal 1 de so- 
sa 1 sal comun. Todo el salar, por último. descansa sobre una ar- 
cilla plástica formada por las cenizas traquíticas de la. cordillera 
en completa desagregacion. 

Poco mas o ménos a igual distancia de la costa que esta línea 
de selares, pero a mayor altura, hal otra que comprende la laguna 
del Volean, la de Linderos, la laguna Brava, la de la. Ola, la la- 
guna de los Infieles i la de la Isla, en las cuales es de suponer que, 
como en las tres últimas citadas, se pueda hallar boratos. En la 
laguna de la Isla, que se encuentra a Jornada 1 media al interior 
del Pedernal, ya se han visto en abundancia. 

Otra sustancia que puede tener algun valor 1 que se encuentra 
abundantemente en el valle de Cachiyuyal, es una sílice terrosa 
de oríjen orgánico 1 sumamente blanca, la trípoli, mul usada, para 
- pulir metales i cristalería. Se halla en mantos sedimentarios de 
mas de cuatro metros de espesor, entre Agua Verde.1 el cerrito 
aislado de la Isla, distante cerca de diez quilómetros del primero 
de estos lugares, 1 tiene todas las facilidades deseables en punto a 
caminos 1 provision de agua. 


La afluencia de poblacion 1 de recursos que debe traer la indus- 
tria salitrera dará puntos de apoyo eficaces para el reconocimiento 
de todas las sierras del interier del Desierto, reconocimiento que 
hasta hoi no ha podido hacerse sin grandes sacrificios de dinero e 
inseguridad de la vida. Las facilidades de trasporte, que serán la 
consecuencia lójica 1 pronta de la industria salitrera, facilitarán, 
ademas, en gran parte, el beneficio de muchos minerales conoci- 
dos ya 1 que por sus leyes bajas 1 su distancia de la costa no con- 
viene trabajar todavia. 

Se sabe que los mejores terrenos para el cateo del cobre son 
de dos clases: unos que están en relacion con las rocas de labra= 
dorita 1 otros con los pórfidos piroxénicos. 

En el Desierto de Atacama la primera clase de estos depósitos 
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es mui comun a poca distancia de la costa, como sucede en el gran 
rebosadero de Carrizalillo 1 en la mina Abundancia de Paposo. La 
segunda clase aparece amenudo a mayor distancia de la costá 
1en medio de una. formacion de pórfidos metamórficos estratifi- 
cados que el señor Pissis atribuye a la época permiana 1 que el 
señor Domeyko comprende bajo el nombre mas jeneral de forma- 
cion infraliásica. Son estos pórfidos estratificados, por otra parte, 
los que ocupan la inmensa mayoría del Desierto, 1 por esa razon se 
puede asegurar que miéntras la industria del cobre no muera so- 
focada por la baja de su precio, habrá en el Desierto suficiente pa- 
ra tiempo indeterminado. 

He encontrado estos pórfidos con sus mantos en que alternan 
mui vivos los colores verde, rojo 1 violado de diversos compuestos 
ferrujinosos a la altura de Chañaral, desde ántes de llegar a Bie- 
rra Aspera, donde abundan las minas de cobre; en la cadena de 
Pueblo Hundido que pasa de norte a sur porla vecindad de esa 
aguada J allí están atravesados por innumerables vetas 1 mantos 
de fierro micáceo que hacen aun mas abundante el cobre, como 
sucede en la mina Tres Gracias; en todas las cadenas que rodean 
el cauce del rio Salado 1 en la Sierra de Caballo Muerto, donde 
están cortados por mui frecuentes diques 1 vetas de pórfido aujíti- 
co i de epidota; en toda la rejion que sigue hasta mui corta dis- 
taneia de la cordillera de los Andes, pero cubierto allí por diver- 
sos mantos mui poderosos de conglomerado traquitico (domita), 
hasta el punto de que solo se les reconoce en las quebradas pro= 
fundas o en las pequeñas cadenas o cerros aislados que de vez en 
cuando asoman a traves de ellos en las estensas llanuras que for- 
man. Sucede así en una sierra pequeña que dista tres leguas de la 
Encantada 1 donde hai una de las minas mas abundantes en me- 
tal de todo el Desierto, la Esploradora; sucede tambien en varics 
minerales al norte de la quebrada de Pan de Azúcar, en Colmos, 
Cinco de Marzo, Altamira, Sulfatos, Santa Fé. Cerca de una agua 
da que hai en un punto mui central de esa quebrada, el agua de 
las, Breas, la formacion de pórfidos estratificados presenta otro de 
los caractéres que la ha hecho reconocer en el centro de Chile, 
componiéndose de conglomerados mul compactos de piedra ro- 
dada. Se convierte en almendrilla no léjos de la misma aguada al 
ponerse en contacto con grandes diques porfíricos, lo cual sucede 
tambien en el contacto con los cerros traquiticos de la cordillera, 
habiendo encontrado entónces en las amiígdalas cristales de car- 
bonato de cal i de prehnia, epidota i fierro micáceo. La misma 
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formacion de pórfidos metamórficos o abigarrados la he encontra- 
do por último en la rejion de la costa en Taltal, Paposo i Blanco 
Encalada, alternando con las esquitas cristalizadas. 

Apoyándose sobre ésta existe por el naciente la formacion cal- 
cárea que he encontrado desde el pié de Doña Inés, en la quebrada 
de Vicuñita, subiendo la altiplanicie de la Ola. Con pequeñas inte- 
rrupciones continúa hasta un poco al norte de la Encantada i rea- 
parece en Incahuasi 1 el Chaco. Los fósiles que acompañan sus 
mantos son especialmente amonitas (ammonites nudosus, ammo- 
nites bisulcatus ), pectenes (pecten alatus, pecten quinguecostatus ), 
erifeas (gryphea arquata), grandes terebrátulas 1 foladomias, ca- 
racterísticos todos de la formacion jurásica o del meschelkalk En 
toda esta rejion se han encontrado abundantes vetas de galenas 


arjentiferas, como se han encontrado tambien en Vaquillas 1 San- 
don. 


Mas al norte las capas de arcillas i de arenisca calcárea alter- 
nan con calcáreos betuminosos que han sido tomados por mantos 
de carbon, como sucede especialmente en Profetas, 1 allí es nota- 
ble observar que la caliza descansa en partes sobre gruesos mantos 
de yeso fibroso. 

Al poniente del cordon de Varas continúa una série de cadenas 
- mas pequeñas 1 de cerros aislados en todos los cuales existe com- 
pleta o en fragmento la misma formacion calcárea. Lo interrumpi- 
do de esas serranías 1 lo trastornado de sus mantos es otro estí- 
mulo mas para las esperanzas de los cateadores. Sin embargo, 
aunque hayan sido innumerables las vetas encontradas, en lo que 
de esos cerros se ha reconocido solo se ha hallado hasta ahora 
metales valenosos 1 de leyes poco subidas. Allí es donde está. el 
mineral de Pascua, un poco al sur del grado 24% 1 cortado por ese 
mismo grado el de Palestina, en que hai abundantes metales de 
plomo carbonatado sulfúreo 1 6xi-cloro-iodurado. 

Cerca de la costa hal otra faja mui interrumpida 1 fragmentaria 
de formacion calcárea. La he visto en el cerro aislado de la Florida 
1 a tres leguas de la costa, frente al puerto de Sifuncho, en una pe- 
queña sierra en que no he encontrado mas que impresiones de amo- 
nitas (ammonites bisulcatus). Casi en línea recta con estos dos 
puntos reaparece esta formacion al norte, cerca de Paposo, a uxa 
legua del mar, 1 un poco al norte del contacto de esa formacion con 
otras mas antiguas está el mineral de Izcuña, que ya contribuye a 
dar vida al puerto de Blanco Encalada. 

Los pórfidos cuarciferos, precursores tambien de metales de pla- 
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ta i que en Bolivia contienen los minerales de Potosí 1 de Oruro, 
desempeñan de igual modo un papel importante en el Desierto, for- 
mando la cadena de Indio Muerto i una parte de la de Varas, par- 
te que a su vez está cortada por grandes diques de sienita. 

Al naciente de todas estas formaciones siguen esclusivamente 
las traquitas 1 las lavas de la formacion volcánica. 

Aquií debo hacer una observacion que creo de importancia. Su- 
biendo a la altiplanicie de la Ola he podido comprobar un hecho 
establecido casi al mismo tiempo por el señor Plisson, quien lo 
habia observado al examinar las cordilleras de Copiapó: mas al na- 
ciente de la cordillera traquítica que contiene los volcanes estin- 
guidos de Doña Inés, Chaco 1 Llullaillaco, existe una segunda cor- 
dillera mas elevada aun que la primera 1 que es el verdadero lími- 
te con la República Arjentina. Esto que apénas puedo indicar, 
que el señor Plisson vió cerca de Copiapó 1 que yo he podido ver 
tambien desde la cumbre del cerro de Doña Inés, tengo datos pa- 
ra creer que continúa por el norte formando una última meseta 
que cruzan los arrieros arjentinos por el mineral de plata llamado 
Antofaya, a doce leguas de Zorras Guanaquero. 


Aguas. 


La provision de agua en el desierto de Atacama es uno de lo- 
asuntos mas importantes de cuantos se refieren a su porvenir, por 
que de ella dependen la vida de los que lo esploran i la vida de las 
industrias que en él se establecen. 

Hai en el Desierto tres fajas en que son diferentes las condicio- 
nes a este respecto. La faja de costa tiene multitud de aguadas, 
pero al norte del grado 24.30” en que se halla la de Botifa no hai 
ninguna. Los únicos puntos de recurso, Blanco Encalada, el Cobre, 
Antofagasta, etc., tienen solo agua destilada. Las aguas de costa 
están en jeneral cargadas de sales que las hacen inadecuadas para 
la bebida; pero hai algunas, sin embargo, que como las de Miguel 
Diaz i de Panul son excelentes i están rodeadas por estensas ve- 
gas 1 pastos naturales que prestan allí los mas útiles servicios. 

La faja de cordillera es aun mas abundante 1 nunca hai en ella 
distancias mucho mayores de cinco leguas entre aguada 1 aguada. 
La mayor parte de éstas tienen a su alrededor «lguna pequeña ve- 
ga que, aunque escasos, presta recursos al viajero. Las aguadas 
de cordillera son en jeneral susceptibles de mejoramiento en este 
sentido. Si es cierto que no son suficientes para hacer en ellas cul- 
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tivos estensos, no lo es ménos que bastan para el que se necesita- 
ria si solo se tratase de dar socorro 1 amparo a quien se aventura 
por esas soledades. En el agua del Junca! 1 en la del Profetas he 
visto crecer espontáneamente, a mas de las plantas propias de aque- 
llas rejiones, el trébol, la cebada 1 la alfalía, cuyas semillas deben 
de haber sido restos del forraje de algun. cateador. Si esto se da 
espontáneamente 1 con lozanía, ¿qué inconvemiente habría para 
cultivarlas, cuando con ello poaria salvarse mas de una vida? qué in- 
conveniente habria en favorecer la propagacion i el desarrollo de las 
misttas plantas de cordillera cuya vitalidad allí ya está garanti- 
da i que pueden en muchos casos servir de sustento suficiente pa- 
ra los animales de carga? El cultivo de hortalizas es tan sencillo 
que ya hai algunos puntos en que se ha hecho, como en la Encan- 
tada 1 Acerillos, con el objeto de satisfacer las necesidades impe- 
riosas de dos o tres infelices que viven en aquellas rejiones. 

La tercera zona, la mas desconocida, la que en el momento ac- 
tual está adquiriendo mayor importancia, es la faja central que es- 
tá casi completamente desprovista de agua, 1que, cuando la tie- 
ne, es solo a grandes distancias. En la parte mas al sur de mi es- 
ploracion, la aguada de Pueblo Hundido es la única con que s- 

puede contar, no volviéndose a encontrar agua hasta el lugar lla- 
mado el Salto, que está a 50 quilómetros de distancia. Al norte de 
esto, 1 despues de una grande estension de pampa seca, corre la que- 
brada de Pan de Azúcari en ella vuelven a encontrarse algunas agua- 
das. Forma esa quebrada eu su nacimiento la union de los cauces 
secos del rio Bolson 1 del Juncal, produciendo en su confluencia el 
agua del Juncal buena 1 poco cargada de sales.A 18 quilómetros 
al poniente de ésta, se halla la de la Pólvora, i siguiendo aun el 
poniente, a 35 kilómetros de la última, se encuentra la de las 
Breas, la mas central de todas 1 la que por su posicionpuede pres- 
tar un ausilio mas efectivo, a pesar de que su agua es mul infe- 
rior i de que, en consecuencia, su vega es mala. 

Esta quebrada, importante por las aguadas que ya tiene 1 que 
se incrementa con corrientes que vienen de la Encantada 1 de 
Doña Ines Chica, durante un lawgo espacio de terreno, el compren- 
dido entre las Bombas 1 las Breas, es completamente seca. Para 
la comodidad del tráfico, para seguridad i para reduccion de fletes, 
pocos lugares del Desierto exijirian mas una aguada que ese; des- 
graciadamente, ya la tentativa se ha hecho sin fruto en el punto 
Jlamado Pastene, donde nada se encontró con un pique de 40 me- 
tros, 1 en Arenillas, punto intermedio entre las Breas 1 éste, donde 
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hai una mina de cobre en un recodo de la misma quebrada, la cual 
a 60 metros de profundidad no ha encontrado agua. Otto tanto ha 
sucedido en la gran mina de Carrizalillo; verdad és que en este 
punto, por su mayor altura, habia inénos probabilidades de conse- 
guirlo. 

En el valle de Cachiyuyal, surtido en todas pastes de aguas na- 
turales o de pozos, podria tambien hucérse otros nuevos para fa- 
cilitar la entrada a los terrenos salitreros que son conipletamente 
secos, porque en él sé reuien las corrientes de diéz o docé aguadas 
de cordillera, desde las de Incahuasi a la de Vatitas. Al norte de 
Cachiyuyal está lo mas inclemiente del Desierto i aquello en que 
son mas lejanas las probabilidades de encontrar agua en abun- 
dancia. 

La mayor parte de los cerros cuyas hoyas constituyen las sali- 
treras de Cachinal, haciendo sospechar una antigua formacion la= 
custre, son de pórfidos duarcíferos o aujíticos que oponen una ba- 
rrera al paso de las corrientes de cordillera. De esos depósitos 


“solo los que están abiertos al naciente pueden recibir lás aguas diz 


rectas de la cordillera o de otras aguadas abundantes. Así sucede 
que los señores Carreño i Oliva han encontrado a 40 metros de 
profundidad lás que vienen de Cachinal; péro mas al poniente las 
dificultades crecen, porqué aún suponiendo que en los pórfidos de 
esas lomas haya grandes grietas rellenas por los estratos de la for= 
macion lacústre, el ¿gua que pueda obtenerse, aumentada solo por 
las filtraciones de las ántiguas lagunas 1 per las de las lluvias me 
teóricas 1 frecuentes rocios del Desierto, no es fácil que tengan una 
renovacion abundante. A pesar de todo esto; el señor Keating ha 
encontrado agua en un pozo de 86 metros de profundidad, pero has- 
ta el momento actúal es mui escasa su cantidad (1). Esta ho es 
una razon, afortunadamente, pata desalentar a los industriales, 
porque siempre habria medio de traer el beneficio de sus salitres 
al lugar misino de la éstracción. 

Las aguas naturales del valle de Cachiyuyál i de Cachinal no 
distan tanto que sea imposible hacer depósitos en lugares con 
suficiente altura 1 conducir por cañerias las águas de esos de= 
pósitos hasta donde se haga el beneficio. Esto gravaria imduda- 
blemente el valor del salitre en una cantidad permanente, pero 








(1) Despues de escrito lo anterior ha llegado la noticia de haber obtenido el señor 
Keaing agúa en abundancia, a cerca de 100 metros de profundidad, i de que los recono= 
Cimientos que hace el señor Rafael Barazarte habian continuado con éxito en una 
esten'sion considerable, hácia el ncrseste del lugar en que se principiaron, 
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en cambio permitiria un ahorro mayor que si se pensara en llevar 
el beneficio a la costa, que entónces cada unidad de salitre iria 
gravada con el triple o el cuádruplo de su flete. Advierto, sin em- 
bargo, que esto sucederia solo en las peores circunstancias i que 
ántes de apelar a tal recurso seria preciso adquirir la seguridad de 
que es un hecho positivo lo que, en vista de la formacion de esas 
hoyas, puede tomarse como un inconveniente probable. 

En las estensas llanuras que hai al norte de las salitreras de 
Cachinal no existe, en la rejion central, una sola aguada, a pesar 
de que está manifiesto el curso de las corrientes que naciendo en 
Profetas, Agua Chica, Varas, la Chilca i el agua mas central de 
Providencia, van, por último, a formar las aguadas abundantes i 
buenas de Cuevitas 1 Aguas Blancas, 

Para dar una idea detallada de la posicion de todas las aguadas 
del Desierto, i para que esto pueda servir de guia a los via. 
jeros que se aventuren dentro de él, he hecho un cróquis jeneral 
para el cual me ha servido de base la determinacion jeodésica de 
varios puntos hecha con toda exactitud por el señor Pissis, i di- 
versas otras debidas al señor Felipe Aguerrevere cuando estu- 
dió un proyecto de ferrocarril entre el puerto de Taltal 1 las sali- 
treras. Para completar este cróquis, construido en su mayor parte 
* por las direcciones tomadas desde las alturas principales del De- 
sierto 1 por los rumbos de la marcha, me han servido especialmen- 
te los estudios de los señores Harding i Plisson al norte del gra- 
do 24% i el trabajo constante de don Juan Bautista Pastene, 


Vias de comunicacion. 


Por mas difícil que sea la entrada al Desierto, no son las vías de 
comunicacion lo que falta sino solo los recursos de agua 1 de ve- 
jetacion. Puede decirse que son mui pocos los puntos a que con 
mas o ménos trabajo no pudiera aventurarse una carreta 1 mui po- 
cos, por consiguiente, los centros posibles de industria minera en 
que el acarreo tenga otros inconvenientes que los de distancias 
a veces excesivas 1 falta de recursos. No hai que pensar, por cierto, 
como algunos lo han propuesto, en atravesar el Desierto por líneas 
matemáticas o paralelas a sus cordilleras porque las frecuentes 
quebradas i serranías serian un sério impedimento i porque, ade- 
mas, eso no tendria la menor utilidad; pero sí, es mui útil saber 
que todos los puntos del interior tienen una comunicacion mas 0 
ménos fácil con los puertos socorridos de la costa. 





ANALES DE LA UNIVERSIDAD. — AGOSTO DE 1878, 437 


De todos los caminos los que por el momento tienen mayor im- 
portancia son indudablemente los que han de servir pronto para 
el acarreo de sus productos a la nueva industria salitrera; he ahi 
por qué yoi a detenerme especialmente en ellos. 

CAMINO DE CACHIYUYAL.—Este, el único en que se puede pen- 
sar para servir a las salitreras de Cachinal, pasa por varios puntos 
socorridos de agua mas o ménos buena, i su pendiente, aunque va- 
riable, va siempre en el mismo sentido. La seccion de este camino 
que mas dificultades presenta, es la que vence la primera parte 
de la cordillera de la costa en el trecho quese estiende desde Tal- 
tal al Agua de las Breas, seccion cuya pendiente media puede con- 
siderarse de cuatro por ciento. El camino carretero que ahora 
existe es inmejorable, porque sus pendientes, como se ve, son sua= 
ves i continuamente en el mismo sentido, Suponiendo una distan- 
cia media de 95 quilómetros de las salitreras al mar, i dada las 
facilidades de agua que ofrecen frecuentes puntos del camino, el 
flete de cada quintal métrico, contando con carretas que cargan 
hasta 25 quintales métricos de bajada i hacen solo cinco viajes al 
mes, 1 con los precios actuales del forraje, no pasaria de un peso 
diez centavos a un peso veinte; pero este flete mismo que bien lo 
soporta la industria salitrera en la actualidad, podria llegar a ser 
oneroso con las variaciones mui posibles del mercado i entónces 
se haria mas que nunca necesario pensar en un medio de tras- 
porte mas barato. Un ferrocarril en esta localidad no ofreceria di- 
ficultades sérias, pudiéndo hacerse con ventaja en las condiciones 
mas jeneralmente adoptadas para las vias industriales.] 

No ha sido de mi competencia entrar en los detalles de un es- 
tudio de ferrocarril, pero creo poderme acercar a su precio real. 

La última salitrera con probable beneficio, la del señor Rafael 
Barazarte, se encuentra a 132 quilómetros de la costa i a 69 qui- 
lómetros del pnnto llamado Agua Verde, en el valle de Cachiyu- 
yal, i está en una direccion intermedia entre las que desde esa agua 
conducen a las salitreras de los señores Hilliger 1 Keating 1 a la de 
los señores Oliva 1 Carreño, cada una de las cuales se encuentra 
dróximamente a 32 quilómetros. del mismo punto central. Una 
sola línea de ferrocarril no podria, por consiguiente, servir a cada 
una de ellas sin hacer grandes vueltas e inútiles recodos. Las sa- 
litreras, por otra parte, se encuentran, como ya lo he indicado, ocu- 
pando siempre los lugares mas bajos de grandes hoyadas que ha- 
cen pensar en antiguas lagunas. Un ferrocarril para llegar a los. 
Ingares de estraccion, tiene, en consecuencia, que vencer contra 
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pundientes que allí pueden hacerse mui suaves, pero que no por 
eso obligarán ménos q una disminucion en la carga ia un gasto de 
combustible en el descenso de los convoyes que en caminos de la 
naturaleza del que se trata seria útil evitar. Todo esto me hace 
creer que la parte indispensable de la línea es la que con pendien- 
tes en el mismo sentido puede hacerse para servir al mismo tiem- 
po a todas las salitreras, es decir, la seccion entre el puerto de 
Taltal 1 el punto central llamado Agua Verde. Hecho esto, no ha- 
bria dificultad alguna, en desprender ramales desde ese punto has- 
ta las diversas salitreras, 

En este trayecto la línea nunca se apartará mucho del terreno 
actual 1 las gradientes de sus diversas secciones serian: 


Entre Taltal ilas Breas, que distan 16 quilómetros 1 en 

que se sube una altura de GUÓ metroS....osooqoermeroreo o Dedo 
Entre las Breas 1 las Canchas, que distan 23 quilómetros 

i que tienen 460 metros de diferencia de nivel......oso... 2.00 » 
Entre las Canchas 1 el Pique de Cachiyuyal, 203 daa 

tros, | con una diferencia de altura de 380 metros. ao IO 
O bien: 


Entre las Canchas i Agua Verde, distancia de 24 quilóme- 
tros, 1 con desnivel de 450? metros ido Ud E O VASO o) 
Continuando hasta la salitrera de los señor es Oliva i Ca- 
rreño la distancia al Agua Verde es 32 do. 
habria que, subir 640 metros canto cama aaa caes abs 00 


No podria apreciar en detalle la dureza del terreno que se tiene 
que cruzar ni el movimiento de tierras necesario, pero la simple ins- 
peccion del actual camino carretero me hace admitir para la ma- 
yor parte cascajo apretado, en los llanos de Cachiyuyal una sec- 
cion con caliche de poca dureza i solo cerca de la costa, una parte 
con la roca tierna que forma esos cerros. 

Aprovechando la, esperiencia adquirida por los que esplotan el 
ferrocarril que va de Antofagasta a Salinitas, creo que la trocha 
aceptable para la línea de Taltal seria de tres piés ingleses (0m91) 
aunque esta eleccion deba ser objeto de un estudio especial al ha- 
cerse el neoyecto definitivo. 

En atencion a la pendiente de 3.75 por ciento de la primera 
seccion del camino, pendiente que en algun punto puede pasar aun 
de 4 por ciento, será talvez necesario adoptar riel de acero de 25 
quilógramos por metro, o aun mas, porque una pendiente así hace 
necesario un peso mayor en las locomotivas. 

En todo este camino no hai necesidad de obras de arte de nin- 
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guna especie 1 en cuanto a estaciones bastará con las terminales 1 
con una intermedia en que se reciban los metales del mineral de 
las Canchas. 

Partiendo de esto se puede considerar como aproximado el si- 
guiente 


Presupuesto de un quilómetro de vía férrea para la línea entre 
Taltal i el Agua Verde. 


3000 metros cúbicos. Escavacion en tiera (cascajo) 





A ac aeocono go coiosd nena no canas a IS DO00 
300 1d. Escavácion en roca aid. 2.00.......o..o..cooos.o 600.00 
1334 id. Durmientes de 6'X7X5” aid. 0.60......... 800.00 
50 toneladas rieles de acero de 25 quilógramos a id. 
AE AA a A Ad O 3,000.00 
Clavos, planchuelas, “pernos. e de 450.00 
DI o a e 500.00 
O a A A: 1,150.00 
UAT di OA $ 8,000.00 


El largo de la línea entre Taltal i Agua Verde es de 63 quiló- 
metros que deberán aumentarse en 3 0 4 para tener cuenta de los 
desvios, etc. Su costo total seria; 


67 quilómetros de yía a 8,000 pesos por quilómetro, $ 536,000 


A esto deberá agregarse para estaciones.....oooooomeom.o 18,000 
A A O A orando 40,000 
2 tornamesas colocadas............... da AROS 6,000 

$ $00,000 


En cuanto al material rodante, aumentaria gradualmente con 
el desarrollo de la industria. Para principiar la esplotacion bastaria 
con: 


6 locomotoras a 15,000 pesos cada UN2.....oo.oomos. $ 90,000 
100 carros abiertos para cargar cada uno no ménos de 


6 toneladas, con frenos poderosos, a 600 pesos Cas 
DAM. .s mc. corren nera ponen nnnn co nnerencnanogeninas 60,000 


Cauivos A AqGuAs-BLANCAs.—Para dar salida a las salitreras 
de Aguas-Blancas hai dos caminos, uno de los cuales es por terri- 
torio chileno i el otro por Bolivia. El primero, que cruza la cordi- 
llera de la Costa por la quebrada de Remiendos, tiene que llegar 
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hasta una altura de 1750 metros, 1 segun el informe que sobre él 
presentó en noviembre de 1876, una comision de injenieros, tiene 
una seccion de 18 quilómetros con una gradiente de cuatro i medio 
por ciento i otra de 6 quilómetros con pendiente de 6 por ciento, 

En todo su trayecto no hai una sola aguada ni la mas lijera ve- 
jetacion que pueda ayudar al sosten de los animales de carga. Es- 
to, ¡el hacerse necesario para las carretas que van cargadas del in- 
terior a la costa vencer contra-pendientes en el portezuelo de los 
Cardones i en el de Remiendos disminuye notablemente la carga 
que pueden conducir, fuera de que una buena parte de esa carga 
tiene que consistir en el forraje 1 el agua necesaria para los ani- 
males. En tales condiciones no es exajerado suponer que cada ca- 
rreta no bajará mas de 18 quintales métricos útiles en cada viaje 
a la costa, ¡en tal caso, haciendo la carreta cuatro viajes por mes 
el precio oscilaria entre 1 peso 80 centavos i2 pesos por quintal 
métrico, lo cual agregado a los gastos de estraccion 1 1 de beneficio, 
es ya un precio mui elevado, 

Mucho ménos puede pensarse en un caminu férreo por las difi- 
cultades tanto mayores con que allí tiene que tropezar. 

El camino por Antofagasta es mui superior, pues aunque a la 
llegada a Aguas-Blancas tenga una lijera contra-pendiente, es ésta 
tan limitada ¡ suave que mui poco puede afectar a los precios. 

Hasta el salar de Moreno puede dividirse por, sus pendientes 
en tres secciones: la primera, que cruza el abra natural que en la 
cordillera de la Costa hace la quebrada de Mateo, es de 43 quiló- 
metros i sube hasta una altura de 840 metros: su pendiente media, 
por consiguiente, es de 1.9 por ciento. 

La segunda seccion es de 18 quilómetros e inclinándose mucho 
al naciente llega hasta 1,025 metros de altura: tiene una pendiente 
de | por ciento, 

La tercera, hasta el salar de Moreno es de 23 quilómetros i la 
altura desciende alli a 952 metros, produciendo una contra-gradien- 
te media de 0.3 por ciento, 

Ademas del agua terminal que hai en las salitreras mismas se 
podria utilizar en ese camino para los animales el agua de la Ne- 
gra, que es algo salobre, 1 así podria contarse con que cada carreta, 
bajara 30 quintales métricos por vuelta, lo cual, en cuatro viajes 
mensuales reduciría el precio por quintal métrico a 1 peso o 1 peso 
15 centavos. 

Este camino, por otra parte, está ya hecho, miéntras que el ca- 
mino por Blanco Encalada impondrá un gasto crecido, segun lo 
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deja ver el informe de los injenieros a que me he referido. 

Si la esplotacion de las salitreras de Aguas—Blancas tomara la 
importancia que es de esperarse, un ferrocarril seria mui sencillo 
de hacer. Para avaluarlo habria sérias reducciones posibles al pre- 
supuesto por quilómetro que he hecho para el de las salitreras del 
sur, en razon de las gradientes tanto menores; i si se quisiera em- 
palmar ese ferrocarril con el que actualmente existe en Antofa- 
gasta obra reduccion se haria necesaria por el menor ancho de la 
vía. 

Por mas que el camino a traves de la quebrada de Remiendos 
sea mui inferior en importancia tratándose de las salitreras de 
Aguas-Blancas, tiene una i mui grande, sin embargo, para dar sa- 
lida barata a los muchos minerales de cobre que hai en la vecindad 
del puerto Blanco Encalada, cuya vida ha sido hasta hoi precaria 
- por el sério obstáculo que oponen a la esplotacion de sus minas las 
dificultades del trasporte. Cerca de Blanco Encalada no solo har 
minas de cobre, sino que tambien las hai de plata, como en el mi- 
neral de Izcuña, i esto agregado a la probable esplotacion de los 
excelentes salitres que hai en la vecindad, hacen cada vez mas ne- 
cesaria la vida de ese puerto como punto de recursos 1 la existen- 
cia de un buen camino por la quebrada de Remiendos. 


El camino que va de Antofagasta a Agua—Blancas podria pro- 
longarse cómodamente para servir a los salares que hai al naciente 
del cordon de Varas i a los minerales de esa rejion. Desde luego se 
presentan dos vías: una por la ancha quebrada que viene de na- 
ciente a poniente i que despues de cruzar el portezuelo de Imilac, 
pasa por el pié de Palestina 1 toca en Cuevitas, 1 la otra que de 
Aguas-Blancas va directamente a la Aguada de San Guillermo 1 
cruzando el Portezuelo de ese nombre, mucho mas bajo que el 
anterior, llega a las partes centrales del salar de Punta-Negra. Ya 
ha habido carretas que han hecho esas travesías i si se pretendiese 
establecer un tráfico en aquellos lugares no seria necesario un gas- 
to inicial considerable, sino únicamente abrir la huella 1 conser- 
varla convenientemente. Los fletes para tales distancias con poca 
provision de agua serian, sin embargo, considerables, pudiendo 
calcularse próximamente entre 2 pesos 50 centavos 1 2 pesos 70 
centavos por quintal métrico. - 

El Desierto ha sido cruzado tambien por carretas que, partiendo 
desde el puerto de Taltal, pasaron por Cachinal i desde allí, sin 
ocar mas punto que el Agua Chica, hicieron la enorme travesía 
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que hai desde ese lugar a Aonas-Blancas. Esto prueba que el De- 
sierto, a pesar de sus serranías 1 de su sequedad, puede ser eruza- 
do casi en todo sentido, aunque no haya conveniencia alguna en 
pretender llegar a los lugares del interior por caminos tan largos 
1 desamparados. 

El puerto de Paposo cuenta con un camino carretero que en la 
costa se dirije un pequeño trecho al sur faldeando la cordillera 
hasta tomar un portezuelo 1 desde él una quebrada que conduce a 
la mina Ríeventon i que de allí se ha prolongado mas tarde hasta 
las salitreras de Barazarte 1 aun hasta el Agua de Cachinal. 

A cinco leguas al poniente de la mina Reventon se desprende 
una quebrada secundaria llamada del Despoblado, que alguna vez 
ha sido traficada por carretas hasta el cerro Parañal i que puede 
continuarse hasta la quebrada de Remiendos, uniéndose de esta 
manera el puerto de Paposo con el de Blanco Encalada. 

Los minerales que están a la altura de Pan de Azúcar se han 
servido 1 se sirven perfectamente de la cómoda quebrada de las 
Breas que, como ya he dicho, tiene agua en muclos puntos. Me 
bastará citar los precios mínimos del trasporte para comprender, 
sin embargo, que solo los minerales de leyes mui subidas pueden 
subsistir a distancias considerables de la costa: 


Flete del puerto Pan de Azúcar al mineral de Colmos, 
habiendo en sy trayecto las aguadas de Quinchigie 1 


de las Bombas, el quintal métrico......... a IO 
De Pan de Azúcar a la mina Cínco de Marco ese 1 20 
Acla mina A E Saa AARÓN 1 40 
A la mina £sploradora que dista doce nilo os de la 

Jincantada i que tiene en su trayecto las aguadas de la 

Pólvora, de las Breas, las Bombas i Quincl Msc cdos 2 00 


Al sud de todo esto se encuentra la quebrada del rio Salado 
que, hasta el Salado, cuenta con una vía férrea 1 desde allí hasta 
el Salto, tiene un camino ancho, cómodo i suave, pero que en ese 
punto necesita de un plano inclinado can motor fijo para la subida 
de las carretas. ste camino ha sido construido venciendo grandes 
dificultades para dar salida a las borateras de la Ola. He oido de- 
cir, sin embargo, a jente práctica en el Desierto que se habria aho- 
rrado muchos inconvenientes tomando desde Pueblo Hundido otro 
que pasa por Pasto Cerrado 1 llega al mismo término, pero no pue- 
do dar indicaciones seguras sobre ¿l porque queda fuera de los lí- 
mites de mi escursion. 

El puerto de Chañaral, por último, está unido al de Taltal i al 
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de Sifuncho por otro camino carretero que pasa a alguna distan- 
cia de la costa por las Bombas, que cruza los llanos de Vaca Muer- 
ta, ramificándose desde allí para conduerr a Sifuncho ¿a muchas 
minas de cobre, de galenas arjentiferas, de cobalto 1 de níquel, 1 
que llega, por último, a Taltal despues de haber pasado por la Que- 
brada de la Chépica i por las Breas. Este camino no toca, en nin- 
guna aguada en todo el trayecto de las Bombas a la Chépica, pe- 
ro las líneas secundarias que de él se desprenden suelen tocar al- 
gunas, como la de Cachinal de la Costa, Agua de Sifuneho, la Ca- 
china, Guanillo, etc. 

No concluiré esta enumeración de caminos sin recordar uno que 
aunque no pueda utilizarse, ni haya para qué pensar en hacerlo 
carretero posee, sin embargo, un valor histórico, el camino del In- 
ca. Sale de Copiapó i va a Tres Puntas en direccion al noreste, pa- 
sa por la Finca de Chañaral i por una serie de aguadas como la- 
de Indio Muerto i el Juncal, i cruzando en Vaquillas el cordon 
que separa los llanos del centro de los de Riofrio, se dirije en se- 
guida por el norte hácia Atacama. ste camino se reconoce por la 
separacion que hai en él de las piedras sueltas que en casi toda la 
parte central cubren los llanos del Desierto. Va siempre en línea 
perfectamente recta sin desviarse para cruzar quebradas ni cerros- 
1 es mui notable el hecho de que siempre que lo he encontrado lle, 
vara exactamente la direccion norte-sur magnética; esto me ha 
hecho pensar que aunque sea obra de los indios debe de ser poste- 
rior a la conquista. 

He ahí suscintamente, lo que sobre viabilidad en las partes 
del Desierto que he visitado podria decir. Para los puntos inter- 
medios, naturalmente, hai en jeneral dificultades un poco mayores; 
pero siempre seria posible unirlos con comodidad a los caminos 
principales que he indicado. 

Estos son, señor Ministro, los resultados inmediatos de la comi- 
sion que me ha sido encomendada, resultados que he tratado de es- 
poner sin ningun jénero de comentarios. Abrigo la esperanza de 
que ellos sirvan a US. para formarse un juicio exacto del estado ac- 
tual de aquellos lugares, si los toma en cuenta al buscar los me- 
dios de protejer de una manera positiva el desarrollo de las indus- 
trias que con tantas espectativas de éxito han nacido alli. 


Dios guarde al señor Ministro. 


Augusto VILLANUEVA G. 
Santiago, agosto 17 de 1878. 


Al señor Ministro de Hacienda, 
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Nora.—Debo al señor Dr. R. A. Philippi la clasificacion de 
varias plantas del Desierto que me fué posible herborizar i cuya 
descripcion detallada hará en otra ocasion este distinguido natura- 
lista: 

-Sisymbrium niveum (Ph.) conocido con el nombre de «Alelia.» 
Cardamium diserticola (Ph.) vulg. «Breita.» 
Perreymondia dentata (Gay.) 

Sisymbrium amplexicaule (Ph.) var. vul. «Mostacilla.» 


Sida andicola (Guy.) «vulg. «Malvilla,» 
Oxalis eremobia (Ph.) »  «Vinagrillo.» 
Adesmia Villanueve (Ph.) »  CVarilla de Cordillera. » 
-Adesmia atacamensis (Ph.) » «Yerba del guanaco.» 
Prosopis siliquastrum (D e c.) ». «Algarrobo.» 
 Acaena canesceus (Ph.) » «Cadillo, cepa-caballo.». 
Malesherbra solanoides (Meyen) 
Calandrinia frigida (Barn) 
Calandrinia salsoloides (Barn) » «Congonilla.» 
Calandrinia Barneoudi (Ph.) » (Pata de Guanaco.» 


Silvaea celosioides (Ph.) 
Cruckshanksia hymenodon (Hook 

1 Arn) » «Rosita blanca.». 
Chondrochilus grandiflorus (Ph.) »  «Yesca.». 
Achyrophorus glaucus (Ph.) 
Haplopappus spinulosus (Ph.)  »  «Guailagien.» 
Baccharis Tola (Ph.) 


Senecio bracteolatus (Ph) vulg «palito blanco, pajarillo.«: 
Gilia crassifolia (Benth). 

Gilia nudicamlis (Ph) » «Rueda.» 

Butoca cumingí (Benth) »  CSOÍCO.» 

Futoca pusilla (Ph) ) 

Eritrichium dichita (Ph) »  «Dichita.» 

Eritrichuum difusum (Ph) » » 

Verbena hystrix (Ph) »  «Yote.» 

Trechonaetes laciniata (Miers) »  «Charuga» 

Lycium pachyclados (Ph) » «Campeche.» 


Nicotiana frigida (Ph). 
Nicotiana modesta (Ph). 
Salpiglossis parviflora (Ph). 
Átriplex peruvianam (Moq). 


a 
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Atriplex mucronata (Ph) » «Cachiyuyillo». 
Chenopodium albudelm (L) varietas andina «Quisvilla.» 
Juncus (?) 


Isolepis atacamensis (Ph) »  «Chépica.» 
Scirpus polystachys (Ph) »  «Disñil» 
Stipa frígida (Ph) »  «Pajonal.» 


Hordeum comosum (Presl). 
i algunas gramineas. 


De estas plantas considera el doctor Philippi completamente 
muevas para la ciencia, las siguientes: 


1 Cardamine desertícola., 
2 Adesmia Villanuevac. 
3 Calandrinia Barneoudi. 
4 Chondrochilus grandiflorus. 
5 Haplopappus spinulosus. 
6 Senecio bracteolatus. 
2 Eritrichium dichita. 
8 Verbena hystriz. 
9 Lycium pachyclados. 
10 Nicotiana modesta. 
11 Scirpus polystachys. 


I agrega que puede ser tambien desconocida para la ciencia la 
que vulgarmente llaman chachacoma, que él no ha podido clasifi- 
car por haber llegado destruidas sus partes caracteristicas. Esta 
planta, como el guailaguen i el cadillo o cepa-caballo, es mui re- 
comendada por sus propiedades medicinales, i la mayor parte de 
las otras son un forraje bastante bueno, distinguiéndose entre és— 
tas la pata de guanaco, la mostacilla, el soico, la dichita, la mara- 
villa, la congonilla 1 el acerillo. 


AVG. 


eN 
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APUNTES sobre el depósito de guano de. Mejillones, sa- 
cados de las cartas eservtas por el doctor don (kFuillermo 
Krull a los señores Villanueva ¿ Domeyleo. (Publicados 
por don Ienacio Domeyko). 


Prolongada por muchos años la residencia del doctor 
Krull en Mejillones, le ha proporcionado medios de estu- 
diar detenidamente los depósitos de guano, i de adquirir 
datos que me han parecido mul dignos de publicacion en 
los Anales de la Universidad. Me ceñiré principalmente a 
recopilar lo que en sus notas ha comunicado este distin- 
guido químico, ocupado por la compañía explotadora de 
las guaneras de Mejillones. 


EL MORRO I SUS INMEDIACIONES. 


La península de Mejillones se dirije del sur hácia el nor- 
te, terminada por algunos arrecifes e islas, siendo la costa 
del mar mui escarpada. En la misma punta hai aleo de 
guano mezclado con arena, i encima, unas costras sali- 
nas. A unas dos millas de la punta adentro del continen- 
te, se ven dos cerritos, con una especie de valle por me- 
dio. Hácia el norte aparace guano no amoniacal, mas o 
ménos arenoso, que alterna en algunas partes con depó- 
sitos de conchas ide arena de la playa; todo revuelto 
con enormes trozos de roca sueltos. Como a cinco millas 
de la punta se eleva el Morro de Mejillones, cuya altitud 
puede alcanzar a 2,700 piés, 1 algunas de sus preemi- 
nencias en los costados a 1,500 piés. El Morro tiene en 
su base 500 a 600 piés de altitud, unos 400 metros de 


circunferencia, que es ovalada, 1 su eje mayor se estiende 
A. DE LA U. 97 
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en direccion N-S. Del Morro corren en diversas direc- 
ciones, en forma de rayos de una estrella, de variable 
magnitud, unas lomas con declives mas suaves que las 
del Morro. Una gran masa del cerro que se eleva junto al 
pueblo de Mejillones en el límite occidental de la penín- 
sula, no alcanza a la altura a la cual se halla el pié del 
Morro. 

El Morro con sus lomas estrelladas aparece como so- 
brepuesto en una alta meseta de superficie plana de que 
está formada la península, i la cual, tanto por el lado del 
este, como del oeste, desciende por escalones de dos a 
tres gradas. 

La roca del Morro es granítica, compuesta de granito 
protogina, de color gris claro, con hojas anchas de mica 
negra. Pero atraviesan esta roca fajas negras de otras 
rocas que se estienden en diversas direcciones tanto el 
cerro principal como sus lomas. 

En el mismo Morro, por el lado O.N.O., se divisa un 
dique negro que sube hasta la cumbre. La misma piedra 
negra asoma en la pendiente del cerro hácia el norte 1 
allí presenta en su fractura divisiones mas o ménos simé- 
tricas, oblicuas, angulosas. Es una roca porfírica, en par- 
tes homojénea, la misma que prevalece en la orilla del 
mar, donde a trechos forma barrancos cortados a pique, 1 
en su interior concavidades. En la orilla de la bahía apa- 
rece tambien en parte el gneis 1 unos conglomerados 
acompañados de tofo o arcillas yesosas. 

En el Morro, al lado oeste, asoma en algunas partes 
una vena cobriza metalifera, lo que es tambien una de 
las pruebas de la identidad de este cerro con la mayor 
parte de los de la costa, conocidos por sus valiosas minas 
de cobre. 

Todas las cerranías al rededor de la bahía se ven car- 
comidas, i hasta cierta profundidad en descomposicion: 
por lo mismo, la superficie del suelo se halla cubierta de 
despojos de la roca 1 de diversas especies de detritus, no 
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solamente en las inmediaciones del Morro, sino tambien 
en toda la pampa que se estiende hácia la principal cor- 
dillera de la costa. Las rocas de esta última parecen ser 
diferentes de las de la península. 

La mencionada pampa, cuya elevacion entre Mejillones 
1 Antofagasta es talvez de unos 200 piés sobre el nivel 
del mar, se halla cortada por unas quebradas que comuni- 
can con el interior del pais 1 cuyos fondos tienen el aspec- 
to de como si recientemente hubiese dejado de correr el 
agua por ellas. Por toda la pampa se ven desparramadas 
conchas marinas, 1 en la parte occidental, en la subida a 
las guaneras, aparecen claramente señales de las antiguas 
playas a diversas alturas sobre el nivel del mar: es decir, 
depósitos de arenas semejantes a las de la playa, conchas 
i piedras rodadas. 

La forma dominante del Morro, en sus cumbres, es un 
domo, completamente rajado, carcomido, desmoronado, 1 
en la parte no cubierta se ven grandes trozos sueltos de 
roca, tanto en el vértice, como sobre las faldas del cerro. 

Los diques 1 vetas negras (porfíricas o casi homojé- 
neas) que aparecen en la cumbre del Morro, cruzan tam- 
bien las lomas del lado este 1 del lado oeste, corriendo 
mas o ménos hácia el N.N.O., con un marcado paralelis- 
mo hácia los del Morro. Pero se ven tambien algunos que 
descienden por las faldas cruzando los anteriores casi en 
ángulo recto, 1son porfíricas. En todas partes la masa 
granítica atravesada por esos diques 1venas negras ha 
sido anterior en su formacion a estos últimos que vinie- 
ron a solevantarla. 

Las lomas (o especies de contrafuertes) que se des- 
prenden del cuerpo principal en diversas direcciones, cu- 
biertas por lo comun de arena gruesa, cascajo, etc., deben 
sus formas 1 separaciones unas de otras a las caidas de 
las aguas en las épocas lluviosas, que debieron haber sido 
mas frecuentes anteriormente. Aleunas de esas lomas, 
como las que se ven al norte noreste de las Bodegas, tie- 
nen hasta 18 a 20 por ciento de caida hácia el mar. 
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LAS GUANERAS (Fig. 1.” 


El eran depósito de guano, la guanería de Mejillones, 
forma una zona, como una banda al rededor de la parte 
baja, al pié del Morro. Tiene esta zona, mas o ménos, 50 
metros de ancho; se adelgaza 1 se pierde en su márjen, 
por donde corre actualmente el ferrocarril de circuito al 
rededor del Morro. En la falda 1 declive meridional del 
Morro se levanta aun otro cuerpo de cerro mas bajo que 
el Morro, unido con éste por una lijera inflexion del ter-. 
reno en forma de un sillon, llenado probablemente con 
despojos de ámbos. Por este lado, hácia el este, se hallan 
depósitos mas abundantes en guano, 1 en esta parte se 
ve en un lugar la roca del Morro, cortada casi perpendi- 
cularmente, sobre mas de 60 piés de altura; de manera 
que forma como una pared, contra la cual está apoyada 
la masa de guano, cubierta con una capa de mas de 40 a 
50 piés de arena salífera, piedra rodada 1 cascajo. En 
esta capa, que desciende de las faldas del Morro, como 
tambien en el guano bastante limpio, se hallan trozos 
mas o ménos grandes de roca desmoronadiza, verde, adya- 
cente, los que por lo comun aparecen con su color mas 
o ménos cambiado en rosado. El guano de este lugar, se 
ve, sobre todo en la parte mas inmediata a la roca del 
cerro, atravesado por listones 1 venas blancas, que en par- 
te constan de puro fosfato de cal i de magnesia, en parte 
de yeso, o bien de mezcla de ámbos. Allí tambien se en- 
cuentra yeso cristalizado o en polvo amarillento, fino, i 
en el piso en que descansa el depósito de guano, pi2dra 
mas o ménos redonda de Y a 10 puleadas de diámetro. 

En otro lugar, en la estremidad norte, señala el se- 
ñor Krull una guanera que desciende sobre la falda del 
Morro, en forma prolongada de cola de golondrina, 1 ba- 
ja a las quebradas que tienen allí mucha caida; angosta 
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en la parte de arriba, mas ancha abajo, parece haber 
llenado alguna hendidura del cerro. 

En otra parte de la estremidad septentrional del 
cerro, se ve otro depósito de igual forma, mas ancho, 
ménos limpio, mezclado con infinidad de concreciones 
redondeadas como papas blancas, compuestas principal- 
mente de yeso. Hácia el nordeste hállase el guano en de- 
pósitos de menor espesor 1 mas revuelto con piedras, con 
concreciones duras de fosfato 1 costras endurecidas pe- 
gadas ala roca. Al pié del cerro, en esta parte, desaparece 
completamente el guano i sale de debajo una masa blan- 
ca, semejante a una caolina terrosa que llaman tosca, la 
que forma una capa de 4a 5 piés de grueso. En esta 
tosca, en la parte en que descansa sobre ella el guano, 
se encuentra a trechos guano endurecido, liviano, que 
consta de fosfato de sesquióxido de hierro, mezclado con 
algo de fosfato de cal 1 de magnesia, de sulfato de cal, de 
sílice, etc.; pero mas arriba, la misma materia fosfatada 
pasa gradualmente a guano mas i mas puro. 

Todo el lado oeste del cerro tiene aspecto distinto. El 
guano desciende por las lomas, que, sobre todo en la par- 
te sur, suben mas a la cresta del Morro 1 tienen declive 
mas suave, pero llevan guano solamente en la banda que 
se estiende al mismo nivel por el otro lado. 

La masa terrosa superficial que cubre estas lomas (lla- 
madas por Larroque contrafuertes del Morro), contiene 
muchas veces en mezcla, fosfatos, que no siempre son 
conocibles a primera vista; pero el guano mas puro tiene 
siempre color 1 aspecto de chocolate en polvo, 1 en partes 
llega hasta la superficie, formando depósitos de bastante 
espesor. ] 

El guano de las toscas es por lo comun tan revuelto 
con pedazos de roca, que en partes forma como conglo- 
merados de esta piedra, unidos con la masa guanosa. En 
partes los mismos fragmentos de piedra, cuyos cantos 1 
esquinas son por lo comun angulosos (1 no romos), como 
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s1 hubieran estado fracturados en el lugar mismo o 
cerca del lugar, se hallan sueltos en medio de una masa 
incoherente, i tienen diverso tamaño; aleunos hasta de 
varios quintales de peso; pero en la parte inferior son 
mas chicos, 1 pasan a formar una especie de arena fina. 
A cierta profundidad (como a 4-10-20 piés idebajo la 
superficie), hállanse capas de guano de regular pureza, 
de l a 2 piés de erueso1 a veces de un poco mas de es- 
pesor. : 
Allí tambien, en varias partes, se eucuentra el guano 
intercalado en la tosca, formando capas o listones que 
euardan cierto paralelismo con las capas duras de tosca, 
1 no faltan en uno que otro trecho mantos de yeso duro 
en polvo. : 

Advierte el doctor Krull, que en el mismo guano hai 
encontrado bancos o trozos de considerable tamaño, du- 
ros, del mismo color que el guano, de sal comun 1 trozos 
de la misma sal mezclada con guano que tenian 50 a 60 
“por ciento de sal marina. Al propio tiempo señala lugares 
de donde se han sacado: 1.” guano duro como roca, del 
color pardo oscuro hasta el negro, que por su aspecto na- 
die a primera vista tomaria en una coleccion por guano; 
2.” fosfato de magnesia, con aleo de cal, que tiene 24 a 
31 por ciento de agua de combinacion 1 de cristalizacion; 
3. guano cristalizado de fractura vidriosa, o casualmen- 
te con enredos de cristales fibrosos, en agujas de lustre 
de seda, ete (fosfato de cal 1 magnesia eristalizados). 

Un verdadero descubrimiento que se debe al doctor 
Krull es haber reconocido la presencia del borofosfato 
de cal i de magnesia en aquellas concreciones redondea- 
das en forma de pelotas de que se ha hecho ya mencion 
en este extracto de sus cartas, 1 que se encuentran tanto 
en la parte sur, como hácia el centro 1 en la parte norte 
de las guaneras. 

El guano, en jeneral, descansa en la parte superior del 
cerro, sobre la roca, en partes sobre las capas alternadas 
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de guano mezclado con piedra suelta 1 fragmentaria; mas 
abajo, sobre la tosca 1 en la orilla inferior de las guane- 
ras, sobre arenas blancas. 

Separadas todas esas variedades de guano de la pie- 
dra 1 arena, presentan, en jeneral, cierta uniformidad en 
la proporcion que contienen de ácido fosfórico, al paso 
que los demas componentes varian considerablemente. 

Toda la masa de los depósitos guaneros de Mejillones, 
sea cual fuere su aspecto, composicion, contestura, color 
1 calidad, está mas o ménos penetratada de materia orgá- 
nica, terrosa, amarillenta o parduzca, especie de humus, 
'que se quema mui fácilmente en la calcinacion, disminu- 
ye aun en la simple prolongada esposicion de la materia 
al aire 1 sol, lo que comprueba la identidad del oríjen or- 
gánico de todo aquel depósito guanero. 


ADVERTENCIA. 


Fiípio llaman por lo comun una masa terrosa revuel- 
ta con guano impuro, mezcla de piedrecita de todos tama- 
ños, 1aun de fragmentos de roca mui chicos; de manera 
que la mayor parte de esta masa de ripio no se puede 
aprovechar. 

El nombre de tosca se da principalmente a unos depó- 
sitos arcillosos, anúlogos en su composicion 1 probable- 
mente en cuanto a su oríjen, a diversas especies de cao- 
lina, compuesto principalmente de silice ide alumina, 
con proporcion variable de agua 1 algo de cal i de mag- 
nesia. 

Entre las muestras mandadas por el señor Krull se 
distinguen dos especies de tosca: una es blanca, áspera 
al tacto, algo conglomerada, desmoronadiza o bien inco- 
herente, en polvo; otra amarillenta, sólida, compacta o 
aleo porosa, tambien áspera al tacto 1l1iviana. 
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COMPOSICIÓN DEL GUANO 1 DE LAS MATERIAS QUE 
LO ACOMPAÑAN. 


Es mui variable la composicion de los fosfatos 1 en je- 
neral de las sales 1 diversas sustancias que se hallan en 
los depósitos guaneros de Mejillones. Entre las numero- 
sas muestras que el doctor Krull ha tenido la bondad de 
enviar a la Universidad 1 que describe en sus cartas, se 
distinguen principalmente: 

1. El guano mas comun, terroso, tal como se halla en 
los depósitos mas puro 1 abundante, o bien como sale de 
los arneros en que se purifica 1 se reconcentra para la 
exportacion. 

2. Guano endurecido, que tiene el aspecto de una roca 
cualquiera, gris, negrusca, mas o ménos homojénea, que 
consta cas1 enteramente de fosfato tribásico, en parte bi- 
básico de cal, hidratado, mezclado con algo de sulfato de 
cal. 

3. Guano cristalizado, duro, de lustre vidrioso, en par- 
tes laminar, o cristalitos de forma incompleta e irregular, 
pero no fibroso; que consta de fosfato doble de cal 1 de 
magnesia; —siempre penetrado de algo de materia gra- 
nosa terrea. 

4. Fosfato de magnesia hidratado, cristalizado en agu- 
jas traslucientes, de lustre de vidrio i en fibras diverjen- 
tes, o prismas delgados rayadas o lo largo, sin vértices, 

5. Fosfato de hierro 1 talvez de alumina que se halla 
relativamente en pequeñas cantidades mezclado con los 
anteriores. | 

6. Concreciones mas o ménos redondeadas como pelo- 
tas, de superficies arriñonadas, por fuera mas o ménos 
terrosas, por dentro mas compactas 1 homojéneas, de to- 
dos tamaños desde 2 a 3 centímetros hasta de 6 a 8 cen- 
timetros de diámetro. 

Estas pelotas sueltas, envueltas en el ripio o bien en 
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el guano terroso mui impuro, son:—unas de borofosfatos, 
otras (mas oduminosas) de sufofosfatos terrosos. 

7. Las costras salinas, que no se han analizado prol1- 
Jamente hasta ahora 1 que acompañan el guano, constan 
de yeso i de sal comun. 

Todos estos compuestos son hidratados, 1 en jeneral 
contienen mul poco carbonato. 


Guano de especie mas comun. 


El señor Krull cita en primer lugar dos análisis mas 
completos del guano esportado en 1870 1 71, que prove- 
nia de la parte del este de las guaneras, mui limpio i al- 
go resecado: 

Por Vohl. Por Licbig. 








A AN . 30.6636 39.750 
Magnesia .. A ade E qdeaadd 7.9193 1.400 
Sesquióxido lle ROL re acido, o OPTA OO 0:804 
NAO euncccaotaiaeo das OOO 
US A E A os alada DD OSO 
A O A iO 114532 03.081 
O O ÓN 35.8602 38.550 
MOrO So. JE IS rotatoria a 2.2200 1.985 
Ácido sulfúrico. ...oooo.... Lilo Io 1.6036 1.665 
A A ALI 0.0459 
Carbonato de cal...cócooomoooo. AOS 1.5926 
tad god Do teo a datos ose ueleleo 7.6858 
Agua 1 materia volátil a 100 grados... (6.5189) 2.100 
Piedrecitas de YTOCA...ocooommmo... o ISS OOO) 
Sodio (de la sal comun) A pte DTO SR ROO 
Mic O A A 9.327 


Estos dos análisis pueden dar idea de la composicion 
mas comun de los guanos mas limpios exportados, 1 de lo 
variable que es la composicion de ellos. Advierte sola- 
mente Krull que, en jeneral, las muestras de guano toma- 
das al tiempo de ser embarcadas tienen ménos agua, la 
que probablemente absorbe el guano en el viaje, 1 a su 
llegada a Europa: la diferencia en la proporcion del agua 
entre las muestras 1 el guano embarcado suele ser de 20 
por ciento. 
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La muestra de un cargamento (capitan Dau, 62,000), 
ha dado: 


Pérdida a 150 grados ........ duo anodsópas 6.14 por ciento. 
Id. en la calcinacion al contacto del aire. 13.65 1d. id. 


Materia orgánica combustible............ od ide 





La composicion de las masas mas considerables de 
guano, revuelto con arena, cascajo 1 pequeños fragmen- 
tos angulosos de roca, es mul variable. Así, por ejemplo, 
de un depósito de abajo en el promontorio, junto 1 tras 
de la plataforma, donde aparece caliche guanoso salino 
con 20 por ciento de agua 1 en partes solamente con 4 a 
6 de fosfato, tres muestras sacadas de distintas localida- 
des, 1 pasadas por el arnero de una linea de aberturas, 
dieron: 


f 68 de piedra. 
(a) cobonooVnrr o... po. co Vovoacooconova Al 500 de polvo. 
568 
373 de piedra. 
EIA 0 oo 





1063 


( 95 de piedra. 
6) eo sos sbopo. od0Vu0Unorbtocodoona "3 1033 de polvo. 





1128 
Sometido a ensaye el polvo (a) dió al doctor Krull: 


25.49 por ciento de arena. 
28.60 1d. id. perdido por combustion 1 calcinacion. - 
17.50 id. id. de fosfato de cal. 

1.70 id. id. de amoniaco. 


El polvo (b) dió: 


50.00 por ciento de arena. , 
16.76 id. id. calcinado con el contacto del aire. 
13.00 1d. id. de fosfato. 


El polvo (e): 
82.00 por ciento de arena. 


17.00 1d. id. perdido en la calcinacion. 
7.09 1d. id. de fosfato. 
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Mui numerosos son tambien los análisis completos del 
doctor Krull del guano, tal como sale mezclado con ma- 
terias estrañas. Así, por ejemplo, de una capa intercalada 
en medio de la tosca: 


Fosfato de sesquióxido de hierTO........oo.oo.o. A ISS 
Ácido fosfóliCO....ooommmmmmmmo. Rod SEEDAD Ona 
IA SECO da dmenonaeonoasioa totes ZO 
AU ana dd a A e eat 16.05 
A A A 1.44 
a perdida en la, calelnacion:...escnocaescormaidiós 14.40 
Arena, insoluble........ ida sitnele oa decadas 30.80 
97.29 
Otro, mas arriba, sobre la tosca: 
HOERO DE O . 13.55 
Acido fosfóricO...... O tele stelajijereljeja 21:00 
IO UTC ls. cosecaso so ss BOO 
Cabin. ads pao codacocdOO LEOdEDOOOO caras boRRA cea POSSE . 20.60 
Magnesia....... coca ee dieciseis daa aida 1.32 
Agua, perdida en la calcinaciON:.0o-.... SES AUDO GR . 11.10 
Arena, insoluble......... E AE DS AS . 30.00 
99.53 
Otro debajo de la tosca: 

ea tronde; MerTO cuenco cconnonconness SEIS aa Lo 00 
CIO HOSÍÓTICO: seno. o OOCODULerobvoVodrOocVriocondVban 28.13 
AS IUTICO ado dc dla a EZ 
oc UTA AN AE RAS ARONA ES ASEO 
MEA a o AE as St ly 
SE ANA EEES A A 2 Si 
ONO eco A EA OO EEnRgaCraJo9 mm. 4.85 
Agua, perdida en la CICIIEION odraguocerodoes 000000 ADO 
Arena, insoluble......... daa sd OZ 00 


Guano erstalizado. 


Mas variable todavia 1 distinto de los anteriores en su 
composicion, es el guano llamado cristalizado, por hallar- 
se en gran parte cristalizado: —unas veces, como se ha 
dicho, en agujas mui deleadas, lustre vidrioso, blancas o 
agrisadas, traslucientes, elas en una masa de guano 
terroso pardo, negrusco, poroso; otras veces en fibras 
mas gruesas, prismáticas, diverjentes, de formas Irregu- 
lares, en cristalitos lustrosos, que se cruzan i forman 


458 MEMORIAS CIENTÍFICAS 1 LITERARIAS. 


agrupamientos irregulares en medio de la masa guanosa; 
¡otras veces en cristales mal formados, incompletos, pero 
que no son fibrosos, se fracturan mas bien en laminillas 
1 pedacitos esquinados irregulares, pero tambien del mis- 
mo color 1 lustre que los anteriores, 1 tambien penetrados 
de guano terroso, envueltos en él, a veces endurecido. 

Para dar una idea de la composicion de ese guano, el 
doctor Krull cita, en una carta al señor Villanueva, sus 
análisis siguientes: d 

Guano cristalizado del lado norte, con enredo de agu- 
jas: 


Ácido fosfóricO.icccaiocniconccanacasa 30.000 89,00 
Magnesio casuapeines dos as asqnasnodo alas EZ Le OIDO ANO) 
Ca ella oO AROS ed er OO 
OSOS OS dao ooo AOBORAAADO naabdos OOO 
Indicio de cloro 1 de ácido sulfúrico. Lo demas: cloro, 


ácido sulfúrico 1 

fosfato de hierro. 

Un otro guano cristalizado, negro, pardo verdoso, pe- 

gado a la roca (del lado sur del Morro), se halla compues- 
to de: 


Fosfato de magnesia....o..o.oo.. 2 Mo. O. PO, 48.50 
Tdi a dencala. aoocatonel a Vas OO ES 00 
Sultato de calas: CIS CO. SO,. 7.65 
Hostatode Mero ooo ONE OS 2.10 
Cloruro de sodio...... Sc NOE 0.89 
Silice, insoluble...... A 0.80 
68.03 

Agua, perdida en la calcinacion....... aliado IS ISS 
99.91 


Ultimamente el señor Krull me comunica los siguien- 
tes resultados de su análisis del fosfato de magnesia en 
cristalitos bien formados, penetrados solamente de un po- 
co de materia colorante (de grano), de la cual ha podido 
limpiar el mineral por el lavado. 

Sobre 6 gramos 34 de mineral, halló el doctor Konll 
5 ers. 345 de fosfato de magnesia con 7 equivalentes de 
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agua, 0 ers. 369 de sulfato de magnesia con 7 equivalen- 
tes de agua, 10 ers. 312 de agua que se volatiliza a la 
temperatura de 110 grados. 


Concreciones sueltas en forma de papas o pelotas, 
de todos tamaños. 


Mas complicada 1 variable todavia es la composicion 
de las arriba mencionadas concreciones en forma de pa- 
pas, 1 como pelotas de diversos tamaños, diseminadas 
principalmente en el r¿pzo, 1 en partes en el mismo gua- 
no. En esas concreciones el doctor Krull constató la pre- 
sencia del ácido bórico. 

En efecto, las sustancias de que constan estas concre- 
ciones, reducida a polvo i desleida en el alcohol, si se le 
agrega algo de ácido sulfúrico, 1 se enciende, comunica 
a la llama un bello color verde, debido al ácido bórico. 

Se sabe cuán dificil es la determinacion exacta de la 
proporcion en que se halla en un mineral el ácido bórico 
en presencia del ácido fosfórico, de magnesia de cal de 
hierro 1 de alumina; el señor Krull ha reconocido que no 
todas las concreciones en forma de papas 1 pelotas de 
superficie arriñonada diseminadas en la guanera contie- 
nen ácido bórico, 1 que algunas son de yeso, o yeso phos- 
phato. En algunas blandas, de la superficie suave al tac- 
to, 1 con agujas cristalinas dentro, halló 35.07 por ciento 
de ácido fosfórico, 1 al propio tiempo, yeso 1 cloruro con 
indicios de ácido bórico. : 





En otras: l 
(CE) 
Ácido fosfóriCO...o.omoocoonorocroso..» 29.50 29.0 
A . 23.22 20.4 
Calas ota iaa A eS AO O 6.6 


Agua, indicio de ácido sulfúrico... 33.80 33.3 

O POLICE ad canes aota casonas POOL O! demas: “ácido 
bórico, fosfato de 
10000 hierro, etc. 





El señor Krull ha estudiado particularmente la situa- 
cion de estos borofosfatos en medio de las guaneras de 
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Mejillones, 1 hé aquí un corte vertical del terreno que ha 
tomado de una labor reciente, en la parte noroeste del 
Morro, teniendo todo el depósito que contiene guano en 
esta parte, como cien metros de ancho. 

En esta labor, en la parte de arriba, se vé: (fig. 2.) 

1 En la superficie trozos de piedras rodadas de arriba 
de las rocas del cerro, 1 luego aparece 

2 Una capa de »2pí0, cuyo grueso va aumentando con 
el declive del cerro, 1 en su estremidad de abajo, adquiere 
12 piés de potencia. 

En este r2pio, mas terroso cerca de la superficie 1 mas 
guanoso abajo, aparecen ya papas 1 como nidos borofos- 
fatados diseminados irregularmente en medio de la masa. 

3 Debajo del ripio viene el guano mas limpio, que al- 
canza a penetrar en partes hasta 9 piés de hondura, i 
que descansa sobre 

4 Una série de los materiales de acarreo, compuestos 
en partes de los trozos de la roca del cerro, en medio de 
los cuales se halla a trechos guano, 1 abajo, una especie 
de tosca blanda. 

Mas abajo, en el mismo lugar del cerro: 

a. En la superficie, piedra rodada como en el corte an- 
terior; 

b. 19 piés de ripio, arriba mas terroso, abajo mas re- 
vuelto con guano, cascajo 1 piedra gruesa. En este ripio, 
en profundidad, aparecen nuevamente bolitas de borofos- 
fato; 

c. Un metro de guano limpio con algunas bolitas bo- 
ratadas; 

d. Un metro de guano mezclado con cascajo que se 
tiene que pasar por arnero para la exportacion; 

e. Medio metro de guano mas limpio; 

f. Mas o ménos un metro de tosca blanca, en partes 
aglomerada, en partes incoherente; 

gs. Fipio, 1 piso de la roca misma del cerro. 

Entre estos dos cortes se abrió un pique de 28 piés de 
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profundidad, en el mismo ripio revuelto con cascajo 1 
piedra, 1 se halló en él 3 metros de guano, apoyado sobre 
una tosca blanca i blanda. En este mismo pique, a los 4 
o 5 piés debajo de la superficie, se encontraron conere- 
ciones borofosfatadas, 1 las mismas mas abajo en toda la 
masa de 72pz0, que en su mayor parte consta de guano 
revuelto con arena e inmensa cantidad de fragmentos del 
de las rocas del cerro. 

"La misma composicion mas o ménos tiene la masa de 
ripio en todo el lado oeste, aun sobre los lomajes que se 
apartan del cerro; en ellos tambien suele aparecer, en me- 
dio del cascajo, guano puro. 

Nótase tambien que aquella capa de tosca blanca pul- 
verulenta, corre debajo del ripio por toda la parte nor- 
oeste de las ouaneras. 

Con esta misma tosca, del mismo modo que en los 
lugares arriba mencionados, se relaciona toda la zona de 
guano del norte; 1 allí señala el doctor Krull una corrida 
de guano comun atravesada en parte por guano cristala- 
zado. En la parte baja se observan como venas de guano 
oscuro mas húmedo, 1 en ellas, aglomeracion en nidos de 
hermosas cristalizaciones en gruesas. fibras prismáticas 
lustrosas, 1 fosfato hidratado de magnesia. Las encuentra 
tambien Krull iguales, en la parte sur de las guaneras, 
asociadas al guano cristalizado vidrioso, i en otras partes, 
a veces con sal comun. 

En jeneral, dice Krull, las concreciones borofosfatadas 
son frecuentes en el guano ripioso, 1 en algunas partes en 
el guano limpio de arriba por el lado occidental. 

No hai regla fija para la posicion en que aparece el 
guano cristalizado; unas veces aparece en la parte de 
arriba, otras veces en la de abajo del guano, 1 tambien 
en ámbas a un tiempo; tambien en la superficie o cerca 
de ella en las orillas bajas de las guaneras, cubierto de 
ripio, 

(Se señala en la anexa tabla, figura 1, la parte de las 
¡|guaneras explotada i la parte que queda por explotar.) 
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GALVANO-CAUSTICA-TÉRMICA (LA), ¿ sus apli: 
caciones en corujta.—Lzxtracto de la memoria leída, el 14 
de octubre de 1878, por don Enrique Silva Yávar para 
optar el grado de Licenciado en Medicina. 


Señores: —Mas de cincuenta años trascurreron desde 
el descubrimiento del galvanismo hasta el dia en que co- 
menzó a usarse, aunque de un modo tímido como todo 
nueyo procedimiento, en algunas operaciones de cirujía.— 
Es a M. Middeldorpf a quien debe este método su regula- 
rizacioon i perfeccion: es él quien se empeñó mas en ha- 
cer desaparecer todos los obstáculos que se oponian a su 
marcha; i para llegar a tan felicas resultados era necesa- 
rio, segun la cda de Broca, un hombre que a la vez 
fuese cirujano i físico; Middeldorpf era este hombre. 

El aparato instrumental destinado a. aprovechar el calor 
producido por las corrientes galvánicas es variado. Se 
COPE 1.* de la pila, rudos la de Grenet ola: de 
Bunsen; 2.” de los conductores metálicos que se ¡Haman 
reóforos; 13." del conductor, que está destinado a ser calen- 
tado por la corriente: este a es de platino por, ser 
el metal que soporta una alta temperatura sin. fundirse. 

Diferentes son los instrumentos galvano-cáusticos usa- 
dos para efectuar las operaciones. Los principales son: el 
asa de platino, el cuchillo galvano=cáúustico, el. cauterio en 
pico de flauta, 1 el galvano-cauterio, o cauterio de porcela- 
na (1). Pero la disposicion de estos instrumentos puede 
variar hasta lo infinito; así M. Séré ha inventado la. cu- 
chara galvano-cóustica, que tiene un triple uso, servir por 
su convexidad de cauterio, obrar como instrumento tor- 





(1) Beckel.—De la galvano-caustie thermique.--1873. 
A. DE LA U. 59 
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tante por sus bordes, 1 recojer por su concavidad los teji- 
dos mortificados. 

Las heridas galvano-cáusticas difieren mucho de las 
quemaduras.—El cuerpo incandescente que obra sohre 
los tejidos es de pequeño volúmen, i su accion no se es- 
tiende mas allá de aquellos con que se pone en contacto, la 
irradiación del calor es insignificante, no hai irritacion de 
las partes adyacentes, no provoca la enérjica reaccion que 
da tanta gravedad a las quemaduras, la escara que deja 
es mas O ménos gruesa segun el espesor del cuerpo in- 
candescente.—-Esta escara reviste a la herida de una cora- 
za protectora no absorvente, que impide el contacto del 
alre u otras Influencias esteriores, lo que hace poco favo- 
rable el desarrollo de las erisipelas, flebitis e infeccion 
pútrida, debemos considerarla como una especie de cura 
por oclusion; a la caida de la escara queda la herida cu- 
hierta por mamelones carnosos de buena naturaleza 1 que 
prontamente cicatriza.—Sedillot, despues de treinta 1 dos 

operaciones efectuadas en el hombre, ha llamado la aten- 
cion de los cirujanos sobre la inocuidad de las superficies 
cauterizadas por este método, aunque esten en superficies 
cerradas (1); las escaras no hacen, como puede creerse a 
primera vista, el rol de cuerpos estraños; se eliminan ba- 
jo la forma de un detritus microscópico sin traer compli- 
cacion.—ll fin de la escara es variable; las que estan 
espuestas al aire se desecan, cornifican 1 no son eliminadas 
hasta que no aparece la supuracion bajo de ellas; las que 
estan en cavidades mucosas (vajina) 1 que se encuentran 
sometidas a un caler húmedo se disocian i caen en putri- 
lago; las intraperitoneales o pleurales, si no son mui gran- 
des, se reabsorven. 

La accion de la galvano-cáúustica sobre los vasos, es va- 
riable.-—-Con una presion media 1 el hilo enrojecido al ca- 
lor blanco, la arteria es cortada netamente, pero queda 





(1) Archives généralez de Medicine.—1873. 
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abierta 1 produce una hemorrajia inmediata; si se sacrifi- 
ca al animal sobre que se esperimenta, se encuentra el 
orificio arterial fruncido, duro, 1 su diámetro es la mitad 
menor. Sise hace la misma esperiencia con el hilo al calor 
rojo, no hai hemorrajia, la arteria se oblitera completamen- 
te, 1 examinando la estremidad cortada se ve que termina 
en fondo de saco por la retraccion de las túnicas que pe- 
netran en el interior mismo del vaso en una estension 
de un centímetro. Si se introduce un estilete, levanta el 
fondo de saco vascular sin romperlo ies necesario una 
fuerza relativamente grande para poder separar las pare- 
des arteriales aglutinadas por la escara (1).--Los mismos 


- resultados se obtienen con el sistema venoso, 


Las ventajas que presenta este método cuando es bien 
manejado, es no haber derrame de sangre, dejar super- 
ficies secas, insensibles al aire 1 a otros cuerpos estraños; 
la imposibilidad en que queda la herida para absorver los 
liquidos tóxicos ha influido mucho para que este método 
se use en un gran número de operaciones. Es en la estir- 
pacion de tumores situados profundamente en alguna ca- 
vidad, en donde este método es un ausiliar precioso, como 
tambien cuando se opera sobre tejidos esectiles, sean nor- 
males o patolójicos, tales como amputaciones del pene, clí- 
toris, grandes labios etc. En la amputacion del pene es 
tanto mas útil cuanto mas próximo a la raiz se opera, 
pues la dificultad de la compresion espone al enfermo a 
una gran hemorrajia, ¿ aun cuando se efetúe la operacion 
cerca del glande su utilidad no es menor, porque la esca- 
ra pone al tejido al abrigo del contacto de la orina. 

Cuando se va a operar sobre órganos mui vasculares, 
como ser amputaciones de la lengua, estirpaciones de pó- 
lipos uterinos, naso-farinjeos o larinjeos, tumores del rec- 
to o de la vajina en que la hemostásis por los medios ordi- 
narios es difícil, se debe preferir la galvano-cáustica.-—To- 
A E e e e ij 


(1) Beckel.—Memoria citada. 
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das estas operaciones ya se han efectuado con instrumen- 
tos cortantes, pero siempre la hemorrajia ha sido tan con- 
siderable que ha llegado hasta a la mente del enfermo.-- 
Con la galvano-cáustica se hace la operacion en corto tien- 
po icon gran seguridad. 

Broca ha preferido este método al bisturí para¡destruir 
las vejetaciones del ano; la curacion es mas rápida; la su- 
perficie de la herida, mas neta; se evita una larga supura- 
cion 1 que en esta rejion la presencia del pus sea una cons- 
tante amenaza de infeccion. 

Verneuil ha usado la galvano-cáustica para practicar 
la traqueotomia (1).—Si por lo jeneral esta operacion es 
fácil, no lo es siempre ia veces surjen accidentes en que el 
enfermo puede morir en manos del cirujano; es en el adul- 
to en donde aparecen con mayor frecuencia; el espesor de 
las partes blandas, la brevedad del cuello, la presencia 
del cuerpo tiroideo, el volúmen considerable de los vasos 
i su estado de turjencia hacen difícil la operacion i provo- 
can grandes hemorrajias.—Estas dificultades lo inclina- 
ron a llevar a cabo las primeras aplicaciones que fueron 
coronadas por el mas feliz éxito. «Si realmente como yo lo 
ereo, dice Verneuil, el nuevo procedimiento hace mas 
practicable la traqueotomia en el adulto, menos espanto- 
sa 1 mas benigna, se dudará menos en recurrir a ella ino 
se aguardará el último momento para operar (2)».—Hai 
dos circunstancias dignas de notar en esta operacion: la 
ausencia de hemorrajia, que, al decir de Verneuil, en los 
seis casos operados por él, no pasaria de 30 gotas; 1 que 
tampoco es necesario la estension forzada del cuello. Esto 
debe tenerse mui presente cuando se opera en los tetáni- 
cos, en quienes la menor conmocion determina crisis que 
pueden matar al enfermo. 

Hai otra grave enfermedad en que el mótodo dela galva- 





(1) Archives générales de Medicine.—1873. 
(2) Bulletin de Therapeutique.—1872, 
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no-cáustica ha producido resultados bien satisfactorios; es 
la ¿scuria producida por hipertrofia de la prostata. Bottint 
es quien ha hecho sus primeras aplicaciones (1).—Distin- 
guidos cirujanos habian creido imposible curar de un mo- 
do radicalesta enfermedad; aun el mismo Thompson, cuya 
esperiencia en las afecciones de las vias urinarias da tanta 
autoridad a su opinion, decia: “Por mi parte no espero be- 
neficio para los enfermos de los métodos que se precon1- 
zan con este objeto, etc. (2)».—Sorin era de la misma opi- 
nion.—Hasta entónces los medios empleados eran pura- 
mente paliativos i no producian sino un alivio momenta- 
neo; no atacaban la causa mórbida sino sus efectos .—Bo- 
ttinl se propuso atacar la causa misma 1 destruir el neo- 
plasma por medio del calor o de la incision térmica. «Mi 
método, dice este cirujano, comprende la adustion e inci- 
sion, por medio de la valvano-cáustica, del lóbulo prostá- 
tico hipertrofiado».—La cauterizacion es tan poderosa 
que no se limita su accion a la mucosa, sino que ataca el 
tejido mismo de la elándula 1 llega hasta las partes blan- 
das que forman el periné.—En una sola sesion 1 en pocos 
minutos se puede destruir un lóbulo de la próstata.—El 
dolor producido es mui soportable, segun lo dicen los 
operados; aumenta un poco cuando comienza, cuando prin- 
cipia a pasar o interrumpimos la corriente.-—La escara 
comienza a desprenderse al tercer dia en pequeños frag- 
mentos que salen con la orina; pero conviene no olvidar 
que inmediatamente depues de la operacion,1 aun durante 
las primeras 24 horas, los enfermos espulsan mui bien su 
orina; despues reaparece la iscuria para terminar al fin 
de tres dias.—Las contraindicaciones para esta operacion 
son: 1.” en casos de inercia de la vejiga, sea por hipertrofia 
o por parálisis; —2." cuando la orina es purulenta; 1 3. 
cuando hai síntomas evidentes o graves sospechas de 
una alteracion orgánica de los riñones.—Slete han sido 








(1) Bulletin de Therapeutique.—1877. 
(1) Bulletin de Therapeutique.—1887. 
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los casos operados por Bottini, 3 en vista de sus resulta- 
dos ha formulado las siguientes conelusiones:—1.” en nin- 
gun caso hubo hemorrajia, ni aun de mas gotas de san- 
ere. —2.” en todos los operados el restableeimiento de la 
funcion urinaria fué constante 3 vermanente.—3.” exep- 
tuando algunos casos de fiebre wreral, accidente que so- 
brevigne a veces despues de un simple cateterisimo, no se 
notó la mas lijera complicación; 3 4."la reaccion traumática 
fué mul hera, por no decir nula, aunque se tratataba de 
individuos agutados por los sufrimientos 1 de una edad 
avanzada (1). 

Tales son, señores, indicadas en rápido bosquejo, las: 
principales operaciones en que se ha ensayado el método 
de la galvano—cáustica térmica, correspondiendo a lus es- 
peranzas que los cirujanos habian fundado en ella.—LKés- 
tame, ántes de terminar, hacer un resúmen lijero de las vern- 
tajas de este método 1 concluir con la lectura de las ebser- 
vaciones que he podido obtener: —1.” La primera ventaja 
es la ausencia completa de hemorrajia.5-No se debe olvidar 
que esto depende de la temperatura del instrumento; la 
calor rojo no la hai, pero a un grado mas alto sí. 

2.7 La rapidez 1 enerjia de accio».—Todos los ciruja- 





nos estan acordes para admitir estas cualidades. 

3. La disminucion del dolor.— Hecho indicado por toos 
los operados; se esplica por la rapidez de la cauterizacion 1 
por la ustion inmediata de los tejidos. Es verdad que con 
los anestésicos se consigue el mismo resultado, pero, ¿i 
los. easos. en que el cirujano no. puede emplear estos 
ajentes? 

47 La posibilidad de quemar o cortar las partes pro- 
fundas, cuando es imposible vereliearlo por otros proce- 
dimientos. 

5.7 Miéntras la escara permanece adherida a los tejidos 
no se deben temer los aceidentes que sobrevienen a ve- 
ces en las demas heridas; 1 


(AA 


(Q The Discases of the Próstata.—lLondon.—1861. 
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6.” La caida de la escara deja una herida cubierta de 
mamelones carnosos de buena naturaleza 1 que pronta- 
mente cicatriza. 

Tales son, señores, recopiladas en unas cuantas páji- 
nas, los principales trabajos que se han ejecutado con el 
método dela galvano-cáustica térmica, 1 que me he atrevido 
a leeros en cumplimiento de las disposiciones reglamen- 
tarias de la Universidad.—Como lo habreis notado desde 
un principio, no es un trabajo orijinal el que-os presento, 
sino el resultado de la investigacion que he hecho para co- 
noeer este método que tanta utilidad puede prestar, ad- 
mirado por sus buenos resultados en los pocos casos que 
he visto operar con el. 


CASOS PRÁCTICOS (1). 


Obserracion 1:—N. N. de 24 años de edad, buena cons- 
titucion, temperamento sanguineo, sin antecedentes de 
enfermedades anteriores, sufre, desde hace dos o tres 
meses, de un pequeño tumor que ha ido aumentando de 
volúmen hasta llegar al tamaño de una avellana. —Situa- 
do en el borde superior del labio inferior 1 un poco hacia 
la derecha, presenta los caractéres siguientes: algo pedi- 
culado, sueoso 1 áspero en su superficie, color amoratado 
como atrevesado por pequeñas líneas rojizas, pulsátil, 1 
baja de color cuando se comprime su base.—No estaba 
ulcerado, ni sangraba; pero era molesto por la dificultad 
de cerrar la boca para la masticacion 1 para la palabra. 

El diagnóstico fué un tumor eréctil, ise determinó ope- 
rarlo por medio del asa galvano-cáustica. 

El procedimiento empleado fué el siguiente: rodeado 
el tumor con el asa, se levantó con una pinza 1 se tiró un 
poco miéntras se disminula la lonjitud del asa para com- 
primir bien el pedículo, formado ya mas bien por la pro- 





(1) Los seis casos que voi a indicar han sido operados por el doctor 
R. Allende P..—Hoe servido de ayudante en los tres primeros; de todos 
debo la redaccion a la buena voluntad de este caballero. 
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longacion o estiramiento de los tejidos del labio.—Duran- - 
te el tiempo en que se hacia la estrangulacion, dando ca- 
da 20 segundos una vuelta a la clavija del apretador, se 
mantuvo al tumor tirante por medio de la pinza suspen- 
soria.—En cuatro vueltas la seccion estuvo terminada; 
durante el procedimiento operatorio solo se notó un lije- 
ro humo 1 olor característico, producido por la combus- 
tion de los tejidos.—No se perdió una gota de sangre.“- 
Las superficies cortadas eran secas, de un color blanco 
ceniza 1 de consistencia coriácea. * 

La curacion posterior, en las primeras 48 horas, con- 
sistió en hilas empapadas en agua fria; despues, cuando 
comenzó la eliminacion de la escara, se usó curacion sim- 
ple, hilas mojadas en glicerina alcoholizada.—La elimi- 
nacion de la escara hasta la definitiva duró como tres se- 
manas, siendo preciso a veces modificar la superficie por 
pequeñas cauterizaciones, 

Hai que notar la forma como se produce la eliminacion 
de la escara. Comienza por establecerse una arcola inflama- 
“toria en su contorno; se solevanta, 1 desprendiéndose la 
herida se agranda quedando la escara como suspendida 
en medio de ella; poco a poco se contrae, se envuelve en 
si misma i cae al fin dejando la herida cubierta de mame- 
lones carnosos i cuya cicatrización es mas o ménos rapida. 

Observacion 11—N. N. señora de 60 años, regular- 
mente constituida, temperamento nervioso, buena salud 
anterior 1 sin autecedentes de afecciones diatésicas, se pre- 
senta al estudio del doctor Allende P., llevando en la co- 
misura superior de los pequeños labios un tumor del ta- 
maño de una nuez grande, gruesamente pediculado, dolo- 
roso, ulcerado en la superficie i que afecta la forma de un 
hongo.—La supuracion es, de mal olor i corre irritando las 
partes vecinas (bordes de los pequeños i grandes labios 1 
meato-urmario). Por 'su peso este tumor dificulta la 
emision de la orina, pues la paciente necesita levantarlo 
para esta operacion, ; 
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La marcha del tumor ha sido mui lenta, 1 parece habe 
sido en su orijen una vejetacion hipertrófica que, dejene- 
rada, ha llegado a presentar los caractéres de un cancroide 
epiúteltal. 

Esto se comprende por la situacion del tumor, espues- 


to a frotaciones en la marcha, a tocaciones para facili- 


tar la salida de la orina, 1 a aplicaciones medicamentosas 


irritantes. 
Decidida la operacion se hizo en la forma siguiente: 


sentóse a la paciente en una silla como para reconoci- 
miento uterino; entreabiertos los labios se lavó la par- 
te enferma, i en seguida un ayudante, al mismo tiem- 
po que entre abria los pequeños labios, tomaba al tumor 
con una pinza de Museut en el nacimiento de su pedícu- 
lo; inmediatamente el cirujano colocó el asa de modo que 
rodeaba al tumor por debajo de los dientes de la pinza.- — 
Estrechado el circuito para hacer la seccion sin incon- 
venientes al fin de la operacion, por lo laxo de los tejidos, 
se colocó una pequeña varilla envuelta en hilos de seda 
para dar mayor gruesol resistencia al pedículo.—Las 
vueltas, como en el caso anterior, se dieron de 20 en 20 
segundos, 1a la novena la seccion era completa.—En las 
primeras la enferma gritó un poco 1 protestaba de lo que 
se hacia; lo que mas molestia le causaba, segun lo dijo 
despues, era el chirrido de las carnes, el humo que divi- 
saba 1 el olor característico que despedia (carne asada). 

La seccion fué uniforme, de color blanco ceniciento, 
cóncava en su centro 1 apénas salia una que otra gota der 
sangre en su circunferencia. —Esto último se esplica cuan- 
do desde el primer instante el asa no está bien enrojecida- 

El tumor se conserva en la Sociedad médica. 

La enferma pudo retirarse sin novedad a su casa; la 
eliminacion de la escara duró como 25 dias, 1 hubo una 
abundante supuracion hasta el £n de la cicatrizacion. 

Las enraciones posteriores consistieron en lavatorios 
deterjentes de cascarilla fenicada, repetidos varias veces 
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al dia, 1 luego hilas empapadas en una solucion de gliceri- 
na con alcohol fenicado al 5%. 

¿s de advertir que apesar de la naturaleza de los te- 
Jidos limítrofes, no se produjo consecutivamente a la 
inflamacion eliminatri, ni emfarto, ni edima de esa re- 
jion. 

Observacion 111.—El jóven X. de 25 años, mala cons- 
tibucion, temperamento linfático 4 ¡atacado de sifilis en su 
do hetiodo: con manifestaciones en la farinje, comi- 
sura de los labios i cara inferior de la lengua (placas mu- 
cosas), consecutivas a un chancro característico i a un 
bubon supurado.-—lín el curso de su curacion bajo el ré- 
jimen de los preparados mercuriales, del ioduro de pota- 
sio 1 de las preparaciones arsenicales, al mismo tiempo de 
una alimentacion conveniente, aparecieron en el lado iz- 
quierdo, i en parte superior e interina del muslo izquier- 
do, en alturas diferentes, unos tumores aplanados, pre- 
sentando los mismos carácteres físicos que la piel, pero 
sobrepasándola uno o dos centímetros.—Estos tumores 
no supuraban sino apénas en su superficie, pero estaban 
húmedos 1 como escoriados; parecia que interesaban todo 
el espesor del corion; levantándolos con el dedo o con una 
pinza se vela que toda la piel en esa rejion estaba afecta- 
da.-—Se diagnosticaron como tumores hipertróficos de la 
piel de naturaleza sibilitica. 

Decidióse su extraccion porque incomodaban para la 
marcha, pues se irritaban con el frote de la ropa. 

El procedimiento operatorio fué el mismo que el ante- 
rior; tomar todo el espesor del tumor con una pinza de 
Museut; formado así el pedículo, se estranguló con el asa 
galvano-cáustica.——La superficie de la herida quedó de 
un color blanco gris, perfectamente limpia, dura, resis- 
tente como coriacea; no se perdió una gota de sangre.-- 
La seccion llegó hasta el tejido celular subyacente.—La 
curacion posterior fué curacion simple.—Las heridas se 
euraron como en 30 dias, sin perturbar su marcha acci- 
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dente de ninguna clase.—Los tumores se conservan en la 
Sociedad médica. 

Seis meses despues el enfermo conserva aun las placas 
mucosas de la hoca i continua bajo un tratamiento anti- 
sifilitico. 

Observacion 1V.—La señora C., de 63 años de edad, 
buena constitucion, temperamento sanguineo 1 salud an- 
terior mui buena, presenta en la mejilla izquierda un tu- 
mor redondeado, aplanado sobre sí mismo icuya cir- 
cunferencia será del tamaño de una moneda de veinte 
centavos. 

Este tumor, desde mas de seis meses, suele formar pe- 
queñas costras que, desprendidas por la comezon que 
siente la enferma o bien por cualquier accidente, deja a 
descubierto una superficie sangrante, O bien corre un lí- 
quido cristalino ácre, que irrita las partes que las cirenn- 
dan.—El tumor es sesil 1 tiene en su contorno un color 
amoratado, su periferia es un poco edematosa.—AÁ la cal- 
da de la costra queda una ulceracion de bordes un poco 
irregulares,duros,icuyo fondo presenta una coloracion rojo 
bruna.—El estado jeneral de la enferma es bien satisfac- 
torio; no hai síntomas caquecticos, 1 apénas si sufre de tar- 
de en tarde algunos dolores como si le clavaran agujas. 

Se diagnosticó un epiteleoma. 

Antes ya habia sido tratado por medio de cauterizacio- 
nes, que habian producido una mayor irritacion.—Se deter- 
minó, prévio consentimiento de la enferma, operarla por 
medio de la galvano-cáustica.—Era, nesesario determinar 
ántes si se emplearia el cuchillo o el asa; no habiendo un 
pedículo natural 1 siendo dificil formarlo por la poca elas- 
ticidad de los tejidos, parecia preferible el cuchillo para 
estirparlo, haciendo dos incisiones semi-elípticas; sinem- 
bargo se dió la preferencia al asa, pensando hacer la trans- 
ficcion en la base del tumor i colocar el asa por debajo 
de las agujas; pero como siempre hai una depresion del 
corte al estrecharla, resolvió el cirujano a levantar el 
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tumor con fuerza, valiéndose de dos pinzas de Musenut en- 
trelazadas i aplicar asi el alambre sobre un punto de apo- 
yo mucho mas sólido i hacer que la cicatriz fuese tambien 
mas cóncava en su centro para poder abarcar todo el tejido 
enfermo. —Una vez tomado el tumor por la cuatro ramas 
de las pinzas 1 colocada el asa, se hizo la manipulacion 
como enlos casos anteriores; cinco a seis vueltas bastaron, 
Los carácteres de la herida, que no dió una gota de' san- 
gre, eran color blanco gris, cóncava en su centro 1 como 
escarada, bordes regulares 1 como invertidos hácia aden- 
tro, de los cuales nace la piel circundante plegada en for- 
ma de rayos o pliegues de un paraguas. 

La escara se desprendió como en 18 dias 1 el tratamien- 


to fué curacion simple.—La enferma sigue hasta el dia 
sin novedad. 

Observación V.-- Amputacion del cuello uterino por de- 
Jeneracioón escirrosa. 

N. N., de 35 años, soltera, buena constitucion, tempe- 


ramento sanguineo, se queja de los sintomas siguientes: 
sensacion de peso hacia la vulva, dolor en la rejion sacra, 
irradiándose a los lados (dolores de caderas), mestruacio- 
nes irregulares 1 seguidas de derrames encoricicos.—Ha 
enflaquecido, sus dijestiones son penosas, sufre accidentes 
que atribuye al corazon, como sofacacion, opresion, pal- 
pitacion i que en realidad no depende sino de un estado 
anémico accidental.—No es vírjen ni ha tenido familia, 
i al exámen por especulum se observa: cuello alargado, 
engrosado, presentando una ampliacion de su estremi- 
dad en forma de un hongo, de color rojo encendido, ul 
cerado superficialmente (destruccion de epitelum), cu- 
bierto de mucosidades semejantes a clara de hue vo que 
llenan su superficie i que salen por el hocico de tenca; 
en la vajina no hai náda de notable, exeptuando las mis- 
mas mucosidades.—El útero móvil con sus dimensiones 
normales; las funciones intestinales 1 urinarias normales. 

Las condiciones particulares del cuello eran: facilidad 
para dar saygre al menor contacto, notándose que habi 
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tualmente la mujer esperimenta pérdidas de este líquido 
bajo la forma de hemorrajias sero-sangrunolentas, féti- 
das 1 que suelen escoriar las partes esternas de la vul- 
va.—Por el tacto se notaba endurecimiento de la parte 
ulcerada, pero que no se estendia mas que a un pequeño 
espacio, pudiendo comprobarse el estado normal de los 
tejidos adyacentes. 

No habia en la enferma antecedentes sifilíticos 

Sufria casi de continuo dolores agudos pero rápidos 1 
pasajeros, 1 no presentaba infartos ganglonares 

Diagnosticada una dejeneracion (escirrosa”), se creyó 
oportuno, como medio curativo, radical, la amputacion de 
la parte enferma. : 

Bien conocidas son las dificultades que se presentan 
al cirujano para operar en puntos en donde es dificil si 
no imposible llevar las manos; en donde las pérdidas de 
sangre dificultan los procedimientos operatorios de una 
manera casi absoluta; en tales casos la. galvano-cáusti- 
ca es un precioso procedimiento por las facilidades que 
nos presta. 

Colocada la enferma en posicion conveniente sobre 
una cama, como para un exámen utermo, se le introdujo 
un especulum cilíndrico de madera, 1sosteniéndolo un 
ayudante se hicieron desde luego inyecciones con agua 
fria acedulada con ácido acético 1en seguida la limpia 
completa por medio de hulas 1 aloodones.—Colocóse des- 
pues una sonda metálica (uterina), introduciéndola hasta 
una profundidad de 5 ce ntímetros; en seguida se rodeó 
el cuello por medio del asa.—lísta manipulacion, quepa- 
rece sencilla al enunciarla, presentó algunas dificultades, 
siendo necesario, para aplicar bien el asa, usar pinzas 
cur vas conductoras 1 el ausilio de varios :ayudantes.— 
Bastaron de 5 a 6 vueltas dadas de 15 en 15 segundos. 
No hubo hemorrajia 1 la superficie de seccion era de co- 
lor gris amarillenta, perfectamente regular ¡un poco cón- 
cava, probablemente por la traccion que se hacia del cuello 
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por una pinza de Museut: seccionada la parte enferma se 
hicieron inyecciones de agua fria. La paciente no esperi- 
mentó dolores notables.--En lo sucesivo no se presentaron 
síntomas agudos, apénas uno que otro dolor local sin 
reaccion febril; el desprendimiento de la escara fué len- 
to de 20 a 23 dias, i hubo de ser favorecida por injeccio- 
nes deterjentes carbonizadas, notándose abundante supu- 
racion i al mismo tiempo una retraccion de los tejidos, de 
modo que la superficie aparecia convexa, de cóncava que 
era en su principio. 

El restablecimiento fué completo, 1 la reculeridad de 
las funciones mestruales se presentó tan pronto como 
desaparecieron los flujos blancos. 

Observacion VI.—Tumor adontoides de la arcada den- 
taria superior, con dejeneracion de la bóveda parlatina. 

La señora M. M., de unos 30 años, linfática, alta, 
gruesa, de tinte pálido, pelo negro, formas abultadas, 
sufre desde hacen dos o tres años de un trayecto fistuloso 
en la parte inferior izquirda del cuello hácia el nivel del 
cuerpo tiroides, que está mas grueso que de ordinario.— 
Este trayecto supura constantemente, pero en poca abun- 
dancia, es profundo de 5 a 6 centímetros de hondura, 1 se-. 
gun dice la enferma, se formó a consecuencia de un in- 
farto del cuello, que fué mui doloroso 1 terminó por aber- 
tura espontánea, no habiendo sido cerrarlo apesar de 
tratamientos tanto locales como jeneraies.-Los facultativos 
que la han asistido consideraron siempre el oríjen de es- 
te trayecto como derivado e un abceso estrumoso; cuando 
vino a ver al doctor Allende introducia en el trayecto 
una Jarga mecha i se aplicaba injecciones 10dadas. 

Esto como antecedente. 

Paso a referir los sintomas de la enfermedad que acu- 
saba en la boca 1 cuyo tratamiento es motivo de esta ob- 
servacion. 

Esta enferma refiere que desde 4 a 6 meses atrás ha- 
bia sentido una molestia en el borde alveolar superior 
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hácia el punto correspondiente a la cara posterior 1 cuello 
de los insicivos centrales; esta molestia fué aumentando 
paulatinamente, producia a veces salida de sangre i des- 
de un principio la mobilidad de los dientes, asi es que di- 
ficultaba la masticación 1 aun a veces el ejercicio de la 
palabra. Coincidia esta. molestia con el engrosamiento de 
la mucosa jenjival, llegando a tal punto que cuando el 


doctor Allende P. la examinó por primera vez, presenta- 


ba los sintomas siguientes: en el centro de la arcada den- 
taria superior se presentaba un tumor avoideo, teniendo 
su diámetro mayor transversalmente 1 limitado por los 
dientes caninos; era igualmente grueso por delante co- 
mo por detrás, de un color amoratado, violáceo, de su- 
perficie lisa, blando al tacto, no sangraba sino mul poco 
en su borde alveolar; en su límite esterno velanse im- 
plantados los cuatro dientes incisivos, móviles i coloca- 
dos como aguisa de clavijas; los dientes conservaban sus 
caractéres normales. 

Este tumor, grueso, puesto que el diámetro transversal 
exedia poco al interior, apénas era doloroso i se prolon- 
gaba hacia la bóveda palatina hasta cerrarse del todo.— 
Notábase hasta su último término la sensacion de blandu- 
ra ya indicada 1 que no correspondia a los tejidos nor- 
males; al menor contacto, con un cepillo de dientes por 
suave que fuera, habia pérdidas de sangre i síntomas de 
incomodidad. 

Es mui digno de volver a llamar la atencion sobre las 
condiciones físicas del tumor, pues ellas manifiestan cla- 
ramente que no solo se estendia la alteracion a la arcada 
dentaria sino tambien a la bóveda palatina.—Esplorado 
al tacto, como antes indicamos, era blando, no se sentia 
la sensacion de resistencia propia de la arcada por una u 
otra cara, e introduciendo un estilete se caminaba por 
una masa semi-sólida e irresistente.—Extraidos desde 
luego los enatro dientes, hubo poca pérdida de sangre 1 
púdose con mayor facilidad introducir una sonda esplo- 
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radora, la que llegó sin la mayor resistencia hasta el cen- 
tro de la bóveda palatina; lateralmente sentíanse super- 
ficies irregulares, huecosas, correspondientes a la altera- 
cion de este tejido. 

El diagnóstico se hizo por exclusion, 1 se creyó en un os- 
teosarcoma de la rejion alveolar. i parte de la bóveda: pa- 
latina; comprobado despues por el doctor J. J. Aguirre, 
se decidió la operacion empleando la galvano-cáustica. 

La operacion se hizo sin cloroformo.—La enferma fué 
sentada en una cómoda silla, con la cabeza en estension 1 
sostenida fijamente por un ayudante; la boca abierta lo. 
mas posible, colocando entre las arcadas pequeños eilin- 
dros de madera en forma de corchos i defendida la eavi- 
dad en sus planos inferior i laterales por cartones moja- 
dos 1 reblandecidos.---En esta posicion 1 bien sostenida la 
enferma para impedirle movimientos involuntarios, se 
procedió ala ablucion de la parte enferma. 

El instrumento empleado fué el cuchillo galvano-cáus- 
LICO: | 

El doctor Aguirre, que operaba, practicó una incision 
en forma de V, de dentro a fuera, teniendo por vértice 1 
punto de partida el centro de la bóveda palatina, punto 
término de la alteracion 1 cuya base estaba limitada por 
los dientes caninos. —Hechas estas incisiones, hizose otra 
semi-circular que, partiendo de los puntos de la base, te- 
nia por límite superior el repliegue o gotiera jenjivo-la- 
bial. Extraida esta parte con una pinza de Museut, se ra- 
zaron con la misma hoja del cuchillo todas las partes. 
huesosas alteradas; durante este procedimiento la pérdi- 
da de saugre fué mui poca, los dolores, agudos en un 
principio, mui poco notables al fin; la enferma mantuvo 
su serenidad 1 los sufrimientos que manifestaba, mas. 
eran morales que físicos, tanto terror le causaba la pre- 
sencia del aparato escénico.—Concluida la ablucion 1 
constatada al tacto dijital la desaparicion de todos los te- 
jidos alterados, rellenóse aquel deforme agujero con al- 
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1470 ; 


- godon empapado en agua fria i perfetamente apretado 


para reconstruir la parte normal que habia desaparecido, 
despues de haber limpiado mui bien la cavidad bucal i el 
fondo de la herida por medio de inyecciones de agua fria. 

La reparacion se hizo lentamente; aquella estensa es- 
cara, desigual, de color gris oscuro, fué desprendiéndose 
lentamente por medio de una supuracion fétida, ácre i que 
hacia necesaria la aplicacion, 3 o 4 veces al dia, de algo- 
dones empapados en soluciones fenicadas; parecia que 
a medida que la escara se desprendia, los límites de la 
seccion se estrechaban, llegando, por último, a ser la de- 
formidad poco aparente i remediada mui bien por la apli- 
cacion de dientes artificiales en una plancha mecánica, 
trabajada ad hoc de Mr. Hemmons, una delas eminencias 
con que contamos en el arte dentario. 

Las observaciones que se desprenden del caso que 
acabo de leer, se reducen a las ventajas que presenta el 
uso del cuchillo galvano-cáustico, en aquellos casos er 
que la mano del cirujano, por mui esperto que sea, trepl- 
daria al abordar el uso del bisturí 1 de la tijera sobre te- 
jidos que por su naturaleza se prestan a hemorrajias in- 
coercibles 1 en puntos que por su situacion son difíciles de 
aplicar los medios de cohibicion que conocemos; tambien 
la confianza que da el uso de un instrumento, aunque 
fuese mas allá de lo necesario, lleven así mismo el reme- 
dio de su servicio: la accion hemostática. 
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HIDROGRE 
parte austral de la Patagoma, por el comandante i oficiales de 
la verbeta «Magallanes.» 





Te 


Diario de la corbeta de la República “Magallanes,” llevado por 
sa comandante, el capitan eraduado de fragata don Juan José 
Latorre, en octubre i noviembre de 1877, 


Octubre 4 de 1877.—Alistado el buque para dejar el puerto, 
operacion que se efectuó a las 2 h. 45 m. P. M. i zafos del bajo 
de Punta-Arenas, se gobernó sobre el montículo de isla Isabel 
(N50). El tiempo era de completa dla, el cielo entoldado i la 
mar llana. 

Al estar tanto avante con cabo Negro, se puso proa al centro de 
la isla Marta, 1 desde este momento empezamos a esperimentar 
los inconvenientes de la marea en contra, que a mas de quitar 
marcha al buque, molestaba su buen gobierno. Al enfrentar punta 
Tern, se siguió corriendo la costa de Isabel, como a 1 milla de 
distancia, hasta que se hubo rebasado Hawk Cliff i la puntilla ba= 


Ja que sigue al N., que despide gran cantidad da sargazos, enmen- 


dando entónces nuestro rumbo derecho sobre punta Silvestre, en 
busca de regular sondaje para largar el ancla. Esto se consiguió 
al enfrentar el único 1 remarcable boquete que existe en medio de 


los ribazos que caracterizan la parte NE. de la isla. 


Dimos fondo a las 5 h. 30m. P. M.en 14,6 metros de agua, 


filando 110 de cadena, sobre conchuela gruesa. i quedamos bajo 


las enfilaciones siguientes, deducidas de ángulos tomados con el 
sestante: centro de la isla Marta, al N57*E.; punta Suvestre, al 
N15*E,, 1 montículo de la isla Magdalena, al S45%LE. 

Este surjidero es de capacidad suficiente para dar cabida a bu- 
ques de gran porte, i teniendo en cuanta los vientos reinantes de 
la Jocalidad, como el encontrarse situado en la ribera de uno de 


, lo pasos que jeneralmente se sigue (Queen Channel),:lo conceptúo 


mucho mas oportuno que los anotados en las cartas inglesas al 
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NO. de la isla, en abono de los cuales se alega el abrigo que ofre- 
cen a la fuerza de la corriente, causal qne tiene mas de aparente 
que de real i que del mismo modo milita en favor del que reco- 
miendo; pues para el flujo está relativamente resguardado por pun- 
ta Silvestre, 1 para la del reflujo, por la puntilla baja de Hawk 
Cliff. 

La isla lleva el nombre que le asignó, en 1578, Sir Francis 
Drake, en honor de la reina de Inglaterra. Tiene de perímetro 17,5 
millas i la forman una série de colinas que corren en el sentido de 
su lonjitud. Carece de vejetacion arbórea, pero es rica en pastos 
de buena calidad, que la hacen, al decir de los conocedores, a pro- 
púsito para la ganadería. -Al presente existen en la isla como 120 
cabezas, de ganado lanar de las crias que se propagan en las islas 
Malvinas, 1 se mantienen mul bien. Aguada no falta, i para el ca- 
so que así pudiera ocurrir, se han abierto cacimbas para obtener- 
la. Se piensa construir establos para abrigar el ganado durante la 
noche 1 en tiempos nevusos. Se trata de importar mayor número 
de animales. 

En otros tiempos la isla Isabel ofrecia caza mui abundante; pe- 
ro hoi es solo limitada a causa de la continua persecución que se 
hace a los nidos 1 pélluelos de los cisnes, que ha obligado a éstos 
1 a los canquenes a abandonar la isla poco a poco, en busca de 
otros lugares aun desconocidos, dejando a Isabel, que ántes era su 
«morada favorita. En cuanto a pesca, no es suficiente la que visitan 
sus playas, llenas de piedras por este lado, para tentar el echar 
lances. 

Octubre 5.—Sin novedad i con un poco de viento SO. El 6 
amaneció lloviendo, pero en calma, circunstancia que aprovecha- 
mos para visitar el puerto Peckett, situado en el continente. Al 
efecto salimos del buque a las 11 hs. A. M., i despues de dos ho- 
ras i media de viaje, se alcanzó la parte interior de la bahía, que 
agrada cuando se la recorre en bote, 1 sobre todo. su parte estrema 
o sea el Crooked Arm, estuario bastante serpenteado que se avan- 
za hácia el interior. Mirándolo desde un montecillo de 30 metros 
de altura, no pudimos verle fin. 

El fondeadero, propiamente hablando, es de difícil acceso 1 de 
reducidas dimensiones, inconvenientes ámbos que lo hacen inútil 
para embarcaciones de regular capacidad. 

A las 4 h. P. M. emprendimos el regreso a bordo, 1 tanto en es- 
te trayecto como en el de la ida, se sondó con frecuencia en la rada 
Real, manifestando invariablemente esta operacion el hallar en el 
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canal la misma cantidad de fondo que la que le asignan las cartas. 

Octubre T-—Amaneció de buen cariz, ia las 10 h. A. M. zarpa- 
mos hácia la isla Magdalena, surjiendo 50 minutos despues en la 
parte N., sobre fondo de conchuela, i quedando bajo los arrumba= 
mientos siguientes: centro de la isla Marta, al N22%0.; punta Sil- 
vestre, al N38'0.; Hawk Cliff, al N72%0., 1 punta Tern, al S73%0. 

La isla Magdalena, como la de Isabel, se compone de colinas 
cuya altura máxima alcanza a 41 metros. Hácia el lado en que 
fondeó el buque terminan en sus suaves laderas que dejan bastan- 
te desplayo, 1 por lo demas lo hacen afectando la forma de fronto- 
nes, a cuyo pié casi van a morir las olas. Mirada desde el O., es 
mui notable: se presenta en medio del canal semejando cuatro mo- 
gotes de uniforme altura, separados entre sí por ondulaciones si- 
métricas. 

Ofrece por el N. buen surjidero siempre que haya vientos del 
S. al SE., o calma como nos sucedió ese dia. Los movimientos de 
la corriente, segun se pudo notar en-las pocas horas que permane- 
cimos allí, se manifestaron de NE. a SO. 1 recíprocamente. 

En lo interior de la isla Magdalena se encuentran algunos lagu- 
najos pequeños, formados en las hondonadas que dejan los cerri- 
llos. - La vejetacion que ostenta es de la misma naturaleza que la 
de Isabel, aunque ménos profusa. 

Tanto Magdalena como sus vecinas Marta i Quartermaster, for- 
man un grupo que dan asilo a una infinidad de pájaros niños o 
pingoines 1 cuervos, aves que en tiempos antiguos aprovechaban 
los navegantes para refrescar sus tripulaciones, que en sus dilata- 
dos viajes—ántes de arribar «a ellas—tantos percances habian ya 
sufrido i tantos se les aguardaban todavia úntes de alcanzar la. de= 


—seada Mar del Sur, objeto de sus esploraciones, de sus piraterias O 


de-sus negocios. 

Hoi en dia que las navegaciones se han acortado tanto, 1 que se 
dispone de buenos recursos para hacerlas hasta agradables, estas 
islas han perdido naturalmente la importancia que en otra época 
hacia de ellas una escala obligada, 1 si se las observa a su paso, es 
para evitar convenientemente los bajos que recelan, como para res- 
guardarse de los efectos de las corrientes, que por estos lados son 
encontradas 1 violentas. 

A las 5 hs. P. M. levamos el ancla, enmendándonos hácia “la 
bahía Laredo para pasar la noc':e durante la cual reinó veinto fres- 
quito del NE: 

Octubre 8.— Amaneció con el mismo viento i nublado. A las 8 


0 
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hs. A. M. zarpamos dirijiéndonos convenieniemente hácia Punta- 
Arenas, donde fondeamos a las 11 hs. de la mañana. 

Al efectuar nuestra entrada al puerto, se avistó el vapor ingles 
Iberia que se dirijía tambien al fondeadero; pero una hora despues, 
estrañando su demora en hacerlo, subí sobre cubierta, notando en- 
tónces que dicho buque habia embarrancado eu los bancos de pun- 
ta Arenas. Inmediatamente se prendieron los fuegos—que una ho- 
ra ántes, al fondear, se habian retirado—i tomando una lancha a 
remolque nos dirijimos al lugar en que quedaba el vapor, para 
ayudarlo en cuanto fuese menester. Al estar por sus traves, se go- 
bernó segun convenia, hasta fondear por su proa en 14,6 metros de 
agua, 

Puestos en comunicacion, supe que el /hería se hallaba varado 
desde el centro hasta popa, en tanto que en la proa se sondaban Q 
metros largos. Habiéndose efectuado ya la pleamar, era inútil em- 
prender otra clase de trabajos que no fueran el de alijerarlo para, 
aprovechar la marea siguiente. Al efecto, mandé a su bordo la lan- 
cha que pronto me fué devuelta cargada con víveres 1 pertrechos 
que tenia para el buque de mi mando. Entretanto que en la Ma- 
gallanes se aclaraba la lancha, el f6eria arrojaba al mar parte de 
- su carbon j vaciaba algunas de sus calderas. 

En la tarde enmendamos nuestro fondeadero un poco abierto 
por lo proa de dicho buque, por fuera del banco: recibimos una 
gruesa guindaleza para remolcar al /0eria tan pronto como nos 
diese la señal convenida, lo que se verificó a las 10 hs. 30m. P. M, 
En el acto dimos q andar con poca fuerza, la que aumentamos gra- 
dualmente. El Zbería, por su parte, daba tambien a andar a la má- 
quina, 1 con los esfuerzos combinados, despues de media hora, el 
vapor ingles abandonó su lecho de arena. Se largó el remolque 1 
cada cual se dirijió al fondeadero tranquilamente, surjiendo en Pun- 
ta- Arenas momentos despues de media noche, 

El encallamiento del Zberia, como a 200 metros por fuera del 
lugar en que se fondeó la boya provisional que señalaba el veril 
esterior de los bancos que existen en Punta-Arenas 1 punta del 
Rio, veril determinado por los tenientes Olavarría 1 Chaigneanu, 
en el mes de junio de 1877, ponen de manifiesto que los tempora- 
les i riadas habidos en los meses de invierno escepcional que he- 
mos esperimentado, han hecho, o bien variar demasiado la direc- 
cion de los bancos, o aumentado su estension. 

En el primitivo fondeadero que tomamos por la proa del vapor 
j un poco mas a tierra que él, quedábamos a una distancia de 150. 
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metros de la boya provisional i 100 metros mas o ménos del 7be- 
ria. Nuestra posicion, por consiguiente, quedaba comprendida en- 
tre la línea de 28 metros que marca el plano particular, i sin em- 
bargo, se sondaban 9 114 metros en nuestra popa i proa respecti- 
vamente. El /berza, segun la misma autoridad, estando un poco 
mas afuera que la Magallanes, como 100 metros hácia el E., de- 
bia encontrarse sobre mayor fondo; pero en realidad estaba va- 
rado desde su centro hácia la popa i sondaba 9,6 1 4,5 metros. 
Tanto nuestra situacion como la del Zberia se marcó con toda la 
exactitud que fué posible por medio de ángulos tomados con el 
sestante. 

Si en los anteriores datos no hai error sensible, se puede, en 
conclusion, afirmar que el banco que existe entre los referidos. 
puntos avanza hácia el 1. 

Octubre 9.—Viento del NE. i aspecto lluvioso. Nos ocupamos 
de recibir del vapor /beria los viveres i pertrechos que traia para 
el servicio de este buque, para 4 meses. En la noche calmó el 
viento. 

Octubre 10.—Calma 1 nublado, Recibiendo carbon 1 alistanda 
el buque para dejar el fondeadero.. 

Octubre 11.—Como el precedente. Se continuó recibiendo car- 
bon 1 una partida de víveres para el establecimiento de Agua- 
Fresca. Se trajo tambien una boya cilíndrica con un anclote de 
552 kilógramos 1 28 metros de cadena de 33 milímetros de grueso 
para avalizar el límite de las sirtes que existen en los puntos que 
forman el estremo N. de la rada. 

Octubre 12.—Amaneció lloviendo; no obstante se prendieron 
los fuegos de la máquina 1 se alistó todo para dejar el puerto. A 
medio dia, habiendo cesado la lluvia 1 comenzado a despejarse la 
atmósfera, zarpamos en demanda del banco de punta Arenas, don- 
de debia fondear la boya para avalizarlo, faena que se llevó a ca- 
bo sin novedad, dos horas mas tarde. 

La valiza quedó fondeada con una sola. ancla en 12,7 metros de 
agua a bajamar. Está pintada de rojo, es decir, del mismo color 
de todas aquellas que, cuando se corre el estrecho de oriente a po- 
niente, se dejan jeneralmente por la banda de estribor. 

Segun el teniente Chaigneau, oficial encargado de la derrota, 
desde la boya, por angulos tomados con el sestante, se obtuvieron 
los siguientes arrumbamientos: Cerros de Chabunco (Beech Hill 
de la carta inglesa), al N. 24%45” O.; Manchon Blanco (White Patch 
de la carta), al N. 3845” O.; pirámide de punta Arenas (Sandy 
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Point de la carta), al N. 61%45” O,; torreon del Cuartel (Block 
House de la carta), al S. 4915” O. 

Los anteriores arrumbamientos sitúan la boya 300 metros mas 
o ménos mas afuera del lugar señalado en la carta como el veril 
esterior del banco, lo que importa la necesidad de reconocer su rá- 
pido avance hácia el E., como lo asevera el Derrotero. 

La boya es visible en buenas circunstancias de viento i mar, de 

2 a 3 millas de distancia, 1 aunque a 1 cable al oriente de ella se. 

sondan 51 metros, me permito recomendar se la baraje siempre a ' 
no ménos de media milla por su parte esterior. Ñ 

Concluida esta comision, se gobernó segun convenia hácia el 
fondeadero de Agua-Fresca, primer punto de escala en nuestro 
viaje; pero ántes de seguir adelante, creo del caso estractar del 
Derrotero i demas documentos pertinentes, lo que se relaciona 
con nuestro apartado establecimiento, considerándolo hidrográfi- 
camente. : 

Punta-Arenas, poblacion situada en la rada de su nombre, es la. 
capital del Territorio de Colonizacion de Magallánes. Una 1 otra 
lo derivan del de la punta que queda 2,25 millas al N. de ella, a 
la cual llamó así el comodoro Byron, al aa su paso por el es- 
trecho con los buques Dolphin (1) 1 Zamar, en diciembre de 
31764, 

Se encuentra la principal parte de las casas, 300 mas o ménos, 
situadas sobre un ribazo de 11 a 12 metros de altura, a cuyo fren- 
te se estiende en el bajo de la orilla, una vega formada por los de- 
pósitos del riachuelo llamado de las Minas, que corre al costado 
N. de la poblacion 1 procede de los cerros del O., descendiendo a 
veces impetuoso 1 cargado de limos hasta ¡inubdarlo en toda su es- 
tension con las fuertes lluvias de la invernada. En la actualidad 
se ocupan en desecarla, existiendo al presente una buena calle ni- 
velada convenientemente, que sirve de camino desde lo alto del 
ribazo al muelle principal, en cuyas inmediaciones se ven, ademas 
de los galpones destinados a los botes, varias casas de habitacion, 
la maestranza del ferrocarril i galpones de depósito de la Socie- 
dad Carbonífera de Punta-Arenas. El muelle, perteneciente a es- 
ta misma sociedad, tiene 105 metros de lonjitud 1 sirve para el 
embarque i desembarco de pasajeros, como para el carguío del 
carbon. 








(1) Este buque fué el primero en dar la vuelta al globo por dos veces, pasando en 
ambos viajes por el Estrecho de Magallánes, 
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La colonia de Magallánes, fundada en 1843, fué trasladada de 
su asiento primitivo al de Punta-Arenas el año 1850, 1 desde esa 
épccea hasta 1868 no fué siuo un presidio primeramente 1 despues 
una posicion militar. Esta situacion varió por completo desde la 
última fecha hasta el presente. Comprendiendo el Gobierno de la 
República la futura importancia de la comarca, no ha omitido sa- 
crificios por darle habitantes i vida propia. En la actualidad, si la 
inmigracion tanto nacional como estranjera no ha correspondido 
del todo a las espectativas que se tuvieron en vista, no por eso se 
desiste del propósito de fomentarla, consultándose anualmente en 
el Presupuesto de la República una partida regular con tal ob- 
jeto. 

El número de habitantes de Punta-Arenas alcanza a 1,200, 
siendo 800 nacionales i los restantes de diversas nacionalidades. 

El valor de las importaciones en el año de 1875, alcanzó a 132,870 
pesos, 1 el de las esportaciones a 151,171 pesos, figurando entre 
éstas como artículos principales, las pieles de lobos marinos i de 
guanacos 1 las plumas de avestruz, alguna madera, carbon de pie- 
dra, aceite, etc. 

Seis vapores al mes tienen a la colonia en comunicacion directa 
con nuestros puertos de la costa occidental i con Europa. De ellos, 
4 vapores son de la Compañía Inglesu i 2 de la alamena Kosmos. 

Desde el canal, ia la distancia, no se distingue fácilmente la po- 
blacion de Punta-Arenas, porque las casas se confunden con el 
fondo oscuro que domina sobre la tierra a su espalda. Una pirámi- 
de triangular de 8 metros de altura i pintada de blanco que se pro- 
yecta colocar sobre Punta-Arenas, habrá de constituir un buen guía 
desde léjos para dirijirse al puerto. Miéntras ésta no se coloque, 
una mancha de arcilla mui notable que existe en la balía Catalina 
í otra blanca, tambien de arcilla, que se muestra en las colinas del. 
8. del pueblo, servirán con el mismo objeto; pero solamente cuan- 
do las tierras no se hallen cubiertas de nieve, lo que es comun en 
el invierno. 

El surjidero de la rada es bueno 1 bien abrigado contra los vien- 
tos reinantes del O. i SO., mas no así contra los del E.al SE. que 
soplan con fuerza bastante para hacer espuesto el tenedero, i que 
se esperimentan rara vez. Tan pronto como el viento. del E, al SH" 
se deja sentir, la resaca de la playa se pronuncia; iano ser por un 
buen muelle o usando de botes salva-vidas, se haria difícil sino 
imposible el desembarcadero, aun cuando se note uo magnífico 
tiempo en el canal. 
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Los vientos fuertes del E. producen sensibles cambios jeóticos 
en la línea de la costa. En el invierno de 1877 se han esperimen- 
tado, en julio i setiembre 18, dos fuertes temporales del 2.” cua- 
drante i ámbos gastaron su furia por el SE. El primero echó a la 
playa 3 goletas loberas que habia al ancla en la rada de Punta 
Arenas; a pique en 8,3 metros a un vaporcito con cubierta i de 12 
metros de eslora, 1 a pique o entre aguas a todas las lanchas que 
se hallaban sobre sus anclas. La duracion del temporal fué de 24 
horas con barómetro ascendente. El temporal del 18 de setiembre 
duró tambien 24 horas, aunque nó de tanta fuerza como el de ju- 
lio, notándose durante su fuerza que el barómeto descendió hasta 
746 milímetros. La Magallanes, que durante el último temporal 
se hallaba surta en Punta-Arenas, aguantó el tiempo a dos anclas 
con 190 1 164 metros de cadena respectivamente 1 la máquina lis- 
ta. El buque se hallaba en 9,2 metros de agua a baja-mar i a no 
ménos de 800 distante de la playa, comenzando las rompientes en 
su misma popa. 

En cuanto a los vientos sures, que son siempre mul helados, pa= 
recen no tener época fija. Los hemos esperimentado por ocho dias 
seguidos en noviembre de 1876 i por el mismo número de dias en 

_mayo de 1877. Aunque levantan mar, no ha sido tan arbolada que 
nos impidiera comunicar con la tierra, sobre todo con marea del 
flujo. En ambas ocasiones han soplado mui parejo, de modo que 
con una sola ancla i cuatro grilletes de cadena, hemos aguantado 
perfectamente. El cielo permaneció del todo claro, minorando la 
fuerza del viento al ocaso del sol o calmando por completo para 
comenzar nuevamente en la mañana, a la salida del mismo astro. 
La mayor fuerza del viento se hacia sentir desde el mediodia hasta 
las 4 hs. de la tarde. Se dice que a esta lei obedecen los vientos en 
la estacion del verano. 

Los prácticos de Punta-Arenas aseguran que los vientos que so- 
plan en los meses de setiembre 1 octubre son mul duros, i que si el 
mes de setiembre es calmoso, entónces octubre 1 noviembre serán 
los peores. Sin embargo, parece imposible dar reglas exactas sobre 
el tiempo, 1 la esperiencia ha señalado a los antiguos colonos que 
cualquierá prediccion que se avance es del todo aventurada. 

Durante la permanencia de la Magallanes en Punta-Arenas, 
en 1876, los meses de setiembre i octubre fueron sumamente be- 
nignos, inaugurándose el de noviembre con vientos sures. in 1877, 
setiembre fué mui frio 1 ventoso, siendo de calma o brisas del N. 
a NE. el mes de octubre. 1l invierno de 1876 fué mui suave, i con 
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pocos vientos 1 una temperatura que nunca vajó de—5* 1 eso una 
sola vez. Por el contrario, el de 1877, se asegura por los colonos 
que ha sido especial, tanto por los malos tiempos que prevalecieron, 
cuanto por los excesivos frios esperimentados. La máxima depre- 
sion de la temperatura fué en casi todo el mes de julio de—8*— 
9? i—10” del termómetro centígrado. 

Las razones en que se apoya el capitan Mayne para creer que el 
paraje en que se encuentra el establecimiento de Punta-Arenas es 
abrigado, parecen mui fundadas. Muchas veces estando al ancla en 
la rada, se han esperimentado calmas o vientos moderados, al paso 
que afuera, segun aseveración de los capitanes de los vapores, ha- 
bian soplado frescachones i aun atemporalados. 

(La lluvia en Punta-Arenas, segun el mismo capitan Mayne, es 
tambien menor que hácia el O. del cabo Froward. Segun estos da- 
tos, parece probable que mucha parte de los vientos del O. deben 
pasar en línea recta desde la entrada occidental del estrecho 1 al 
través de la rejion llamada de Guillermo 1V, la ensenada de Jaul- 
tegua 1 los golfos interiores de Skyring ide Otway, hasta la por- 
cion del mismo estrecho que yace al E. del cabo Negro, miéntras 
que Punta-Arenas queda al abrigo de los cerros que tiene a sus 
espaldas por el poniente.» 

Faros (2).—Con fecha 1.” de junio de 1877 quedaron instala- 
dos 1 funcionando diariamente dos luces fijas, una blanca i otra 
roja, que señalan el fondeadero de la rada. La luz blanca se halla 
colocada en una arista del torreon del cuartel (Block House de la 
carta), a 11 metros sobre el terreno 1 a 22,5 sobre el mar. 

La luz roja está erijida dentro de una cúpula de madera que 
descansa sobre dos perchas verticales. Este aparato, pintado de 
blanco, queda 6,2 metros hácia el O. del asta de bandera: se eleva 
9 metros sobre el suelo 1 21 sobre el mar. 

La luz blanca, que es propiamente el faro del puerto, es visi- 
ble, con tiempo claro, para los buques que vienen del $. o del Pa- 
cifico, a 10 millas de distancia, 1 para los que vienen del N. o del 
Atlántico, tambien a la misma distancia. El sector alumbrado 
es desde el N2%E. hasta el S19B. 

La luz roja se deja ver, en tiempo claro, a 3 millas de distancia. 

BoYas.—Una de fierro marca el veril esterior de las sirtes de 





(25 Las dos luces de que habla el testo, fueron destruidas por el fuego el 12 de no= 
viembre de 1877, iaun no han sido repuestas. Conservamos la descripcion en atencion 
a que luego han de ser reemplazadas. —La DIRECCION, 
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Punta-Arenas. Es de forma cilíndrica i está pintada de rojo. Se- 
encuentra fondeada de -12,8 metros de agua en baja-mar, quedan- 
do de la costa mas cercana a una distancia de 2,000 metrosi a 
S6130"E. de Punta-Arenas 1 al N44%E. de la punta del rio. 

DrreccrioNeEs.—De dia.—Para dirijirse al fondeadero yendo 
del N., se debe, una vez barajada a 3 milla la boya de Punta-Are- 
nas, seguir con el mismo rumbo hasta que el aparato. pintado de 
blanco que soporta la luz roja demere un poco al N. del OZN., 
hácia el S. de cuya línea se halla el mejor ancladero. Desde esta] 
posicion, se deberá gobernar al 048. buscando la enfilacion del 
aparato con el torreon del cuartel, i una vez conseguido esto, man= 
tenerse en línea i seguir hácia el puerto en busca de 12 a 11 me- 
tros los buques pequeños, i de 18 a 20 los de mayor porte. 

Los buques que vayan del S. pueden acercar la costa hasta 0,75 
milla desde la punta Santa María, sin temor de peligro alguno, to- 
mando en cuenta las prescripciones precedentes desde el momento 
que se aperciba bien caracterizado el aparato pintado de blanco. 

De noche.—Los buques que vayan del Pacifico, deben, una vez 
avistada la luz blanca, conservarla bien abierta por babor, 1 man= 
tenerla asi hasta percibir la luz roja; i entónces, enfilando ámbas, 
se gobernará conservándolas siempre en línea hasta tomar el sur- 
jidero referido. 

Cuando por el contrario se vaya del Atlántico, los buques no 
deberán acercar la tierra hasta que la luz blanca demore un poco: 
al .N. del OFN. Desde esta posicion se hará rumbo al OSO.. has- 
ta tanto que aparezca la luz roja; i haciendo entónces que ámbas 
enfilen, se continuará húcia el puerto en busca de la profundidad 
que convenga. 

ABASTECIMIENTOS.—La leña i el agua son abundantes, 1 la pri- 
mera excelente para el uso de los vapores, siendo. la segunda solo 
útil para el consumo inmediato, por tener en suspension bastante 
cantidad de sustancias vejetales descompuestas. 

La pesca es continjente en la boca del rio' de las Minas, 1 en je- 
neral para el consumo de la poblacion prefieren los pescadores sa- 
lir a recorrer la costa entre bahía Laredo 1 Peckett, donde cuen- 
tan con toda seguridad hacer su provision. El pez que mas -abun- 
da.es el pejerrei i el robalo. El marisco es escaso; pero pueden 
cojerse algunos quilmahues, erizos, tacas, chapes i locos. Hermo- 
sas centollas se obtienen por medio del cana.to de mallas. 

El ganado mayor se adquiere siempre para el abasto de los bu- 
ques, de jeual manera carneros 1 ovejas a precios módicos. Las 





ANALES DE LA UNIVERSIDAD. —NOVIEMBRE DE 18,8. 491 


aves de corral son escasas i asimismo los huevos, i solo se consi- 
guen a subido precio. Por lo que hace a hortalizas, solo se hallan 
desde el mes de noviembre hasta el de abril, mui esquisitas, abun- 
dantes 1 a precios moderados. En este mismo lapso de tiempo 
abundan en los campos vecinos sabrosas setas u hongos comes- 
tibles. 

- El carbon que se estrae de las minas que se hallan 5 millas há- 
cia el ONO. de la poblacion, sin ser de buena calidad, ha dado 
hasta el presente resultados que lo hacen apetecible, con preferen- 
cia a la leña, para los vapores que corren el Estrecho. Su esplota- 
cion, sin embargo, hasta hoi no se ha hecho con regularidad; por 
manera que el obtener combustible en Punta-Arenas, es cosa que 
no debe tenerse como seguro. Esto, por cierto, es una gran decep- 
cion para el navegante que contaba poderse proveer de un articu- 
lo de primera necesidad; 1 por lo que respecta al pueblo, lo estima 
como una gran desgracia, porque sabe que la esplotacion de los man- 
tos carboniferos es la industria llamada a darle vida propia ala 
Colonia, 1. por lo mismo destinada a reaccionar contra la malhada- 
da preocupacion que se abriga de que trabajar o vivir en esas re- 
jiones es algo semejante a un destierro entre nieves i eternos, hu- 
racanes. 

Durante la residencia de la Magallanes en la Colonia, nos suce- 
día con el carbon que el vapor levantaba poco, a lo sumo 45 libras, 
siendo que con el de Lota alcanzaba la presion a 65; por consi- 
guiente el andar del buque, quemando carbon del lugar, dismi- 
nula notablemente. Este combustible deja. un residuo de escorias 
equivalente a un 33 por ciento, mas o ménos, i-para usarlo era.ne- 
cesario poner primero una capa de carbon de Lota 1 sobre ésta se 
echaba el de la Colonia, pues de otro modo éste se pasaba por en- 
tre las parrillas a consecuencia de los menudos fragmentos en que 
se desegrega una vez dentro de las hornillas. 

Para los sportsmen ofrece tambien Punta-Arenas algunas.como- 
didades, La caza, sin ser abundante, no falta sin embargo, i en sus 
alrededores hal bastante campo para paseos. a pié o a caballo 1 la 
comodidad de éstos es fácil proporcionársela. S1 algunos quisieran 
darse el placer de cazar en las pampas, noes difícil encontrar en 
la Colonia guias, cabalgaduras 1 perros apropiados. En la pampa 
se hallan guanacos, avestruces, zorros 1 leones americanos,— 0 
pumas, 
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Octubre 12,—Continuamos en seguida navegando hácia Agua 
Fresca. El tiempo era de calma, la mar llana 1 cielo entoldado. 

Dutante el trayecto se notó la particularidad del cambio en el 
color de las aguas del mar que, hasta 4 millas de tierra, manifes- 
taban ese tinte especial que le dan las aguas dulces que se vacian 
sobre la costa cuando vienen cargadas de limo. Se notaron tam- 
bien troncos de árboles que alcanzaban hasta cerca del límite de 
las aguas descoloridas, acarreos de los riachuelos que desfogan en 
aquella costa. Este hecho pone en evidencia la gran fuerza de 
arrastre que poseen las citadas corrientes cuando sobrevienen las 
lMuvias de primavera, cortas en jeneral, pero torrenciales. 

Poco despues de las 5 de la tarde surjimos en Agua Fresca, en 
9 metros de agua, filando 82 de cadena 1 quedando bajo los arrum- 
bamientos siguientes: punta Santa María, al N7%0.; morro Cen- 
tro, al N81%0. i punta Dublé, al S21%E. 

La rada de Agua Fresca, situada en el continente, queda 12,5 
millas al S. de la de Punta-Arenas. Ofrece buen abrigo contra los 
vientos reinantes 1 aun mejor que ésta para los de mas al $. hasta 
el SSE.; pero desde aquí hasta el N. por el E., es enteramente 
abierta, lo que dá márjen, cuando soplan del 1% o del 2? cuadrante, 
a que reciba una gran marejada que hace espuesto el tenedero. 

Con exepcion del monte Centro, que es un cerro redondo de 
290 metros de altitud, que termina por frente al medio de la rada, 
las alturas que contornean la costa son uniformes, no mui eleva- 
das 1 de laderas suaves, cubiertas de tupido bosque. El terreno, una 
vez despejado de la vejetacion, como ya se comienza a efectuar, 
ofrece un suelo apropiado para el desarrollo de una agricultura 
adecuada al clima 1 buenos pastos para la ganaderia. 

Desaguan en la bahía dos riachuelos de buena agua para pro= 
veerse para el consumo inmediato, de lo cual le viene su nombre 
que le diera en 1670 sir John Narborongh (3). 

La leña existe en abundancia 1 es exelente para el uso delos 
vapores. Tambien hai facilidad para surtirse de hortalizas desde 
log meses de noviembre hasta abril, como así mismo de otros artí= 
culos frescos. En algunas ocasiones puede obtenerse carne de va= 
ca, leche 1 mantequilla. 





(3) Asta-Buruaga, en su Dic. Jeográfico de Chile, 
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Agua Fresca es en el dia una colonia que consta de 62 habitan- 
tes, la mayor parte suizos, a quienes se les ha repartido su lote de 
tierra cun toda la franquicia que ha sido posible 1 en conformidad 
a las leyes del caso. 

Para tomar el surjidero de Agua Fresca yendo del N., se debe- 
rá navegar corriendo la costa de 0,75 a 0,5 milla, i una vez esca- 
pulada punta Santa María, se enmendará el rumbo sobre las pun- 
tas amogotadas situadas al $. de la rada, hasta que la playa del 
pié del monte Centro demore al ONO., que será cuando pueda 
gobernarse franco del veril del sargazo que destaca la parte N. de 
la rada. Teniéndose ya el monte al rumbo indicado, puede irse so- 
bre él o un poco al $., largando el ancla al encontrar 16 a 18 me- 
tros de profundidad, arena fangosa sobre arcilla. Tambien hai fon- 
deadero mas cerca de tierra en 9 a 11 metros, dentro de una man- 
cha de algas, sobre fondo de arena gruesa. En este punto estuvo 
la Magallanes, bajo las marcaciones ántes espresadas; pero no me 
permito recomendarlo sino para la estadía de un momento 1 con 
buen tiempo. 


DE AGUA FRESCA A BOUGANVILLE. 


Octubre 13.—Como amaneciése en calma i despejada la atmós- 
Tera, se procedió a desembarcar los víveres de que éramos porta- 
dores, 1 no pudiendo conseguir algunos frescos para el buque, se 
avivaron los fuegos de la máquina, dejando la rada a medio dia. 
Claro de puntas se gobernó manteniendo la de Santa Ana bien 
abierta por estribor, para dar así el resguardo conveniente al arre- 
cife Greoreía que despide hasta 1 milla o mas hácia el E. la punta 
Rocky o de las Peñas (4). 

Al zarpar comenzaba una brisa del S., lo cual unido al camino 
que haciamos hácia el O., o lo que es lo mismo, hácia la vecindad 
de las montañas nevadas, produjeron su efecto ordinario: la tem- 
peratura descendió desde 9” a 5% marcando a la vez la del mar 5? 
centígrados. Esto, sin embargo, no era motivo para nosotros—ya 
un tanto acostumbrados a estas bruscas transiciones—para aban- 
donar el puente, donde nos deténia extaciados la contemplacion 
del espléndido panorama que se presentaba a nuestra vista. Al es- 
tar por el través de punta Santa Ana, puede decirse—como ase- 





(4) Este arrecife se ha llamado Georgia, del nombre del vapor N, A. que nautragó 
'en él, en junio de 1876. 
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gura el capitan Mayne—que nos encontrábamos en la portada de 
un pais enteramente nuevo. En efecto, a los terrenos bajos i casi 
desnudos de vejetacion, como a las grandes colinas que la poseen 
exhuberante, que dejábamos, cuyos límites pueden reputarse para 
los primeros los cabos Negro i Monmouth, así como para las se- 
gundas los montes San Felipe 1 Graves, se sucedian desde aquí 
escarpadas montañas cubiertas de nieve hasta su medianía, desco- 
llando entre todas por lo imponente de sus altos i atrevidos relie- 
ves los montes Tarn, Vernal, Boqueron i el magnífico Sarmiento, 
el mas notable sin duda alguna, de los innumerables picos de estas 
dilatadas cordilleras, cuyos valles aun forman el fondo del Estre- 
cho ide los infinitos canales que a él desembocan. Quien como 
nosotros tenga la buena suerte de contemplar en un dia despejado 
(acontecimiento bastante raro) una perspectiva semejante, guar- 
dará de ello, a no dudarlo, un recuerdo de larga duracion. 

Rebasado el cabo San Isidro 1 gobernando ya sobre el Remarca- 
ble, nos calmó el viento por completo, permitiéndonos esto el po- 
der apercibirnos de una corriente contraria i arremolineada que 
existe o deja sentir sus efectos por los alrededores de ámbos i que 
señalan escarceos mui pronunciados, uno de los cuales, alcanzán- 
donos, hizo perder el gobierno al buque. 

Al estar tanto avante con el último, se puso la máquina poco a 
poco i la proa hácia él. Parada aquella a una oportuna distancia, 
se comenzó a sondar sin conseguir encontrar fondo hasta estar a 
40 metros mas o ménos del fronton; aquel pudo cojerse despues de 
filar 49 metros de sondaleza, fondo de piedra. 

Seguimos convenientemente hácia bahía Bouganville, verifican- 
do nuestra entrada por entre el cayo Observatorio i la punta N. 
Apesar de lo angosto del freu es esto lo bastante profundo para 
hacer seguro su paso a los buques de mayor calado. 

Dentro del puerto 1 al encontrar 22 metros sobre fondo de arci- 
lla dura i conchuela, se largó el ancla filando dos grilletes escasos 
de cadena, dando en seguida estachas a los árboles de una i otra 
ariber. 

La bahía Bouganville o Tejada de don Antonio de Córdaba, con 
mas propiedad, como dice el Derrotero, deberia llamarse cala; 
«pues lo reducido del espacio no la hace digna de otro calificativo. 
Está resguardada contra los vientos reinantes por cerros de regu- 
lar altura, que disminuyen, aunque mui poco, hácia el saco de 1a 
bahia, tras de cuyo estremo se levanta un gran fronton granitico 
que forma parte de una sierra interior 1 cubierta de nieve hasta 
media falda. 
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Los vientos del E. que envian mar hácia la direccion de la boca 
del puerto, sobre ser mul raros, tampoco pueden afectar al fondea- 
dero porque la marejada seria detenida por el islote Observatorio. 
Se comprenderá por esto con cuánta propiedad ha sido comparado 
su abrigo con el de los grandes diques de los puertos principales 
de Europa. Durante la mayor parte de las 40 horas que permane- 


cimos en Bouganville, sopló en el canal un récio temporal del O. 
que solo nos molestaba por la mucha lluvia 1 nieve que enviaban 


los chubascos: el viento lo percibíamos tan solo por el ruido que 
formaba al estrellarse en el profuudo seno de las montañas i con- 
tra los árboles que nos rodeaban. Miéntras tanto, las aguas del 
fondeadero permanecian tranquilas 1 de igual manera el buque. 
Las aguas de la dársena, que el capitan Stokes asegura ser tan 
elaras, al estremo de permitir ver las anclas 1 aun las conchas del 
fondo, no tuvimos el placer de hallarlas tan cristalinas. Tampoco 
fuimos mas felices en lo de cojer los hermosos pescados que saltan 
sobre el agua, 1 aun para obtener unos pocos choros mul pequeños 
nos costó aleun trabajo. En cambio, en unos lances que se manda, 
ron echar en bahía Bournand, se consiguieron algunos crustáceos 


del órden podoftalmos, esquisitos para comerlos. El apio silvestre 
lo conseguimos mul bueno 1 en abundancia. Caza no se obtuvo al- 


guna, apesar de asegurarse que hai canquenes de mui buen gusto. 
La aguada puede hacerse en un pequeño arroyo que hai al fondo 


del puerto. di 
Apesar de las bondades de la cala Bouganville, no es recomen- 


dable sino para utilizarla en el mui especial caso en que se encon. 
traba su descrubridor 1 panejirista, de tener que llevar un carga- 
mento de madera i leña para las islas Malvinas, por la facilidad que 
ofrece para embarcar este artículo, o tambien para un buque con 


avarias o sin anclas. Para los usos ordinarios de la navegacion por 


esta parte del estrecho, se cuenta con los inmediatos 1 abrigados 
puertos de San Nicolas al S. 1 Famine al N. 

En el mismo caso que bahía Bouganville se encuentran las demas 
que siguen hácia el N. hasta el cabo San Isidro. Sin tener las bon- 
dades de aquella son de aguas mas profundas. 

La hidrografía de estos lusures no necesita adelantarse. El plano 
desde la punta Glascott hasta San Isidro se encuentra perfecta- 
mente estudiado, i ha sido dado a conocer por los trabajos de los 
distinguidos esploradores ingleses que en diversos años del presente 
siglo se han ocupado del estudio de estas costas. 


Como el objeto primario de nuestra arribada a Bouganville era 
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el de hacer escavaciones en el vecino cabo Remarcable i formar una, 
coleccion de fósiles para el Museo de Santiago, se comenzó desde * 
temprano del dia siguiente (15) a efectuar dicha tarea, presidida pr- 
el señor E. Ibar, colector de objetos de historia natural; pero deso 
pues de haber trabajado hasta la tarde, regresó la comision abordo, 
contrariada por no haber podido encontrar absolutamente nada. Re- 
petidas al dia siguiente las investigaciones, no dieron mejor resul- 
tado. Este mismo contratiempo esperimentaron los esploradores de 
la Beagle: despues de mucho recorrer i de destrozar medio ce- 
rro (5) no pudieron encontrar la menor muestra que contuviera 
restos de seres organizados. 

Penetrado de que con los dos dias dedicados al anterior trabajo se 
habia hecho lo suficiente en obsequio de los intereses del Museo Na- 
cional, resolví dejar el fondeadero de Bouganville para dirijirme al 
de Woods, con la esperauza de ser allí mas afortunado, en nuestras 
pesquisas. 

Los datos sobre el nuevo depósito fosilifero se han tomado de las 
pájinas 40 1 125 de la Relacion del Viaje de la fragata de S. M. C. 
Santa María de la Cabeza. in ámbas, hablando sobre el cabo Ho- 
landés (Holland), se asegura que a su pié existen unos grandes pe- 

*ñiascos compuestos de conchuelas petrificadas, 


De BouGANVvILLE A WoobDs. 


Octubre 16.—A las 8 hs. A. M. levamos, i por medio de espías 
i los foques pudimos dejar el precioso fondeadero que nos albergara 
con tanta tranquilidad durante dos dias. Al desembocar al estrecho 
lo hicimos por dentro del canalizo que queda entre la isla Nassean 1 
el continente. Este paso, aunque cen agua suficiente (12,7 a 16,4 
metros), no puede recomendarse: es intrincado, 1, cuando hai vien- 
to, las ráfagas que bajan de.las montañas vecinas se dejan sentir 
con violencia para comprometer el gobierno de cualquier buque a 
quien sorprendieran en circunstancias de atravesarlo. 

Dentro del Estrecho empezamos a esperimentar las contrariedadeS 
de una lluvia molesta i durísimo viento del O. que, como sucede de 
ordinario, se dejaba sentir a intervalos de corta duracion pero con 
fuerza estraordinaria. Estas ráfagas, denominadas por los loberos de 
Punta-Arenas con el nombre de búlen o búlenes, las llaman los in- 
gleses Williwarws, i puede decirse que son especiales del estrecho i 





(5) Varrative of the Surveying Voyages of H. M. S. Adventure and Beagle, etc. Vol. 
TB 46; 
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- canales adéacentes, constituyendo los mayores peligros que se pre- 

; sentan en el estrecho para su navegacion por buques de vela. 

p- Al estar tanto avante con el cabo Froward, estremidad austral 

| del continente americano, la mar i el viento que hasta ese momen- 
to no nos combatian mui de lleno se nos llamaron derecho a proa, 
siguiendo las inflexiones del canal. Por fortuna nuestra, el buque 
poseia la buena cualidad de no dejarse influenciar mucho por estos 
inconvenientes, i aunque con la máquina a tres calderas i a 2/10 de 
espansion, el andar no bajaba de 7 millas. 

Poco despues de medio dia alcanzamos el fondeadero interior de 
la bahía Woods 1 largamos el ancla en 33 metros de agua sobre 
fondo de arena gruesa, quedando bajo los arrumbamientos siguien- 

tes: arroyo del fondo, al N 46* O., i punta O. de la boca del San 
José, al N 33* E. 

La bahía Woods deriva su nombre del capitan Woods, que, en 
viaje de Inglaterra al Pacífico, pasó por el Estrecho en octubre de 
1671, siendo éste uno de los puertos en que fondeó, buscando abri- 
go contra los duros vientos del O. Posteriormente, don Antonio de 
Córdova le asignó el de Solano, con el cual es conocido solamente 
por los españoles. 

El puerto queda a sotavento del cabo Holandés, promontorio de 
los mas notables que existen en el Estrecho. Mirado desde léjos se 
le ve unido al continente por una tierra un tanto baja, pero que as- 
cendiendo abruptamente forma pronto una cima que se alza 375 
metros de altitud. La faz que presenta hácia el mar podría conside. 
tarse tajada a plomo, siuna série de escalones en que desciende no 
alterase sensiblemente tan precipitosa ladera. Los descensos de esta 
eradería, si así puede llamarse, ostentan algunos arbustos 1 mato- 
rrales, El fronton se prolonga por 2 millas hácia el O. bajando en 
seguida para formar el estremo oriental de un ancon insignificante. 

Los otros contornos de la bahía, o sean las tierras que quedan al 
N., son bajas i cubiertas de arbolado. La madera es mui abundan- 
te e internándose por 20 3 millas hácia el interior, se puede obte- 
ner ciprés de mediano porte. 

Mas o ménos, entre la mediana de punta Cushing 1 el cabo, des- 
emboca el rio San José, navegable en botes con marea creciente. 
Nuestro chinchorro que salió a reconocerlo no pudo avanzar mas 
allá de 1,5 millas, por obstruirle el paso los muchos troncos de ár- 
boles i lo violento de la corriente. Segun Córdova, media milla 
mas arriba se encuentra su oríjen, formado por una série de hilos 
de agua, producto de las nieves quese liquidan alí cerca. 
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Los arrastres del San José han formado el banco pelos, que re- 
duce tanto el surjidero interior del puerto para buques grandes, 
haciéndolo espuesto cuando, al dejarlo, la marea corre hácia el 
oriente i sopla viento del O.; 1 aun los de menor porte no deben 
surjir en bahía Woods sino para una estadía corta, partiendo del 
principio que la estrechez del surjidero no permite arriar cadena 


suficiente para soportar la gruesa mar que sobrevendría si soplarau 


vientos que no estén comprendidos entre el SO, i el NE. por el N., 
para los cuales solo ofrece abrigo. Por tanto, parece mas recomenda- 
ble el surjidero esterior, el que, si bien es con mui corta diferencia 
ménos abrigado que el de adentro, ofrece en cambio mucha facili- 
dad para dejarlo, i su misma estension proporciona, en caso de so- 
plar los malos vientos, facilidad de filar cadena en la cantidad que 
convenga. 

En la playa que queda entre punta Cushing i la desembocadura 
del rio San José, se echó un solo lance que dió abundante cantidad 
de róbalos. Para las demas referencias, el Derrotero del capitan 
Mayne es un guía bastante prolijo. 

Apénas fondeamos en bahia Woods se trasladó a tierra el señor 
E. Ibar para empezar sus investigaciones. De regreso abordo en 
«la tarde, me comunicó la mala nueva de que los grandes peñascos 
que existen en las inmediaciones del cabo Holandés son, como los 
del cabo Remarcable, de un conglomerado de arenisca sin poseer 
conchas petrificadas. Sin embargo de este mal resultado, me signi- 
ficó sus deseos de emprender en la mañana siguiente, ántes de 
nuestra partida, una nueva escursion por si en ella conseguía an- 
dar con mas fortuna. Inútil casi me parece agregar, que de este 
segundo reconocimiento no se obtuvo mejor éxito. 


DE WOODS A TILLY. 


Octubre 17.—A las 9 hs. 40 ms. A. M., encontrándonos listos, 
levamos, desembocando en seguida al estrecho, donde nos espera- 
ba un duro viento del O., mar ampollada del mismo lado 1 lluvia a 
intervalos. Apesar de estas contrariedades 1 de la poca máquina 
empleada, el buque se manejaba bien. 

A medio dia, encontrándonos tanto avante con cabo Gallant, el 
viento, mar i lluvia se dejaban sentir con mayor intensidad; i sia 
esto se agrega la corriente que tambien se tenia en contra, se Com= 
prenderá que las circunstancias bajo las cuales se navegaba no 
ezan de las mas apropósito para hacer buen camino. Sin embargo, 
ala 2 hs, 30 ms. P M. alcanzamos el abrigo de la bahía Tilly, 1 
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largué el ancla en 33 metros de agua, fango duro, filando cinco 
grilletes, con lo que el buque quedó bajo los arrumbamientos si- 
guientes: centro de la isla Sara, al S. 74” E., 1 punta Rowe al 
DA DA 

La abra que señala la bahía Tilly, por ser la única existente 
entre bahia del Bonete i el cabo Crosstide, como por quedar frente 
a la medianía del canal Jerónimo, se hace demasiado conocida- 
Con tiempo cerrado, cuando se va del E. i dicho canal no está visi- 
ble, debe tenerse presente, para reconocer la bahia Bonete, que los 
islotes que la constituyen son los únicos que se encuentran desta- 


cados de la isla de Cárlos 111 i por lo tanto no pueden, confundirse 
con otros. . 
Bordan los contornos de la bahia Tilly cerros de mediana altura, 


117 metros por término medio, lo que en mi opinion garantiza el 
que las ráfagas que allí se dejan sentir no sean tan violentas como0 
las que se esperimentan al pié de los lugares montañosos. En la 
noche que permanecimos en la bahía se notó que los chubascos ca- 
si siempre pasaban por alto, afectando solo a. la arboladura. Esto, 
sin embargo, era lo bastante para que el buque adquiriera movi-. 
mientos de retroceso, i aunque la cadena nunca tesó del todo, al 
ser arrastrada por el fondo recibia esas recias sacudidas que comu- 
nican al buque ruidosas vibraciones, fenómeno a que hace referen- 
cia el Derrotero. Esto, por cierto, no es agradable, i apesar de ha-- 
berlo esperimentado otras veces en el puerto Churruca, Angosto, i 
Swallow, se hace mui difícil habituarse con él, estando de ordina-. 
rio vijilante por creerse garrar. La causa de este fenómeno debe. 
atribuirse a los cabezog de las piedras del fondo en todas estas ba- 
hías. 

En la parte estrema de la ensenada, o sea en la costa del fondo 
de su saco, se halla abundante cantidad de marisco, e indudable-. 
mente se hallarán hilos de agua apropiados para surtirse de ella 
en alguuos puntos de la costa, 

Respecto a los pormenores que deben tenerse presente para to”- 
mar la bahia Tilly, puede consultarse el Derrotero del Estrecho. 


DE TILLY A LAS AGUAS DE SKYRING O DEL DESPEJO.. 


Octubre 18.— Habíamos resuelto no salir por el mal cariz .con 
que comenzaba el dia; pero a las 9 hs. 30 ms. A. M., notándose que 
aclaraba un tanto decidimos abandonar el fondeadero. Al efecto, 
se avivaron los fuegos de la máquina 1 cuarenta minutos despues. 
dejábamos a bahia Tilly, 
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Al cruzar el Estrecho volvió a cerrarse el tiempo; mas el deseo de 
no perder el carbon ya prendido me hizo perseverar en continuar 
adelante. A medio canal nos alcanzaron aleunos chubascos tan vio- 
lentos que hacian escorar a la corbeta no ménos de 7% pero una 
hora quince minutos despues 1 en la enfilacion de punta Jerónimo 
con la estremidad occidental de la bahía Arauz, entramos al canal 
Jerónimo, Hasta hoi, que yo sepa, solo habia sido recorrido con 
buques grandes hasta la bahía de las Islas por el comodoro Byron 
en 1766. Iniciábamos, pues, esta navegacion bajo circunstancias de 
tiempo poco propicias; pues a un viento fresco i rafagoso del O., 
acompañado de una atmósfera cargada de espesa celajería, se unian 
las oscuras 1 escarpadas riberas del canal, imprimiendo a las aguas 
un tinte sombrio 1 velado. Si a estos inconvenientes se agrega la 
asercion puesta en los diarios de los esploradores españoles Uhu- 
rruco i Cevallos, respecto a las fuertes i encontradas corrientes que 
dominan en todo el curso del canal Jerónimo, que lo hacen dema- 
siado peligroso (6), me habria preocupado, a no contar con la rela- 
cion del ilustre almirante Fitz-Roy, quien, siendo commander al 
mando del buque de S. M. B, Beagle, recorrió estos lugares con 
dos botes sin cubierta, en mayo de 1829. Su relacion, aunque sus- 
cinta, es sin embargo bastante espresiva para fiarse con confianza 
en los datos que consigna. 

Manteniéndonos a medio freu, no se vieron escarceos ni aun se 
percibió el efecto de corrientes, sino momentos ántes de enfrentar 
las islas Teran, en cuyo redoso se hacia sentir de una manera vio- 
lenta; por manera que al estar tanto avante con ellas i hasta la is- 
]a denominada Pan de Azúcar, el gobierno de la Magallúnes se 
hizo dificultosísimo, por cuanto los escarceos la hacian dar vueltas 
casi completas, fenómeno que se hacia mas pronunciado siempre 
que enfrentábamos cualesquiera de las abras correspondientes al 
lago de la Botella, Núñez i Sullivan. » 

Al rebasar las islas Coronas, nos decidimos por el canalizo que 
queda entre la mas oriental de ellas (Pan de Azúcar) 1 la costa del 
mismo lado, paso que creemos profundo; pues con 36 metros de 
sondaleza no se cojió fondo. 

Desde nuestra entrada al canal Jerónimo mantuvimos los escan= 
dallos en incesante juego: navegábamos con la máquina a media 
fuerza i con los topes vijilantes, sin que en todo el trayecto se no- 


(6) Apéndice al viaje de la fragata de S. M. C. Santa María de la Cabeza, pri. 41. 
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tara otra cosa estraordinaria aparte de las que dejamos apuntadas. 

El canal Jerónimo, que comienza dirijiéndose al NNO., corre has- 
ta la primera grande abra o sea el lago de la Botella, encajonado 
entre cerros altísimos. Los de la ribera occidental se levantan casi 
verticalmente sobre las aguas, i hasta dicho lugar su simetría solo 
es interrumpida por dos pequeñas escotaduras que forman las ca- 
las Wood 1 Seal. La monotonía de la comarca solo es alterada por 
algunas dilatadas manchas de espeso bosque i una serie de bellísi- 
mas cascadas que deben su oríjen a las licuaciones de las nieves 
que coronan la parte superior de las montañas. 

Los cerros de la ribera oriental, a la inversa, dejan entre su pié 
1 la marina una costa baja, algo quebrada 1 cubierta por una veje- 
tacion raquítica, por lo que forma ún verdadero contraste con la 
costa opuesta. El ancho medio del paso en todo el tramo que va- 
mos describiendo, puede estimarse en dos kilómetros mas o ménos. 

Desde el lago de la Botella para el N. cambia la direccion del 
canal, jirando hácia el N5E., ensauchándose a la vez hasta alcan- 
zar una amplitud casi doble a la del tramo precedente. La perspec- 
tiva que ofrecen sus costas es asimismo variada: la occidental pier- 
de un tanto su fisonomía abrupta, quedando en ella los estuarios 
Núñez i Sullivan. Las del E. se hacen ménos estensas 1 las cordi- 
leras que las respaldan acercan la marina. Esta ribera posee, se- 
gun Fitz-Roy, un buen lugar para largar el ancla, cuyo surjidero, 
llamado Cutter, queda a sotavento de algunas islas que quizás cons- 
tituyen el abrigo que puede ofrecer. Un poco mas al N. de la mis- 
ma ribera 1 cercana a una punta, se halla un grupo de tres islotes 
que denominamos Cevallos; uno de ellos que posee poca vejetacion 
exhibe en su medianía un árbol alto 1 aislado, mui notable, que 
parece, segun el dicho de los loberos de Punta-Arenas, un indio 
de pié. Se le avistó al rebasar el cabo Fortyfive. : 

Las puntas en que termina por el N. el canal Jerónimo, se de- 
nominan Manning i Charles. La «primera es una de las que forman 
la boca de la cala Bending, lugar dentro del cual se encuentra fon- 
deadero, segun Fit-Roy, En cuanto a la segunda, por ser acaba- 
miento de la ribera oriental, cuanto por su forma caracteristica, 
que puede describirse como un peñon unido por una quebrada a la 
alta montaña que la espaldea, es mui conspícua. 

Al desembocar a las Aguas de Otway, el cielo se habia despejado 
un tanto, 1 hácia el N. lo estaba por completo. El viento, por otra 
parte, habia amainado un poco, por lo que tal cambio nos permi- 
tió darnos cuenta de la fisonomía jeneral de estas aguas, cuya ma- 
yor estension corre mas o ménos de NE. a SO. 
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El aspecto de las costas es del mismo carácter de aquellas que 

rodean al Estrecho. Las cordilleras que forman la ribera occiden- 
tal del canal Jerónimo al finalizarlo se inclinan hácia el NO. i al 
frente de la bahia Fanny comienzan a perderse tras una série de 
colinas de 250 a 300 metros de altitud. Estas alturas se prolon- 
gan hácia el N. 1 el NE. hasta encontrar la pampa, siguiendo las 
inflexiones de la costa, aunque dejando entre ellas i ésta una dilata- 
da meseta cubierta de espeso bosque, lo que da a la comarca un 
parecido que semeja los terrenos de Punta Arenas 1 campos conti- 
gúos a punta Santa Ana. 
La parte sur del seno de Otway desde el cabo Chen es hácia el 
E., sigue por muchas millas, con corta diferiencia, ese mismo 
arrambamiento. Su costa es alta 1 cas1 tajada a na mostrando 
de distancia en distancia grandes ensenadas que parecen profun- 
das, siendo tres por todas. Pasada la mas oriental, la costa co- 
mienza a perder su aspecto precipitoso 1 desciende hácia el NE. 
hasta llegar a unirse con el principio de la pampa patagónica, que 
comienza por esa parte o sea en el itsmo de la península de Bruns- 
mica 

Rebasado el cabo Charles, se hizo acto al medio del grupo de 
las islas Vivian 1 Englefield, manteniéndonos en estos términos 

“hasta que se hubo conseguido lo propio con la punta Solitary, di- 
rijiéndonos entónces a la medianía del canalizo que separa las is- 
las del continente, por dentro del cual queria efectuar mi paso. 

Al enfrentar la bahía Fanny, se divisaron al fondo de ella gran- 
des humos hechos probablemente por indios fueguinos que allí te- 
nian su campamento. Esos humos eran los primeros que había- 
mos visto desde nuestra partida de Punta Arenas, lo que no deja- 
ba de estrañarnos, en atencion a los muchos dias que habiamos pa- 
sado en medio de la rejion que jeneralmente frecuentan; pero su 
ausencia debemos atribuirla al mal tiempo que habiamos esperi- 
mentado, 1 en cuya época los fueguinos no abandonan los abriga- 
dos lugares que ellos saben elejirse, burlando así los rigores de la 
naturaleza. 

Las islas Vivian i Englefield, por ser las únicas que existen den- 
tro de las aguas de Otway, son mui notables 1 se las percibe des- 
de el canal Jerónimo, tan pronto como dejan de ocultarlas las Co- 
ronas. Son de mediana altura 1 aunque cubiertas de vejetacion, 
dejan ver, sin embargo, algunas manchas, quemadas talvez por los 
indios cuando las visitan durante sus correrías. 

Al efectuar el paso por el canalizo que dejan las islas con el 
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continente, me pareció que era de mayor amplitud que la asigna- 
da por la carta. 

Mucho fijé la atencion sobre la punta Sunshine al hallarme tan- 
to avante con ella, procurando percibir el arrecife que se asegura 
arrancar desde dicha punta hasta 1 milla o algo mas hácia afuera 
de la costa; pero esceptuando la variacion en el color del agua por 
sus cercanias, nada se pudo notar que acusase la existencia de pie- 
dras por ese lado. El cambio de color en las aguas lo atribuyo a 
la descarga de algun riacho que debe fluir por sus inmediaciones, 
contribuyendo con sus limos al fenómeno que percibimos. 

Franeos del canalizo, seguimos a longo de costa escapulándola a 
2 millas mas o ménos, hasta que en la tarde, hallándonos un poco 
al S. de punta Lackwater, acercamos la tierra a media milla, 1 pi- 
cando fondo de conchuela en 31 metros, se largó el ancla, filando 
cinco grilletes escasos de cadena, quedando bajo las demoras sl- 
guientes: punta Hall, al N28%E., i el pico mas alto de las colinas 
de la costa occidental al N55%0. El grupo Vivian no fué posible 
arrumbajlo por hallarse envuelto por oscuros nimbus. 

Becojida abordo la corredera de patente, puesta en el agua al 
embocar el canal Jerónimo, acusó como camino recorrido una dis- 
tancia de 47 millas, cantidad inexacta, por cuanto gran parte de 
la derrota se habia rendido por rejiones afectadas por fuertes co- 
rrientes. 

Apénas fondeamos, volvió a descomponerse el tiempo 1 durante 
la noche se mantuvo en estos términos, cayendo ademas una abun- 

“dante nevada, 

Octubre 19.—Alamanecer se mejoró el tiempo ia las 8. hs. A. M., 
aprovechando la presencia del sol, se tomó una serie de alturas, 
no satisfactorias, que dieron por lonjitud del fondeadero 71%36'51”, 
resultado bastante parecido al que asigna el cróquis. 

Puesto en movimiento a las 8 hs. 20 ms. A. M., nos separamos de 
la marina cosa de 2 millas, desde cuya posicion, notando bien de- 
finido el fronton Bolton, se gobernó monteniéndolo bien abierto 
por babor. El fronton es mas bien bajo, pero fácil de reconocer 
por exibir un derrumbadero sin vejetacion. A medida que avanzá- 
bamos hácia el canal Fitz-Roy, la costa que veiamos mas adelan- 
te se notaba mucho mas baja que la que dejábamos, siendo tam- 
bien la vejetacion que la viste ¡ménos arbolada i espesa. 

Mas o ménos a la distancia de 1 milla de punta Hall, se cejió 
fondo en 16,5 metros. Desde este momento seguimos a media fuer- 
za de la máquina, barajando la punta convenientemente; pero 
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apesar de las precauciones observadas i de la confianza con que nos 
alentaba la disminucion lenta del fondo, hubo un momento en que 
nos encontramos algo estrechos por haber caido súbitamente de 
12,7 a 6,4 metros de agua. 

Guiándonos por el cróquis de la carta inglesa, debiamos encon- 
trarnos demasiado francos del placer que destaca punta Hall en 
direccion al fronton Bolton; pero desde el tiempo en que esta costa 
fué reconocida por primera vez hasta el presente, es posible haya 
variado el banco a impulso de las fuertes corrientes que baten el 
canal Fitz-Roy o incrementado sus dimensiones. En consecuencia, 
miéntras no se esplore detenidamente” este tramo de costa, me 
permito aconsejar que, al embocar por el lado de Otway el canal 
Fitz-Roy, debe darse a la costa O, bastante resguardo, acercando 
la oriental 1 rebasar a 1 cable de distancia la punta Greorge. 

Gobernando segun las indicaciones precedentes, la Magallánes 
encontró un fondo de 7,3 metros, i a la altura de punta George la 
profundidad fué mayor, siguiendo en aumento progresivamente, 
por lo que desde dicha punta se buscó el medio freu. Continuamos 
asi hasta tanto pasamos dos lenguas de arena que destaca la costa 
occidental, acercando en seguida esta riberaa fin de evitar el 
arrecife que despide la costa opuesta desde la cala Donkin. Este 
peligro, que se denomina Artigas, del nombre del pequeño buque 
a vapor que me lo denunciara en mayo de 1877, se asegura que 
sale mas allá de medio canal; pero por mi parte nada puedo decir 
ahora que contribuya a apoyar la asercion hecha, pues apesar de 
la vijilancia con que se efectuaba nuestra navegacion por dentro 
del canal Fitz-Roy, no se pudo percibir el arrecife señalado como 
abreojos ni tampoco el sargazo que lo avaliza. 

Francos por completo de este pasaje, designado como cuidadoso, 
se continuó despacio i entramos a la parte mas angosta del canal, 
Este trecho se prolonga como 1 milla o mas i en todo él la ampli- 
tud varía próximamente entre 400 i 600 metros. Corrimos el caño 
acercando la ribera oriental, porque la opuesta destacaba algun 
sargazo de trecho en trecho, aunque poco saliente, pasando sobre: 
aguas cuyo fondo variaba entre 14,5 1 22 metros. 

Desembocada la estrechura, calmos en la parte mas ancha del 
canal Fitz-Roy; pero el viento del O., que desde nuestra salida de 
Lackwater soplaba con fuerza manejable, comenzó a hacerse tan 
duro que nos hizo pensar en no continuar adelante, aprovechando 
la dilatacion del canal para surjir cómodamente. Procuramos al- 
canzar el centro, sondando 14,5, 16, 20122 metros, cayendo re- 
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pentinamente 9 i 7,3 metros de agua i en una estensa mancha de 
sargazo que la corriente tenia tendida i que el corto 1 hervido 
oleaje producido por el viento nos impidió avistar con anticipa- 
cion. Se maniobró convenientemente para zafarnos de los herba- 
zales, no sin que ántes diéramos en un fondo de 6,5 metros escasos. 
Claros del peligro, se largó el ancla en 22 metros de fondo, filando 
4 grilletes de cadena, cantidad que luego fué necesario aumentar 
por lo atemporalado del viento. 

Cuando fondeamos, la corriente de la marea se dirijia hácia las 
Aguas de Skyring o del Despejo, i dos horas despues nos apercibi- 
mos que cerca de la costa del O. asomaban picachos de piedras 
que forman un arrecife desde el cual arranca el sargazal qne se 
prolonga hasta la mediania del espacio en que fondeamos i dentro 
del cual habiamos estado momentos ántes de largar en ancta. No 
dejó de llamarnos la atencion que las aguas vaciasen hácia Sky- 
ring, lo que nos hizo sospechar desde el momento que aquel vasto 
Seno pudiera tener comunicacion con el mar por el O. 

Octubre 20.—Habiendo calmado el viento en la mañana, se des- 
tacaron dos botes para sondar los alrededores del buque i hasta 1 
milla mas adelaute, resultando que existian dos bancos, aparte del 
ya mencionado: uno un poco mas adelante de aquel con 7,2 me- 
tros de profundidad. Se halla a medio canal i avalizado con abun- 
dante sargazo, 1 el otro frente a aquel, que arranca desde la punta 
N. de la ribera del L., caracterizado de igual manera por herba- 
zales abundosos. ste último se halla señalabo en el cróquis de- 
plano ingles, pero le da mener estension que la que tiene en real 
lidad. 

En uno de los botes fué a tierra el teniente Chaigneanu, oficial 


piloto, para tomar una serie de alturas de sol, las que calculadas 


con la latitud asignada en el plano, dieron por lonjitud 71*23'33” 
O., rosultando algo discripante con el obtenido por Fitz-Roy. 

Otra partida de oficiales desembarcó sobre la costa E. del canal 
1 se internó en demanda de la cima de los cerros Beagle, para to- 
mar desde esa elevacion una série de ángulos, llevando tambien la 
mision de procurarse una caja de laton que debia encerrar los do- 
cumentos que, para memoria, habia dejado allí el difunto almirante 
Fitz-Roy. 

Dos horas gastaron los espedicionarios en alcanzar la cumbre, 
debido no tanto alas dificultades que ofrecia el terreno como a las 
que oponia el fuerte viento del O. Hi mismo inconveniente les im- 
«pidió armar los instrumentos para cumplir con su cometido, el 
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intentarlo habria sido esponerlos a su destruccion. El dia, sin em- 
bargo, era medianamente despejado, lo que les permitió contem- 
plar el espléndido panorama que ofrecia el horizonte. Por el primer 
cuadrante divisaron un terreno pantanoso, comienzo de la monó- 
toma pampa patagónica; por el SE, i por sobre el istmo de la pe- 
ninsula de Brunswick, el estrecho, la isla Isabel, cabo San Vicen- 
te, etc., i mas allá todavía la cerranía de la isla del Fuego, que 
remata en cabo Boqueron; por el S. las abruptas montañas que 
limitan las aguas de Otway, pero sobre todo, la mejor i mas gran- 
diosa vista se las proporcionaban las Aguas del Despejo, del todo 
combatidas a la sazon por el furioso viento del O. que reinaba, 
cuyas aguas parecian hervir en colocal caldero. Por el N. 1 5. L- 
mitan a Skyring suaves colinas onduladas i por el occidente una 
barrera de montañas coronadas de nieves eternas, sobresaliendo 
entre ellas el caracteristico pico de Dynevor Castle, mudo atalaya 
de esa solitaria comarca. Finalmente, al pié de los Beagle i seme- 
jando un débil esquite en medio de un riachuelo serpenteado, se 
mecia la Magallánes. 

A las 4 hs. de la tarde volvieron los oficiales sin haber desem= 
peñado su cometido, acausa de la furia del viento. El tiempo se 
descompuso en seguia encapotando la atmósfera, para arrojarnos 

durante la noche una espesa nevada. 

Octubre 21.—Amaneció con mal tiempo 1 furiosos chubascos 
de agua 1 nieve, descendiendo en la tarde la columna mercurial 
hasta 736,6mm, permaneciendo en seguida estacionaria. Los cerros - 
Beagle, que a nuestra llegada se hallaban sin una mancha de nie- 
ve, en la tarde de este dia se encontraban del todo cubiertos 1en- 
teramente blancos. 

Octubre 22.—YEl barómetro permaneció bajo i oscilante, prosi- 
guiendo el tiempo como en el dia precedente. No obstante, a me- 
dio dia Procedí a enmendar de surjidero con la esperanza de hallar 
otro mejor a 2 millas de la desembocadura N. del canal Fitz-Roy. 
Puestos en movimiento, pude notar que el canal destaca por el O, 
varias manchas de sargazo, pero que se apartan poco de la rivera. 
Tambien nos apercibimos, que en el centro de la ensenada que si- 
gue a continuacion de la que dejábamos 1 donde el cróquis marca 
18 metros de agua, nuestros escandallos solo denunciaron 12,7, 
10,9 1 9,1 metros de profundidad, 

A las 2 hs. 20 ms. P. M. alcanzamos el surjidero que buscába- 
mos, quedando satisfechos por el resguardo que ofrecia contra el 
viento O., aunque no así respecto a las corrientes que orijinan las 
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mareas que nos batian de lleno. Se largó el ancla en 21,5 metros 
de agua, fondo de piedra, filando cinco grilletes. El bote: encarga- 
do de sondar en derredor de la corbeta halló un fondo parejo i de 
calidad variable entre 16 i 20 metros. 

En la tarde se pronunció el ascenso del barómetro, moviéndose 
con lentitud, refrescando el viento durante la noche. 

Octubre 23..—En la amanecida de este dia, el viento O. habia 
adquirido una fuerza formidable, obligándonos a dar segunda an- 
cla, apesar del abrigo en que nos hallábamos, pues garréabamos 
con la primera; pero no obstante tuvimos que echar adelante los 
fuegos de la máquina, porque nuestro movimiento de retroceso 
proseguia. La fuerza de los chubascos era excesiva, al estremo de 
no resistirlas ámbas anclas, ayudados por la corriente contraria a] 
viento. Era, pues, necesario enmendar de fondeadero, ayudándonos 
con la máquina. 

Al suspender el ancla de estribor, hallamos quebrado el grillete * 
de las quince brazas, partidura ocurrida probablemente por haber- 
se enredado la cadena en algun cabezo de roca. Enmendado el per- 
cance zarpamos hácia el N., i una vez por la medianía de la dis- 
tancia que nos separaba entre el surjidero precedente i la bocana 
setentrional del canal, dimos fondo en 21,8 metros de agua, sobre 
conchuela gruesa, con 137 metros de.cadena. 


Daremos aquí una idea jeneral sobre el canal Fitz-Roy, en cuan- 
to ha sido posible observarlo desde el buque i bajo la influencia de 
un temporal del O., 1 en momentos que nuestra atencion se con- 
cretaba mas al gobierno 1 seguridad del buque que a la hidrogra- 
fía. 

El canal Fitz-Roy mide 12,5 millas de lonjitud segun el nave- 
gante a que debe su nombre, i corre algo serpenteado i sobre una 
direccion media de NO. a SE., próximamente. En todo su curso, 
el ancho varía entre 400 1 2,000 metros, siendo sus riberas consti- 
tuidas de ribazos de poca altura que dejan desplayos reducidos, 
entrecortados por quebradas 1 espaldeados por suaves lomajes que 
avanzan hácia el interior hasta convertirse en cerros de regular al- 
tura: los orientales, llamados Beagle en el plano ingles, 1 Paloma- 
res por los habitantes de la colonia de Punta-Arenas, forman ri- 
lazos entrecortados 1 con seducidos desplagos; i las occidentales 
los constituyen una série de collados. La vejetacion arbórea de los lo. 
majes del O. es mas abundante que la del E., pudiendo ésta cali- 
ficarse de pobre; pero abundante en buenos pastos que se utilizan 
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en la cria i engorda de animales caballares i raza bovina, perte- 
necientes a la hacienda de Palomares. 

El predio de Palomares se estiende a uno i otro lado de los ce- 
rros Beagle. Los cercos de alambre que lo limitan por el lado 
del canal i una gran partida de animales de su dotacion, nos fué 
dado ver tan pronto como nos hallábamos por la medianía del ca.- 
nal. Las casas de Palomares quedan del lado oriental de los cerros 
1 fuera de la vista del viajero. 

El canal Fitz-Roy es hondalble en todo su trayecto aun para bu- 
ques de gran porte; pero su navegacion, tanto por la estrechez del 
caño, cuanto por la fuerte corriente que denomina en todo su curso 
son causas eficientes para considerar su navegacion como intrincada, 
aun peligrosas, cuando soplan los furiosos vientos occidentales que 
“son los predominantes. No debe, pues, el marino que se halle obli- 
gado a recorrerlo escasear las precauciones que aconseja la espe- 
riencia. 

El lecho del canal se compone de conchuela, de chinas i de pie- 
dra, segun se pudo constatar por los diversos lugares en que fon- 
deó la Magallánes i las numerosas sondas aisladas que se hicie- 
ron. 

Respecto a las mareas i corrientes no nos ha sido posible estu- 
*diarlas debidamente a causa del mal tiempo que reinó miéntras 
permanecimos en el canal. Sin embargo, puede afirmarse que las 
aguas llenan para Otway 1 bajan para Skyring, fenómeno que ha- 
ce sospechar, como ántes hemos insiavado, que las aguas del Des- 
pejo pueden mui bien tener por el occidente alguna comunicacion 
con los canales de aquella parte. 

Las corrientes arrastran con una velocidad de 5a 6 millas por 
hora en las mareas de zizijias. Son regulares, segun afirma Fitz- 
Roy i lo que nosotros pudimos observar; pero el desnivel entre el 
flujo i reflujo no parece ser mayor de un metro. Tampoco se perci- 
bió hiciese esto a la marea. 

En los primeros momentos se creyó que el viento aceleraba el 
comienzo de la vaciante; pero mas tarde pudimos constatar que 
era infundada nuestra observacion. 

Por lo demas, el cróquis ingles, tanto del canal Jerónimo como 
de las Aguas de Otway 1 del Despejo, es bastante correcto por lo 
que toca a la delineacion; pero en cuanto a sondas deja mucho que 
desear. Al canal se le asigna en toda su estension, esceptuando las 
desembocaduras, una profundidad nunca menor de 18 metros, lo 
que no es exacto, segun queda comprobado. Estas variaciones en 
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la cantidad del fondo, pudieran quizá esplicarse por las fuertes 
corrientes que baten al canalizo en todo su curso. 

Despues de medio dia, habiendo calmado el viento lo bastante 
para permitir arriar un bote, me emlarqué para reconocer perso- 
nalmente la bocana N. del canal Fitz-Roy i observar si existian 
rompientes o bajo fondo. De pié sobre la punta Bennet estuve lar- 
go tiempo sin percibir nada que pudiera apenarme: el término del 
canal me pareció limpio, divisando hácia el N , al través de la cer- 
razon, cerros altos que limitan por esa parte las aguas del Despe- 
jo o de Skirimg. La tierra contigua al lugar en aue me hallaba se 
dilataba hácia el poniente terminando en una punta baja que se 
internaba al mar. 

En seguida crucé el canal con direccion a punta Arlington, son- 
dando, resresando por fin a bordo, despues de haber reconocido 
que la mayor hondura del canal se hallaba hácia la costa del O. 

En la tarde el tiempo ofreció síntomas de mejoría que contir- 
maba el barómetro, manteniéndose el viento a ráfagas durante la 
noche. 

Octubre 24.— Habiendo amanecido en calma levamos el ancla 
alas 6 h.30 m. A. M. inos dirijimos a las Aguas de Skiring, 1 
como la estremidad del canal era la última parte reconocida por 
el capitan Fitz-Roy, lo hicimos con lentitud i sondando constan- 
temente. 

Entre las puntas Bennet 1 Arlington 1 a medio freu de la Loca- 
na, se sondaron 12,7 metros, profundidad que fué en aumento pau- 
latino, para disminuir en seguida con rapidez hasta descender la 
hondura a 7,2 metros, como valor mínimo, volviendo a crecer a 
1,5 millas adelante. A este banco, que es de bastante estension, le 
dimos el nombre del buque. 

Por lo demas, ninguna otra referencia puede hacerse sobre el 
banco Magallánes: hasta tanto no se estudie con prolijidad. Zafos 
de su parte somera seguimos con proa al O. 1 al OSO., variándola 
segun nos era o no permitido divisar las costas, pues navegábamos 
con mucha'"cerrazon 1 espesos chubascos de agua 1 viento. 

A las 8h. A. M. aclaró el tiempo lo bastante para dejarnos 
percibir el caserío de la rada de las Minas, que nos demoraba al 
OFN., gobernando en seguida hácia él, Hora i media despues, ha- 
llándonos como a 1200 metros al $. del galpon principal del case- 
río, se largó el ancla en 14,5 metros de profundidad, arena fina, 
filando- 5 grilletes de cadena, quedando el buque bajo las marca- 
ciones siguientes: centro del monte Dynevor Castle, al S67"0.; la 
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punta baja Rocosa, al S21%0.; 1 punta Isabella, al N82%E. En se- 
guida se mandó sondar en torno del buque, estendiendo este estu- 
dio por toda la rada, dando por resultado el haber surjido en el 
punto mas conveniente. 

En toda la estension de la rada hai agua suficiente para surjir; 
el fondo es parejo i de arena fina, circunstancias que lo harian re- 


comendable si el arrumbamiento sobre que está tendida la rada 
no fuese Casi el mismo en que soplan los vientos prevalecientes, lo 


que importa reconocer que el abrigo que contra ellos ofrece es casi 
nulo. Para el viento 1 marejada del O. se está medianamente res- 
guardado por el cabo Grave, pero la mat 1 el viento del tercer cua- 
drante se reciben de lleno. 
Los contornos del puerto son bonitos por la gran cantidad de 
vejetacion que los borda. La madera de sus bosques la considera- 
mos apropiada para los usos de a bordo i los terrenos parecen ap- 


tos para cultivo. El lugar es el asiento de las minas carboniferas 
que posee el señor Julio Haase, a las que ha denominado minas 


Marta. Por ahora, sin embargo, se hallan paralizados los trabajos 
de esplotacion 1 abandonado el establecimiento. 

Los edificios que constituyen el caserío están situados en medio 
de dos ribazos que caracterizan desde cerca los límites de la rada. 
Las casas son cinco, construidas para la residencia del adminis- 
trador, los peones i para bodegas de depósito. Los edificios están 
construidos con maderas del lugar, labradas por medio de una pe- 
queña máquina de aserrar; aquellos están techados con zinc aca-= 
nalado, hallándose todas las construcciones perfectamente al so- 
caire de los vientos reinantes por medio del espeso arbolado que 
respalda al caserío. 

Por entre las casas serpentea un riacho que desciende de los 
cerros del N. i cuyas aguas, de un tinte oscuro, manifiestan que 


arrastran en suspension, gran cantidad de materias vejetales des- 
compuestas. 


Sobre el ribazo que forma la estremidad O. de la rada, se ha- 
llan los diversos piques que se han abierto, en número de seis, i 
que estaban llenos de agua cuando se visitaron. JUl mayor de ellos 
era el mejor trabajado 1 quedaba cubierto por la mayor de las cons- 
trucciones erijidas en aquel terreno, quedándole vecino un espa- 
cioso galpon destinado a guardar el combustible que se estrajera. 
La boca del pique se hallaba enmaderada, ia su lado tenia dos 
bombas de mano para desaguarlo, i al parecer de fuerza suficiente 
para arrojar hasta 25 litros por minuto. Por el lado del mar se 
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para que internándose tierra adentro procurase cazar guanacos 0 
huemules que nos habian asegurado abundaban por los alrededo= 
res, regresando en la tarde con la mitad de un huemul cazado cer 
ca de la punta Isabella, habiéndole sido necesario abandonar el 
resto por no haberles sido posible cargarlo al través de un bosque 
espeso i por algunas millas. 

En Punta-Arenas se nos habia asegurado que en las vecindades 
de las aguas del Despejo, i en la parte denominada Vaquería del 
Norte, ademas de los huemules i guanacos se encontraban aves- 
truces, se hallaban vacas i caballos cerriles, que de vez en cuando 
se iban a buscaz, llevando algunos cazadores piños hasta de 15 
cabezas a la Colonia, como habia ocurrido últimamente. Segun 
nuestros cazadores, se hallaron efectivamente dentro del bosque 
huellas frescas que acusaban la presencia de muchos de los animas 
les indicados. 

La caza de aves pareció escasa, contra las seguridades en con= 
trario que se nos habian dado, lo que prueba que ella es contin= 
jente i que puede mui bien depender de la estacion. Ella consiste 


- en cisnes, canquenes i algunos patos. 


Apio silvestre hai en abundancia i se dice que en los meses de 
estío se encuentran esquisitas setas entre los arbustos i matorrales. 

Octubre 29.—Amaneció despejado isoplando viento del SO. con 
úna mar arbolada que hacia balancear al buque de una manera 
molesta, lo que interrumpió la comunicacion con tierra, sin permis 
tirnos avanzar en nuestros estudios. Esta contrariedad me hizo 
pensar en la necesidad de buscar otro fondeadero para la corbeta: 

Octubre 30.—Este día amaneció como el precedente 3 pero a me= 
dio día hubo que dar segunda ancla, notándose en el centro del se= 
no una mar mul gruesa. 

S1 en invierno la temperatura no fuera tan rigorosa, como lo es 
en estas latitudes, esa estacion seria la mejor época para efectuar 
las operaciones de que estamos encargados; pues entónces es cuan 
do se nota un tanto la ausencia de los vientos occidentales que hoi 
pretenden reaccionar contra el buen éxito de nuestras tareas, 

Octubre 31.—Habiendo amanecido en calma se echó al agua la 
lancha a yapor 1 se armó su máquina; pero mui luego comenzó el 
viento del SO., calmando del todo en la tarde, dejándonos en com- 
pleta tranquilidad por primera vez desde nuestra, entrada en las 


¡aguas de Skyring; por lo que se volvió a comisionar al sarjento 1 


4 soldados, con víveres para seis dias, a fin de que hiciese una ba 
tida de caza para proveer a la tripulacion. 
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La situacion de la rada de las Minas se define con toda preci 
sion desde la boca N. del canal Fitz-Roy, con tiempo claro, sir- 
viendo de marca para señalarla el galpon que se halla sobre la 
punta Julio, objeto que se hace mui remarcable por el color blan- 
quisco que lo distingue. 

El mismo dia se comisionó a los tenientes, señores Juan M. 
Simpson, Federico Chagneaú 1 guardia-marina Francisco Moreno, 
para que a las órdenes del primero levantaran el plano de la ra- 
da i calculasen sus coordenadas jeográficas, para tener un punto 
de partida en qué apoyar el levantamiento jéneral de las aguas 
del Despejo. 

Se comisionó tambien al sangrador idos hombres para que, 
preparando en tierra un pedazo que creyere apropiado, sembrase 
una serie de semillas de hortalizas de las que se importan a Pun- 
ta-Arenas desde Alemania, a fin de constatar prácticamente la ap- 
titud del terreno, no ménos que para proveer mas tarde a la do- 
tacion del buque. 

Octubre 25, 26 1 27.—Durante estos dias las comisiones se ocu- 
paron del desempeño de su cometido; se hicieron en tierra buenos 
almácigos, preparando ademas el campo necesario para cuando 
llegase la época del trasplante. 

La posicion jeográfica del lugarejo, segun el promedio de varias 
observaciones 1 de observadores, resultó ser 523249” 8. 171%6'37” 
O., lonjitud dependiente de la de Punta-Arenas. 

Desde nuestra llegada a las Minas hemos tenido viento constan- 
te del O. con fuerza moderada aunque chubascoso. El viento co- 
menzaba invariablemente suave entre 6 1 7 de la mañana, aumen-= 
tando por grados hasta mediodia, hora en que alcanzaba su fuerza 
máxima, manteniéndose así hasta las 4 dela tarde, en que comen- 
zaba a declinar hasta quedar en calma a las 8 hs. P. M. mas o mé= 
nos. Desde esta hora hasta la amanecida del siguiente dia se deja 
ban sentir con intermitencia aleunos chubascos de corta duracion 
que descargaban agua o nieve, siendo algunos de ellos tan prolon- 
gados que merecian el nombre de nevazon. 

Octubre 28—Este dia amaneció despejado i soplando una brisa 
del SO. que refrescaba al paso que el sol se alzaba sobre el hori- 
zonte, llegando a ser fresco a mediodia. A esta hora desembarcó 
la comision encargada de esplorar la parte E. de las aguas de 


J.y 


kyring, llevando víveres para diez dias 1 el segundo bote del bu- 


$1 
que con toda su dotacion 1 los enseres necesarios. 


Se despachó una comision a cargo del sarjento de la guarnicion, 
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lo que no permitiéndonos continuar el reconocimiento, resolvimos 
regresar al buque despues de hacer un reconocimiento final del 
puerto Altamirano. Miéntras recorriamos sus costas, notamos con 
satisfaccion que en sus aguas abundaba el róbalo en gran canti- 
dad, recurso de importancia para nuestro equipaje. En cuanto a 
mariscos, solo hallamos un choro mui pequeño, cuya cosecha no era 
un recurso, único bivalvo que nos ha sido posible ver en el tramo 
de costa comprendido entre puerto Altamirano i la rada de las 
Minas. 

A medio día nos pusimos en movimiento llevando en nuestro fa- 
vor el viento 1 la mar, lo que nos permitió regresar a la Magallá- 
nes en solo hora i media. 

Al occidente de cabo Grave desemboca un rio como de 25 me- 
tros de ancho, que denominamos Perez; corriente que trasporta 
los numerosos troncos de árboles que el viento i marejada del O. 
se encargan de enclavar en la playa de barlovento del cabo. Sus 
acarreos probablemente han contribuido por mucho a la formacion 
de la misma punta 1a la de un banco con 2 1 4 metros de agua 
que queda al S. 1 SE. de su desembocadura. 

Por la parte E. del cabo Grave 1 como a 200 metros de distan- 
cia, se halló fondo en 33 metros; sin embargo, en la línea de enfi- 
lacion del cabo con punta Brito, la mayor profundidad que se en- 
contró varió entre 5,5 17,5 metros. No obstante lo brusco de los 
cambios del fondo, se puede surjir en aquella parte con preferencia 
a la rada de las Minas. 

Noviembre 4.—Comenzó este dia con viento 1 mar del OSO. que 
no permitió operacion alguna, dejándonos ademas en incomunica- 
cion con tierra, 

Noviembre 5.—Amaneció despejado, pero el viento del O. refres- 
có despidiendo furiosas rachas, las mas fuertes que se han esperi- 
mentado; pero felizmente el mal tiempo pasó luego. 

Poco ántes de medio dia se divisaron humos a la parte O. i E. 
del canal Fitz-koy, que supusimos fuesen encendidos por los es- 
ploradores o por los propios de Punta-Arenas que debian traernos 
la correspondencia i las cabalgaduras necesarias para el servicio 
de la comision que debe internarse en la pampa. En efecto, a las 
6-hs. P. M. llegaron los últimos al lugarejo de las Minas 1 los dos 
baqueanos contratados como guias para la comision que debia di- 
rijir el teniente don Juan Tomas Rogers. Traian la corresponden- 
cia 1 la caballada aludida, habiendo efectuado el viaje en dos dias. 

Noviembre 6.—A las 8 hs. A M. de este dia zarpamos en busca 
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Noviembre 1.—A las 7 A. M. salí con la lancha a vapor llevan- 
do por escampavía el chinchorro del buque con destino al O.; pero 
una hora despues fuí contrariado por el viento i pesada mar del 
O., no ménos que por defecto del carbon de Australia que se nos 
habia enviado de Valparaiso, el cual no era adecuado para quemar 
en las hornillas de la calderita, Estos contratiempos me obligaron, 
poco ántes de mediodia, a ganar la tierra del N. para fondear den- 
tro de una rada cuya punta occidental —cabo Graves—es una pro- 
yeccion de arenas i detritus que se avanza hácia el seno, saliendo 
de la costa cosa de 500 metros, por lo que deja un buen abrigo pa- 
ra embarcaciones pequeñas. 

El tramo de costa recorrido hasta punta Brito, que es la que 
cierra por el E. la rada, mide mas o ménos una estension de 5 mi- 
llas, siendo toda de aspecto boscoso como los terrenos de las Mi- 
nas; aunque sus declives aparecen mas suaves, debido a que las 
colinas descienden a medida que se avanza hácia el O. Los árbo- 
les llegan hasta la misma playa, quedando entre ellos i el mar 
desplayos restrinjidos, compuestos de guijarros i piedras. La costa 
corre mas o ménos bajo el mismo arrumbamiento que la rada de 
las Minas. 

Durante el viaje, como medio de guarecernos mejor del viento, 
se corrió la costa a mui corta distancia, sondando sin cesar 1 bara= 
jándola a 50 i 100 metros. La profundidad durante el trayecto va- 
rió entre 2 17,5 metros, segun la mayor o menor distancia de la 
marina. : 

Ganada la rada habia resuelto quedar en ella hasta el dia siguien- 
te para dar tiempo a que se enmendasen ciertos defectos qne se ha- 
bian notado en la máquina de la lancha; pero dos horas despues, 


dándome el injeniero seguridad de que el mal habia sido reparado, 


me puse nuevamente en movimiento, con destino al O. 

Miéntras marchábamos en la rada, a sotavento del cabo Graves, 
ibamos bien; pero tan pronto como rebasamos el cabo, el viento i 
la mar del occidente retenian mucho el andar, comprometiéndonos 
sobre la costa. Por fin, despues de muchos contratiempos debidos 
a la mala calidad del carbon, entramos en la tarde a un puerto 
bastante abrigado que procedimos a sondar, i despues de una hora 
de trabajo adquirimos el convencimiento de que ese puerto era apro- 
piado para abrigar la corbeta. 

El puerto se denominó Altamirano, en homenaje a nuestro Co- 
mandante Jeneral de Marina. Lo constituye un recodo casi circu- 
lar, redeado por tierras cubiertas de espesos bosques 1 de elevacion 
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deja ver en el ribazo el manto carbonífero, dirijiéndose una parte 
de él hácia el interior i otra hácia el mar. 

Al pié del ribazo mencionado se halla un depósito de fósiles, de 
todos los cuales, como del carbon, se cojieron abundantes mues- 
tras destinadas al Museo de Santiago. 

El establecimiento de las minas posee un muelle que se halla 
un poco resguardado de la marejada por la punta que forma la 
parte occidental de la rada. Tiene 50 metros de lonjitud i arranca 
de las cercanías del desagúe del riacho. Es de madera i apoyado 
sobre machones del mismo material, rellenos con piedras, i parece 
que se ha tenido la intencion de prolongarlo, pues se ven en la 
playa otros machones en estado de ser colocados. 

El muelle de las minas corre de N. a S i el buen estado en que 
lo hallamos prueba que desde la época de su construccion—un 
año mas o ménos— no se han dejado sentir en la rada vientos du- 
ros del 2.” cuadrante como los dos furiosos temporales que pega- 
ron en Punta—Arenas en el invierno de 1877, o que sus efectos 
han sido en las aguas del Skyring de poca consideracion. 

Quien quiera que vea la serie de trabajos mencionados, que pue- 
den reputarse grandes por haber sido llevados acabo en parajes tan 
apartados, no podrá ménos de rendir su tributo de respeto al in- 
fatigable empresario, señor Haase, quien venciendo infinitas con- 
trariedades 1 molestias ha planteado una industria en el corto 
tiempo de seis meses. 

Las dificultades que ofrece el luvar como embarcadero por una, 
parte 1 por otra la poca o ninguna salida que tendrá el carbon 
hasta dentro de algunos años, no compensarán los fuertes desem- 
bolsos que será menester llevar a cabo para alcanzar el lucro que 
se pretende. 

La calidad del carbon de las minas Marta, aunque tomado del 
manto superficial, parece a primera vista superior al de Punta= 
Arenas, notándose desde luego que apesar del tiempo que se en- 
contraba en contacto con el aire, no ha sufrido aparentemente ¡i 
que no se habia desesgregado en menudos fragmentos, como ocurre 
con aquel horas despues de estraido del mineral. Embarcamos al- 
gunas toneladas del carbon que habia en el galpon para ensayar- 
lo abordo prácticamente. 

La punta E. de la rada se denominó Hurtado, en memoria del 
primer administrador que tuvo aquí la empresa carbonífera, i a la 
del O., Julio, en homenaje al perseverante empresario que intro- 


dujo el trabajo activo en estas rejiones. 
A. DE LA U. 65 
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La situacion de la rada de las Minas se define con toda preci 
sion desde la boca N. del canal Fitz-Roy, con tiempo claro, sir- 
viendo de marca para señalarla el galpon que se halla sobre la 
punta Julio, objeto que se hace mui remarcable por el color blan= 
quisco que lo distingue. 

El mismo dia se comisionó a los tenientes, señores Juan M. 
Simpson, Federico Chagneaú 1 guardia-marina Francisco Moreno, 
para que a las órdenes del primero levantaran el plano de la ra- 
da i calculasen sus coordenadas jeográficas, para tener un punto 
de partida en qué apoyar el levantamiento jeneral de las aguas 
del Despejo. 

Se comisionó tambien al sangrador idos hombres para que, 
preparando en tierra un pedazo que creyere apropiado, sembrase 
una serie de semillas de hortalizas de las que se importan a Pua- 
ta-Arenas desde Alemania, a fin de constatar prácticamente la ap- 
titud del terreno, no ménos que para proveer mas tarde a la do- 
tacion del buque. 

Octubre 25, 26 1 27.—Durante estos dias las comisiones se ocu- 
paron del desempeño de su cometido; se hicieron en tierra buenos 
almácigos, preparando ademas el campo necesario para cuando 
MNegase la época del trasplante. 

La posicion jeográfica del lugarejo, segun el promedio de varias 
observaciones 1 de observadores, resultó ser 5623249” 8. 171%46'37” 
O., lonjitud dependiente de la de Punta-Arenas. 

Desde nuestra llegada a las Minas hemos tenido viento constan- 
te del O. con fuerza moderada aunque chubascoso. El viento co- 
menzaba invariablemente suave entre 6 1 7 de la mañana, aumen- 
tando por grados hasta mediodia, hora en que alcanzaba su fuerza, 
máxima, manteniéndose asi hasta las 4 de la tarde, en que comen- 
zaba a declinar hasta quedar en calma a las 8 hs. P. M. mas o mé- 
nos. Desde esta hora hasta la amanecida del siguiente dia se deja= 
ban sentir con intermitencia algunos chubascos de corta duracion 
que descargaban agua o nieve, siendo algunos de ellos tan prolon- 
gados que merecian el nombre de nevazon. 

Octubre 23—Este dia amaneció despejado i soplando una brisa 
del SO. que refrescaba al paso que el sol se alzaba sobre el hori- 
zonte, llevando a ser fresco a mediodia. A esta hora desembarcó 
la comision encargada de esplorar la parte E. de las aguas de 
Skyring, llevando víveres para diez dias 1 el segundo bote del bu- 
que con toda su dotacion i los enseres necesarios. 

Se despachó una comision a cargo del sarjento de la guarnicion, 
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lo que no permitiéndonos continuar el reconocimiento, resolvimos 
regresar al buque despues de hacer un reconocimiento final del 
puerto Altamirano. Miéntras recorriamos sus costas, notamos con 
satisfaccion que en sus aguas abmndaba el róbalo en gran canti- 
dad, recurso de importancia para nuestro equipaje. En cuanto a 
mariscos, solo hallamos un choro mui pequeño, cuya cosecha no era 
un recurso, único bivalvo que nos ha sido posible ver en el tramo 
de costa comprendido entre puerto Altamirano ila rada de las 
Minas. 

A medio día nos pusimos en movimiento llevando en nuestro fa- 
vor el viento 1 la mar, lo que nos permitió regresar a la Magallá- 
nes en solo hora i media. 

Al occidente de cabo Grave desemboca un rio como de 25 me- 
tros de ancho, que denominamos Perez; corriente que trasporta 
los numerosos troncos de árboles que el viento i marejada del O. 
se encargan de enclavar en la playa de barlovento del cabo. Sus 
acarreos probablemente han contribuido por mucho a la formacion 
de la misma punta 1a la de un banco con 2.1 4 metros de agua 
que queda al S. 1 SE. de su desembocadura. 

Por la parte E. del cabo Grave 1 como a 200 metros de distan- 
cia, se halló fondo en 33 metros; sin embargo, en la línea de enfi- 
lacion del cabo con punta Brito, la mayor profundidad que se en- 
contró varió entre 5,51 7,5 metros. No obstante lo brusco de los 
cambios del fondo, se puede surjir en aquella parte con preferencia 
a la rada de las Minas. 

Noviembre 4.—Comenzó este dia con viento i mar del OSO. que 
no permitió operacion alguna, dejándonos ademas en incomunica- 
cion con tierra. 

Noviembre 5.—Amaneció despejado, pero el viento del O. refres- 
có despidiendo furiosas rachas, las mas fuertes que se han esperi- 
mentado; pero felizmente el mal tiempo pasó luego. 

Poco ántes de medio dia se divisaron humos a la parte O. i E. 
del canal FPitz-Roy, que supusimos fuesen encendidos por los es- 
ploradores o por los propios de Punta-Arenas que debian traernos 
la correspondencia 1 las cabalgaduras necesarias para el servicio 
de la comision que debe internarse en la pampa. En efecto, a las 
6 hs. P. M. llegaron los últimos al lugarejo de las Minas 1 los dos 
baqueanos contratados como guias para la comision que debia di- 
rijir el teniente don Juan Tomas Rogers. Traian la corresponden- 
cia 1 la caballada aludida, habiendo efectuado el viaje en dos dias. 

Noviembre 6.—A las 8 hs. A M. de este dia zarpamos en busca 
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dela comision que dirijian los tenientes Simpson i Chaigneau, por 
suponerla impedida para regresar a causa de la persistencia de los 
vientos contrarios. Se navegó con precaucion en demanda de la 
bocana del canal Fitz-Roy, sondando con esmero, 1 a las 10 surji- 
mos ados i media millas al occidente de ellaia una escasa de 
tierra, sobre 14,6 metros de agua i un fondo de conchuela i piedra. 

Poco despues de mediodia nos abordó el bote de la comision: 
ésta habia avanzado bastante trabajo, sin poder regresar a bordo 
por las causas ántes apuntadas, pues habria sido imprudente cru- 
zar el golfo con los vientos que habian prevalecido. En seguida re- 
gresamos a punta Isabella, a cuyo frente largamos el ancla. Aquí 
se despachó un bote con los mismos tenientes Simpson 1 Chaig- 
neau para que continuasen con su cometido, ligando la triangula- 
cion de la parte oriental con punta Isabella i la rada de las 
Minas. 

Habiendo refrescado el viento, fué necesario enmendarnos hácia 
la rada de las Minas, donde surjimos a dos anclas, dejando los fue- 
gos listos contra todo evento, 

Noviembre 1, 8 1 9.—Durante estos tres dias, los mas hermosos 


que hayamos tenido, se ocuparon los oficiales en los preparativos 


consiguientes: unos para continuar la mensura hácia el occidente 1 
los otros para su esploracion de la pampa patagónica. 

La calma i completa claridad de la atmósfera nos han puesto de 
manifiesto cuánto hai visible en el espacio conocido con el nombre 
de aguas de Skyring i la rejion llamada impropiamente Tierra del 
rel Guillermo 1V, que no es sino un dilatado golfo continuacion de 
las mismas aguas de Skyring. Lo limitan al O. sierras nevadas 
perpétuamente, probando este hecho que su altura no baja de 1069 
a 1222 metros, límite que asignó a las nieves eternas para estas 
latitudes el sabio capitan Parker King (7). 

Dicha cordillera se encuentra entrecortada por su parte sur por 
dos dilatadas abras que talvez den paso a canales, u oríjen a estua- 
rios que terminen en ventisqueros. Las cerranías de esta comarca 
se hacen notar por los innumerables picos, singularmente destaca- 
dos, en que terminan, e innumerables quebradas, lechos talvez de 
otros tantos ventisqueros, que dan a las cordilleras un aspecto 
grandioso, semejando éstos inmensos rios helados que descienden 
por anchurosos cauces hasta media falda de las montañas. 

Las alturas que rodean por el N.i el $. las aguas de Skyring 








(7) Darwin, Vaturalist's voyage round the vorld, pár, 244, edicion de 1870 
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uniforme, pudiendo servir el surjidero para buques de todos portes. 
Queda dentro de dos puntas esteriores que despiden rocas i arreci- 
fes para facilitarle todavía resguardo contra todos los vientos que 
no sean los SE., mui raros en esas latitudes. 

Puede largarse el ancla en la medianía del puerto sobre 16,5 
metros, en la certidumbre de que el fondo disminuye con toda re- 
gularidad hácia la costa. La naturaleza del fondo es de fango un 
tanto suelto, el cual se traga la plomada del escandallo hasta su 
medianía, por lo que el tenedero es bueno. 

Terminado el reconocimiento de puerto Altamirano, i miéntras 
se preparaba el campamento en que debíamos vivaquear, trepamos 
sobre la eminencia de la costa occidental a fin de investigar la re- 
jion que nos rodeaba 1 adquirir algun conocimiento anticipado de 
ella. Una vez arriba notamos que la costa N. se prolongaba aun 
por no ménos de 2 millas, donde se la veia terminar, al parecer, de 
una manera definitiva; pues mas allá de ese límite se divisaban 
perfectamente las partes bajas de las cordilleras de Pinto i monte 
Dynevor Castle. Entre esta cordillera 1 un cordon de cerros mas 
oriental que corre paralelo con aquel, hácia el N., quedaba una es- 
tensa abra que es probable dé paso a un canal. Hácia el $. se veian 
definidos dos canales que corren por entre montañas nevadas perpé- 
tuamente, uno en direccion SSO. 1 el otro hácia el SO.; 1 por últi- 
mo, desde la mediania de las aguas de Skyring se devisaba hácia 
el occidente una cantidad de islas, siendo la primera alta 1 escar- 
pada, que supuse fuese la que Fitz-Roy denominó Unicornio, del 
del nombre del sehooner que a las órdenes de Mr. Low recorrió es- 
tas aguas con el objeto de pescar lobos marinos, poco tiempo des— 
pues de haber sido esplorado lijeramente por la comision inglesa. 
- Noviembre 2.—Amaneciendo el dia con buen cariz quise aprove- 
char el tiempo, i despues de practir nuevas sondas en puerto Alta- 
mirano i su parte esterior, me dirijí al O. en demanda de la última 
punta que estimábamos a la distancia de 2 millas 1 tras la cual 
imajinaba podria divisarse el primer canal o gran seno que se 1n- 
terna entre las cordilleras Pinto 1 los mas orientales en direccion N.; 
pero en esta ocasion como en las anteriores, el viento 1 la mar del O, 
nos atormentaban, esponiéndonos a dar contra la costa de sota- 
vento, llena de rocas 1 batida por una fuerte marejada. Esto me hi- 
zo desistir, arribando en seguida para reconocer las rocas 1 arrecl 
fes de la parte esterior de puerto Altamirano, quedando satisfecho 
1 convencido de no existir peligro alguno para la corbeta. 

Terminadas las operaciones que nos habia exijido el nuevo puer- 
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to, desembarcamos para emprender una escursion por el bosque 
la playa occidental del puerto Altamirano, hallando en la costa O, 
de punta Eulojio, un poco al occidente de sus ribazos, dos palas de 
remo de los que usan los indios fueguinos en sus canoas. Uno de 
ellose ra de roble del lugar 1 el otro depino americano, objetos que 
parecian haber sido llevados allí por la marejada del O. Si esto 
fuese así, como no cabe duda, ellos estarian probándonos que los 
fueguinos penetran a las aguas de Skyring 1 que alcanzan hasta la 
parte occidental de este seno, contra lo que suelen sostener algu- 
nos viajeros de que esos naturales solo frecuentan lá marina que 
les ofrece sustento; pues ereemos no lo hallarán en abundancia en 
las aguas del Despejo, a ménos que tenga alguna comunicacion con 
los estuarios del canal Smyth o con el Magallanes. 

Luego que abandonamos la playa nos internamos enel bosque, 
hallando mui luego diversos senderos de animales vacuuos de los 
muchos que pululan en la comarca, i asimismo hueHas frescas de 
gu paso, como escrementos de aquellos, de siervos i de guanacos: 
En las inmediaciones del campamento se vieron tambien algunos 
zorros que no fué posible cazar. 

En la tarde avistamos fuegos en la boca del canal Fitz-Roy e 
imajinamos fueran hechos de órden del teniente Simpson i sus 
compañeros, para avisarnos haber dado cima a la primera parte de su 
comision. Para contestarles prendimos otros que asumieron gran- 
des proporciones, acausa del viento que soplaba i que nos obligó 
a enmendar el campamento en los momentos que empezaba a 
OSCUTECET. 

En los dos dias qne permanecimos en puerto Altamirano, no de- 
jó de sorprendernos la ausencia de las mareas, o si las hal son tan 
poco sensibles que no nos fué dado notar sus desniveles. Constan- 
temente hemos visto las aguas en la misma altura; pero no nos 
atrevemos a negar su existencia, esperando mejores observaciones 
1 mejores tiempos para poder emitir juicio cierto sobre tan intere- 
sante problema. 

Otro hecho que asimismo ha llamado nuestra atencion, es la 
ausencia absoluta, en la parte de costa que hemos recorrido, de 
sargazos, tan comun dentro del último canal que pasamos. En el 
trayecto de puerto Altamirano a la rada de las Minas, cerca de la 
costa, hai algunas piedras ahogadas sin que las avalicen las algas 
tan conocidas en el Estrecho, i lo propio sucede con las que exis- 
ten en Altamirano 1la playa que sigue al O. 

Noviembre 3.—Amaneció soplando fresco el viento occidental, 
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acto de tener conocimiento de este hecho criminoso, se ordenó la 
suspension de todos los trabajos pendientes i alistar el buque pare 
zarpar, faena que se ejecutó a las 6 de la mañana. 

Al desembocar en las aguas de Skyring se dió toda fuerza a las 
máquinas i seguimos en estos términos en demanda del canal Fitz- 
Roy, no sin que varias veces fuera necesario parar por encontrar- 
nos envueltos en completa cerrazon que ocasionaban los violentos 
chubascos de viento i lluvia que nos seguian. 

Al embocar el canal tuvimos oportunidad de notar en punta 
Bennet, los vórtices que allí formaban los remolinos de la corrien- 
te vaciante icuyo diámetro no era menor de 4 metros por 1 de 
profundidad, que constituyen un verdadero peligro para cualquier- 
bote que fuese sorprendido en sus inmediaciones. 

Una vez en el canal se fondeó un momento para recojer algunos 
individuos que habian acompañado al gobernador hasta este lugar, 
prosiguiendo en seguida muestro viaje, el cual fué mui molesto en 
el resto de la angostura, acausa de la corriente i récio viento tei- 
nante que hacia dificilísimo el gobierno del buque. 

Francos del canal i de los bancos que despide por el lado de las 
aguas de Otway, se siguió siempre a toda fuerza 1 continuamos, en 
cuanto nos lo permitia la densa cerrazon, la derrota que ántes se 
habia seguido. Este mismo inconveniente no nos dió oportunidad 
para inspeccionar de nuevo las costas recorridas 1 rectificar alguno 
de los conceptos ántes emitidos. 

A las 6 hs. P. M., encontrándonos tanto avante con las islas Co- 
ronas, se disminuyó por un momento la fuerza de la máquina i 
salvado el paso se volvió a forzar de nuevo. En medio de constan- 
te cerrazon desembocamos el estrecho a las 9 hs. P. M., acercándo- 
nos a la isla de Cárlos 111 para escapularla convenientemente. 

Al hallarnos por el traves de la isla Ruperto, se cerró el tiempo 
por completo, 1 ésto i la corriente favorable que nos acompañaba 
fué causa de que estiiviésemos a piqne de desearitarnos. Por for- 
tuna, en medio de una pequeña clara, se divisó mui a tiempo, de- 
recho a proa, el cabo Gallant. Se enmendó el rumbo i proseguimos 
como ántes. 

A la media noche nos encontrábamos N.—6S. con cabo Ho- 
landés 1 dos horas mas tarde montábamos el cabo Frowrd. 

Noviembre 14.—A las 3 hs. de la mañana, pasando a la altura de 
Indian Bay, notamos que desde tierra llamaban nuestra atencion 
por medio de luces 1 cohetes de señales; paramos, acercándonos a 
tierra cuanto fué posible, recojiendo abordo al vice-cónsul ingles 1 
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algunas otras personas que lo acompañaban, quienes nos informa- 
ron haber escapado de la colonia en la mañana del lúnes. 
Siguiendo nuestro viaje, fué necesario detenernos varias veces 
todavia para recojer otras jeutes refujiadas en botes o en los bos- 
ques vecinos a la marina, llegando, por fin, a Punta-Arenas mo- 
mentos ántes de mediodia. En tierra se hallaba ya todo tranquilo 


por haberse fugado en la tarde del dia anterior los revoltosos que 


habian dominado el pueblo por dos dias consecutivos. 

Apesar de la retirada de los amotinados, el temor dominaba to- 
davía a la mayor parte de los pobladores, por cuanto se aseguraba 
habian quedado en el lugar muchos de los que tomaron una parte 
mui principal en los acontecimientos ocurridos, por lo cual se te- 
mia que la tranquilidad volviese a interrumpirse. 

Nuestra oportuna llegada volvió la calma a los espíritus. 

Se ofreció al Gobernador la tropa del buque para que guarnecie- 
ra la poblacion, 1 aceptado el ofrecimiento se desembarcaron los 
25 hombres que la componian. 

El estraordinario acontecimiento que ha motivado el regreso de 
la Magallánes a este puerto, obligó a suspender la comision de re- 
conocimiento que se nos habia confiado, verdadero contratiempo, 
que entre otros muchos, produjo el malhadado manejo de la tropa 
de artillería i de los relegados que existian en la colonia. 


Se acompaña el parte orijinal pasado por los tenientes Simpson 
1 Chaigneau, referente a la parte de trabajo que les cupo durante 
nuestra residencia en las aguas de Skyring. 

En cuanto a la comision de las pampas que dirije el teniente 
Rogers, no ha podido ser notificado a tiempo de lo ocurrido en la 
colonia; pero se ha solicitado de la autoridad se le envíe la órden 
de regresar, procurando tomar una senda que los ponga al abrigo 
de los desmanes de los prófugos. ' 

Tan pronto como regrese dicha comision se enviará el resultado 
de sus operaciones. 


Abordo de la Magallánes.—Punta—Arenas, noviembre 26 de 
1877.—J, J, LaTORRE, Comandante. 
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ofrecen suaves laderas que se levantan lentamente hasta 250 i 300 
metros de altitud. Entre sus eminencias descuellan algunas cum- 
bres notables como objetivas para el navegante, sobresaliendo en- 
tre ellas, 1 sobre la costa N., el monte de la Campana, por creerse 
que afecta esta forma; pero, a nuestro juicio, semeja una pirámi- 
de, como una de las valizas que marcan puntas notables del estre- 
cho de Magallanes. El monte es visible, con tiempo claro, desde 
que se emboca el canal Fitz-Roy por las aguas de Otway i dentro 
de casi toda la estension de las de Skyring. 

Las colinas del N. se hallan cubiertas de espeso bosque i del to- 
do semejante al del Estrecho, pero sus árboles parece no son mui 
crecidos. Las tierras orientales son bajas i dan comienzo a la pam- 
pa patagónica, hallándose casi desnudas de vejetacion; pero den- 
tro de la parte arbolada corren algunos riachos que se vácian en el 
mar. 

Las cualidades topográficas de la comarca ofrecen el mismo ca- 
rácter que Punta-Arenas, 1 sus terrenos hacen suponer que pue- 
den prestarse para la agricultura en escala restrinjida 1 relativa al 
clima duro de la rejion, como en la Colonia: pero son admirable- 
mente apropiados para la ganadería, por el abrigo que le presta el 
espeso bosque, la abundancia de pastos i el ramoneo para la in- 
vernada, cosa ya bien averiguada desde muchos años atrás. 

Aprovechando la presencia de los dos baqueanos de la pampa, 
hombres que en jeneral son buenos cazadores, les ordené dar una 
batida a fin de que nos proveyesen de carne fresca para algun 
tiempo. Salieron de acaballo en la mañana, llevando consigo al- 
gunos perros propios para tales cacerias. En la tarde del mismo 
día regresaron trayendo 6 guanacos 11 avestruz, que atraparon 
en breve tiempo por los alrededores de punta Isabella 

Tal confianza abrigan estos hombres de que en sus escursiones 
por la pampa no pueden carecer de carne fresca, que nunca llevan 
consigo otro artículo de alimento que café, azúcar i sal; 1 por lo 
mismo aseguraban al teniente Rogers que era inútil llevar los 
muchos viveres de que lo veian proveerse, asegurándole que en 
ningun dia le faltaría carne fresca i que se encargaban de surtirlo 
de las muchas manadas de guanacos que ordinariamente se en- 
cuentran en el camino. 

Noviembre 10.—Poco ántes de mediodia se despidieron del bu- 
que las dos comisiones de esploracion que se destacaban, siguien- 

do cada cual su destino, zarpando la corbeta en direccion a punta 
Adelaida, que nos demoraba al S05"8., sondando pero sin cojer 


í 
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fondo con 28 metros de sondaleza. A las 3,8 millas de marcha so- 
bre el citado rumbo, i demorando el cabo Graves al ONO730. se 
picó fondo en 127 metros, sobre fango. Desde este punto se puso 
rumbo al S83%0. i hácia la punta mas occidental del continente 
que se divisaba a la distancia, i al estar tanto avante con la boca 
del puerto Altamirano nos dirijimos sobre él, dando fondo en 17 
metros de agua, arriando 55 de cadena. lin el puerto hallamos 
nuestra lancha de vapor que habíamos despachado anticipada- 
mente. 

El viaje de la Magallanes se hizo quemando el carbon tomado: 
en punta Julio, 1 segun el injenieron 1.” señor Mac-Pherson, el 
combustible de las minas Marta es poco mas o ménos de la mis- 
ma calidad que el de Punta-Arenas. Con él no se pudo levantar 
una presion mayor de 40 libras, ¿una vez echado en las hornillas 
se desgregaba casi del todo pasándose por entre las parrillas; por 
lo que se hacia necesario, para salvar tal inconveniente, colocarlo 
sobre una capa de carbon de Lota. Para quemarlo en la fragua es 
regular i para la cocina no sirve por la mucha escoria que produ- 
ce, que no baja de 33 por ciento. 

No obstanta, debe tenerse presente que el carbon probado es de 
lo mas superficial de las minas, hallándose por tanto mezclado con 
sustancias estrañas que le hacen perder parte de su fuerza, aparte 
del mucho tiempo que se hallaba espuesto a la intemperie. Solo 
tiene, como el de Punta-Arenas, la buena cualidad de no dar hu- 
mo uote se quema. 

Sobre el puerto Altamirano debemos agregar que no ofrece por 
ningun lado de sus riberas hilo de agua alguno donde poder pro- 
veerse; pero se puede obtener de buena calidad haciendo cacimbas 
a la entrada del bosque. Las costas som compuestas de piedra 
tosca. 

La leña es abundante i apropiada para el uso de o bordo, comen= 
zamdo a cortarla desde el momento de nuestro arribo para apro- 
vecharla en condensar agua 1 economizar el carbon. 

Noviembre 11 1 12.—Tiempo aturbonado i duro del O. que no 
nos permitió dejar el puerto para continuar la esploracion. Dentro 
del puerto nos hallábamos como en una dársena, miéntras que en 
el golfo se divisaba una mar mui arbolada. 

Noviembre 13.—A las 3 hs. 30 ms. A. M. de este dia llegó abordo 
el 2. bote conduciendo al teniente Simpson i al gobernador de 
Magallanes, portadores de la siniestra noticia de haber estallado 
en la Colonia, en la noche del 11 al 12, un motin militar. En el 


2 
2) 
7 a 
r 

r 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD. —NOVIEMBRE DE 1878. 525 


Observaciones meteorolójicas hechas en las aguas de Skyring. 


OCTUBRE DE 1877. 

















eS PSICRÓ METRO. 
S 
E 
S HUMEDAD RELATIVA. FUERZA ELÁSTICA. | 
(69) 
S 
A lan on | 21h. Medio. 3h. | 9h. | 21 h. Medio. 
18 sel ag sols 
19 A Ad A VDE EE MET 
20 cc E ECO MEE 4 3.3 
91 los (es 1 98 1. ari 45 
92 a sos e lab 
23 gr sige le 6 
94 oo ro 9 li 67 GA UIGI 
95 es 1 so 1 el 641 58 105 5.7 
26 ca ala el EI 4 47 
97 A A AA IA AT 
28 as idas E ES 
99 is oo o ca 5 es |. 16 
30 A o ss leal 
91 alas lt 731 731 56 6141 531 59 
NOVIEMBRE DE 1877. 
es este tor lar ra ral 
re lea les la las lo 5 4 48 
| A E TOO AO (EI ISE TEN 
is cl 69 105 O A 
E o O DET AN SO E 
car eme dle es: lb de ble 
| ls a 882.1 1981 9001 7 Ta | 9 7.7 
ea s4 1 95 182 1 681 811. 9 8 
9 l|.72 | 8 E o ST Ud 
as sa lasonl: 72 ese le 7 











526 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 
Observaciones meteorolójicas hechas en las aguas de Skyring. 


OCTUBRE DE 1877. 





: a y) 
a > oq E 
S ESTADO ATMOS-| E £ Zi 
| VIENTOS. E E S 
S FÉRICO. a El El 
a 5 A > 
(69) [a] 
Sl a 
a ENTE [sa] 
3h. | 92. | 2h. [35.9 [21h] % | O 

al e 

Al 


18 | 0. SO. S. [lluv.[lluv. Np.| 6? | 0 [En Otway Wat 
OO! Os O. [Dp.|Dp. | Dp.| 6 | 2 [Enel canal Fitz 
20 | SO. | SO. | SO. | N. [lluv.[nev. | 7%5 | -1* Roy. 
21 | SO. | NO. ¡ SO. lnev.|nev.| N. | 5 |-19] —  — 
2 AO SO. | SO. [lluv.lluv.[lluv.| 6 | 2.5 — =— 
2 O: (0% SO. ¡lluv.¡ Np. | Dp.| 82 ¡ 3.9 == 
24 | SO. | SO. | C. [Dp.|Dp.|Dp.[11 | 7 [Enensenada de 
25 | OSO.| C. SO. | N. [Dp. lluv.110.5| 1 [lasminas, aguas 
26 | OSO.| C. SO. [Dp. [nev. | Np.| 6.5| —1 ide Skyring. 
MA ASO: 11080: 1 SO: 1 DpDp: DP 1035 5 == 
28 | OSO.| O0SO.| OSO.[Dp.| N. 1 N. [7 | 1 
20 O SO. | SO. | N. flluv.| N. | 7 6 
5 
5 


SOM ISO 1120; C. |Dp.|Np.| N. [10 


la! 


Al 


SN SO AOS SO NENA NS OS 


NOVIEMBRE DE 1877. 
SO. | SO. O. [| N.| N. |Dp. 9 | 5%5] En ensenada 








1 
2 | SO. | SO. | SO. [Dp.| N. | N. | 6.5| 4.5 [de las minas, a-, 
3| SO. | SO. | SO. [Dp.|Dp.| N.| 8 | 4 feuasdeSkyringl 
4 | SO. | SO. | SO. [Dp. | Dp.| Dp.[10 |6 == — hb. 
5| O. | $0. | SO. | N. | N.| N. [m.ellinstr| =—  — | 
61 O. C. C. N. [luv.Jentd [12 | 4 = —= 
IO: ,, C.  [lluv. lav. Dp.P10.5| 5.5] — = 
SO: C. C. "Dp.| N- | N. fmalo| 9 == — 
A YOR C. C. |N.[ N. | N. flo” | 4 =— — 
¡LONE C. C. [N.|Np.| N. p0 3 [En p. Altamir. 





ANALES DE LA UNIVERSIDAD, —NOVI¿MBRE DE 1878. 923 
Observaciones meteorolójicas hechas en las aguas de Skyring. 


OCTUBRE DE 1877. 





10) 
E BARÓMETRO. TERMÓMETRO CENTÍGRADO. 

= 

- 

E 

A 

10) 

a 

A 3h. 9 h. [21 h. [mebio.] 3h. | 9h. |21 h. | Meco. 
18 737 736 741 739 8.1 2.5 0-2 9.0 
19 742 7139 7137 738 0.5 3.0 3.9 4.2 
20 734 127 732 130 9.0 3.0 0.5 7 
Zi 137 136 134 130 110) 0.8 3 1.8 
22 TIL 135 736 135 3.9 4.7 0.0 4.6 
LE 707 797 197 197 5.8 6.4 9.6 6 
24 160 762 7OT 760 3.0 fo) 10.4 8.9 
20 rie 754 DOLL 7o4 8.2 4 2 41 
26 154 754 104 704 2857) il 4.5 2.6 
Di O 759 159 758 3.0 2.5 3.5 EZ 
28 762 165 765 764 3.0 4.0 9.0 4.5 
29 762 160 762 761 6.9 3.0 6.5 5.5 
30 763 763 763 763 7.2 6.5 7.5 Y 
31 762 760 760 761 NY) 6.5 8.5 8 


NOVIEMBRE DE 1877. 


1 ANO OU TOS 1.5 6.5 15 

2 109 11168 115167. 1768 6.5 9.0 3.0 

3 A ET TES [768 8 9.2 9.2 

4 VAR O 7.0 8 $ 

9 7166 | 765 |764 | 765 |10 8.5 1.5 

6 162 11621770. 1764 18 8.5 6 

7 TORA T6S 1 RT6T OS 7.5 8 9 

8 167 | 767 | 765 | 766 [10 10 10 1 
9 7162 | 766 |664 | 764 |10 10 10.5 |1 

10 162 | 766 |763 | 794 [10 Y ¡(el á 








0D 20-10 00 
OQ 01 O» 1 O1 Ol 
AAA DI IA AAA AAA AA 


Ya 


MEMORIAS CIENTIFICAS I LITERARIAS. 


924 


Observaciones meteorolójicas hechas en las aguas de Skyrings 


OCTUBRE DE 1877. 


AA A AA AA, 





A ANA 





DIFERENCIA 
DE 
LOS TERMÓMETROS. 


TEMPERATURA. —AGUA A 2 [' 
BRAZAS DE PROFUNDIDAD. 











00 =H NOS 100 
SAHOHINOARASOEAD 


H0DMNNANARAAMNA 


OA OOO A DAA 


O 00 NO OOO 


Oo a A Sha 


y “O I= (O 20 


SR IO 


9 2 2. 1 
(NIN Dl10 0 10 O OS 1010 DO 


19 o a 1 
10 SS 10 SD (SD16 (DO DOI o 


10 10 10 19 10 
SD 10D ODO DRs ARS) 





NOVIEMBRE DE 19877. 


0ADARASANSA RH O 


ROO OTRAS 


ONAA ANANASOSO- HO 


NILO WENA 


LLO NON HD 


S 1 





12 19 19 12 
Rr0rIY0 ooo 


19 2.19 19 
CAOS o y o) 


10 SD 19 19 10 
oO 9 DoS 


NEU SS LA EN E 








AAA AOS 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—NOVIEMBRE DE 1878, 527 
BN; - 


Estudio de la parte oriental de las aguas de Skyring, por los te- 
nientes J. Federico Chaigneau i Juan M. Simpson, en octubre 
i noviembre de 1877, 


El día 24 de octubre, comisionados para esplorar la parte orien- 
tal de las aguas de Skyring, nos ocupamos en tierra de la Opera- 
cion de rectificar los diversos instrumentos con que debiamos ope- 
rar, miéntras en la corbeta se alistaban las carpas, víveres i demas 
utensilios del caso. 

Los dias 25 al 31 se ocuparon en estudios preliminares, El te- 
niente Simpson, acompañado del guardia-marina Moreno, formó 
el plano de la rada de las Minas, miéntras el teniente Chaigneau 
hacia observaciones astronómicas para fijar las coordenadas jeográ- 
ficas del punto de partida en que debian apoyarse mas tarde log 
estudios ulteriores, 

Las circunstancias tan poco favorables del tiempo, casi siempre 
mublado, i los frecuentes vientos del O. hacian poco ménos que 
imposible la estabilidad del mercurio del horizonte artificial. No 
obstante los pocos dias gastados en las Minas, nos fué dado alcan- 
zar la posicion jeográfica del costado norte del galpon que existe 
en el mismo desembocadero de la rada, valores que reputamos 
bastante exactos para los objetos de la hidrografia. 

Para la latitud se obtuvieron los resultados siguientes: 


Octubre 25  (meridiana) 52% 32 46”,0—Observador. teniente Chaigneau. 


Id. 26 (1d.) Da ia dl id. id 
Td. 2Ccircunmeridianadi2 32 580 Td. id. id. 
Td. 29 (Zd.) E E SÓ A id Mólinas 
ld. 31  (meridiana) 52% 32 46”5— Td. id. id. 








Latitud Media.... 32% 32 49”,14 


Para la lonjitud se obtuvo: 


Octubre 25 A. M. 71o 46 49”,5—Observador: teniente Chai 
A vio. 46 3175 ld. e 
ma 29 A.M. 710 46” 34%5— Td. id: id. 

ld. 29 P.M. 719 46 315 1d. id. a 





—— 


Lonjitud media........ “ 719 46' 36”,75 


Como los cronómetros habian sido arreglados en Punta-Arénas, 
a cuyo meridiano debiamos referir nuestras lonjitudes, resulta que 
la del galpon referido de la rada de las Minas es de 0% 52? 59,75 
al O. de aquel meridiano. 

El plano particular de la rada se llevó a cabo por medio de una 


triangulacion delicada; se midió una base que se orientó astronó- 
A. DE LA U, 67 
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micamente por medio del teodolito, lo que nos dió la declinacion 
magnética de 22% 38” NE. 

Tratando de estudiar las mareas, nos convencimos que era del 
todo imposible dado el estado del tiempo i la lentitud de sus mo- 
vimientos, pues habriamos obtenido valores mui erróneos. No obs- 
tante, casi podriamos asegurar que el desnivel entre el flujo i re- 
flujo no alcanza a 1,5 metros. Este fenómeno, por otra parte, es 
mul irregular, influenciado por causas que hasta ahora desconoce- 
mos, por la contrariedad i la persistencia de los vientos occiden- 

tales. 

El 28 de octubre, despues de haber acordado con el teniente Mo 
linas la prosecucion por él de las observaciones astronómicas, con- 
tinuamos la mensura de la costa N. i con destino al canal Fitz-Roy. 

El tramo de costa comprendido entre la rada de las Minas 1 la 
punta Isabella es un tanto ondulado con pequeñas ensenadas i pla- 
yas reducidas que respaldan bajos escarpes, carcomidos por la ac» 
cion del mar al estrellarse sobre la costa. La altura del ribazo va- 
ría entre 10 1 12 metros, “estendiéndose a su espalda una planicie 
cubierta de bosque un tanto pantanoso que va a terminar en la ba- 
se de un cordon de cerros cuya altitud varía entre 250 1 300 me- 
tros sobre las aguas de Skyring. A este cordon de cerros se le ape- 
llidó cerros de Vidal. La parte central de él ofrece un promontorio 
caracterizado por una piedra cuadrada que gravita sobre otra que 
le sirve de base. Se le llamó la Campana, conservando la denomi- 
nacion que le dan los baqueanos de la comarca. 

En las playas de la parte estudiada se encuentran muchas rocas 
diseminadas, avanzándese hácia el mar parte de ellas, algunas de 
las cuales velan constantemente, siendo las mas ahogadas. Las 
pequeñas puntas que destaca la costa exhiben bloques de piedra 
tosca. La misma punta Isabella está formada de este material, re- 
velando que la formacion de la comarca es terciaria 1 semejante a 
la de Punta-Arénas. 

El terreno es mui pastoso, creciendo en él una graminea que se 
eleva mucho i apropiada para el ganado; pero en cambio el suelo 
es húmedo 1 esponjoso, 1 por cierto poco adecuado para radicar un 

campamento. 

Gran parte de este dia se invirtió en la mensura i en arbitrar 
los medios de ligar el trabajo de punta Isabella con la ensenada 
de las Minas, resolviendo esperar que mejorase el tiempo para uti- 
lizar el bote esmo medio de poder obtener una base adecuada 1 
verdadero rigor en la triangulacion que emprendíamos. 
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La punta Isabella forma con la que sigue al E. una ensenada 
abordable para botes, siempre que se tenga la precaucion de diri- 
jirse al centro de ella, por cuanto en esta parte se halla la playa 
mas ácantilada, evitando así algunas piedras ahogadas que se ha- 
Jlan a las inmediaciones de ambas puntas. 

El dia 29 amaneció soplando la travesía, i aun cuando habia 
bastante marejada se decidió a proceder a medir la base que de- 
bia unir punta Isabella con la mensura anterior lo qué se hizo con 
buen éxito, no obstante las dificultades que hubo que vencer. Des- 
pues el bote continuó con la sonda; pero mui pronto fué necesario 
desistir a causa de lo récio del viento. 

La mensura se continuó por tierra sirviéndonos del micrómetro 
para construir el perímetro, por el sistema de tránsito, el que de- 
bia seguirse en nuestras esploraciones por ser la costa tendida, 
baja 1 no ofrecer puntas notables para una triangulacion. 

Las riberas del mar que siguen al E. de la Isabella se hallan 
sembradas de escollos i de algunos bajos de piedra que se estien- 
den hasta una milla afuera. Son visibles en la bajamar, rompien- 
do las olas sobre ellas cuando sopla el viento. 

Para el bote se hizo mui dificultoso abordar la playa 1 para po- 
derlo ejecutar tuvimos que fondear dos anclotes a fin de realizarlo 
sin peligro. Esta esperiencia nos hizo saber que los botes, para 
estos casos, es necesario dotarlos con cabos i anclotes de doble pe- 
so del que jeneralmente se les asigna para el servicio ordinario. 

Al ocaso del sol logramos un campamento also tolerable, el 
primero que podiamos calificar así desde que abandonamos la cor- 
beta, lo que nos permitió alguna comodidad i poder confrontar las 
carteras de trabajo. , 

Durante el día se vieron algunas partidas de guanacos, no sién- 
donos posible cazar ninguno por la distancia a que se colocaban, 
la rapidez de su carrera 1 la falta de perros apropiados. Por otra 
parte, las operaciones de la mensura no daban tiempo para ello, ¡ 
aun no nos hallábamos necesitados para tocar este recurso. 

El 30 amaneció como los dias precedentes, soplando duro 
del O. j 
Las fuertes rompientes de la playa nos impidieron botar el bote 
al agua, por lo que tuvimos que continuar la mensura por tierra, 
empleando el mismo sistema que el dia anterior. 

Se situaron al paso algunos bajos que destacaba la costa: esta 
es abatida, el terreno montuoso 1 cubierto de pasto seco. La playa 
se hace inaccesible por lo somera 1 la inmensa cantidad de rocas 
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ahogadas de que se halla sembrada, por lo que se embravece mu- 
cho con los vientos accidentales. 

Un riachuelo que se vacia un poco ántes de llegar a la ensena- 
da Lorca, se siguió por 2,5 milias aguas arriba, a cuya distancia 
forma un hermoso salto de 10 a 15 metros de altura. Su ancho 
varía entre 2 i3 metros, alcanzando su profundidad a 1,5. Este 
hilo de agua, al parecer insignificante, tiene la propiedad de divi- 
dir esta parte del seno de Skyrig en dos secciones topográficas 
bien distintas. Al oriente adquiere el terreno la apariencia de la 
pampa patagónica; la vejetacion desaparece casi del todo para rea- 
paracer un poco al interior. Los corpulentos robles (fagus antarti- 
cus i betuloides) se alejan mucho tomando el terreno una aparien- 
cia por demas triste, que forma un verdadero contraste con la sec- 
cion recorrida anteriormente. 

El suelo se halla agujereado por los pequeños roedores llama- 
dos cururos (ctenomys magellenicus) que lo minan en todas direc- 
ciones i hacen penosa la marcha 1 a veces peligrosa. 

Al ponerse el sol regresamos al campamento que no nos habia 
sido dable cambiar a causa del fuerte viento i de lo inabordable de 
la playa. 

El 31 de octubre, protejidos en la mañana por un viento mode- 
rado, cambiamos el campamento mas adelante, continuando noso- 
¿ros la mensura por tierra miéntras el bote sondaba. El terreno 
continuaba árido, teniendo a trechos una pequeña graminea i uno 
que otro arbustillo, que se hallaban a pequeños manchones. Todo 
era pampa i encontrábamos mucha analojía entre esta comarca i 
la del interior de cabo Gregorio, en el estrecho, lo que no debe es- 
trañar. 

La playa es angosta i tendida, denunciando asi el corto desnivel 
entre el flujo i reflujo de las mareas. La costa se halla bordada por 
rocas sueltas, algunas de las cuales se avanzan hasta 150 metros 
hácia el golfo. : 

No hemos hallado ninguna clase de marisco en la marina, por 
lo que las aves del mar tampoco se encuentran en la playa. 3 

En esta época del año, los vientos del O. al SO. parecen ser los 
dominantes, i segun notamos en la seccion ántes estudiada, los ár- 
boles i arbustos estaban notablemente inclinados en direccion con- 
traria, demostrando este hecho que aquellos son los predominan- 
tes 1 mas violentos. 

Tambiea notamos en los robles que lemos cortado para leña, 
que los palos se hallaban horadados por un gusano que destruye 
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la madera inutilizándola para construccion. Estos gusanos, o mas 
probablemente larvas de algun insecto, son los que alimentan a los 
pájaros llamados carpinteros (picus magellánicus), que tanto abun- 
dan en la rejion montuosa. 

Los bajos i rocas que bordan la marina carecen por completo de 
sargazo, lo que no dejaba de estrañarnos, fenómeno cuya causa nos 
es desconocida. 

En la ensenada Lorca encontramos una canoa de fueginos vara- 
da, del todo semejante a las que se encuentran en el Estrecho, 
único indicio que hallamos de que los naturales pudiesen visitar 
estas aguas. Era de corteza de árbol, como de 7 metros de eslora, 
1 de manga i capaz de 6 u 8 personas, 1 tenia algunos de los chis- 
mes que acostumbran llevar consigo los fueguinos. 

La caza no es abundante como se nos habia informado; sin em- 
bargo, vimos algunos cisnes de cabeza negra i canquenes. Cremos, 
sin embargo, que estas aves se alejan hácia el interior o a algunas 
islas durante la saca, huyendo de los zorros o de otros enemigos, 

En la tarde acampamos a 4 millas de Hopper Bluff. 

El 1.? de noviembre, de madrugada, emprendimos lá marcha; 
siguiendo la mensura por el sistema ántes indicado, miéntras el 
bote seguia el sondaje de la costa hasta la entrada del canal Fitz- 
Roy, sin encontrar durante su trayecto un lugar adecuado donde 
poder atracar la marina, hasta punta Bennet, donde se estableció 
el campamento. 

La entrada occidental del canal es somera con relacion al fondo 


- del resto del golfo, formando allí un banco cuya profundidad varía 


entre 9 123,5 metros. La gran marejada que se levanta con el 
viento, la fuerte corriente 1 el poco tiempo de que nos ha sido po- 
sible disponer nos imposibilitan para hacer una descripcion pro- 
lija del mencionado banco. 

Llegamos mui tarde al campamento de punta Bennet, do 
el reconocimiento terminado hasta punta Hopper. Las ensenadas 
adyacentes a esta punta se hallan obstruidas por una playa somera 
i una inmensa cantidad de piedras. La mar da de lleno sobre ellas 
1 forma una rompiente continuada cuando soplan los vientos occi- 
dentales. Arboles enteros 1 corroidos por el embate de las olas se 
encuentran varados en sus playas, los que han sido conducidos 
hasta allí por los vientos ilas corrientes, haciendo que la leña no 
escasee. 

En la costa el agua potable abunda, debido a log muchos ria” 
chuelos que se vácian en el mar. 


pe 
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La punta Harvey despide muchos bajos de piedra. 

Se notó en la bocana del canal, cuando el viento 1 la corriente 
de la marea son contrarios, una interrupcion de las rompientes, lo 
que nos hizo suponer que en aquella parte existe la mayor profun- 
didad o verdadero canal i que si no se levanta la mar allí como en 
las demas partes, es debido a la gran corriente (6 a 7 millas por 
hora) i al mayor volúmen de agua arrastrado, atendida la mayor 
profundidad. Esto habria quedado de manifiesto en caso de haber 
tenido una ocasion propicia para efectuar la sonda de aquel para- 
je. Dos dias consecutivos intentamos este trabajo i hubo que sus- 
penderlo para evitar el riesgo en que estuvo el bote de zozobrar, 
por los fuertes tumbos, escarceos 1 violentos remolinos de las 
aguas. e 

Il 2 de noviembre se unió la mensura entre la punta Hopper i 
la Bennet. 

El señor Moreno se ocupó de la sonda del canal; pero habiéndo- 
se hallado en mas de una ocasion en gran riesgo por lo fuerte de 
la marejada que forma la corriente i el viento, tuvo que suspender 
esta operacion. 

Sobre la planicie que se estiende al interior de Hopper i de 
Harvey, se hallan algunos lagunajos en los que abunda la caza de 
cisnes 1 de canquenes; pero no es fácil obtenerlos por la falta de 
lugares adecuados para que el cazador pueda agazaparse. 

El terreno ofrece la misma apariencia que en el tramo recorrido 
en los dias anteriores. Se halla uno que otro arbustillo de calafate 
entre las gramineas, lo que da a la comarca una indecible mo- 
notonía. No obstante, en aquellos campos se hallan huellas de 
guanacos a las inmediaciones de los riachuelos, donde tienen sus 
abrevaderos. : 

En la tarde subimos a un morrito con el fin de tomar algunos 
azimutes a punta Roqueña 1 otros objetos. Miéntras estábamos en 
esta operacion una furiosa ráfaga de viento hizo rodar el compas 
azimutal que llevábamos con tal objeto, inutilizándolo por comple- 
to. El teodolito casi corrió igual suerte. Ms increible la fuerza ini- 
cial con que se hace sentir el viento en estas rejiones, a veces de 
una manera tan brusca i violenta que no da tiempo ni aun para 
asegurar la propia persona. 

Iinviamos una comision a fin de esplorar la costa sur hácia pun- 
ta Roqueña, para que buscase un lugar que prestase abrigo a 
nuestro bote. Esa costa es verdaderamente la Tierra del Fuego de 
Skyring: es mui pobre de vejetacion i naturalmente mas que la 
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recorrida anteriormente, hallándose tan solo en ella un pasto que 
desdeñan hasta los mismos guanacos, si los haj, pues no hallamos 
huellas de ellos. 

La comision regresó anunciándonos haber encontrado una pe- 
queña ensenada con buena playa i perfectamente abrigada contra 
los vientos prevalecientes. 

El dia 3 de noviembre, de madrugada, dejamos el canal Fitz- 
Roy, prosiguiendo a lo largo de la costa sur hácia punta Roqueña, 
hallando a 2 milas al O. de punta Bennet una ensenada que pu- 
diera servir de punto de recalada para la Magallánes; pero al prac- 
ticar mas tarde su sondaje se halló ser mui somera icon solo 6 
metros de hondura por su medianía, disminuyendo progresivamen- 

te hácia tierra, por lo que es inadecuada para buques. 
Durante el dia avanzamos con la mensura unas 6 millas, conti- 
nuando siempre por el sistema de tránsito. El viento que arrecia- 
ba al paso que ascendía el sol, no permitió sondar la boca del ca- 
nal Fitz-Roy, pues solo calma durante la noche. 

El terreno que comienza en punta Bennet hácia el occidente es 
bajo, pantanoso i con peqneños lagunajos de trecho en trecho. Las 
playas están cubiertas de piedras, muchas de ellas de grandes di- 
mensiones, 1 la mar que levantan los vientos dominantes bate obli- 
cuamente sobre la marina, haciendo de todo punto imposible el 
acceso para cualquiera embarcacion. 

Los lagunajos a que nos hemos referido abundan en cierta va- 
riedad de patos 1 en canquenes que nos fué dado cazar. Son esce- 
lentes 1 un importante recurso para el viajero. 

En la ensenada, donde montamos el campamento, hallamos al- 
gunas varillas de calafate, con las cuales los indios fueguinos acos- 
tumbran hacer sus flechas 1 las mismas de que se sirven para cons- 
truir sus reducidas chozas o abrigaderos; i como en todas estas in- 
mediaciones no se halla un solo ejemplar de este espinoso arbusto, 
creemos que los fueguinos lleguen hasta aquí en sus constantes 
escursiones. 

El dia 4, ántes de salir el sol, dejamos la ensenada en que ha- 
biíamos acampado el día precedente. El viento del O. soplaba con 
moderacion; pero cuando habíamos granjeado como 4 millas refres- 
có de tal manera que se hizo da todo punto imposible bregar con- 
tra él i la arbolada mar que levantaba. Esta era gruesa i encon- 
trada, embarcándosenos en gran cantidad. La jente, por otra par- 
te, se hallaba rendida por una larga boga que no nos permitia avan- 
zar, lo que nos obligó a volver atras, sobre el mismo punto donde 
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habfamos partido, desandando lo granjeado con harto sentimiento 
de todos. 

Una vez en el campamento, fué necesario proceder a sacar el 
- equipaje i salvar nuestros reducidos víveres, mandando en seguida, 
a un individuo de confianza para que avanzando por tierra hácia 
el occidente, buscase un abrigo para el bote. En la tarde volvió el 
emisario con la mala nueva de no haber hallado punto alguno apro- 
piado para guarecer el bote hasta 6 millas distante del campamento. 
Toda la. costa era brava 1 fuertemente batida por los vientos occi- 
dentales. ó 

Noviembre 5.—Amaneció soplando fresco del O. con tanta in= 
sistencia que parecia fuese el estado habitual de las aguas de 
Skyring. Nos era, pues, del todo imposible avanzar embarcados, 
por lo que resolvimos continuar por tierra, avanzando en el dia 
hasta una punta opuesta a Isabella. 

El trabajo del dia fué largo i penoso acausa de la gran distan- 
cia que hubo que recorrer por tierra para regresar al campamento. 
Por otra parte el suelo se hallaba cubierto de pantanos, los cuales 
era necesario atravesar con el agua a la rodilla. 

Comenzando ya a escasearnos los víveres se mandó una partida 
a cazar miéntras se continuaba la mensura, regresando en la tar- 
de con solo einco patos. 

Se avistaron tres jinetes en la ribera opuesta, duijiéndose al pa- 
racer hácia las radas de las Minas. Al divisar nuestro campamen- 
to hicieron una fogata para llamarnos la atencion, sistema mui 
apropiado para comunicar en estas comarcas 1 que puede eonver- 
tirse en un verdadero telésrafo mediante uz acuerdo, 

Desde el punto estremo hasta donde avanzamos la mensura du= 
rante el dia, no pudimos divisar el buque, aunque velamos perfec= 
tamente el galpon de las Minas, lo que hace que esa construccion 
sea una excelente marca. 

Las playas últimamente recorridas, asi como las precedentes, 
son del todo inhospitalarias; no se halla marisco de ninguna espe- 
cie, no obstante que en el fondo de las aguas se coje conehuela, 
Asi, pues, solo queda el recurso de la caza, que no es fácil. 

Al ocaso del sol hicimos una fogata con pasto seco para anun- 
ciar a la corbeta nuestra posicion, pues ya estábamos cansados con 
las contrariedades del pertinaz viento del O. que no nos permitia. 
avanzar los trabajos mi siquera cruzar el golfo en busca del bu- 
que. 

Amaneció el dia 6 siempre con viento duro del O., que no nos 
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permitia abandonar el campamento. Antes de mediodia fondeó la 

. Magallanes a 2 millas de tierra, haciéndonos señales de volver 
abordo. El buque salió en seguida para punta Isabella. Allí de- 
sembarcamos nuevamente para ligar la mensura i hacer algunas 
comprebaciones que nos eran necesarias. 

Los dias 7, 8 1 9 permanecimos abordo, preparándonos para una 
nueva espedicion. Miéntras tanto poniamos en limpio nuestros 
apuntes, midiendo ademas los montes Molina, Simpson i Chaig- 
neau,scuyas altitudes fueron respectivamente 869,813 i 875 me- 
tros. Estos notables picos no se hallan consignados en la carta 
inglesa. 

El dia 10, poco ántes le mediodia, desembarcamos para conti- 
nuar nuestro cometido siguiendo por sobre la costa N. hácia el 
occidente. A la misma hora desembarcó tambien la comision que 
debia dirijir el teniente Rogers sobre la pampa patagónica, zar- 
pando el buque en seguida para puerto Altamirano, lugar que ha- 
bia elejido el comandante para la residencia de la corbeta hasta el 
fin de los trabajos. 0 

Despues de una despedida cordial con nuestros compañeros que 
se iban a internar en Patagonia, dimos comienzo a nuestras ope- 
raciones, avanzando hasta el ocaso del sol que acampamos en un 
paraje abrigado 1 pintoresco. El bosque era espeso i cubria la co- 
marca. 7 

El dia 10 se continuó la mensura por tierra 1 el bote se ocupó 
de la sonda, sirviéndonos a menudo de éste para facilitar la trian- 
gulacion, acampando en la tarde a la márjen de un rio que se de- 
nominó Perez, del nombre de uno de nuestros guardias-marinas. 
Este rio mide una anchura de 25 a 30 metros ¡"desemboca a la 
parte O. de una punta de arena llamada cabo Graves, que hace 
una grande ensenada 1 que cambia la direccion de la costa. 

El bote pudo penetrar al rio Perez, como hasta 300 metros des- 
pues de salvar su barra. Mas arriba el lecho se encuentra obstrui- 
do por troncos de árboles arrastrados por las riadas; pero despeja- 
do de tales obstáculos creemos seria posible remontarlo por algun 
trecho. 

La parte de costa recorrida durante el dia no ofrece nada de no- 
table, a no ser la espesura del bosque que respalda la marina 1 que 
llega hasta la misma playa, dejando entre él i el mar un estrecho 
sendero de piedras de gran tamaño, avanzándose algunas de ellas 
hácia el golfo, pero salen poco. 

Al ponerse el sol quedamos como a una jornada del puerto Al- 
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tamirano. El humo de la Magallanes, surta en él, lo alcanzábamos 
a percibir por sobre el follaje del bosque. , 

El campamento de este dia ha sido el mejor de cuantos nos he- 
mos podido proporcionar desde que desembarcamos por primera 
vez, tanto por el abrigo como por sus cualidades hijiénicas. 

Noviembre 12.—Este dia amaneció con tiempo chubascoso, la 
mar mui ajitada e intransitable la barra del rio Perez. El viento 
rafagoso i la lluvia nos impidió proseguir la mensura, por lo que 
nos vimos obligados a encerrarnos bajo la carpa ia ocuparnos de 
estudiar nuestras carteras. 

En la tarde se hizo una escursion por el rio, convenciéndonos 
una vez mas de la imposibilidad de remontarlo: es correntoso 1 su 
hondura alcanza a dos metros. 

A las 2 hs. 10 ms. A. M., miéntras nos entregábamos al sueño, 
se sintieron gritos de socorro en la ribera opuesta del rio 1 luego 
un disparo de revólver. Alarmados con esta señal nos levantamos 
inmediatamente i luego supimos que el gobernador Dublé, un jó- 
ven Armett ¡un campañista eran los que pedian ausilio. Inmedia- 
tamente se les envió el bote, siendo informados en seguida del 
motivo del viaje del gobernador. 

La guarnicion militar de la colonia de Punta-Arenas se habia 
sublevado en la noche anterior, entregándose al saqueo, asesinato 
e incendio de la poblacion, - * 

Desde ese momento se suspendieron nuestras operaciones hidro- 
gráficas, regresando inmediatamente al buque. 

Abordo de la Magallanes, noviembre 15 de 1877.—JUuAN M. 
SImpsoN.—J. FEDERICO CHAIGNEAU. 


TIT. 


Espedicion a la parte austral de Patagonia por el teniente 2.”, 
señor Juan Tomas Rogers. 


INSTRUCCIONES. 


COMANDANCIA DE LA CORBETA 
MAGALLANES. 


Aguas de Skyring, noviembre 9 de 1877. 
El señor Comandante Jeneral de Marina, con fecha 4 de ge- 
tiembre último, me dice entre otras cosas, lo siguiente: 





Y 
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- «En Skyring i en el puerto que el comandante de la Magallanes 
crea mas prudente i adecuado, desembarcará una seccion compuess 
ta del teniente señor Juan Tomas Rogers, del naturalista don En- 
rique Ibar 1 de un guardia-marina, para que segun las circunstan- 
cias, los elementos que les ofrezca la colonia i demas provisiones 
que pueda suministrar la naturaleza del terreno, se encarguen de 
esplorar los valles orientales de los Andes, conviniendo en todo 
case en un tiempo fatal para que se reintegre abordo; pero dando 
toda la libertad posible para que esa seccion pueda correr hácia el 
N., faldeando los Andes hasta encontrar la márjen del rio Santa 
Cruz, fijar los lagos, herborizar i fijar astronómicamente los pun- 
tos mas importantes de aquellas rejiones. 

«La comision terrestre que debe ir a cargo del teniente Rogers 
deberá formar un plano completo del itinerario que siga, procu- 
rando en todo caso hacer cruzadas en zig-zag sobre la rejion si- 
tuada al $. del rio Santa Cruz, a fin de alcanzar un conocimiento 
cabal de aquella rejion, sus campos, su vejetacion 1 su importancia 
relativa. 

«Al naturalista señor lbar deberá concedérsele todo el tiempo 
que él solicite en aquellas rejiones i que considere conveniente pa- 
ra el mejor desempeño de su mision, cuyas instrucciones le serán 
dadas por separado por el director del Museo Nacional; pero en 
todo caso el jefe de la seccion obrará tomando en cuenta la seguri- 
dad de sus subordinados i los recursos de que disponga». 

En consecuencia, son mis deseos que proveyéndose para Ud. i 
sus compañeros de dos meses imedio de víveres i los instrumentos 
1 útiles que crea indispensables para su importante comision, le dé 
comienzo el 10 del presente. 

Para su regreso a reunirse conmigo, tendrá presente las siguien- 
tes precauciones: Es mi intencion encontrarme en el canal Fitz- 
Roy el 1.* de enero del año próximo (1878) i permanecer ahí has- 
ta el 80 10 a mas tardar, para seguir despues levantando el pla- 
no de las aguas de Otway, comision que daré por terminada a fi- 
nes del mismo mes, fecha en que emprenderé la vuelta a Punta- 
Arenas. Por consiguiente, si el término de su viaje se verifica des- 
pues del dia que le indico como el último de mi estadía dentro del 
referido canal, queda Ud. autorizado para dirijirse por el camino 
que crea mas oportuno, para ingresar al buque en la colonia, cuan- 
do mas tarde, en los primeros cinco dias de febrero venidero.— 
Dios guarde a Ud.—Juan J. LaTORRE.—-Al señor Juan Tomas, 
teniente de la Magallanes. 
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Para dar cumplimiento a las instrucciones preinsertas, hubo de 
comenzarse el 6 de noviembre por arreglar las cargas, la carpa i 
los instrumentos necesarios que habíamos menester para el lleno de 
nuestro cometido. 

Los aparejos para cargar nuestra caballería hubieron de hacer- 
se a bordo con sacos, que de otra manera no habria sido posible 
conducir nuestro equipo, por cuanto las bestias puestas a nuestro 
servicio, a parte de ser débiles i de baja lei, no contaban con los 
chismes indispensables para el fin a que estaban destinadas. 

Al dejar la corbeta solo podiamos disponer de un cronómetro 
Dent, núm. 26593, que mas tarde puso de manifiesto su pésima 
marcha, que ya prevelamos; un buen eclímetro, un micrómetro Ro- 
chon, un barómetro aneroide que inspiraba poca confianza, un ter- 
mómetro Fahrenhit, un sextante Elliot, un cuadrante solar i un 
¿horizonte artificial improvisado a bordo. 

En cuanto a víveres nos pertrechamos para dos meses i medio. 
en concepto a siete personas que componian la comitiva, contando 
ademas con 21 caballos para el trasporte de aquellos i de nuestras. 
personas. Respecto a víveres no nos preocupamos mucho, en aten- 
cion a que en las pampasi demas rejiones que ibamos a recorrer, po- 
diamos cazar guanacos, avestruces i otros animales para proveer- 
nos de carne fresca. 

El dia 10 de noviembre, listós para comenzar nuestros estudios, 
dejamos el buque a las 11 hs. 30 ms. A. M. en compañía de los te- 
nientes Simpson i Chaigneau, destinados a continuar el estudio de 
la hidrografía de las costas de Skyring. 

El personal de la comision que debia operar por tierra en la par- 
te austral de Patagonia se componia del que suscribe, de don 
Enrique Ibar, encargado del estudio de la parte de historia natu- 
ral de las rejiones que debian visitarse, del guardia-marina den 
Luis V. Contreras, de dos conocedores de las pampas, como guias, 
1 de dos soldados de la guarnicion del buque. 

El mismo dia se trató de dar principio al trabajo, apoyándonos 
en un punto de la mensura ejecutada con posterioridad por los ofi- 
ciales ántes citados; pero no fué dable por haberse estraviado par- 
te de la caballería en el espeso bosque de la rejion vecina, la que 
solo pudo reunirse en la tarde del mismo dia, por lo que resolvió 
esperar en el mismo punto del desembarco hasta la madrugada 
del día siguiente, tomando al efecto las medidas del caso. 

El domingo 11, a las 4 hs. A. M., se comenzó la operacion de 
cargar; mas como se ejecutaba por primera vez i con malos ele- 
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mentos, no se terminó la faena sino alas 10 de la mañana. Se 
marchó con rumbo al E., orillando la playa N. de las aguas de 
Skyring. Se pasaron varios riachuelos, uno de los cuales formaba 
un hermoso salto de mas de 13 metros de altura. 

A mediodía el caballo que llevaba el eclímetro se cae dando dos 
volteretas, maltratando el instrumento i torciéndose el arco verti- 
cal. No obstante el mal augurio, no creimos prudente volver en 
busca de otro, pues la corbeta se habia movido de su surjidero há- 
«cia el occidente, a parte de que en el buque no se encontraban mas 
aparatos, porque los recursos de que disponia se habian repartido 
en tres secciones diferentes. Para evitar en lo posible nuevos per- 
cances, resolvimos llevar por nosotros mismos los instrumentos ; 
«continuamos la marcha. 

A las 4 hs. P. M. nos detuvimos en el punto enomieade Primer 
Chorrillo, que es el primero de los arroyos que se vácian en Sky- 
ring, al E. del lugar llamado Las Minas, a fin de dar tiempo a los 
peones para que buscasen algunos caballos dejados en dias ante- 
riores en este lugar i redondear así nuestros recursos. 

Desde este punto se tomaron algunos azimutes a punta Harvey 
i cerros Beagle, como medio de fijar el alojamiento e ir trazando la 
derrota que seguíamos con toda la avroximacion que nos era po. 
sible. 

Durante la noche sopló viento regular del SO, con algunos chu- 
bascos de lluvia, sintiéndose ademas algunos ruidos subterráneos 
que algunos atribuyeron a derrumbes de hielos en las cordilleras 
1 otros al volcan Chalten; mas esto último es inaceptable por cuan- 
to el volcan dista mas de 200 millas de nosotros, siendo mas vero- 
simil lo primero. 

El dia 12 amaneció lloviendo con viento fresco del $0.; no obs- 
tante, se mandó en busca de la caballería, procediendo en seguida 
a la larga operacion de la carga, faena molesta i que requiere un 
verdadero arte para un buen arreglo. Emprendimos la marcha, pe- 
ro hubimos de interrumpirla con frecuencia acausa de los frecuen- 
tes desarreglos de la carga, ocasionados por la mala calidad de los 
jaeces, los caballos i el camino. Un arriero del norte de Chile se 
habria avergonzado 1 quizás negado su profesion al observar nues- 
tra mareha 1 sus quebrantos, pues solo a las 2 hs. 10 ms. P. M. nos 
pudimos poner en marcha en direccion NE. Llevábamos a la vista 
las aguas de Skyring 1 la cordillera Pinto, 1 a poco andar entra- 
_mos a lo que puede llamarse las pampas; terreno algo accidentado 
icon lomas a intervalos de 2 a 3 millas, cubiertas por una gramí- 
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neaque sirve de alimento a los animales, escaseando luego los ar- 
bustos para desaparecer casi del todo. Un cordon de colinas, de 18 
a 30 metros de altura relativa, queda por el E. corriendo de N. a 
S. Por el O. se notaban otros mas elevados conservando alguna 
nieve en sus cimas, llamados Cerros de Vidal en el plano de log 
tenientes Simpson 1 Chaignean. 

La senda que seguíamos era interrumpida con frecuencia por 
cañadones, algunos de los cuales sirven de lechos a pequeños arro- 
yos. El primero de éstos, que tendria de 2 a 3 metros de anchura, 
era profundo, dejando solo un angosto pasaje 1 que es necesario ser 
práctico para encontrar, siendo ademas peligroso como lo pudimos 
notar al cruzarlo. 

Estraño nos parecia que un hilo de agua tan insignificante a la 
vista, fuese la prision de un caballo 1 el baño obligado de un com- 
pañero. Los caballos hubieron de cruzar este paso uno a uno, i no 
obstante esto, uno de los de carga se resbaló 1 cayó al arroyo, vién - 
dose en seguida obligado a seguir a nado su curso, hasta que se 
detuvo por constreñirse la carga entre los bordes Gel riachuelo, 
costándonos no poco trabajo sacar al animal de aquel atolladero. 

A la izquierda, o sea al OSO. de este punto, dejamos una pe- 
queña laguna de invierno en la que se hallan con abundancia fla- 
mencos (phenicopterus igmipalliatus) i cisnes (cignus nigriculis). 
Los campos abundan en loicas o lloicas (sturnella militaris). 

A las 8 hs. P. M. acampamos a orillas de la laguna Blanca i al 
borde de un estero que desagua en ella, que no pudimos pasar por 
su mucho caudal. Apénas se habia armado el campamento, se des- 
colgó la lluvia con fuerza 1 duras rachas de viento del cuarto cua- 
drante que duraron toda la noche. La mala construccion de nues- 
tra carpa 1 su peor calidad, nos hicieron sufrir bastante, ofrecién- 
donos para mas tarde escenas idénticas. 

Durante el dia se vieron en el campo algunos guanacos 1 un 
avestruz 1 se dió caza a un gato silvestre 1a un chingue (mephttis 
elilensis). Para la caza de este último hubo que tomar las precau- 
clones que aconseja la esperiencia para no ser asperjido con su 
terrible orina. Uno de nuestros guías, prohibiendo a sus perros 
tomar carta en la partida, tomó el barlovento de la pieza 1 se lanzó 
sobre ella con sus boleadores, las que le arrojó con estrordinaria 
certeza cuando la hubo a mano; pues el que obra de una manera 
inmeditada, sufre las consecuencias del infesto olor esparcido por 
un licor que secreta el chingue i la desesperacion de los perros, 
tan útil en la caza durante el curso ordinario de la vida de la 


pampa. 
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El mártes 13 amaneció soplando viento del 4.” cuadrante, con 
frecuentes chubascos de lluvia; no obstante, se levantó el campa- 
mento, moviéndonos a las 9 hs. 20 ms. A. M. en busca de vado 
para cruzar el rio, el que hallamos como a media milla hácia el 
orijen de la corriente. Las riberas del rio son mui pantanosas i por 
demas incómodas, costándonos no pocas molestias su cruzada, pues 
hubo necesidad de descargar las bestias 1 pasar a hombro la carga. 

Terminada la faena i tendiendo el mal estado de nuestras car- 
gas la que se habian mojado parte de los víveres, resolyimos 
acampar por tres dias en ese lugar. Por otra parte las cabalgadu- 
ras estaban mui debilitadas i era necesario dejarlas reponerse en 
esa comarca abundante de buenos pastos, ántes de continuar la 
marcha. Al efecto, acampamos entre unas matas de calafates, 
tres cuartos de milla al SE. de la laguna Blanca 1 cerca de un 
esterito. 

Durante la corta marcha de la mañana, se atrapó un guanaco 
que nos proporcionó carne fresca, que bien la habíamos menester, 
augurándonos el probable abundamiento que tuvimos mas tarde. 

La laguna Blanca, denomida así por los indios i los baqueanos, 
deriva su nombre del color blanquizco de sus aguas; se halla ten- 
dida mas o ménos de N, a $. i se prolonga por 12 millas, conser- 
vando una anchura variable entre 3 15 millas. Las riberas son fan- 
gosas, las aguas de un sabor salino 1 al parecer someras, 1 segun 
hemos sido informados, los guanacos penetran hasta mul adentro 
en la laguna. Cuando las agras se rizan con la brisa, toman un 
color lechoso, i se enturbian notablemente. 

A la laguna no se le conoce desagúe alguno, pero es alimentada 
por varios arroyos que le fluyen por el E. iel O., siendo mayores 
estos últimos. Abundan en la laguna Blanca los canquenes (anser 
polyocephalus) 1 algunos patos; pero difíciles de cazar, pues son 
mul lobos. 

La noche fué como las anteriores, con continuados chubascos de 
lluvia, bajando la temperatura del aire ambiente a las 9 hs. P. M. 
a 3% centígrados sobre cero 

El dia 14 fué despejado a ratos i con algunos chubascos. Lo ocu- 
pamos en arreglar aparejos 1 en distribuir convenientemente la car- 
ga; pero el señor Ibar, acompañado del baqueano Jara, salió en 
busca de caza 1 volvió al campamento con diezinueve huevos de aves- 
truz, de los cuales algunos median 14,5 centímetros de largo 1 9,3 
de diámetro. Comunmente cada uno de estos huevos equivale auna 
docena de los de gallina. 
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A mediodia se tomó la altura meridiana del sol con el horizonte 
de la laguna Blanca, pues no fué posible usar el artificial por el 
fuerte viento que soplaba, obteniendo 52% 24” 30” de latitud $., va- 
lor que reputamos satisfactorio por las favorables condiciones en 
que fué hecha la observacion. 

Todo el terreno vecino a la laguna Blanca, i gran parte del que 
media entre éstai nuestro punto de salida, se halla horadado por los 
los cururos (Clenomys magellanicus ), especie de ratoncillos negros, 
que hacen la senda mui incómoda para las cabalgaduras. En la co- 
marca hai pocos guanacos; pero abundan los avestruces i los hue- 
vos, pudiéndose cojer grandes nidadas en la hueracion de setiem- 
bre a diciembre. sl 

Al O. de la laguna Blanca i hácia la serranía de los Andes, se en= 
cuentra mucho ganado vacuno cerril, proveniente del que se ha in- 
troducido por Punta-Arénas i que no reconoce dueño. 

La parte SE. de la laguna Blanca es una comarca apropiada co- 
mo alojamiento por ofrecer exelentes pastos para los animales i 
leña en abundancia para vivaquear. 

De los campañistas que llevamos, Santiago Zamora es un hom- 
bre de unos 50 años de edad, de profesion vaquero, que hace diez 
años se fué a la Colonia en calidad de colono; pero luego de su lle- 
- gada, no aviniéndose a su nueva vida, volvió a sus anteriores hábi- 
tos haciéndose vaquero. Durante sus correrías ha visitado todo lo 
que se llama Vaquería del Norte, la Cordillera de la ensenada de 
Las Minas, siendo Zamora el descubridor de los mantos de carbon 
que existen allí i tambien de la mina Rica en las aguas de Otway. 
Los frecuentes viajes que ha emprendido hácia el N., ya en busca, 
de animales vacunos, ya para la caza de guanacos 1 avestruces, 
adelantándose siempre a sus demas compañeros, ha hecho de él uno 
de los hombres mas conocedores de la rejion del S. del rio Santa. 
Cruz, existente hasta hoi en la Colonia. 

Este hombre, tan importante para los viajeros, nos ofrecia llevar- 
nos al lado O. del lago Viedma i hacernos conocer otro lago un po- 
co menor, que solo a él le era conocido, no ménos que un rio bas- 
tante caudaloso que lleva su curso hácia el O. Santiago Zamora 
es un hombre trabajador i mui competente en su clase, i nos per- 
mitimos recomendarlo a los viajeros futuros o esploradores de la 
rejion patagónica al S. del rio Santa Cruz. 

El otro campañista, Francisco Jara, antiguo mayordomo de los 
buques de la escuadra, fué llevado a Magallanes por el comandante 
Viel al tomar posesion del cargo de Gobernador de este territorio, 
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pero luego abandonó su ocupacion para hacerse vaquero 1 cazador. 
Es buen arriero, escelente cocinero; mas la vista de un guanaco o de 
un avestruz lo entusiasma de tal manera, que se olvida por completo 
de lo que hace para lanzarse en persecucion de ellos. Jara es de un 
carácter aventurero, pudiendo consignar aquí que fué uno de los 
fleteros de Valparaiso que, trasladándose a Santiago en 1873, acom- 
pañó a don Benjamin Vicuña Mackenna para el reconocimiento de 
la laguna Negra i del Encañado. 

Eljuéves 15 amaneció despejado, con viento regular de SO. i 
algunos chubascos de lluvia que caian de cuando en cuando. 

Traté de formar el plano de la laguna en union con el guardia- 
marina Contreras, comenzando por medir una base de 800 metros; 
pero mui pronto vimos lo penoso i largo de la operacion, por cuan- 
to sus riberas eran mui pantanosas i no habia puntos remarcables 
para la triangulacion, por lo que nos contentamos con formar un 
eróquis de ella, porque pretender un plano completo nos habria exi- 
jido el empleo de un tiempo de que no nos era dado disponer. Por 
otra parte, su importancia es ninguna, l como dato jeográfico su- 
plia bien un cróquis. Las aguas de la laguna las probamos i halla- 
mos que eran un poco salinas e insipidas 1 de aspecto sucio. Su 
temperatura a la 1 h. P. M., era de 11%1 siendo el aire ambiente 
solo de 10%, diferencia algo notable i que picó nuestra curiosidad. 
El dia habia sido algo entoldado, ventoso i achubascado. 

Los campañistas nos aseguraron que existian en las aguas de la 
laguna Blanca una especie de perca (trucha) de quince centímetros 
de largo, lo que nos fué confirmado mas tarde por Mr. Greenwood. 

Los cerros de Skyring apénas se divisaban desde el campamen- 
to, 1 espesas nubes cubrian sus cúspides, haciendo imposible tomar 
azimutes a ellos. Solo pudo conseguirse uno al pico mas alto de los 
cerros Beogle, en el canal Fitz-Roy. Con este i la latitud obser- 
vada se obtuvo la lonjitud de 70%58”, con cuyos elementos fijamos 
la laguna Blanca. 

Durante el dia no se pudo obtener caza alguna. Se terminaron 
nuestros aprestos i modificaciones del equipo, quedando listos para 
continuar la marcha al dia siguiente. 

Entrada la noche i al amor del alegre fuevo de nuestro vivac, 
los arrieros Zamora 1 Jara contaban algunas de sus aventuras en- 


tre los patagones i algo de sus costumbres, lo que avivaba indec1- 
blemente nuestro deseo de hallarnos con ellos i conocerlos perso- 


nalmente. 


Jara, entre otras casas, aseguraba haber visto a un indio arau- 
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cano, Cañon, comerse doce huevos de avestruz i una picana, o sed 
todo el lomo de una rhea cocido con piedras calientes, 1 haberse 
quedado con apetito, que tal era el dominio de la gula de aquel in- 
dijena. Zamora, a su turno, cual un payador, nos refirió un com- 
bate de dos horas en que se disparaban tiros de revólvers, de fusil 

1 aun de rifle a son de baile, del que dice haber sido as resul- 
tando un solo herido 1 aun este por casualidad. 

Esto dará la medida del valor de los patagones 1 su destreza en 
las armas; pero es necesario advertir que sus singulares combates 
tienen lugar a largas distancias, lo que esplica el ningun destrozo 
“que de ordinario se nota entre ámbos bandos despues de sus simú- 
jacros de combate. Nos refirió tambien los preparativos de los in- 
dios para cazar caballos baguales: se pintan la cara iel cuerpo 
con una tierra blanca, haciendo lo mismo con los caballos que van 
a montar; pero ántes de la partida uno de los cazadores se arran- 
ca sangre del biceps de un brazo, asperjiendo con ella hácia todos 
los lados, hablando sin cesar 1 todo con la idea de que tal ceremo- 
nia salvará a todos ia sus cabalgaduras de caerse durante la caza. 
Son mui diestros en cojer a los caballos bravios por medio delas 
boleadoras, agregando Zamora que habia. visto a Pedro Mayor, 
«uno de los caciques que visitaron a Santiago en 1874, bolear seis 
caballos sin perder una tirada, i no cojió mas por no llevar consi- 
go mayor número de boleadoras. 

En la tarde calmó el viento i a las 9 hs. P. M. bajo el termóme- 
tro a 191 centígrado sobre cero, con cielo enteramente despejado. 

En la mañana del 16, repuesta un tanto la caballería, se comen- 
zó la larga operacion de cargar i aprestarnos para la marcha; pero 
solo a las 1i hs. A. M. se pudo abandonar el campamento, dejan- 
do en este punto una botella que encerraba un escrito con los nom-. 
bres de los espedicionarios i la fecha de nuestra partida húcia el N. 

Caminamos por el lado oriental de la laguna Blanca, ia 3 mi- 
la, de ella i en parte cerca de su orilla, lo que nos permitió notar 
la uniformidad de los puntanos que la bordan 1 la estension de aque- 
lla que ántes le hemos asignado. 

La costa oriental de la laguna abunda en una gramínea que se 
eleva de 2 a 4 decímetros, ofreciendo así un buen pastoreo para 
los animales. 

Un cordon de cerros de unos 80 metros de altura sigue el curso 
de ella i a la distancia de 2 millas. Las faldas son parejas. El la- 
do occidental es tambien bajo, notándose los Andes como a 25 mi- 
llas de distancia, 
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Pasamos dos riachuelos que desfogan en la laguna, uno de log 
cuales, segun Zamora, mata a los caballos que beben de sus aguas» 
asegurándonos haber visto en una ocasion que un animal inmedia- 
tamente de beberla tuvo convulsiones, cayendo muerto al poco ra= 
to; otro que habia hecho lo mismo lo hiceron correr bastante, sal- 
vándolo, gracias a tal tratamiento, pero siempre quedó enfermo- 
Por tal motivo quisimos cojer muestras de esas aguas; pero lo de- 
jamos para el regreso, pues debíamos volver por el mismo camino: 
Como comenzábamos nuestra marcha en prosecucion del viajes 
preferimos no cojer muestras para no cargarnos con ellas, esperan, 
do hacerlo al regreso, examinándolas detenidamente, lo que no 
nos fué dable por las razones que se espondrán mas adelante. 

El terreno hácia el N. de la laguna Blanca continúa parejo has= 
ta encontrar el cordon de cerros que se puede decir la rodea por 
este lado i el B., i que se halla como a 4 millas al N: 

Dejamos a la derecha, o hácia el E,, dos lagunas de invierno 
embellecidas por los elegantes cisnes i los pintorescos flamencos 
que abundan en sus aguas. El trayecto recorrido i los cerros se 
hallaban tapizados de pasto blanco ya seco, pero abundante. Las 
alturas que ascendimos eran suaves, de terrenos terciarios i lijéra= 
mente cubiertos de piedrecillas sueltas. 

Pasado el cordon de cerros, se dejan ver otras lagunas pequeñas 
a orillas de las cuales decidimos acampar por ser la hora avanza- 
da. Abundaban en sus aguas 1 riberas los canquenes, patos 1 fla- 
mencos. Las aguas de la laguna no eran buenas, por lo que nos 
vimos obligados a practicar cacimbas cerca de sus orillas para ob-= 
nerla potable. En materia de leña solo habia unas pequeñas, ma= 
tas de calafate (Derberis buxifolia). 

Durante el camino hecho en el dia se cazaron tres zorrog 1 un 
chingue. Ibar i un soldado, que se habian quedado atras, se nos 
reunieron en la tarde con otro chingue, un avestruz 1 23 huevos; 
parte de tal caza contribuyó a formar nuestra cena. 1 no debo omi- 
tre aquí el citar la vianda mas notable de nuestro festin nocturno 
1 de descanso. Ella fué un chingue asado sin mas condimentos que 
un poco de sal. Lo probé con cierto disgusto; pero hallé en el bo- 
cado un manjar delicioso 1 como si hubiese sido aliñado por el mas 
hábil cocinero. Mis compañeros se enzañaron en el chingue hasta 

-—consumirlo todo, 1 hubo uno de ellos que, cual lisaú, hubiera da- 
do, sino su primojenitura, algo de valor porque esos amimalejos 
fuesen de doble volúmen, que tal le habia parecido la vianda. 

Durante la noche hubo una lijera brisa del E., i lluvia menuda: 
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El sábado 17 amaneció en calma, pero lloviendo a torrentes, lo 
que nos obligó a esperar; mas como solo escampase mui tarde no 
se movió el campamento. Sin embargo de tal contrariedad, no 
permanecimos ociosos. El que esto escribe, acompañándose del 
guardia-marina Contreras, subió a caba llo i ocupamos el tiempo 
en inspeccionar los campos vecinos. 

Ibar, por su parte, trató de buscar algo nuevo para enriquecer 
sus coleccion de historia natural, tomándose, por último, algunos 
azimutes a la laguna Blanca como medio de trazar conveniente- 
mente el itinerario de la marcha 1 la construccion del cróquis. 

Todo el campo que dominaba la vista se hallaba interceptado" 
por lomas semejantes entre sí, por lo que es mui fácil perderse an- 
dando sin brújula. Hermosos valles en que pastaban numerosos 
guanacos quedaban entre dos lomajes i gran cantidad de laguni- 
llas de invierno, 1 por aquí 1 por allá una que otra mata errante 
de calafate, por lo que esta comarca es poco apropósito para alo- 
jamiento. 

Por otra parte, el agua que se encuentra es desagradable. 

En los campos vecinos hallamos abundantes restos de guanacos 
diseminados por todas partes, probándonos asi la crudeza del últi- 
mo invierno. 

Hácia el NE. del último campamento se halla una laguna de 4 
a 5 millas de largo, denominada por los baqueanos Brazo del Iz- 
quierdo, talvez por su forma. Ese punto es un alojamiento que fre- 
cuentan los indios 1 cazadores, lugar que no pudimos alcanzar el 
dia anterior. 

Se vieron durante el dia varios avestruces, pero no se pudo atra- 
par ninguno. 

El domingo 18 de noviembre, bien temprano, dejamos el campa- 
mento; pero no sin que nos diesen las 8 hs. 30 ms, A. M. en la odio- 
sa faena de areglar las cargas. Marchamos con rumbo al N. fal- 
deando o montando las contínuas lomas, en cada una de las cuales 
se veia de ordinario un guanaco macho haciendo la centinela a tro- 
pas mas o ménos numerosas que pastaban en los valles vecinos, 
para avisar la proximidad del importuno viajero por medios de re- 
linchos parecidos a los de un potrillo nuevo. 

A las pocas millas de marcha hallamos que las colinas se con- 
vertian en mesetas, todas de una misma altura absoluta 1 a seme- 
janza de las descritas por el capitan Fitz-Roy sobre la rejion del 
rio Santa Oruz, como si estas mesetas formaran los relieves del 
terreno 1 los valles fueran escavaciones. De vez en cuando se no- 





ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—NOVIEMBRE DE 1878. 547 


tan algunas rocas graníticas erráticas de regular tamaño. Se ha- 
llan tambien algunas lagunillas de invierno con lechos de chinas ¡ 
piedra menuda. 

El camino es mui monótomo i cansador, pues al ascender cada 
colina o meseta se cree encontrar un paraje nuevo; pero al enci- 
narla, se sufre un de engaño il aparecen los mismos valles i las mis- 
mas colinas, cubiertas de gramíneas, i desprovistas del todo de ar- 
bastos, quemados en su mayor parte por los patasones 1 viajeros 
que trafican por estas comarcas, lo que les da una lóbrega apa- 
riencia. Algunos de los valles, o como se llaman por los campa- 
ñistas, cañadones, son mui estensos. Recorrimos uno de estos por 
una larga hora, haciendo despues rumbo al NO. siguiendo las in- 
dicaciones de Zamora. 

Desde una larga distancia ántes de llegar al rio Gallegos, se di_ 
visaba una cordillera negra que se halla como a siete millas del 
lado opuesto del rio, con dos morros mui característicos que sirven 
de gúia para hallar el vado del rio citado. Estos morros i un terce- 
ro que se halla mas apartado al E., se conocen con el nombre de 
los Tres Morros. 

A las 4 hs. 30 ms. P. M. llegamos al rio Gallegos el que se en- 
contraba bastante caudaloso. Se buscó un lugar aparente para vi- 
vaquear, arbolando en seguida nuestra carpa. 

El rio Gallegos, en la parte que tentamos a la vista, mide una 
anchura media de 45 metros. Corre tortuoso hácia el E. i por me- 
dio de un lecho de piedras menudas i chinas, habiéndolas grandes 
en algunas partes, mas no en abundancia. La profundidad de las 
aguas era de 2 a 3 metros, pero me aseguraron los campañistas 1 
otros viajeros que disminuye considerablemente en el verano, has_ 
ta el punto de poderse atravesar a pié en muchas partes. A nues- 
tro regreso. unas 15 millas al E., lo encontramos mucho mas bajo 
25 dias despues. Las riberas del rio mcstraban asímismo que en el 
invierno habian aumentado sobremanera las aguas. 

Al lado S. donde nos hallábamos no se vela arbusto alguno, 
aprovechando los palos acarreados por las riadas para proveerse de 
leña. Al lado opuesto, sinembargo, se notaba un pintoresco lugar- 
cito con unos cuantos robles que hubiéramos deseado se hallasen 
al $S., pues lo crecido del rio nos pronosticaba algunos dias de es- 
pera ántes que nos fuese posible cruzarlo. 

El trayecto hecho este dia es, segun Jara, la mapa de los guana- 
cos, e indudablemente que no deja de tener razon, pues vimos 
numerosisimas tropas de ellos. 
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Se cazaron tres zorras por medio de los perros, viéndose ademas 
6 caballos baguales, resultando despues que no eran tales sino de 
propiedad de los indios, i por consiguiente, uu tanto domesticados- 
Ll dia fué sumamente caloroso, alcanzando la temperatura del aire 
ambiente a la sombra, a 21” 1 centígrado. A medio dia se tomó 
la latitud i nos hallábamos por los 51* 52 S, 4 

El calor, unido a una plaga de insectos, especie de pangonia, 
hacia que el dia fuese mui incómodo. Estos insectos, que abundan 
aorillas de los rios i delas lagunas, desaparecen con el viento para 
esconderse en el pasto, retirándose al anochecer al reposo, 1 vol- 
viendo con mayores brios a la salida del sol. Los caballos sufren 


mucho con ellos, huyendo de las vecindades de los rios tan pronto 
como les es posible. 


Se hizo un ensayo con un caballo para vadear el rio Gallegos, 
pero se encontró mui profundo para poderlo hacer sin mojar com- 
pletamente las cargas 1 aun con peligro por lo correntoso. 

El Gallegos lo forman varios riachuelos i arroyos que vienen de 
los Andes 1 que se reunen por los 51% 52” de latitud 1 72? de lon- 
jitud O. próximamente, corriendo en seguida al E. mui tortuoso, 
recibiendo en su trayecto muchos otros arroyos quo le tributan sus 
aguas. El rio forma algunas islitas que abundan en canquenes 1 

UMETOSOS patos. 

Se envió a los campañistas por carne fresca, miántras nosotros 

seguíamos nuestros estudios, regresando mui pronto con un gua- 


naco pequeño que encontramos exelente. Estos animales pula- - 


ban en la banda opuesta del rio i se nos acercaban llevados de esa 
curiosidad que les es tan peculiar. 

Tratamos en seguida de tomar algunos azimutes a los picos de 
la cordillera, mas no se pudo reconocer ninguna cumbre. Los An- 
des no distaban mucho de nosotros 1 hácia el O., siguiendo el rio, 
se percibia claramente una interrupción en la cordillera como una 
especie de abra, que Zamora denominaba el Canal, que es en la 
parte donde se halla Obstruction Sound de la carta inglesa. 

El dia fué de calma casi completa; mas a las 9 hs. P. M. comen- 
zó6 una brisa del NO. acompañada de lluvia menuda. 

El mártes 20 de madrugada, depertamos repentinamente, ha- 
lando la carpa hecha pedazos, en circunstancias que llovia con 
abundancia, por lo que hubimos de representar un cómico papel. 
La causa de esto habia sido el espanto de un potrillo bagual coji- 
do el dia anterior, que se fué sobre la carpa. arrastrando un tronco 
de árbol a que se hallaba amarrado; en su desenfrenada carrera» 
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se dirijió a nosotros, ocasionando un destrozo terrible, por sorpren- 
dernos durante el sueño. 

Felizmente la lluvia calmó pronto, procediendo sin demora a 
refaccionar la carpa. Ordené al señor Contreras quedarse en el 
campamento para fijar la latitud por alturas de sol; i seguido de 
los campañistas salí en busca de algun vado para cruzar el rio. Ga- 
llegos. Nos dirijimos hácia el O. siguiendo su curso. Luego ensa- 
yamos dos pasos conocidos por Zamora, ¿pero con igual resultado 
al obtenido el. dia anterior, en unos de los cuales se percibian los 
restos de un campamento de indios. Continuamos por unas 15 mi- 
llas, encontrando al rio mucho mas ancho 1 tortuoso. Se notaron tres 
afluentes; uno de ellos que venia del N. era bastante considerable 
en apariencia, teniendo en sus orillas abundantes robles enanos 
que le daban un aspecto agradable. El camino, o sea la pampa al 
lado sur, era mul pantanosa e imposible de ser transitada por ves- 
tias de carga. Por otra parte, el rio es mui variable en anchura; 
unas veces se ensancha notablemente, encerrando pintorescas isli- 
tas i otras se recoje en recodos profundos que no deja paso por sus 
estrechas márjenes. Viendo, pues, lo inútil de continuar mas ade- 
lante, 1 atendiendo, por otra parte, a que el terreno se hacia mas 
1 mas pantanoso, me resolví a regresar al campamento, decidido a 
buscar paso por el oriente. 

Durante la escursion de este dia, pudimos ver en los diversos 
lagunajos cercanos al curso del rio, gran abundancia de flamen- 
cos, notándose en algunos de ellos no ménos de trescientas de esas 
hermosas 1 rosadas aves. 

Al regresar por la pampa, notamos, no sin alguna contrariedad, 
que toda la parte seca de ella se hallaba quemada, pues deseúba- 
mos hallar algun arbusto que encender para llamar la atencion 
del señor Greenwood que vive al lado N. del Gallegos. No halla- 
mos ni pasto que quemar, 1 las huellas de quemas que notábamos 
las atribuia Zamora a obra de Greenwood. 

Zamora cree tambien que el campamento se hallaba en el mejor 
lugar para cruzar el rio; annque obligados a esperar que bajasen 
las aguas, lo que vimos confirmado mas tarde, como asimismo to- 
dos sus pronósticos durante el viaje en que nos acompañó. 

Ill rio Gallegos crece en la tarde por la licuaciones de las nie- 
ves 1 hielos durante el dia 1 por los calores 1 vientos del O., siendo 
las primeras horas de la mañana las mas oportunas para vadear 
el rio. Jeneralmente el Gallegos descubre vados desde mediados 
de octubre, lo que no ha ocurrido esta vez; i esde notar que de diez 
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años a esta parte, no se habia oido decir se hallase tan crecido a 
mediados de noviembre. Personas conocedoras de estas rejiones, 
como el señor Greenwood 1 Zamora, jamas lo habian visto con ta- 
les dimensiones, a la fecha que escribimos, ni tan altas las marcas 
del límite a que ha habian alcanzado las riades de este año. 

En el invierno se hielan las aguas del Gallegos, permitiendo fá- 
cil acceso; mas esto suele ser peligroso, citándose ya numerosas 
desgracias, por quiebra del hielo bajo la presion de los viajeros. 

Durante las creces, los indios pasan el rio a nado, en cuyo ejer- 
cicio son mul diestros; i hal algunos que cuentan haber salvado la 
vida a varios viajeros que han intentado hacer la misma cosa. Nues 
tro verídico Zamora nos contó haber sido testigo de uno de estos 
actos de arrojo humanitario de los indios patagones. Cruzaban el 
Gallegos a nado un piño de indios, 1 un portugues que llevaba a 
ese tiempo quiso hacer lo mismo. No tuvo suerte 1 se habria aho- 
gado 1 perdido su carga sin el ausilio eportuno que le ofreció un 
indio tan humanitario como jeneroso. 

Cuando llegamos al campamento, encontré que la carpa aun no 
estaba concluida, pero hubimos de usarla, sin embargo, para pasar 
la noche. El señor Contreras no habia podido tomar el sol por es- 
tar el cielo encapotado. 

- Durante la noche sopló brisa del NE. con cielo turbio 1 amena- 
zando lluvia. 

El dia 21 ventó fuerte del O., acompañado de chubascos de 
lluvia, lo que nos molestaba mucho por el estado de la carpa. El 
rio siempre crecido, notánduse mui poca decadencia en sus aguas. 

La fuerza del viento no permitió observar ni tampoco buscar otro 
vado, creyéndose ademas inútil por la fé que nos inspiran las opi= 
niones de Zamora. 

En el dia se nos apareció un perro con collar, al parecer buen ca- 
zador, que supusimos ser del ingles Greenwood. Se le acarició con 
la esperanza de que nos prestara mas tarde sus importantes servi. 
cios, ayudando a nuestros perros en sus cacerías. 

En la tarde calmó el viento, quedando tan solo una lijera brisa 
que duró toda la noche, 

El juéves 22 sopló un viento fresco del O., saliendo temprano 
los campañistas en busca de carne, regresando dos horas despues 
con tres guanacos 1 dejando abandonados dos en el campo por no 
poderlos cargar. Estas cacerías se deben, en su mayor parte, a los 
perros, que hacen de verdaderos preveedores para los viajeros. 

El rio siguió creciendo mas que el dia anterior, pues se han le- 
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vantado sus aguas cubriéndonos algunas marcas que habíamos co- 
loca do para observar sus movimientos. 

La fuerza del viento nos hacia temer por la carpa, aun incon- 
clusa, por lo que resolvimos abandonar el lugar trasportándonos 
1 quilómetro hácia el E., para armarla en un punto mas abrigado; 
pero el cambio no fué ventajoso, porque huyendo de las molestias 
del viento O. caimos en una rejion de zancudos mucho mas imper- 
tinente que aquel, haciéndonos recordar el proverbio de «huir de 
Seylla para caer en Charybdis,» i fué lo que nos ocurrió a nosotros 
con nuestro cambio. 

Durante el dia no se pudo hacer observacion alguna ni reconoci- 
miento que valiera la pena. En la tarde calmó el viento quedando 
el cielo encapotado. 

El 23 amaneció ventando flojo del N. i con chubascos de agua. 

El rio habia bajado algo, pero no lo suficiente para vadearlo. A 
mediodía lluyia continúa que no permitió trabajo alguno, conten- 
tándonos con contemplar desde la carpa una gran cantidad de gua- 
nacos que nes observaban desde la ribera opuesta. 

Toda la noche fué mui lluviosa, con rachas de viento N. que se 
sucedian de cuando en cuando. 

El sábado 24 amaneció con ventolina 1 cielo rublado. 

Mui de mañana salí con los campañistas siguiendo el rio aguas 
abajo para emprender una partida de caza de avestruces 1 tambien 
para reconocor el Gallegos. Su curso va hácia el EE. mui tortuoso, 
dejando largas fajas de terrenos pantanosos en sus orillas, sobre 
todo en la márjen derecha. La márjen opuesta ofrece terrenos es- 
carpados 1 de mayor altura que las del $. 

Hicimos grandes fogatas para llamar la atencion de Greenwood, 
pero no tuvimos contestación alguna. Hallamos muchos guanacos 
que permitian se les acercase, mas como nuestro objeto era cazar 

un avestruz no les hicimos caso, dejándolos ejercer libremente la 
curiosidad que los domina, especialmente a los machos. 

En seguida hicimos lo que se llama un cerco, que consiste en que 
las personas de la partida formen un círculo de bastante amplitud, 
que se va estrechando simultáneamente hácia un punto dado, co- 
mo centro, para facilitar a los perros cazadores que salgan en 
perseguimiento de la presa a corta distancia de ella; pues el aves- 
bruz posee una vista estramadamente lijera, arrancando velozmen- 
ve tan pronto como nota que alguien se le acerca. Por manera que 


el sistema de los cercos presenta mayores seguridades de buen 
éxito. 
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La partida fué feliz: se cojió un avestruz, pero como todos los 
que habíamos atrapado en los dias anteriores se hallaba mui fiaco, 
debido talvez a la crudeza del invierno último. A nuestro regreso 
se persiguió otro que abandonó su nido a mui corta distancia de 
los caballos; pero desgraciadamente nos hallábamos mui cerca del 
rio, 1 avestruz 1 perro se botaron al Gallegos cruzándolo a nado 
para librar combate en la ribera opuesta. Mucho se temia haber 
perdido al perro por la larga separacion de la partida i por ser 
tambien uno de los mejores, mas en la tarde regresó al. campa- 
mento donde fué recibido con indecible satisfaccion por su dueño» 
nuestro campañista Jara. 

Durante la partida 1 al regresar al campamento, hallamos por di- 
versos puntos huevos guachos depositados al acaso por las hem- 
bras, unos frescos, otros hueros, 1 «un se nos dijo que solian ha- 
larse empollados. 

En la tarde notamos que el rio habia menguado mucho, pronos- 
ticándonos facilidad para vadearlo al dia siguiente. 

El domingo 25 amaneció soplando una regular brisa del O., con 
cielo despejado en su mayor parte. Se hizo una tentativa de cruzal 
el rio; pero no era prudente realizarlo hasta tanto que las aguas 
menguasen mas. 

" No teniendo qué hacer despues de tantos dias de espera, sali- 
mos a una partida de caza como en el día anterior, regresando con 
dos avestruces, uno de ellos macho, que medía 1 metro de altura 
el cuerpo, 1,4 ms. la cabeza 1 0 ms. 45 la pierna. Este fué atrapa- 
do por el perro encontradizo ántes citado, probándonos así el ha- 
ber adquirido un buen cazador que entraba voluntario a compatir 
nuestras fatigas. 

A medio dia el viento era tan duro que no permitió hacer obser- 
aciones de sol. 

En la tarde se agregó a nuestra comida una vianda favorita de 
los indios patagones como asimismo de los comerciantes 1 viajeros 
que trafican en las pampas con los naturales. La vianda se llama 
picana: consiste en el lomo del avestruz que se arranca del ave con 
el cuero suficiente para que le sirva de saco. Se sala, se taja, se le 
introducen piedras caldeadas de antemano, amarrando en seguida 
el saco, para ponerlo luego despues al amor.del fuego. Pocos mi- 
nutos mas tarde la vianda se halla en sazon, resultando un guisa- 
do bastante bueno 1 sucoso. 

El avestruz, a adornó la mesa con su lomo, se hallaba con la 
pechuga pelada 1 fué sorprendido en su nido incubando la huevada 
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de su serrallo; pues es peculiaridad bien singular del macho el en- 
tretenerse en tal ejercicio 1 acompañar a los polluelos—las charitas 
o avestruces pequeños, —hasta que no han menester de su atencion. 
Las hembras solo contribuyen con los huevos, dejando al macho 
todos los cuidados domésticos. 

En la tarde calmó del todo el viento, con cielo despejado. La no- 
che fué hermosísima 1 silenciosa, contrastando con las anteriores. 
Solo de cuando en cuando se escuchaba el grito de alguna zorra o 
el graznido de alguna ave nocturna. 

El 26, desptes de almorzar, se abatió el campamento 1 se alistó 
todo para vadear el rio. El dia estaba un poco encapotado; no obs- 
tante se pudo tomar la altura meridiana del sol, que dió por lati- 
tud 51* 52”, valor del todo igual al obtenido el dia 19. 

El atravieso del rio Gallegos se hizo con toda felicidad, merced 
a haber tenido gran esmero en preparar las cargas; pues al va- 
dearlo les llegaba el agua a los caballos a medio cuerpo. Nos 
acampamos en la ribera N. o izquierda, en medio de los arbolitos 
que tantas veces habíamos divisado i que ambicionábamos desde 
la costa S. Estos son los que dan su nombre a este vado del rio, o 
sea el paso de los Robles. 

Las mesetas del lado N. del rio son mas altas que el opuesto, 
como llevamos dicho, Subimos a la que da su espalda al campa- 
mento, tomando desde ella alennos azimutes. Desde su cima te- 
níamos una preciosa vista: a nuestro pié corra el rio Gallegos con 
su serpenteado curso de O. a E., quedando al N. i 5, de él las vas- 
tisimas pampas con sus negruzcas colinas i tropas de guanacos en 
toda la amplitud del horizonte, Al occidente descollaban los ne- 
vados Andes. 

Como la tarde fuese de calma 1 la noche del todo despejada, los 
zancudos nos molestaron muchísimo. 

El mártes 27, no obstante nuestros ardientes deseos de prose- 
guir la marcha, solo pudimos conseguirlo a mediodia acausa de 
que la caballada, huyendo de los insectos, se habia retirado mucho 
de la márjen del rio. Hicimos camino hácia el ONO. encontrando 
la formacion del terreno del todo idéntica a la comarca meridional 
del Gallegos: se halla desprovista casi del todo de vejetacion, sal- 
vo la constante graminea 1 abundantes flores, hermosas muchas 
de ellas, pero de mui poca variedad, las cuales recojió ávido nues- 
tro compañero Ibar. 

Las mesetas o colinas son, como se ha dicho ántes, un poco mas 
altas 1 contienen muchas lagunas pequeñas alimentadas por arro- 
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yuelos, mul incómodos para la marcha de los caballos; pero en to- 
das aquellas campean los rosados flamencos, variados patos 1 el 
elegante canquen. Vimos tambiem muchos queltehues (vanellus 
cayennensis) 1 una especie de pollitos de pico largo que llaman 
madrugadoras los campañistas. 

El día era bien claro, lo que nos permitia conservar a la vista el 
cordon de los Andes, pero sin poder reconocer ninguna de sus 
cumbres, lo que nos molestaba, pues erael único medio de ir li- 
gando nuestro trabajo, relacionándolo con lo ya conocido. 

Poco despues de las 4 hs. P. M., acampamos al márjen de un 
pintoresco arroyuelo i entre unas' matas de roble, a 1 quilómetro 
al occidente del morro mas alto de los tres que teniamos ala vista. 
Jin seguida se hicieron algunas fogatas con el objeto de que sirvie= 
sen de señal al señor Greenwood, quien habia convenido con Za- 
mora de antemano para encontrarse en su marcha, pues éste tenia 
un viaje proyectado por las mismas rejiones. Deseúbamos hablar 
con él para tomar datos. Felizmente, una de las fogatas se estendió 
mucho durante la noche 1 ántes de oscurecerse notamos otra por el 
SS0. que supusimos fuera la de intelijencia del escéntrico ingles, 
como se confirmó en efecto. 

Al descargar las cabalgaduras notamos que los instrumentos 
habian sufrido durante la marcha acausa del m al camino i el no 
poderse acondicionar convenientemente en las cargas. Al aneroide 
se le rompió el vidrio, inutilizándose. 

El miércoles 28 de madrugada se despac haron a los campañis- 
tas para que se viesen con don Guillermo Greenwood, regresando 
a las S hs. A. M. con un avestruz iun guanaco que vinieron opor- 
tunamente a reponer nuestros viveres frescos. Poco rato despues 
llegaba el señor Greenwood en un estado lamentable ia pié, con 
su traje enteramente estropeado, único ajuar con que habia sopor- 
tado el crudo invierno. 

Greenwood era pocos años ha un comercia nte bastante acomoda- 
do de la República Arjentina, de donde se dirijió a la colonia de 
Punta-Arenas acompañado de varios otros ingleses, con el propó- 
sito de buscar minas en la Patagonia. No encontrando ninguna se 
estableció en Punta- Arenas como comerciante; pero habzéndole 
sido adversa la fortuna, abandonó el pueblo ise internó en las 
pampas, en la cual parece perseguirlo la misma adversa suerte, 
Ha perdido todos sus caballos i solo lo acompañan en su vida semi- 
salvaje su compatriota Cárlos Sterry, quien abandonó su puesto 
de contador en los vapores de la Compañía Inglesa para estable- 


En a NV A y EA Y ye” E 
ta A m ñ F 
MES E - n 

¿de > A * 

q 


RO A 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD. —NOVIEMBRE DE 1878 000 


cerse en la Colonia, 1 un antiguo marinero 1 sirviente de Grecn- 
wood. Este señor nos ofreció su cempañía por algunos dias para 
mostrarnos el camino, que es mui pantanoso i difícil, refiriéndonos 
a la vez lo rijido que habia sido el invierno que acababa de termi- 
nar. 

Segun Greenwood, la nieve, en el invierno, cubria el suelo con 
una capa de un metro mas o ménos. El se encontró en ocasiones 
casi sin tener que comer, porque el cazar les era imposible, galvo 
unos pocos casos en que los guanacos estraviados sobre la nieve se 
acercaban a su vivienda dejándose cojer fácilmente; 1 ocasiones tu- 
vieron en que les fué necesario matar a sus fieles perros para ali- 
menrarse, sacrificio enorme para ellos, pues eran los que les po- 
dian proporcionar caza durante todo el año. 

Greenwood nos contó ademas que hallándose alojado cerca de la 
laguna Blanca, en el mismo lugar en que nosotros acampamos del 
13 al 16 de noviembre, durante una fuerte nevada de invierno, 
halló una tropa de 19 guanacos enterrados en la nieve i con solo 
las cabezas de fuera, las que se vió obligado a cortar para alimen- 
tarse, perdiendo los cuerpos. 

El cronómetro Dent que nos servia para saber la hora con algu- 
na aproximacion, se paró no obstante de estar con cuerda, lo que 
fué para nosotros una gran contrariedad, viéndonos despues obli- 
gados a calcular la hora para arreglarlo. 

- Despues de almorzar decidimos ascender al morro mas occiden- 
tal, que tambien es el mas alto. Llegamos acaballo hasta su base, 
realizando a pié la ascension por el lado NNE. de él. El morro 1 
el que queda por el oriente son de lavas volcánicas. Se denomina- 
ron Philippi, Domeyko 1 Gay el oriental, en memoria de estos 
tres sabios que tanto han contribuido al progreso de la ciencia en 
Chile. 

Los morros tienen una apariencia imponente, semejando las 
ruinas de una fortaleza monstruosa; a sus piés se hallan gran nú- 
mero de rocas de forma de columnas 1 todas ellas de lavas. 

La ascension del morro Philippi no fué difícil. En su cima mas 
occidental, que es la mas alta, se halla un crater de 22.3 metris de 
diámetro i poco mas de uno de profundidad, rodeado de piedras 
uniformes de un mismo tamaño, 1 tan herméticamente ajustadas 
que parecen dispuestas por la mano del hombre. Ibar recojió mues- 
tras de estas lavas. Dimos fuego a algunas matas de calafate que 
habia en la cima, lo que imprimió al morro la aparicion de un 
volcan en actividad. ? 
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Desde la cima del morro Philipp1 se nos ofrecia un vasto hori= 
zonte: la pampa 1 sus numerosos lagunajos quedaban por el SE. i 
8.3 por el O. 1 N. elevadas colinas accidentadadas, con quebradas 


profundas i laderas cubiertas de vejetacion por elo: puntos, 


alzándose a la distancia los nevados Andes. 

El morro Philippi se halla por los 51* 38” S. 1 71% 40” de lonji- 
tud O., próximamente; morro Domeyko dos millas al E. de aquel, 
¡el Gay 10 a 12 millas al EFS. El morro Philippi se eleva sobre 
el nivel de la pampa solo 60 metros. Las faldas del morro se ha- 
llaban cubiertas de variadas flores 1 en la atmósmera se mecian 
haciendo círculos numerosos condores. 

Lol juéves 29 amaneció con un viento regular del O. 1 cielo des- 


- pejado en parte. 
Recojida 1 cargada la caballería se abandonó el campamento a 


las 11 hs. A. M. acompañados por el señor Greenwood i marcha- 
mos hácia el O. El terreno cambiaba de aspecto notablemente al 
paso que avanzábamos, notándose mayor vejetacion a medida que 
nos acercábamos a las llanuras de Diana; pero existen muchos 
pantanos peligrosos para la cabalgadura, que lo hace ne cesario ro- 
dearlos en su mayor parte. Los robles aumentan en número 1 en 
tamaño. A las 4 hs. 15 ms. P. M. acampamos en medio de unos 
robles que nos ofrecieron excelente abrigo contra el viento 1 como- 
didad de que no habiamos disfrutado por muchos dias desde que 
delamos el buque. 

Miéntras se armaba el campamento mandamos a los campañis- 
tas en busca de carne fresca, regresando una hora despues con un 
hermoso huemul de tres años 1'con sus bifurcados cuernos cubier- 
tos de piel. Nuestra comida fué de ciervo hallando su carne exce- 
lente: es blanca 1 de un aspecto algo semejante a la de puerco; 
pero de un sabor especial 1 agradable. 

Durante la noche ventó fresco de 4.” cuadrante con cielo enca- 
potado. 

El 30, último día de noviembre, amaneció en calma casi com- 
pleta 1 con cielo despejado. 

Se habia pensado continuar por lo que llaman Canal, signado 
en las cartas Last Hope inlet; pero el señor Greenwood oo 
la conveniencia de ir a inspeccionar el camino ántes de pasarlo 
con las cargas; pues habia probabilidades de que estuviera malo, 
En consecuencia se elijieron los mejores caballos, dejando a Jara 
con los soldados a cargo del campamento, miéntras que, acompa= 
ñado del señor Ibar, Greenwood 1 Zamora, provistos de dos dias 
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de víveres, nos dirijimos hácia la costa. El señor Contreras debió 
tambien haber tomado parte en la escursion, pero se estravió en 
el camino, viéndose obligado a regresar al campamento. Marcha- 
mos como al 080. dando infinitos rodeos para salvar ya pantanos, 
ya espesos bosques, que mui pronto nos convencieron de la impo- 
sibilidad de hacer el trayecto con caballos de carga, sobre todo en- 
la época en que viajábamos. Los pantanos son inmensos, suma- 
mente incómodos 1 aun peligrosos, cayéndose los caballos amenu- 
do i haciendo a veces difícil su estraccion. 
- Pasamos varios riachuelos, dos de los cuales bastantes caudalo- 
sos, pudiendo llamarse rio uno de ellos, el cual fué denominado 
Turbio, por el señor Greenwood, acausa del estado ordinario de 
aguas. Este rio abunda en peces como el Gallegos 1 es el principal 
afluente de éste. 

Al] recorrer este camino nos aseguró Greenwood que tales ria= 


.chueles se pasaban en años anteriores a pié 1a ménos de la rodi- 


lla, al paso que ahora eran atravesados con el agua a medio cuer- 
po de caballo. 

En la senda hallamos gran número de osamentas de guanacos, 
len ocasiones hasta 30 juntas, muertos probablemente por el ri- 
gor del invierno. 

Las colinas se sucedian con rapidez, cubiertas de bosque, que se 
espesa a medida que se avanza hácia la costa, alcanzando los ár- 
boles mayor elevacion. Notamos robles de no ménos de 15 metros 
de altura. 

La cordillera de los Andes parece seguir su curso por las penin- 
sulas que dejan las diversas ensenadas, cortándose para continuar 
por islas 1 el continente mismo mas al S. .Un ramal parte hácia el 
este como unas diez millas al N. de nuestro campamento, termi- 
nando en las pampas, por los 71* 10” de lonjitud; este conserva 
hasta fines de noviembre manchones de nieve en su parte superior. 

El atravieso del bosque durante el trayecto de este dia, fué bas- 
tante molesto, obligando a una gran parte de los compañeros a 
dejar fragmentos de su vestuario 1 a recibir magulladuras no in- 
significantes, pues habia en muchos trechos que abrirse paso a la 
fuerza. En otros puntos se ofrecian algunos claros 1 un suelo cu- 
bierto de hermoso verde con la apariencia de un verdadero parque, 
sin faltar aun los soberbios huemules, con la singular fortuna de 
haber podido cojer tres, un macho i dos hembras; dos con perro 1 
uno con rifle, yéndose herido un cuarto. 

Aquí volvimos a notar que todos los cieryos tenian sus cuernos 
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eubierbos con una piel delgada i algo velluda, fácil de desprender- 
Se por su poca resistencia. Greenwood nos manifestó que era la se- 
guuda vez que notaba tal piel en los cuernos de los huemules, 
asegurándonos los habia visto siempre sin tal cobertor; pero nos- 
otros los hallamos, casi en su totalidad, con piel e igual cosa no- 
tamos en algunas cabezas que fueron llevadas a Punta-Arenas por 
algunos cazadores. 

Alojamos a las 6 hs. 30 ms. P. M. al abrigo de unos frondosos 
robles i a orillas de un riachuelo que formaba una pintoresca cas- 
cada; pero la comarca se hallaba plagada de zancudos, por lo que 
pasamos una noche pésima, pues tales bichos pululaban a millo- 
nes de noche 1 de dia. ; 

El sábado 1.* de diciembre de 1877, a las 6 hs. 30 ms. A. M. 
estábamos en movimiento, impulsados por la terrible plaga de 
mosqutos que nos acosaban desde el día anterior, dirijiéndonos 
en seguida hácia el O, para ascender un cerro 1 obtener una bue- 
na vista del lugar; no obstante de estar convencidos de la imposi- 
bilidad de ejecutar el viaje por ese lado, por lo pésimo del bosque. 
El señor Greenwood en años pasados, en compañía de un colono 
de Punta Arenas, habia abierto un camino; pero mas tarde, por 
haber prendido fuego al bosque, con la esperanza de que así abri- 
ria mejor la senda, la habia empeorado. Hubo, pues, que abando- 
nar las cabalgaduras i continuar a pié. 

El día era de calma completa, 1 por consiguiente, los mosqui- 
tos abundaban espantosamente, tanto que no nos daban un mo- 
mento de sosiego, impidiéndonos lograr nuestro objeto, que era 
alcanzar la cima del cerro. Sin embargo, obtuvimos una buena 
vista de la ensenada, hallándonos un poco al N. de Dissappoin- 
met Bay con las llanuras, o mejor dicho, los pantanos de Diana 
hácia el $. 

Vista la inutilidad de continuar, despues de haber tomado al- 
gunos azimutes magnéticos, dimos la vuelta con destino a nuestro 
albergue de la noche anterior. Despues de almorzar continuamos 
hácia el alojamiento jeneral. A la vuelta tomamos un camino un 
poco mas largo, rodeando la montaña, a fin de evitar el trabajo 
de talarla en cuanto fuese posible, pero calmos en otro enteramen- 
te minado por cururos, que no era de los mejores. 

La rejion estudiada es de ninguna utilidad. No sirve para en- 
gorda de animales por lo pantanoso de su suelo i la falta de pasto, 
pudiéndose tan solo utilizar la madera; pero su estraccion no pa- 
garia los gastos, pues habria que hacerlo por los canales occiden- 
tales, de difícil acceso 1 aun no bien estudiados. 
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El señor Greenwood nos aseguró la existencia de un manto car- 
bonífero en la costa de la ensenada Last Hope Inlet (ensenada de 
la Ultima Esperanza de las cartas españolas), al N. de Disa- 
ppointmet Bay, que a ser de buena calidad podria adquirir algu- 
na importancia. 

Duraute el viaje de regreso cazamos con perro dos huemules i 
con rifle una hembra, llevando esta última al campamento, donde 
Jara habia cojido otro, un avestruz 1 algunas cho» itas. 

A poco de llegar al alojamiento se descargó la lluvia, que con- 
tinuó por toda la noche, salvo corta interrupcion. 

El domingo 2 de diciembre amaneció soplando un viento regu- 
lar del O. Nos despedimos del señor Greenwood, agradeciéndole 
los importantets servicios que nos habia prestado como guia i sus 
consejos prácticos, dejándole ademas uno de nuestros caballos que 
se hallaba en bastante mal estado, condicion que me habria obli- 
gado a abandonar a los pocos dias de marcha. Esta circunstancia 
1 el deseo de favorecer al deseraciado Greenwood, me dicidieron a 
proceder así para que al mismo tiempo que utilizase el caballo le 
prestase su atencion, conviniendo, en fin, que lo devolveria a nues- 
tro regreso en la laguna Blanca a fines de enero o llevarlo a la 
Colonia si no nos encontrábamos. 

A medio dia emprendimos la marcha hácia el N., entrando des- 
de luego en un estenso valle de 4 a 6 millas de ancho, comenzan- 
do en seguida a ascender un ramal de cordillera que corre en di- 
reccion al E. i conservando en su parte superior algunos mancho- 
nes de nieve de estensiones diversas. La falda sur del ramal se 
halla cubierta de bosque formado por una especie de roble; pero 
deja paso apropiado i cómodo para la caballería. 

Poco ántes de encimar el ramal de cordillera, entramos en un 
terreno lleno de lo que los campañistas llamaban terremotos, que 
son pequeños morritos de musgos en los que los caballos se entie- 
rran hasta cerca de la rodilla, haciendo la marcha tan pesada si 
no peor que en los terrenos horadados por cururos. 

Se habia pensado acampar en la cima del ramal, pues en su la- 
dera N. no se halla leña; mas como fuese temprano decidimos se- 
guir la marcha. Luego dimos con aquella ladera i por mas que 
caminábamos no se divisaba un arbusto: solo herian nuestra vista 
los molestos terremotos 1 la graminea que habiamos conocido al 
comenzar nuestro viaje. Afortunadamente hallamos unas peque- 
ñas matas de calafates que cojimos sin demora, trasladándolas al 


campamento que elejimos mas tarde, 
A. DE LA U. AL 
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El viento fresco del O. 1 la altura en que constantemente nos 
hallábamos, nos hicieron esperimentar un frio intenso. A las 6 hs. 
30 ms. P. M. nos resolvimos a alojar en plena pampa 1 espuestos 
al viento, lo que fué causa que se nos volviese a romper la carpa 
durante los fuertes chubascos que esperimentamos esa noche. 

El lugar estaba desprovisto de pasto, i temiendo que la caballa- 
da se nos escapara durante la noche en busca de alimento, se 
mandó manear 1 acollarar para evitar que se alejasen del campa- 
mento. 

El lúnes 3 de diciembre al amanecer, no obstante nuestras pre- 
cauciones, hallamos que la caballada se habia dispersado a gran- 
des distancias, lo que no nos permitió emprender la marcha has- 
ta las 12 hs. 30 ms. P. M. 

Se siguió siempre con destino al N. El viento del O. continua- 
ba duro i constante, con largos chubascos de lluvia, hallando du- 
rante la marcha numerosas tropas de guanacos, pudiendo cojer 
tres pequeños para nuestra provision. 

Hallamos tambien muchas letrinas de guanacos, de forma circu- 
Jar: depósitos de materias fecales de dos metros de diámetro, dón- 
de se desahogan los machos, lo que ocasiona en sus vecindades un 
pasto bien desarrollado que apetecen mucho las cabalgaduras. La 
bosta seca delos guanacos se usa como combustible a falta de le- 
ña 1 la suple mui bien. 

El terreno que seguíamos se hallaba lleno de terremotos, pe- 
ro un tanto mejor que el que habíamos dejado atras. Atravesa- 
mos algunos tiachuelos que separan un sistema de lomas paralelas 
que tienen su orijen en las faldas de los Andes:1 que corren de O. 
a E. 

Los continuados chubascos de lluvia que se sucedian sin cesar, 
no obligaron a alojar a las 4 hs. 30 ms. P. M., estableciendo el 
campamento a la orilla de la laguna Redonda, llamada así por su 
forma. Tiene como 1 quilómetro o poco mas de diámetro. 

Cerca del campamento hahia un manchon de nieve, i nos ha si- 
do sensible la descompostura de nuestro aneroide, por cuanto por 
esto desconociamos las alturas absolutas de la senda que seguía- 
mos. 

Tan pronto como acampamos se procedió a componer la carpa 
ya mul detierorada. El frio era intenso 1 la leña tan escasa que apé- 
nas hubimos la necesaria para la coccion de nuestros alimentos. 
Felizmente los chubascos de lluvia i el viento oeste cesaron en la, 
noche, 
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El 4, a las 8 hs. 45 ms. A. M., pudimos seguir en direcion al 
NO., que acelerar mas las marchas es imposible cuando hai que 
rodear la caballada, aparejar 1 cargar con malos elementos. 

El terreno mejora mucho para las marchas, aunque las colinas 
se hacen mas quebradas en parte, dejando estensos valles; pero ni 
un arbusto puede percibir la vista, apareciendo la comarca como 
un páramo de suma esterilidad. Por el occidente se deja ver una 
cordillera nevada, parte de los Andes, conocida por los campañis- 
tas con el nombre de Cordillera de los Baguales, por hallarse en 
ella o en sus faldas gran número de caballos cerriles, donde acu- 
den los viajeros 1 naturales en su busca. Zamora nos aseguraba 
haber visto en una ocasion mas de mil baguales. 

Los patagones visitan esta rejion para cojer baguales, pero cues - 
ta mucho domarlos, resultando jeneralmente malos: son de peque- 
ha estatura aunque se hallan aleunos bonitos. Hai tambien ani- 
males vacunos en la misma cordillera aunque pocos. Zamora en 
una ocasion i acompañado de dos individuos cojió siete. 

Los patagones solo cazan los caballos baguales para alimentarse 
con su carne; pues los que ellos usan para su servicio son de crias 
especiales, cuidados por ellos. Sin embargo, cuando cojen un bonito 
bagual lo doman, resultando algunos buenos. 

El terreno abunda mucho ea una menta conocida en la Patago- 
nia con el nombre de Té de Santa Cruz. Su fragancia es agradable 
1 sele atribuyen buenas propiedades medicinales, usándola como di- 
jestiva. | 

Durante la marcha, se vieron muchas tropas de guanacos, 1 es el 
dia que mas número hemos hallado: talvez no se vieron ménos de 
cinco mil. Se cazaron nueve guanacos pequeños 1 uno grande. Esta 
comarca es mui abundante en tales animales, especialmente en este 
mes (diciembre), que es el de las pariciones, por lo que los indios 

“patagones la frecuentan mucho para ejercer sus terribles cacerlas, 
ensañándose particularmente con los pequeños, por el interes del 
cuero para sus capas que forman uno de sus pocos ramos de nego- 
cio con Punta-Arenas. Zamora nos aseguró que, viajando con los 
indíjenas 1 acompañándolos en sus partidas de caza, ningun indio 
se contentaba sin cojer ménos de sus 5 16 capas diarias, i como 
cada una de ellas se compone ordinariamente de 13 cueros, el nú- 
mero es bien crecido 1 el destrozo estraordinario. 

La raza Tehuelche o Patagónica, al S. del rio Santa Cruz, soló 
consta, como se espondrá mas adelante, de 200 hombres formados. 
Suponiendo que de éstos cacen 150 durante 20 días en el año, con 
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un destrozo de 50 guanaquitos por cábeza diariamente, tenemos que 
matan 150,000 anualmente. Escapan de sus enemigos, digamos, el 
doble número, osea 300,000. 

Para producir éstos necesitán necesariamente igual número de 
hembras, o sea 450,000, 1 digamos unas dos terceras partes de 
machos, o sea 300,000, lo que da un total de 1,200,000. Si a esto se 
agregá los que matan los comerciantes 1 cazádores 1 el invierno, se 
tendrá que no es aventurado decir que estos hermosos animales pa- 
san de millon i medio en la rejion al $. del rio Santa Cruz. 

En el camino hallamos un leon que fué capturado por Zamora 
del modo mas sencillo: alistó un lazo dejando la lazada a corta 
distancia del pegual, persiguiéndolo en seguida con su perro. El 
animal arrancó en el primer momento, parándose tan pronto 
como se vió perseguido de cerca. Zamora entónces le lechó el lazo 
1 clavando espuelas a su caballo lo arrastró como unos 600 metros, 
quedando mui pronto muerto. Este leon acababa de hacer su co- 
mida, que consistia en un guanaco, el que dejaba oculto con pas- 
to, como es su costumbre. 

El color del leon cazado era flabo claro: media 1,5 metros desde 
el estremo del hocico al orijen de la cola, tenia 0,87 de alzada ¡ 
0,83 de cola. s 

El leon en abundante es la comarca, pero los indios lo persiguen 
poco, siendo sus principales enemigos los cazadores que salen de 
Punta-Arenas. Se alimenta de guanacos, avestruces 1 aun de los 
perros de los viajeros, aprovechándose de la noche' para sorpren- 
derlos. Se nos dijo que para cazar los guanacos usa de un método 
mul injenioso. Se tiende en una rara posicion i queda inmóvil, 
esperando que el guanaco se le acerque llevado de su estremada 
curiosidad: i teniéndolo entónces al alcance de su salto, se le va en- 
cima i lo ultima. 

El leon de estas comarcas no ataca Jamas al hombre, i entre log 
cazadores de la pampa, al S. del rio Santa Cruz, solo se recuerda 
un caso de que en el puma haya atacado a uno de ellos, pero ésto 
despues de haber sido mui perseguido i acosado torpemente por 
tres cazadores. 

En la tarde acampamos en un cañadon que corre de O. a E., 
que poseia algunas matas de calafate i buen pasto para las cabal- 
gaduras. 

El viento del O. que habia sido duro durante el dia amainó en 
la noche, no sin rociarnos con frecuencia con chubascos de lluvia. 

El miércoles 5 decidimos quedarnos en el campamento para dar 
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descanso a la caballada que habia trabajo bastante en los últimos 
dias, aprovechando a la vez la comarca, su abrigo i el buen pasto- 
reo. Por otra parte, los campañistas tenian las manos hechas pe- 
dazos con el continuando trabajo del acomodo de las cargas. 

El dia amaneció en calma i despejado. Se tomó la altura meridia- 
na del sol, sirviendo de horizonte una taza de café, obteniendo sa- 
tisfactoriamente la latitud de 50%55”. Por azimutes al monte Stokes, 
que nos demoraba al NO. próximamente, se obtuvo por lonjitud O. 
7220". 

Despues de medio dia se encapotó la atmósfera i comenzó a llo- 
vizinar, no obstante, los campañistas i uno de los soldados se inter- 
naron hácia la cordillera en busca de ganado vacuno, que no halla- 
ron; pero trajeron á su regreso un leon que media 1,25 metros desde 
el hocico al orijen de la cola, 60 centímetros de alzada i 75 de cola, 
i parte de un guanaco, habiendo abandonado dos por suponerlos en- 
fermos. 

La comida de hoi se compuso de carne de leon, que hallamos ser 
de un color blanco i algo insípida, aunque no mala al paladar. 

Los Andes en esta parte, llamados Cordillera de los Baguales 
por los campañistas, como ya se ha dicho, la denominan Bagual 
los patagones. Los primeros la llaman así por los caballos cerriles 
que abundan en esa comarca i los segundos la derivan de un indio 
Bagual, a quien atribuyen ser el que depositó en esa rejion los ca- 
ballos que tanto se han propagado en ella. 

La Cordillera de los Baguales, que solo es una parte o seccion 
de los Andes, es mui caprichosa en su forma i en sus nevadas 
cumbres. Se halla cortada en su parte $., dejando un monte escar- 
pado con tres picos notables mirados desde la distancia, al que los 
campañistas denominan Payne por su semejanza con otro del mis- 
mo nombre que existe en la República Arjentina. 

Hácia el N. se divisaban varios ramales que parten de la cor- 
dillera i que se dirijen al E. disminuyendo en altura: son mui que- 
brados i suponemos sean los Limit Ranges que nombra Fitz-Roy 
en su viaje por el rio Santa Cruz. : 

Durante el resto del dia nos entretuvo, en medio de nuestros 
quehaceres, la curiosidad de los guanacos que se aproximaban al 
campamento como para observar hasta los menores detalles de nues- 
tros trabajos, lo que nos permitió cojer uno de ellos sin gran difi- 
cultad. 

En la noche del dia 5 cayeron algunos chubáscos de agua, ama- 
neciendo el dia 6 con viento regular del O. 1 cielo encapotado; poco 
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ántes de dejar el campamento varios cóndores revoleteaban majes- 
tuosamente sobre nuestras cabezas, listos a provecharse de los de- 
pojos que debíamos dejarles. 

A las 9 hs. A. M. nos poníamos en movimiento haciendo rum- 
boal N. próximamente, pero mui tortuoso por la naturaleza del 
terreno, compuesto de una sucesion de colinas 1 cañadones, llegan- 
do luego a cerros de alguna altura, —si duda Limit Ranges—cu- 
yas faldas se hallan cubiertas de rocas bosálticas mui molestas pa- 
ra las cabalgaduras. Subíamos, bajábamos o flanquéabamos estos 
cerros, hasta entrar a un profundo cañadon bastante estenso, por 
el cual corren tres riachuelos que, con otros dos que se hallan mas 
al N., i tienen su orijen en la cordillera, forman, al unirse un poco 
mas al E., un rio denominado Chico, afluente del Coilé. 

Las faldas de los cerros, al N. de este cañadon, poseen en abun- 
dancia una mata negra que al quemarse produce un humo tarm- 
bien negro de olor agradable. 

Acampamos a las 4 hs. 40 ms. P. M. a orillas del último de 
los riachuelos mencionados, habiendo visto durante la marcha una 
bonita ave, especie nueva, que ha sido clasificada por los señores 
Philippi i aio por Femoptera australis. 

En el alojamiento tuvimos ocasion de participar de una vianda 
favorita de los indios patugones, denuminada ñacíi. Esta se pre= 
para en e. espinazo de un avestruz recien be despues de ha- 
berlo despojado de sus intestinos, dejando tan solo la sangre i los 
riñones: esto se aliña con sali ají 1 es mui agradable. Tuvi- 
mos escrúpulos al principio, pero nuestra repugnacia faé vencida 
mui luego al observar cómo se saboreaban con tal vianda los in- 
troductores de ella, concluyendo por concedérseles un voto unáni- 
me de aprobacion. 

En la tarde el viento rondó al SE., caimando por completo al 
amanecer, permitiéndonos gozar una noche tranquila aunque bas- 

«tante fria. ; ; 

El dia 7 amaneció despejado i mul frio, 1a las 10 hs. 30 ms. 
A. M. nos pusimos en movimiento. Seguimos por el cañadon don- 
de habíamos alojado i en direccion al occidente hasta llegar a los 
cerros altos, tornando en seguida hácia el norte. Estos cerros, com- 
puestos de rocas basálticas, forman profundas quebradas, suma- 
mente incómodas para las lalala aduras, obligando a dar grandes 
rodeos, ya sea para subir o ya para es: 

Pasados tales cerros, que se dilatan de $. a N. no ménos de 18 
millas próximamente, le suceden otros lomejes mas bajos, hallán- 
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dose en todos ellos escasez de arbustos, por lo que se hace dificil 
el encontrar lugares apropiados para vivaquear, hallándose tan 
solo una papilionácea capaz de servir de lumbre para la comida. 

Durante la marcha se cruzaron varios riachuelos, notándose 
tambien algunas vertientes cuya agua pasa por largo trecho deba- 
jo de la superficie del terreno. Durante este dia 1 el precedente vi- 
mos algunos ejemplares de tiuques (caracara), diversos a los que 
se conocen en la parte occidental de Chile. Son de color overo i 
mas elegantes que aquellos. 

A las 6 hs. 30 ms. P. M.acampamos apresuradamente por ame- 
nazarnos una nevada, que no tardó en caer, con una temperatura 
de 0%. La nevada duró la primera parte de la noche, cubriendo por 
completo el terreno hasta donde alcanzaba la vista, 

El sábado 8 amaneció nevando en corta cantidad; pero como el 
suelo se hallaba del todo cubierto, no tuvimos ni el recurso del es- 
tiércol de los guanacos para hacer fuego, viéndonos obligados a 
quemar las estacas de la carpa para calentar el agua estrictamen- 
te necesaria para servirnos café, que fué el alimento de todo el dia. 

A las 9 hs. A. M. emprendimos Ja marcha con rumbo al NNE,, 
mas o ménos. Pasamos por lomas no mui elevadas sobre sus va- 
les, siendo todas sumamente úridas. En esta comarca, al decir de 
los prácticos, la lluvia i la nieve son escasas. demostrando esta 
asercion la escasez de guanacos, pues ni para ellos son apropiados 
estos lugares. 

Ascendíamos insensiblemente i a las 11 hs. A. M. encimábamos 
un cordon de cerros de unos 900 metros de altitud, observándose 
mas al N. otro cordon idéntico; pero mediando entre ámbos un 
profundo valle por el cual serpenteaba majestuoso el rio Santa Cruz 
que corre de occidente a oriente. Nos hallábamos, pues, por el 
meridiano de 71” 40” 1 en consecuencia dentro del punto hasta 
donde llezó el capitan Fitz-Roy en su esploracion a este rio en 
abril de 1834. “Al O. divisábamos un gran lago de donde aparen- 
temente partia el rio, 1 en el fondo la nevada cordillera con sus 
variados 1 hermosos picos, a una distancia que no era fácil estimar. 

El paisaje de la cordillera, cuando caminábamos mas tarde há- 
cia el lago, nos trajo a la memoria una vista de la cordillera de 
los Andes, tomada desde la llanura del Misterio, que se halla en 
el volúmen 11 de las Espediciones de la Adventure i la Beaglo, 
páj. 352, pudiendo apreciar las dificultades que esa espedicion pu- 
do tener por no haber podido ascender tan altos cerros 1 haber 
realizado su proyecto. A 
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La bajada de esta cordillera fué dificultosa por su excesiva pen- 
diente i su aridez, pues solo ofrece de cuando en cuando algunos 
manchones de la mata negra de que ya hemos hablado. Luego que 
descendimos tan alta montaña, perdimos de vista el lago i el rio. 
El terreno toma la apariencia de un vasto llano, lo que induda- 
blemente hizo que el capitan Fitz-Roy lo llamara Llanuras del 
Misterio; i cuando nos hallábamos en él sin ver el rio ni en lago, 
notando sí, las dificultades del camino, recordábanos que para los 
esploradores ingleses debe haberse presentado mucho peor, desde 
que andaban a pié i fatigados por los dias que tenian de camino. 
A mas, teniendo en cuenta la distancia desde el rio hasta la cima 
de la cordillera—10 millas mas o ménos,—desde donde solo hu- 
bieran podido ver el lago, se comprende lo mucho que se esforzaron 
el último dia de su trabajo en busea del oríjen del rio Santa Cruz. 

¿Quién de ellos hubiera creido que se hallaban tan cercanos al 
primer lago? El capitan Fitz-Roy, en la relacion de su viaje 1 al 
hablar sobre el orijen del Santa Cruz, fundábase en que este rio 
es el desague principal de la parte E. de la cordillera de los An- 
des, entre el rio Negro i el estrecho de Magallánes. Cita tambien 
el Gallegos i el Chabut; pero éstos, a pesar de sus creces escep- 
cionales, los considera incapaces de poder conducir la licuacion 
continua de la nieve de los Andes. Con tal motivo, dice que su 
idea es que el oríjen del rio Santa Cruz, no está léjos del brazo $. 
del rio Negro, cerca del grado 45 de latitud, i que corre por el 
pié de los Andes al $., pasando por varios lagos, tomando al E. 
por el paralelo de 50%. (Páj. 353 del vol. 11 del viaje de la Adven- 
ture 1 de la Beagle). 

Tal idea es correcta en vista de las noticias que se conocen, se- 
gun lo espondremos mas adelante. 

Durante nuestro descenso, eruzamos un riachuelo de regular 
proporcion al frente del Santa Cruz, cuyo orijen pensábamos bus- 
car una vez terminado el estudio del lago. 

Caminamos hácia el O., acercándonos al lago; pero hallándose 
éste todavía bastante léjos, acampamos a las 4 hs. 30 ms. P. M.a 
orillas del rio Santa Cruz. 

El rio mide en el lugar del campamento 160 metros de anchura; 
corre por un lecho de chinas i piedras menudas. Sus orillas son un 
poco fragosas; su corriente es como de £ millas por hora; pero te- 
nemos motivos para creer que sea mas ancho en otras partes 1 res- 
trinjido a trechos. El color de sus aguas es de un verde blanquizco 
i claro, sin sedimentos en suspension, circunstancia que hizo supo- 
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ner a Fitz-Roy que este rio debe pasar por varios lagos, donde ya 
depositando sus acarreos. A cada lado del Santa Cruz se levantan 
unas mesetas de 20 metros de altura próximamente, que le forman 
una especie de cajon, mesetas que van ascendiendo progresivamen- 
te en altura hasta una milla de la márjen del rio, Desde aquí para 
adelante semeja una llanura hasta la proximidad de la cordillera, 
que se encuentra de 8 a 10 millas del Santa Cruz. 

Los campos son mui pobres de guanacos, viéndose tan solo uno 
que otro; pero los zancudos son mui numerosos i aumentan con la 
proximidad del rio. 

El domingo 9, esperábamos tener el placer de encontrarnos en el 
lago visto el dia anterior; pero la caballada habia desaparecido en 
busca de alimento que escasea en la comarca, o espantada por al- 
gun leon de los muchos que pululan por aquí. Los campañistas 
que salieron en su persecucion, solo llegaron al campamento a las 
4 hs. P. M. con solo algunos caballos; se aseguraron éstos 1 se man- 
dó por los restantes. 

Durante el dia se midió la velocidad de la corriente por medio 
de flotadores, resultando ser de 13 millas por hora. Fitz-Roy dice 
que la corriente del rio era siempre como de 6 millas por hora has- 
ta la rejion donde alcanzó. Talvez la época en que él trabajaba— 
abril—el rio seria mas correntoso. 

Una lijera brisa del O. sopló durante todo el dia. Se tomó la al- 
tura meridiana, arrojando 50” 14” 47” de latitud, que concuerda 
con la que da Fitz-Roy para esta parte del rio, i creemos hallarnos, 
por la forma de éste, por los 71” 48” de lonjitud i dentro de la par- 
te trabajada por ese célebre hidrógrafo. 

La temperatura de las aguas del Santa Cruz, a medio dia, fué 
de 12 8 centigrados, siendo la del aire ambiente a la sombra de 
MOSS: 

Al ocaso del sol hicieron su aparicion los mosquitos 1 zancudos; 
el viento calmó i se encapotó el cielo, lloviéndonos un poco durante 
la noche. 

El día 10, mui de madrugada, se abatió el campamento, comen - 
zando la odiosa operacion de la carga, poniéndonos en movimiento 
a las 6 hs. 30 ms. A. M., con direccion al lago, siguiendo el curso 
del rio. Este es tortuoso icon sus márjenes mui pobres de veje- 
tacion. 

A las 9 hs. de la mañana llegamos a la orilla del lago, por el 
punto precisamente donde fluye el Santa Cruz, haciendo el campa- 
mento en ese lugar, 
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El lago corre de O. a E. por 30 millas próximamente, midiendo 
un ancho medio de 10 millas. De su fondo occidental se elevan 
muchos picos nevados, resultando entre ellos uno que afecta la for= 
ma de un castillo 1 que creemos sea el que VYitz-Roy sitúa en su 

carta bajo el nombre de Castle Hill. Por el SO. se notaban tam- 
bien dos picos elevados, debiendo ser uno de ellos el Monte ptokes, 
de 1,941 metros de altitud, segun el mismo señor. 

Le parte N. del lago parece escabrosa i de difícil acceso. Los ce- 
rros de esta parte se elevan como 900 metros; pero por la ribera $. 
el terreno parece mas accesible, aunque se nota un cerro cortado a 
pique en parto. El terreno es mas estendido hasta llegar a la cor- 
dillera alta que corre al E., siguiendo el curso del Santa Cruz, ala 
distancia de 8 a 10 millas. En la parte $. del lago se dejaban ver 
algunas puntas de tierra, que penetrando en él deben formar en- 
senadas. 

A nuestro arribo al lago soplaba un viento regular del O. que. 
daba a las aguas del estanque la apariencia de un hervidero; pues 
aquellas se encontraban ajitadas icon esa mareta peculiar a las 
aguas dulces. El calor del lago es el mismo que el de las aguas del 
rio, aunque un poco mas oscuro. 

Las riberas, de piedrecilla menuda, son un tanto fangosas 1 se ha- 
llaban con un desplayo como de 30 metros. Hácia la parte orien- 
tal, donde tiene su orjen el Santa Cruz, hai abundancia de piedra 
de diversos tamaños, como asimismo en el rio1 parte de su trayecto. 

Ll Santa Cruz tiene en su orijen 120 metros de anchura, corrien- 
do a razon de 6 millas por hora. En la banda opuesta se notaba un 
palo sobre un tripode, dejado allí sin duda por algun esplorador 
anterior. 

No se pudo tomar la altura meridiana, pero aceptando la del 
dia anterior como base, el camino hecho, que ha sido un poco al 
N., se puede aceptar para el desagiúe la latitud de 50% 14”, Con 
esta latitud i un azimute al Castel Hill, se halló ¿2% de lonjitud O. 

Este lago lo denominó el esplorador arjentino Moreno, lago Ar- 
jentino, 1 segun él, no es el que visitó Viedma en 1782; i en efec- 
to, no concuerda con las descripciones que da en su diario respec- 
to al lago que visitó; pero si, dice el señor Moreno, con un otro 
que se halles al NO. de este lago i que son comunicados por el mis: 
mo rio, teniendo dimensiones mas o ménos iguales. Por manera 
que el oríjen del Santa Cruz no puede tomarse en este lugar, con- 
firmando así la opinion de Fitz-Roy en gran parte, respecto al ori- 
jen del rio. 
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Tomando como lonjitud de la parte oriental del lago la de 72% 1 
teniendo en cuenta lo que dice Fitz-Roy sobre el ascenso gradual 
del rio, que él halló ser de 0,606 metros por milla, el lago debe ha- 
llarse a 125,85 metros sobre el nivel del mar. Fitz-Roy llegó has- 
ta los 71? 48” de lonjitud, donde tiene el rio 121,3 metros de altitud. 

En el día se comenzó la mensura del lago, midiendo una buena 
base. El dia fué mul caloroso, no obstante de soplar un viento re- 
gular del O. , 

Se atrapó un avestruz que media 1,35 metros de altura a la ca- 
beza; 84 centímetros de alzada, 34 de lonjitud de pierna i 1,1 me- 
tros de estremo a estremo de cada ala. 

El dia 11 ameneció despejado 1 en calma. 11 calor i la falta de 
aire, permitian la abundancia de mosquitos. La temperatura a me- 
dio dia fué de 1 

Se tomó la altura meridiana que solo fué aproximada por haber- 
se encapotado el cielo, dando por latitud 50? 12” 26”, valor que de- 
be desecharse. 

Se continuó la formacion del plano del lago, reconociendo ade- 
mas una parte de la ribera $S., notando con sentimiento la carencia 
de puntos apropiados para la triangulacion, resolviéndome, por lo 
tanto, a formar un cróquis de él, para seguir en demanda del otro 
lago. 

El señor Ibar, miéntras tanto, poniendo en juego toda su acti- 
vidad, se dedicaba a recojer objetos para su coleccion. 

La partida de caza solo produjo un avestruz macho que ingresó 
a los vastos del dia 

El día 12, abatido el campamento, se despacharon las cargas 
adelante, quedándose el que suscribe con el guardia-marina Con- 
treras para tomar la altura meridiana del sol, observacion que se 
llevó a cabo a satisfaccion, arrojando por latitud 50% 13? 56”, valor 
que solc difiere en 4 segundo con la que asigna el esplorador Mo- 
reno al mismo lugar. 

Partimos en seguida, siguiendo la ribera $. del lago, 1 ejecuten- 
do gu mensura al paso, con azimutes a cuantos puntos se presta- 
ban para el objeto. 

Durante la marcha, cruzamos varios calls: que fluyen al la- 
go, alojándonos a las 6 hs. 30 ms. P. M. a orillas del charco. Aquí 
la vejetacion no ofrece cambio alguno notable; abundan las flores i 
los manchones de un berberis, no ménos que la gramínea ántes ci- 
tada. Cazamos, por último, dos avestruces para nuestra cazuelz. 

Cerca del alojamiento se hallan estensos pantanos cubiertos de 
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verdor i tambien algunos lagunajos, en los cuales campeaban abun- 
dantes patos, taguas, canquenes i cisnes de cuello negro, como los 
de la parte oriental de Chile, i otros todos blancos, llamados por 
los campañistas cocoroa. 

En este campamento decidimos dejar parte de la carga i algu- 
nos caballos, pues abundaba en pastos, para poder así avanzar mas 
lijero i con mas comodidad. 

Zamora, por otra parte, nos hablaba de un lago que solo él ha 
visto, un poco menor que el que teniamos a la vista, 1 no mui léjos; 
pero lo colocaba de 3 a 5 millas al S0.i sin comunicacion alguna 
con éste. Del tal lago, decia, sale un gran rio que se dirije al acci- 
dente. Teniomos, pues, mucho interes por conocer ese lago incóg- 
nito. 

El viento sopló constante del O., percibiendo algunos témpanos 
de hielo en el lago, pero a mucha distancia, lo que nos probaba que 
algun ventisquero apoyaba su cabeza a orillas del lago. 

Entrada la noche, sentimos dos ruidos como los producidos por 
un volcan. Zamora en épocas anteriores, nos dijo haber sentido lo 
mismo. Probablemente proviene del volcan Chalten, que se en- 
cuentra a orillas del lago Viedma, o quizas de los ventisqueros que 
abundan en los Andes, cuyos desprendimientos 1 avalanchada se- 
mejan perfectamente los ruidos que habiamos oido. 

El dia 13 ventó fresco del O., sosteniéndose el termómetro a la 
sombra en 20” centígrados. Se tomó la altura meridiana del sol en 
el campamento, 1 dió 50% 19 57” de latitud. 

El señor Ibar colectó abundantes plantas para su herbario, tra- 
bajando sin cesar, quedándonos ademas en este punto el dia 14, 
por pedido de dicho señor, pues la comarca le brindaba buena co- 
secha. 

En un arroyuelo próximo al campamento, habíamos visto peces 
el dia anterior. Solo poselamos un anzuelo, que desgraciadamente 
se lo llevó el primero que lo picó. Ya desesperábamos de obtener 
alguno de los peces, por cuanto los anzuelos que 'improvisávamos 
con alfileres no habian producido un buen resultado, cuando llega- 
ron los soldados i uno de los campañistas, quienes con un saco cojie- 
- ron en ménos de 2 horas 44 percas de 4 decímetros de largo. Estos 
peces son esquisitos i nos proporcionaron un buen cambio. Los 
campañistas habian atrapado en la mañana un avestruz; así es 
que la cáza del dia estuvo buena. 

En la tarde se vieron algunos humos por el E. que se dejaron 
para reconocerlos al dia siguiente, porque como pensábamos dejar 
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en este campamento algunos de nuestros elementos, nos convenia 
saber con certeza qué jente teniamos por vecinos, para no aventu- 
rarnos imprudentemente. 

Se convino continuar con solo 3 cargas 115 caballos, a fin de 

poder andar mas lijero, pues nuestra intencion era orillar el lago, 
luego el rio que une éste con el Viedma, dejar allí al señor Con- 
treras para que formara el plano del lago, continuando el que sus- 
cribe con el señor Ibar hácia el O. en demanda de una abra que 
se notaba i donde habia probabilidades de que existiera un tercer 
lago hasta ahora desconocido. Il lago de que hablaba Zamora al 
SO. del Arjentino o el Santa Cruz de los habitantes de Punta- 
Arenas, lo pensábamos visitar de paso i formar su cróquis a la 
vuelta. ) 
E: El sábado 15 de diciembre, mui temprano, se alistaba todo para 
continuar la marcha, cuando a las 5 hs. 30 ms. A. M. llegan a nues- 
tro campamento dos individuos: Gonzalez, cabo retirado del bata- 
Mon de marina, 1un muchacho Muñoz, viajero antiguo de lag 
pampas, que habian sido enviados desde Punta-Arenas en nuestra 
busca, con motivo de los lamentables i desgraciados acontecimien- 
tes que habian tenido lugar en la colonia. Asimismo recibia ins- 
trucciones del señor comandante Latorre para que regresara inme- 
diatamente a Punta-Arenas. 

Sin pérdida de tiempo se alistó todo para emprender el regreso, 
no sin un profundo sentimiento, por cuanto nos preparábamos pa- 
ra entrar a lo verdaderamente desconocido en cumplimiento de 
nuestra mision, cuando sucesos criminosos de un centenar de ban- 
didos nos exijia retirar la vista de horizontes que nos halagaban 
desde tiempo atras 1 en circunstancias de tener ya vencidos gran- 
des inconvenientes 1 penosos sacrificios. 

Temiendo que los sublevados, en caso de no poder pasar el rio 
Santa Cruz por la isla Pavon, se viniesen rio arriba, hácia la cor- 
dillera, en busca de paso ise encontrasen con nosotros, repartí 
municiones, dejando las armas listas. Contábamos con 3 revolvers 
Adams, 2 rifles Comblain i 2 carabinas Winchester, i éramos 9 
hombres. 

Gonzalez estuvo a punto de ser impedido por los indios que pa- 
sara adelante, pues temian que fuese de los amotinudos que iba a 
reunirse con nosotros. Uno de los indios le habia hecho creer que 
eramos 25, contando talvez por los rastros de la caballada que ellos 
habian visto despues que cruzamos el rio Gallegos. 

Antes de partir dejamos en el campamento una botella con un 
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escrito en que haciamos creer que seguiamos hácia el O. en -busca 
de un paso para franquear el lago, 1 desorientar así a los amotina- 
dos, caso que trajesen esta ruta. 

A la 1 h. 30 ms. P. M. estábamos en marcha. Tomamos la falda 
de los cerros bien cerca de la cordillera, como rejion ménos proba- 
ble de que fuese seguida por los amotinados, alojándonos a las 6 
hs. 30 ms. P. M. en un cañadon bien cerrado; durmiendo vestidos 
i con las armas apercibidas. 

Durante la marcha nos contó Gonzalez algunas de las atrocida- 
des que los amotinados habian hecho en la colonia, que daba hor- 
ror el oirlas. 

ll domingo 16 mui de madrugada se procedió a cargar, 1 era ne- 
cesario hacerlo ántes de la salida del sol, pues los mosquitos abun- 
daban hasta hacer imposible cargar los caballos durante el día en 
este lugar., 

El día anterior nos habiamos desprendido de todo lo supérfluo, 
reduciendo las cargas a solo 6; 1 ha sido una feliz casualidad el có- 
mo Gonzalez i Muñoz, que jamas habian llegado hasta el lago, 
hubiesen dado tan bien con él. Se guiaron por nuestros rastros du- 
runte sus últimas jornadas. 

A las 5 hs. 30 ms. A.M. estábamos en movimiento, continuando 
el regreso pegados a la cordillera, remontándola en seguida. Esta 
parte del camino era penosa por la fuerte pendiente. Se consiguió 
pasarla 1 descender un poco por el lado opuesto, siguiendo un es- 
tenso cañadon, un tanto mas al E. del camino que hicimos de ida; 
todo esto para poder avanzar mas lijero, pues así se entra mas 
pronto a la verdadera pampa, siendo el terreno mejor para las ca- 
balgaduras. 

A las 5. hs. 30 ms. P. M. alojamos cerca de un riachuelo, donde 
aun nos perseguían Jos incómodos insectos. 

Jl 17 nos pusimos en marcha a las 6 hs. 30 ms, A. M., siguien- 
do siempre un poco mas al E. Nuestro rumbo medio fué mas o mé- 
nos al SSE.: salvamos los cerros cubiertos de piedras basálticas 
que tanto nos molestaron a la ida. Las mesetas 1 colinas son mui 
bajas, desprovistas de arbustos, con algunos manchones de mata 
negra 1 la constante graminea que pocas veces nos ha faltado-en 
todo el viaje. Tampoco hal cureras, 1es por estas comarcas donde 
los indios hacen sus cacerías de guanacos, pues son abundantes. 

Durante el dia no percibimos señal alguna de los amotinados, 
por lo cual nos crelamos ya libres de ellos. No obstante, nos man- 
tuvimos listos 1 dormimos vestidos. 
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El 18 nos movimos solo a las 8 hs. 45 ms. A. M. por darles al- 
eun descanso a los caballos, continuando en seguida al S. Luego 
entramos a la verdadera pampa, escasisima de vejetacion; ni un 
arbusto a la vista en todo el horizonte; aun la gramínea es dimi- 
nuta 1 escasa, por lo que la polvareda que levantaban las cabalga- 
duras era grande: el terreno, sin embargo, era bueno para éstas 
por no ser mul áspero. 

No se perciben cerros altos sino las colinas o mesetas que de- 
jan inmensos valles, todos de igual apariencia. Pasamos uno de los 
riachuelos que contribuyen a formar el Coilé. A medio dia hicimos 
alto durante una hora para descansar 1 almorzar. 

Siguiendo la marcha a las 3 hs. 30 ms. P. M., se vieron dos hu- 
mos, uno por el $. 1 el otro al N. El del S. era de los indios. El 
muchacho Muñoz que habia ido en nuestra busca, se adelantó, pe- 
ro el indio que habia a la vista arrancó al momento que nos divi- 
só; mas Muñoz le hizo una cortada 1 le salió al encuentro dándo- 
se a conocer, pues era camarada de ellos, 1 les aseguró que mo 
éramos de los amotinados como creian. Un poco mas adelante en- 
contramos a un muchacho indíjena, Severo, quien en mui buen es- 
pañol nos dijo que el cacique Papon se marchaba al dia siguiente 
a unirse con Pedro Mayor que estaba acampado cerca del rio Ga- 
llegos. 

Seguimos camino con intenciones de llegar al último de los cho- 
rrillos que forman el Coilé, pero sin lograrlos, alojándono a las 7 
hs. 30 ms. P. M. a orillas de uno de ellos por lo avanzado de la 
hora. 

El muchacho Muñoz llegó ur poco mas tarde, confirmándonos 
que el cacique Papon, con 19 carpas, estaba alojado cerca; que es- 
taban con” cuidado por el fuego de hoi 1 que se marchaba hácia el 
Gallegos al siguiente dia para reunirse con el cacique Pedro Ma- 
yor que con 9 carpas estaba a inmediaciones de él. 

El 19, apesar del mal estado de las cabalgaduras, seguimos via- 
je hácia el Gallegos. Partimos a las 9 hs. 15 ms. A, M. Seguimos 
por la verdadera pampa siempre escasa de vejetacion. El terreno 
mas llano 1 las mesetas 1 los valles mas estensos. A las 6 hs. lle- 
sgamos a orillas del Gallegos, unas 15 millas al Y. del lugar don- 
de lo habiamos cruzado ántes. 

lincontramos varios indios que se hallaban buscando algunos de 
sus caballos estraviados, reconociendo los que habiamos cojido ¿n= 
tes de cruzar el Gallegos. | 

Como la caballada se hallaba en mal estado, se decidió quedar- * 
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nos allí el dia siguiente, para dar lugar a que se repusiese un po- 
co. 

La noche fué mui lluviosa. 

El jueves 20 amaneció lloviendo, continuando a ratos durante el 
dia. | 

Pronto llegaron algunos indios, entre ellos Ventura, dueño de 
los caballos que habiamos encontrado. Ibar midió algunos de los 
patagones. | 

Despues de almorzar fuí con Ibar al campamento de los indije- 

nas, que se componia de 9 carpas colocadas en hilera. Cada una de 
éstas es hecha como de 50 cueros de guánacos grandes, dejando el 
pelo hácia afuera. Se colocan sobre estacas, dejando un lado abier- 
to, siendo siempre el de sotavento; el otro va hasta el suelo. Del la- 
do abierto forman un resguardo mas pequeño unido al anterior 1 bajo 
el cual hacen su perenne fuego. Estas tolderías son verdaderas ca- 
sas, pudiéndose estar en ellas de pié, dividiéndoselas ademas en di- 
ferentes compartimentos, segun las familias que viven unidas. Es- 
tas separaciones son hechas con cueros de caballo, que hacen solo 
de un metro de altura. Las carpas así formadas son impermena- 
bles. 
Estos indios son pacíficos: los hombres solo se ocupan de la ca- 
za, Las chinas, como ellos mismos llaman a las mujeres, son las 
que levantan i arman los campamentos, trasportándolos a un lu- 
gar dado de antemano por ellos. Las marchas de los indijenas son 
cortas. Nosotros hemos hecho hasta cuatro de sus jornadas en un 
solo dia. 

El tipo jeneral de los patagones, al $. del rio Santa Cruz, no es 
mal parecido; los hai casi blancos; siendo ordinariamente algo mas 
blancos que el comun de nuestro bajo pueblo. Son fornidos, cor- 
pulentos, de una estatura media de 1,83 metros, segun las medi- 
das tomadas por Ibar. 

El traje que usan los patagones los hace aparecer mueho mas 
grandes. Solo acostumbran una chaquira que amarrada a la cintu- 
ra les cubre desde ahí hasta las rodillas; botas de cuero hechas con 
la piel de las piernas traseras de losícaballes, cubriéndose, por últi- 
mo, con una capa de 12 a 13 cueros de guanacos chicos. Otros usan 
capas fabricadas con cueros de chingue, lo que constituye un lujo 
entre ellos. El pelo de Ja cabeza lo dejan crecer, amarrándose las 
sienes con una cinta. No admiten pelos en la cara, arrancándoselos 
con esmero. 0 

Las mujeres—las chinas—visten la misma qhaguira, pero les lle- 
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ga hasta los piés i está amarrada al cuello, dejando solo los brazos 
descubiertos. Usan como los hombres la capa de los pellejos de los 
guanacos o de chingue. Aun las mas pequeñas de las chinas se ha- 
llan vestidas de esa manera; pero no así los muchachos, que solo 
usan la capa. 

Las mujeres entre los patagones se hallan en gran mayoría, ha- 
biendo algunas de ellas no mal parecidas. 

Al $. del rio Santa Cruz, segun datos que hemos podido obte- 
ner, no pasan de doscientos los hombres; pero con chinas 1 mucha- 
chos alcanza la poblacion a 700 «ulmas, que es lo que puede decir- 
se queda de la raza Tehuelche. 

Los muchachos se entretienen en jugar con boleadoras hechas 
de patas de guanaco i con el lazo, en cuyos ejercicios son mul 
diestros. 

Todos los indijenas son mui poco aseados ise pintan la cara, 
particularmente cuando tienen cacería; son cariñosos con los viaje- 
ros, al ménos asi lo fueron con nosotros: nos asaron carne de ye- 
gua gorda, que encontramos mui buena; pero eso sí que nos exi- 
jian constantemente préstamo de nuestras cachimbas. 

La principal riqueza de los patagones consiste en caballos, de 
los que tienen gran cantidad 1 mui buenos, siendo de notar la pre- 
dileccion que tienen por los animales de colores vivos i vistosos 
que llaman la atencion del viajero. En cuanto a mí, no habia visto 
jamás tanta variedad de pintas en la raza caballar. 

Otro de los artículos en que el patagon cifra parte de su rique- 
za, es en una estraordinaria cantidad de perros de diversas clases, 
Unos son cazadores habilísimos que ayudan a sus dueños en las 
partidas de caza, formando gran mayoría los perros ociosos i algu- 
nos quiltros que invaden las tolderías, formando el deleite de los 
niños i de los indios. 

Miéntras permanecimos en la tordería nos hablaron mucho de 
lo malo que eran los artilleros sublevados, manifestando sus ar- 
dientes deseos de volver a la colonia, para comerciar i reanudar 
sus relaciones con sus habitantes. 

La noche la pasamos tranquilamente. Los indios estuvieron 
frecuentemente con nosotros en nuestro campamento, obligándo- 
nos a tener mucho cuidado, pues son mui adictos a la propiedad 
ajena, particularmente los muchachos. 

Al dia siguiente 21, cerca de las 10 hs. A. M., cruzamos el Gta- 
llegos, proveyéndonos en seguida de un poco de leña, pues el alo- 


jamiento próximo no la posee. 
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La pampa continúa mui pobre i sin arbustos; valles 1 mesetas 
en todo semejantes a la parte N. del rio Gallegos. 

Durante el dia tovimos frecuentes chubascos de granizo ide 
agua, sumamente molestos. 

Hablamos pensado llegar a un punto denominado Dinamarque- 
ro, pero los caballos no alcanzaron, viéndonos obligados a acam- 
par a las 6 hs. de la tarde. 

Durante la noche llovió oraanienento 1 el mal estado de la 
carpa nos la hizo pasar de una manera mui desagradable. 

Desde este punto determiné adelantarme para alcanzar el vapor 
que debia pasar el lúnes 24 por Punta-Arenas. Los caballos se 
hallaban en mal estado i habia que darles un poco de reposo, i así 
quedaba el señor Contreras en disposicion para continuar mas 
lentamente. Por otra parte, el señor Ibar quedaba espedito para 
obtener una Riñea Darwinia que deseaba adquirir para su colec- 
cion. 

A las 8 hs. A. M. del dia 22, acompañado del muchacho Mu- 
fñioz, i miéntras se cargaban los caballos para continuar la marcha, 
me dirijí hácia la Colonia. 

Luegos llegamos al lugar denominado Dinamarquero, que no es 
otra cosa que un riachuelito. Los patos abundan 1 de mui buena 
calidad, por lo que en este punto se ven grandes cantidades de 
guanacos. Los avestruces abundan, viéndose partidas hasta de 20. 

Continuamos pasando otros chorriilos conocidos con los nom- 
bres del Bautismo, por ser aquí donde se mezclan los aguardien- 
tes con que se negocia con los indios; Tres Chorrillos, por for= 
marlo tres arroyos, laguna de Romero, por un relegado de este 
apellido que murió en ella, i Pozo de la Reina, por alojar en este 
punto una india asi denominada. 

Por toda esta comarca se hallan algunas matas de calafate 1 el 
pasto es lozano, lo que hace de estos lugares una rejion apropiada 
para la engorda de animales vacunos 1 caballar. 

Desde el riachuelo Dinamarquero, entramos, se puede decir, a 
camino real. Este se compone de 6 u 8 sendas, algo angostas, a 
madas por el tráfico de los caballos, que guian perfectamente. Es- 
tas siguen hácia el rio Santa Cruz 1 hasta un punto llamado La 
Portada. 

Pasamos por Peckect Harbour, o como lo denominan los eam- 
pañistas, Cabeza del Mar. La marea estaba de baja, evitándonos 
así una gran vuelta. 

De aquí al rio Pescado, al paso de los caballos, que iban ya 
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mui cansados, se encuentran eu la vecindad algunas lagunas 1 
pantanos 1 bastante vejetacion. , 

A las 10 hs. P. M. llegamos a los cerros de Cabo Negro, de a, 
pié, pues las cabalsaduras no podian mas desde una hora ántes. 

Ya en Cabo Negro se halla monte tupido i este lugar, al pre- 
sente de propiedad de don Juan de Dios Gallegos, es una buena 
hacienda. Los animales vacunos engordan aquí mui bien 1 pronto, 
hallándose ademas mui cerca de Punta-Arenas. 

En la noche alojé en casa del señor Gallegos, donde fuí mui 
bien atendido. 

El domingo 23, despues de almorzar, segui mi viaje hácia Pun- 
ta-Arenas, donde llegué a las 2 hs. P. M. incorporándome a la 
Magallánes el mismo dia. 

El 26 llegaron los señores Ibar i Contreras, habiéndose visto 
obligados a dar a sus cabalgaduras un dia de descanso por lo malo 
de su estado. 





Así terminó esta espedicion que en un principio nos hizo conce- 
bir tan bellas esperanzas; pero desgraciadamente los tristes suce- 
sos ocurridos en Punta-Arenas, el 12 de noviembre, hicieron que 
se malograse, como los demas estudios de que se hallaba ocupada 
la corbeta Magallánes. Sin embargo, esperamos que el Supremo 
Gobierno, altamente penetrado de la importancia de esta clase de 
trabajos, ordene continuar el reconocimiento comenzado, con me- 


jJores elementos 1 en época no lejana; lo que sin duda producirá 


grandes continjentes a la jeografía de esta parte de América tan 
poco conocida.—Punta-Arenas, febrero de 1878,—J. Tomás Ro- 
GERS, 
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HIDROGRAFÍA. .—Estudios sobre las agúas de Skyring i la par= 
te austral de la Patagoma por el comandante i oficiales de la cor- 
beta Magallánes.—Memoria de don Enrique Ibar Sierra, 





CARTA 


DeL ENCARGADO DE COMPAJINAR LOS TRABAJOS DEL NATURALIS-= 
TA DON ENRIQUE IBAR SIERRA, AL DIRECTOR DE LA OFICINA 
HIDROGRÁFICA. 


Señor don Francisco Vidal Gormaz.—Estimado señor: 


Vengo a espresar a Ud. mi agradecimiento por la oca- 
sion que me ha proporcionado de asociarme a la honrosa 
tarea que Ud. con tanto empeño ha tomado sobre sí, de 
salvar del olvido la memoria ila obra del malogrado 
Enrique lbar. 

Creo necesario darle a conocer cómo ha llegado la pre- 
sente relacion de las esploraciones de Ibar a revestir su 
forma actual i darle a conocer en breves rasgos la exis- 
tencia tan corta cuanto útil de mi amigo. 

Atendiendo al diario de viaje i las notas sueltas que 
dejó Ibar, a la clasificacion hecha por el señor doctor 
Philippi de los objetos traidos por aquél i al bosquejo de 
la relacion formado por Ud., he procurado describir ca- 
da uno de los lugares visitados por la comision esplora- 
dora, restrinjiendo en lo posible la narración de los acci- 
dentes de viaje 1 no omitiendo ninguno de los datos pro- 
pios para suministrar un conocimiento cabal de la natu- 
raleza de aquellas rejiones. 

Para hacer un juicio exacto de la obra de Ibar, es me- 
nester recordar lo adversas que le han sido todas las cir- 
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cunstancias: la empresa, que habian adelantado ya hasta. 
el lago Santa Cruz, fué suspendida brutalmente por el al- 
zamiento de Punta-Arenas; no siendo prineipal objeto de 
su viaje el territorio que alcanzó a visitar, las colecciones 
no le merecieron una atencion especial a la ida por no 
recargarse imprudentemente, ia la vuelta por falta de 
calma 1 el desahogo requeridos; poco despues, su prema- 
turo e inesperado fin sepultó para siempre la parte de 
sus observaciones que habia confiado solo a la memoria, 
no dejando para la redaccion de la presente relacion si- 
no esos apuntes mas o menos oscuros, incoherentes 1 
dispersos en que durante el corto reposo de los campa- 
mentos anota sus impresiones de viaje, notas que muchas 
veces solo su autor podria interpretar; por otra parte, el 
posible estravío de algunos de esos papeles, i por fin, el 
haber terminado el plazo para la publicacion del 4nuario 
ántes que haya terminado la clasificacion de las coleccio- 
nes de Ibar, que a pesar de sus ocupaciones está hacien- 
do el señor Philippi, todo probará que de la pobreza re- 
lativa de la presente relacion no es culpable Enriqu 

Ibar. 

No obstante, sin poseer este trabajo todo el mérito 
“científico que acabándolo con reposo le habria dado Ibar, 
encierra una buena suma de noticias orijinales e intere- 
santes. 

Nacido en Constitucion el 25 de abril de 1858 i siendo 
sus padres don Eusebio Ibari doña Ignacia Sierra, En- 
rique estudió las primeras letras en su pueblo natal. En 
1873 fué a estudiar a Valparaiso, de donde su mala salud 
le hizo retirarse pronto. El año 1874, restaurada al pare- 
cer su salud, vino a Santiago, 1 desde entónces se entregó 
al estudio con ardor singular. Las intercadencias de su 
salud no habian cesado; sin embargo, nada podia sepa- 
rarlo de sus libros, 1 una ocasion en el colejio de Sam 
Luis donde siguió las humanidades, siete premios recl- 
bidos a la vez le valieron una felicitacion especial del ' 
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Ministro de Instruccion Pública, señor Barceló; cartas de 
sus superiores lo dan al mismo tiempo como el mas hábil 
1 aprovechado alumno. Así se comprenderá cómo logró 
tan pronto, a principios de 1877, recibir el título de ba- 
Chiller en la Facultad de Filosofía 1 Humanidades. Deci- 
dido por el estudio de la medicina, sus padres le prepa- 
raban un viaje a Heidelberg; mas un golpe desgraciado 
«de fortuna les impidió realizar esa cariñosa aspiracion. 

Enrique, cuyos actos tenian por móvil invisible un in- 

menso amor filial, trabaja entónces para proporcionar a 
sus padres un alivio: sus aptitudes le permiten ser reco- 
mendado por el señor doctor Philippi para ayudarlo en 
los trabajos del Museo Nacional i obtiene el empleo de 
ayudante de aquel establecimiento con cargo de acompa- 
ñar a la comision que en el verano de 77-78 iba a es- 
plorar la Patagonia 1 Magallánes. 
- Sujenerosidad de corazon se manifestaba entónces en 
la desinteresada constancia con que, sacrificando su va- 
lioso tiempo, hacia partícipes de sus conocimientos a los 
honrados obreros que ocurren en la noche a la escuela 
Franklin en busca de un poco de instruccion. 

En los certámenes literarios 1 científicos de setiembre 
de 1877 recibió un premio por su memor la Costumbres 
del leon chileno, en la cual esponia 1 discutia todo lo que 
se ha escrito sobre la materia, 1 agregaba datos nuevos 
de importancia. 

Pocos dias despues, interrumpiendo sus estudios mé- 
dicos, partió para desempeñar su cargo de naturalista de 
la comision esploradora de la rejion magallánica. Una 
vez hechos algunos reconocimientos en el Estrecho, pe- 
netró con el teniente Rogers en la Patagonia, dirijiéndose 
al oríijen del rio Santa Cruz, cuyos lagos iban a estudiar 
cuando recibieron la órden de inmediato regreso. El re- 
sultado de este viaje es lo que está consignado en la me- 
moria presente. 

De vuelta a su hogar, rebosando en esperanzas 1 con 
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el alma mas que nunca henchida por el ansia de estudio 
1 de trabajo, su diátesis reumática se despertó otra vez; 
en un nuevo ataque, el corazon fué invadido, orijinando 
una enorme insuficiencia en la mitral, que causó grandes 
estragos en su cuerpo debilitado. 

Imploró en Santiago los ausilios de la medicina; pero 
nada podia hacerse por él. Vuelto a Constitucion, el 15 de 
julio, dia de San Enrique, a las seis 1 media de la tarde 
se despidió para siempre de sus padres 1 del mundo. 

El paso de Enrique Ibar sobre la tierra fué tan rápido, 
como persistente será su recuerdo entre los que pudie- 
ron apreciar i admirar su profundo amor a la ciencia 1 su 
incansable sed de saber. 

Estas cualidades caracteristicas de Enrique Ibar le han 
asegurado un puesto mul distinguido, 1 que nadie podrá 
arrebatarle, entre los primeros esploradores de las vas- 
tas rejiones australes, en las que ha desempeñado el pa-= 
pel de gastador en los antiguos ejércitos. Ibar ha abierto 
la-ruta que otros seguirán mas adelante, 1 al entrar en 
ella, no podrán dejar de recordar con cariño 1 gratitud al 
que primero la trazó. 

Enrique Ibar, que con rara decision acometió el cum- 
plimiento de los deberes de la vida, no se ilusionaba acer- 
ca de lo que podia esperar de ella: en el amarillo cráneo 
en que estudió su anatomía se ve escrito: «Todo en la 
vida es quimera; solo la muerte es realidad.» Siempre 
vagaba en sus labios esta palabra del gran Humboldt: 
«Para vencer los obtáculos no son siempre suficientes 
una gran voluntad 1 una perseverancia activa.» Palabras 
desalentadoras que no desanimaban, sin embargo, a En- 
rique Ibar, pues bien conocia él que esas dos cualidades, 
que resúmen en sí todo el poder humano, él las poseia. 
Tse creia con derecho para exijir de ellas todo lo que el 
hombre puede exijir de la naturaleza... Pero hai algo que 
está sobre la voluntad 1 la perseverancia humana, algo 
cuyos designios pesaron sobre Ibar con un rigor que es 
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imposible comprender i una fatalidad con que es imposi- 
ble resignarse. 

Tal fué, estimado señor, la vida i la obra de Enrique 
Ibar. Breves i rápidas la una 1 la otra, ámbas son, sin 
embargo, interesantes, 1 siento un melancólico placer al 
contribuir por mi parte con algo, siquiera sea pequeño, a 
la noble obra que Ud. emprendió. 

Dándole de nuevo las gracias por haberme proporcio- 
nado esta acasion, queda de Ud. A. $. S.—FEDErRICO Pu- 
GA BORNE. 


RELACION 


De Los EsTUDIOS HECHOS EN EL EsTRECHO DE MAGALLANES 1 LA 
PATAGONIA AUSTRAL DURANTE LOS ÚLTIMOS MESES DE 1877, 
POR EL AYUDANTE DEL Museo NACIONAL DE CHILE, DON 
ENRIQUE IBAR SIERRA, NATURALISTA DE LA COMISION ESPLO- 
RADORA DE LA CORBETA MAGALLÁNES. 


Cumpliendo con las órdenes recibidas i provisto de las instruccio- 
nes que se sirvió comunicarme el señor director del Museo Nacional, 
Dr. R. A. Philippi, me trasladé a Valparaiso el 24 de setiembre por 
el tren de las 8 A. M. En este puerto completé la provision de en- 
vases i demas elementos que habia menester para preparar i conser- 
var mis colecciones. 

El 26 de setiembre de 1877 tomé el vapor inglés Potosí que se 
dirijía a Europa, via del estrecho de Magallánes. Tocamos el 27 en 
el puerto de Lota 1 seis dias despues llegábamos a la colonia de Pun- 
ta-Arenas. 

Inmediatamente me trasbordé a la corbeta Magallánes al coman- 
do del capitan graduado de fragata, don Juan José Latorre, presen- 
tándome a este jefe en atencion a que debia formar parte de la dota- 
cion de su buque. 

Desde el día siguiente comenzaron mis trabajos. 


Isla Esabel.. 


El 4 de octubre zarpó la corbeta de las aguas de Punta-Arenas. 
En la tarde surjió en la parte NE. de la isla Isabel. A la mañana 
siguiente desembarqué ansioso de comenzar mis colecciones. 


o 
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La isla Isabel es baja, estando totalmente desprovista de cerros 
elevados. Es alargada, siendo la línea de su mayor estension parale- 
la al estrecho. Su terreno es ondulado en el sentido de su lonjitud 
1 deja pequeñas hondonadas en las cuales suelen las aguas lluvias acu- 
mularse, formando lagunillas de estacion. La isla termina hácia el 
mar por frontones escarpados, siendo algo baja 1 suave por el $. 

La isla Isabel como las de Santa Marta i Santa Masdalena tiene 
cimientos formados de rocas plutónicas; en las partes en que se pre- 
sentaba a la vista reconocí la diorita; pero la isla debe su aspecto a 
una gruesa capa de humus o mantillo que alimenta su vejetacion. 

La vejetacion se hallaba en octubre aletargada i i marchita. Crecen 
en la isla multitud de gramas i plantas cespitosas que constitu- 
yen pasto abundante para los ganados; pero en la época de mi visita 
yacía seco, sin verdor i aniquilado por la nieve; es comun el apio 
silvestre (Apúum chilensis) que tiene un sabor mui agradable. En 
Isabel no existe ningun árbol; la vejetacion arborescente está repre- 
sentada solo por el espinudo calafate (.Berberis buxifoha). Las plan- 
tas marinas son en su costa abundantes 1 variadas. 

Basta una ojeada para colejir que la flora insular no es mul rica. 
Mi herbario solo recibió muestras de la flora acuática. Era inútil re- 
cojer las plantas terréstres, pues solo ahora comenzaban a sacudir su 
letargo invernal. 

No se encuentra en la isla mamífero alguno; no da asilo ni a las 
mas pequeños roedores. 

Al recorrer la isla pudimos convencernos de que ya no correspon- 
de a las descripciones dadas por algunos viajeros, suponiéndola gua- 
rida de infinidad de pintadas aves; es indudable que han «emigrado 
en busca de un refujio contra las persecuciones del hombrei de la 
crudeza del invierno. En los lagunajos de que he hablado viven patos 
silvestres, unos pocos cisnes (Oygnus migricollis) 1 algunos canquenes 
(Anser polyocephalus) tan lobos que fué imposible darles caza. Se 
cazaron dos patos anteojillos (Anas specularis) cuyas pieles no fué 
dable utilizar. Una hermosa zancuda que se ve en las orillas del mar 
buscando el bivalvo de que se alimenta; el Ibis melanopus; el Seolo- 
pax Paragwiae; la Muscisazicola nigra; la Fringilla diuca; el Tro- 
glodytes platensis; la Certhilauda Isabellina; la Tringa,; la Sehinzii; 
Charadrias pyrrhocephalus Lesson, i algunas aves de rapiña que no 

cazé, completan la lista de los moradores de la isla. No encontramos 
en ninguna parte depósitos de guano. 

La coleccion conquiolójica recibió algunas Patellas, Fisurellas, 
Mytilus 1 un Helix, 
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En la parte N. de la isla recojí una hermosa acalefa. 
Los insectos eran mui escasos: solo encontré dos o tres coleópteros. 


Abra Pecketé, 


En la tarde del 6 acompañé al señor comandante Latorre a la yi- 
sita que en la lancha a vapor de la Magallánes hizo éste al puerto 
Peckett 1 penetramos hasta el Croked arm. Las aves eran escasas, 
probablemente a causa del crudo invierno que acababa de pasar. El 
suelo se veia minado por numerosas cuevas que me dijeron ser he- 
chas por los coruros (| Ctenomys magellanicus) roedores de incisivos 
larguísimos. Recojí varios ejemplares de Triton 1 otros gastrópodos 
1 regresamos al buque con un fresco viento de O. que nos regaló sus 
chubascos de agua. 


Isla Magdalena. 


El dia 7 de octubre se dirijió la Magallánes a la isla Magdalena 
fondeando en su parte NO. 

Esta isla tiene una milla de largo por media de ancho; sus tierras 
son mas elevadas que las de Isabel, i sus laderas son escarpadas en 
todo el perímetro de la isla; su aspecto pintoresco, no carece de atrac- 
tivos, a pesar de lo macilento de su vejetacion, semejante en todo a la 
dle Isabel. Pequeñas colinas de formas suavemente redondeadas, es- 
trechan yallecillos en que se acumula el agua de la lluvia, formando 
lagunillas que en la época en que la visitó Cunningham eran la mo- 
rada favorita de las cormoranes, cuyos nidos se ven al presente aban- 
donados i en parte destruidos. 

Es curioso cómo construyen sus nidos estos palmípedos: elijen un 
lugar inclinado a la orilla o en la vecindad de un lagunajo i cons- 
truyen con perfecta regularidad una especie de cilindro con una de- 
presion en la parte superior, la cual aloja los nidos. Sus materiales son 
el barro i las yerbas, como asimismo los escrementos del cormoran 
Hai que admirar la simetría de su disposicion, pues se hallan colo- 
cados a igual distancia uno de otro, siendo siempre de 3 decímetros 
el intervalo que los separa. Conté en un solo lugar 1660 de estos 
nidos, artísticamente alineados. El número de nidos que ahora se 
pueden ver abandonados prueba que en otras épocas el cormoran 
(Graculus Gaimardi) ha vivido aquí en cantidades enormes. : 

Magdalena parece ser propiedad hereditaria de los pájaros niños. 
(Aptenodytes magellanica), que tienen minada toda la isla, especial- 
mente hácia la parte del SE. Es tal su número que podrian matarse 
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por centenares con las manos o a garrotazos. Cuando desembarcamos: 
se veian algunos en el borde del fronton que mira al mar, exhibien- 
do de pié su ridícula figura. 

Los pájaros niños viven en cuevas. Estas son inclinadas, de una 
anchura de 4 decímetros; son algunas mui profundas i tiene varias. 
salidas. En cada una viven dos individuos, macho i hembra. Esta 
pone dos huevos bastante grandes, de los que recojí gran cantidad. 
El macho se retira de la vivienda i deja sola a la hembra desde el 
momento en que ella empieza a incubar los huevos, 

Encontré una lechuza (_Noctua cunicularia), la Certhilauda Isa- 
bellina, la Fringilla matutina, la Troglodites platensis 1 dos aves mas, 
el Canquen i una ave blanca, habitante de las Malvinas ((Chionis 
alba?) que solo he visto aquí; venia en bandadas, probablemente de 
paso. Cazé una. 

La flora de Magdalena es semejante a la de Isabel; recojí las po- 
cas plantas que ya habian florecido. 

En la tarde dejamos la isla; pasamos la noche en la bahía Laredo; 
1 el 8, a medio dia, fondeamos en Punta Arenas. Permanecimos en 
la colonia hasta el 12, ocupada la corbeta en algunas faenas. 


Agua Fresca. 


El 19 a las 5 P. M., surjimos en esta rada. 

El caserío de Agua Fresca es pobre, siendo ganaderos 1 agriculto- 
res todos sus habitantes. Producen legumbres i mantequilla, que re- 
miten a Punta Arenas. Las papas rinden estraordinariamente; los 
nabos llegan a medir 2 decímetros i a pesar 9 kilógramos. 

Agua Fresca no posee propiamente un caserío: las viviendas de 
los colonos se hallan diseminadas 1 bastante separadas unas de otras, 
por lo que sus ganados en tiempos anteriores sufrieron algunos ata- 
ques de los indios fueguinos, hasta que recibieron una dura leccion 
que costó la vida a cinco de ellos i la libertad a tres de sus niños, de 
los cuales murieron dos en Punta Arenas. 

Las plantas que observé en la comarca fueron: la parrilla (Ribes 
magallanicum ), de que llevo ejemplares i cuyas hojas usan los colo- 
nos suizos en infusion como succedáneas del té; el roble (Fagus pu- 
milio Poepp), de cuyas ramas pendia el parásito Misodendron pune- 
tulatum; el chilco (Fuchsia magallanica ); el michai (-Berberis ilici- 
folia), que estaba en flor; el árbol que llaman leda dura (Maitenus 
magallamica ), único alimento de los animales en el invierno, pues 
no bota la hoja, i aprovechado en la colonia para la fabricacion del 
carbon. 
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No pudo observarse el cambio en la formacion del terreno a que 
se refieren las notas del capitan Parker King (vol. 1, p4j. 574). Im- 
pidió ese estudio el no haberse podido atravesar el riachuelo N. de 
la rada que estaba demasiado crecido. 


De Agua Fresca a Bougainville. 


El 13, a medio dia, dejamos a Agua Fresca. A las 3 de la tarde 
pasamos por frente al Puerto del Hambre, lugar en que Sarmiento 
de Gamboa fundó la colonia de San Felipe, recibiendo mas tarde 
aquel nombre en memoria de los padecimientos que esperimentaron 
los primeros colonos en 1584. En este mismo punto erijió el Gobier- 
no de la República en 1843 una colonia llamada Puerto-Búlnes, que 
mas tarde fué trasladada a Punta Arenas. 

Siguiendo adelante, enfrentamos la bahía Voces de Sarmiento 1 
el cabo San Isidro, constituido por una colina redondeada i cubier- 
ta de tupido boscaje; pero nada es comparable a la majestuosa mon- 
taña Sarmiento, plateada por nieves i hielos eternos; desde el cabo 
Remarcable se la vé coronada por dos picos agudos que acarician 
desde su elevada posicion las cúspides de dos-menos elevados; en el 
momento en que observábamos la montaña, una faja de nubes, un 
estrato, le ceñia la falda dividiéndola en dos, una inferior truncada 1 
otra superior, cuya base no se veia, pareciendo así flotar sobre la 
nube. 

La cima del monte Sarmiento parece un cráter cuyos bordes se 
desgajaron a causa de los violentos cambios verificados despues de 
su período de ignicion. 

Hermosa es tambien la variada perspectiva que ofrecen las cade- 
nas de encumbrados cerros que limitan el canal Magdalena por el 
occidente, no ménos que otra cadena que borda la costa sustentando 
una perenne capa de nieve sobre masas enormes de granito. 


Bahía Bougainville. 


El 13 a las 5 de la tarde llegamos a este surjidero que D. Anto- 
nio de Córdoba denominó de Tejada. Su forma es la de una herra- 
dura, algo mas ancha en los estremos que en el fondo; mide 275 me- 
tros de largo por 90 de ancho, mas o ménos. Es un excelente abrigo 
contra todos los vientos i de una mansedumbre completa; proteje su 
entrada una ¡sleta cubierta de vejetacion, llamada del Observatorio. 
Rodean a esta ensenada dos cadenas de cerros: una mas elevada, cu- 
bierta de nieve cuya blancura hace hermoso contraste con el muro 
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de altos árboles que forman principalmente el Fagus antarctica, IT”. 
betuloides i el Maitenus magellanica 1 cuyos troncos ofrecen una va- 
lla natural coronada de verdura. La segunda cadena de cerros mue- 
re en la bahía, cortada bruscamente a pique; los árboles que tapizan 
sus pendientes faldas muestran sus troncos desnudos hasta gran al- 
tura, de modo que simulan una palizada. 

Las cuatro bahías que se encuentran entre el cabo San Isidro i el 
cabo Froward eran llamadas en las cartas españolas (de Córdova) 
bahía Valcarce, de Cautin, de Gil i de Tejada. Entre Cautin (Bou- 
chage) i San Isidro se encuentran dos bahías mas que los antiguos 
planos no marcan 1 son: la bahía del Cañon 1 la del Indio. 

En el Viaje al estrecho de Magallanes de la fragata Cabeza, páj. 
294, se lee lo siguiente: «Entre el cabo Redondo i el Morro de Santa 
Agueda se presenta un monte escarpado, cortado a pique a la orilla 
del mar en un fondo a su pié de 50 brazas cubierto de árboles ver- 
des i hermosos en toda la estension de su cumbre, el cual está casi 
enteramente engastado de conchas 1 otras materias petrificadas, por 
Jo que Mr. Bougainville lo llamó Cabo Notable.» 

A pesar de haber trascurrido desde el viaje de Córdoba hasta el 
presente 93 años, la descripcion del cabo Notable concuerda con la 
realidad actual en todo lo referente a la vejetacion, mas no así en lo 
referente a la constitucion jeolójica. En efecto, habiendo saltado 
a tierra el dia 14, a pesar de haber buscado por entre el tupido bos- 
que que tapiza el lugar los tan deseados fósiles, tuve que contentar- 
me con regresar a bordo llevando tan solo muestras de un conglome- 
rado de arenisca con gruesas guijas. Jstas muestras llevan sus 
rótulos respectivos. 

A las 11 un bote me desembarcó en la pequeña playa de Bour- 
nande. Inmediatamente me dirijí al cabo. Pude observar que en casi 
toda la playa 1 on cualquiera parte en que se descubria la roca que 
forma la masa del cerro no aparecia sino el mismo conglomerado a 
que me he referido. Despues de una hora de marcha por entre el 
bosque i en una espesa i musgosa alfombra de verdura llegué al bor- 
de del cabo, que es cortado a pique i tiene una altura de 50 metros 
aproximadamente. En una enorme roca que surjia de la gran capa 
de humus que cubre el cerro busqué las conchas petrificadas que se 
dicen existir aquí. En vez de conchas hallé guijarros redondos em- 
butidos en un cemento de arenisca. 

A mi vuelta cojí algunos musgos, helechos 1 algunas plantas que 
tenian flor. Me alegró el obtener de dos lances verificados en la bahía 
Bournande medio balde de camarones, especie nueva del jénero 
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-Grimothea que el Dr. Phillippi ha llamado Gr. magellanica. Estos 
“erustáceos no habian sido citados por ningun viajero ni esplorador 
del estrecho. En la playa de bahía Bournande hallé choros (Myéilus 
chorus) abundantes aunque pequeños. En el bosque no percibí otras 
aves que una Alcedo torquata, uno que otro picaflor (Prochilus sepha- 
noides) i el comesebo (Dendrocolaptes albogularis.) 

Al regresar a bahía Bournande, el tiempo se descompuso, cosa no 
rara en esta comarca, regalándonos agua, nieve, viento fuerte i frio 
crudo. 

El dia siguiente, a pesar de estar aturbonado i de caer agua, nieve 
i granizo a intervalos, me dirijí a la Bahía Bouchage con mira de 

volyer al cabo Notable; obtuve una muestra de su formacion, que 
es idéntica a lo demas. 

En la playa de la bahía Bouchage encontramos dos chozas de in- 
“dios fueguinos 1 los vestijios de otras dos. Se componen de varillas 
de roble (Fagus) plantadas en el suelo e inclinadas; les dan una 

forma redondeada, amarrándolas de las puntas opuestas. Tienen una 
entrada baja, estrecha. En el centro está el hogar en que asan su co- 
mida; vimos multitud de conchas de lapas (Patella magellanica,) 1 
choros, i restos de centollas (Lithodes antarctica) esparcidos en dis- 
tintos puntos. 

Visitamos ademas el riachuelo que desagua en el fondo de la ba- 
hía Bouchage: corre por un valle encajonado i cubierto de elevados 
árboles; sus aguas tienen un color café claro debido a la gran canti- 
“dad de partículas vejetales que arrastran en suspension. 

Al pié del cabo Remarcable se practicaron sondas que dieron un 
fondo variable entre 5.5 1 9. 2 metros. El buque sondó a 30 metros 
del cabo, 49 de profundidad sobre arena 1 conchuela. 


Bahía Woods. 


El 16 se dirijió la corbeta a la bahía Solano o Woods, situada al 
NE. del cabo Holandés, con el objeto de buscar los fósiles que se- 
gun Córdoba se encuentra en dicho cabo. Dice así: «El puerto está 
resguardado por el O. con una montaña de bastante altura que 
forma, al modo de la de Jibraltar, una península; se notan a su pié 
grandes peñazcos compuestos de conchuelas petrificadas que hace al- 
gun tiempo se han desgajado.» Despues agrega: «En el mismo Cabo 
halHamos varias ruinas desgajadas de éstas, que hacen el terreno 
impracticable i son un conjunto de diferentes piedrezuelas i conchas 
“que van formando una estraña petrificacion.» 
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Aunque con alguna desconfianza por lo que nos habia sucedido 
en cabo Remarcable, bajé a una playa de arena en busca de los fósi- 
les que forman el cabo Holandés. En la playa encontramos dos cho- 

-zas de fueguinos i restos de otras tantas, sorprendiéndonos de que 
esos naturales puedan residir en localidad tan inclemente i desabri- 
gada. Las chozas eran iguales a las citadas ántes, siendo admirable 
esta identidad, pues no discrepa en lo menor la construccion de una 
de la construccion de todas las otras. 

En la investigacion de los fósiles sufrí una nueva decepcion. in 
un fronton del lado E. del cabo tomé muestras de la formacion del 
terreno. Este se compone de tres mantos principales, sin contar el 
superior que se halla cubierto de arbolado. Todos están mui incli- 
nados sobre el horizonte, 45” mas o ménos. El inferior es un aspe- 
ron de 4.5 m. de potencia; el segundo mide solo un metro 1 está 
constituido por asperon fino; el tercero de 5.5 metros de espesor es 
un conglomerado de guijo. 

En el lado N. de la bahía Woods desemboca el rio San José que 
con sus acarreos va embancando Ja ensenada i restrinjiendo el surji- 
dero por medio de un banco que se prolonga dia a dia. Las aguas de 
este riacho tienen un tinte café claro como todos los hilos de agua 
en estos lugares i hace sentir su tinte a alguna distancia afuera de 
«lesembocadura. 

En las costas de la bahía se hallan algunos choros i lapas; en sus 
aguas robalos 1 bagres. 

En el bosque viven el roble, el michai, el cipres (Libocedrus tez 
tragona), una chilca (Baccharis sp.), el canelo (Drymis Winteri) i el 
chilco (Fuchsia magellanica). He observado el chileo desde Agua 
Fresca, en Bougainville, Tilly i la Isla de Cárlos IT. 

Este arbusto es de dos o tres metros de alto, ramificado en su 
base, i sin embargo, su diámetro alcanza en los que yo he visto, a 8 
centímetros, i me han asegurado que los hai de mayor grosor; su 
madera, especialmente la de los ramos gruesos, es flexible 1 elástica. 
Es difícil quebrarlos arqueándolos. Las ramas i el tronco están cu- 
biertos de una película suelta que da a la planta un aspecto singu- 
lar. Es hermoso ver a esta onagraria en medio del bosque con sus 
flores suspendidas de un pedúnculo de medio decímetro de largo 
ofreciendo en contraste el color rojo de su cáliz iel morado de su 
corola i sobrepasando con sus largos i vistosos estambres las cubier- 
tas protectoras. Concurre a formar el bosque el Empetrum rubrum 
W., arbustito que se eleva aquí a 13 metros; sus hojas lineares, nume- 
rosas, pequeñísimas, cubren ramos tambien numerosos. Las floreci- 


Di 


A 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD. —DICIEMBRE Dr 1878. 391 


llas rojas están sentadas en el axila de las hojas i en las estremidades 
de los ramos. Este vejetal es uno de los que con mas profusion se 
ofrece a la vista en la costa del estrecho. Aquí como en todos los 
canales del estrecho, abunda la parrilla (Ribes magellanica) i el 
Berberis ¡licifolia Forst que observé tambien en Bougainville. 

En la hoja del canelo un insecto, al parecer díptero, produce una 
escrecencia o pelotita dura que muestra, despues de partida, un ca- 
nal en su centro, pretérita vivienda de un insecto que no me fué da- 


do encontrar. 
Puerto Tilly. —Isla de Cárlos HILL 


El 17 fondeó la corbeta en el puerto Tilly de la Isla de Cárlos 
TIL. Esta isla debe su nombre a Córdoba. Es alta; sus laderas es- 
tán cubiertas de árboles; el resto, de gramas i de musgos. Su confi- 
guracion es notable: una sucesion de colinas poco elevadas i agru- 
padas sin lei ni órden determinada le dan un aspecto accidentado. 
Su formacion es en jeneral granítica. 

La bahía de Tilly es abrigada. En su interior varias ensenadas 
reciben chorros de agua que descienden de las quebradas. El fondo 


del surjidero es de piedra. En la bahía existen islotes pequeños, que 


como el de Sara, se encuentran a corta distancia de la tierra. 

En la costa hallamos choros de un tamaño regular en abun- 
dancia. 

Yacian abandonadas talvez desde un año ántes, varias chozas de 
fueguinos. En ellas vimos grandes cantidades de huesos de focas 
que componen el alimento de estos salvajes. Me inclino a cresr que 
son de Fagus anturctica las varillas empleadas en la fábrica de estas 
viviendas. 

Bajo unos arbustos encontré una lanza de fueguino que presen- 
taba todas las apariencias de ser hecha con el tronco de la Fuchsia 
magellanica, que se dize alcanzar a grande altura en estas tierras. 
Multitud de opiniones se han emitido sobre la madera que emplean 
estos indios en la fabricacion de sus arcos. Los colonos me han 
asegurado que los hacen con las varillas de la leña dura, maiten de 


Magallánes. 
Del puerto Tilly al cánal Fitz-Roy. 


En la mañana del 18 dejamos el puerto Tilly con destino al ca- 
nal Jerónimo ¡en demanda de las aguas de Skyring. No tocamos 


tierra ántes de haber penetrado en el canal Fizt-Roy; por eso me 
A. DE LA U. 1 
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reduzco a dar una lijera descripcion de lo que pude observar desde 
a bordo durante esta travesía. 

En la costa O. del canal Jerónimo, los cerros son de una forma 
irregular i están cubiertos de vejetacion hasta los dos tercios de su 
altura, mostrando en lo demas la desnudez del granito. 

Pronto pasamos al O. de las islas Teran, dos islas i un pequeño - 
peñon. 

El aspecto del terreno en su conjunto cambia una vez pasado el 
“cabo San Jerónimo. La vejetacion no ofrece ya la exhuberancia de 
otras partes ni los árboles alcanzan el desarrollo que ántes he obser- 
vado. Las cimas no están ya cubiertas de una verde alfombra vejetal; 
ésta se acumula de preferencia en las faldas de las alturas. 

Siguió el buque avanzando a la derecha de algunos islotes, en 
Uno de los cuales hai un árbol mui notable que se percibe a gran 
distancia. Despues nos acercamos a las islas de la Corona, dos de las 
cuales no se perciben sino desde mui corta distancia por confundirse 
con la punta Mannering. La que Fitz-Roy llamó Pan de Azúcar 
se vé a gran distancia 1 tiene la forma de una cuña con el filo hácia 
abajo o mas propiamente la de un punto admirativo con su tilde 
abajo. 

Desde las islas Engleñeld 1 Vivian se observa una transicion en 
la forma de los cerros: desde aquí se atraviesa la cordillera de los 
Andes, que se interrumpe para dar paso al canal. Las tierras son 
mas bajas disminuyendo en suave progresion i sus contornos son mas 
redondeados, sin exhibirse esas cimas abruptas tajadas a pico que ca- 
racterizan a las tierras mas australes. El territorio en jeneral presenta 
alguna analojía de conjunto con el de Punta Arenas. 

Las islas de Otway ofrecen una forma especial: son elevadas por 
una de sus cabezas 1 descienden por el lado opuesto hasta terminar 
en punta rasa. La vejetacion no es abundante en cuanto a árboles 


elevados. : 
Canal Fitz-Roy.— erros Beagle. 


El canal Fitz-Roy, caño serpenteado que une las aguas de Otway 
con las de Skyring, tiene un curso de 12.5 millas. Los terrenos de 
ámbas márjenes son mui semejantes con la pampa patagónica: cesan 
los árboles de elevada copa i se trasforman en débiles i achaparrados 
arbustos; las gramíneas i las pequeñas plantitas que la caracterizan 
es lo que se deja ver jeneralmente. 

La atmósfera es de una volubilidad constante: tan pronto nos 
muestra el sol dejándonos percibir el azul del cielo como nos abru- 
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ma de oscuridad. Repentinamente sobrevienen chubascos, nevazones 
1 granizadas que pronto cesan i pronto se repiten. Jl viento es im- 
petuoso de contínuo; uno del O. nos azotó terriblemente el dia 20. La 
temperatura es baja, habiendo descendido el termómetro en uno de 
estos dias a 1% 5 centígrado. 

El 20 en la mañana desembarqué con el objeto de ascender los 
cerros Beagle i despues de una penosa marcha sobre un terreno lleno 
de cuevas de coruros i sembrado del espinoso calafate llegué a la 
cúspide del mas alto. El viento era tempestuoso i con dificultad po-= 
dia uno tenerse en pié. 

Estendiendo la vista desde aquella altura dominábamos todo el 
canal Fitz-Roy, las aguas de Otway 1 de Skyring. El terreno que 
quedaba al frente era bajo, pantanoso i estaba respaldado por una 
cadena de cerros que atraviesa de N. a $. la tierra del Rei Guiller- 
mo IV. El terreno comprendido entre los cerros Beagle i el canal 
Fitz-Roy es bajo i cubierto alternativamente de pantanos i lagunas! 
de gramas 1 arbustos. El terreno de que consta el cerro es estratifi- 
cado (?). 

Las aves observadas fueron: Cygnus nagricollis, Haematopus leu- 
copus, Taeniopteris pyrope, Musisaxicola nigra, Culicivora parulius; 
Agelañus curaeus, Leistes americanus, Fringilla matutina, Troglodites 
sp., Graculus sp., Larus sp., Anas sp. 

Plantas no pude distinguir ni colectar por estar casi secas, empe- 
zando solo entonces la vejetacion. Pero al parecer todo se reduce a 
calafates, gramineas 1 algunas otras plantitas. Estaban en flor la 
Thlaspi magellanica Pers. i una especie de Draba. La cantidad de 


. cuevas de coruros es mui grande; pero no logré divisar ni uno solo 


de aquellos animales. 


Rada de las minas.—Skyring Water. 


El estado del tiempo no nos permitió salir del canal Fitz-Roy 
antes del 24, Este dia penetró la córbeta en las aguas de Skyring i 
fondeó en la rada de las Minas. 

El espectáculo del cielo de Skyring es magnífico. No tiene la mo- 
nótona dulzura del cielo de Chile, pero ofrece en cambio la variedad 
sin fin que admira i no fatiga. Diariamente vimos repetirse la suce- 
sion caprichosa de soli nublados, de calma i tempestades, en un 
grado tan imponente que despertaba nuestra admiracion. 

Las minas o mantos carboníferos de Skyring fueron descubiertos | 
por un campañista llamado Zamora. Este comunicó su hallazgo al 
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señor Viel, Gobernador entónces de Punta Arenas. Se formó: una 
sociedad que lo compró al señor Viel. Al presente pertenece a otra 
compañía i mediante la asídua atencion de que es objeto ha llegado 
a tener su porvenir apesar de su desyentajosa posicion jeográfica. 

Los estratos carboníferos se encuentran en la superficie i se divi- 
san por el lado del mar. 

Tuve el placer de descubrir al pié de uno de estos montes un le- 
cho de fósiles. Se compone la roca de un conglomerado de muchísi- 
mas Ostrea Bourgeoisi Rémond, entre las que hai algunos pocos 
ejemplares de Panopaea Torresi Ph.; se encontró tambien un ejem- 
plar de un JZytilus o choro estriado, diferente del M. magellanicus, i 
uno de un gran Pectunculus, nombrado Pectunculuws bar por el se- 
ñor doctor Philippi. 

Me Jlamó la atencion en este lugar la ausencia casi completa de 
aves, no habiendo observado mas que el Synalawis i el Taemoptera. 

Recojí el Berberis Grisebachi Lech. i una especie de Curdamine, 


ESCURSION A LA PATAGONIA AUSTRAL. 


Pasamos en Las Minas frecuentemente incomodados por el hura= 
can del O., que me impedia adelantar mis colecciones, hasta el 10.de 
noviembre. En estos dias me dediqué a los preparativos concernien= 


tes al viaje que estábamos prontos para emprender. 

Desde el 5, dia en que llegaron de Punta Arenas los caballos que 
nos estaban destinados fué necesario ocuparse a bordo en la confec= 
cion de aparejos para cargar los equipajes, ¡pues de la colonia solo 
solo vinieron los útiles para el jinete, cosa bien singular atendido el 
fin a que estaban destinados los objetos que se remitian. 

Por último, a las 12 del dia 10 de noviembre desembarcaron las 
dos comisiones, la de Skyring i la de Patagonia dirijida por el se- 
ñor teniente Rogers i de la cual yo formaba parte. Despues de una 
despedida entusiasta i cordial, nos separamos, i la corbeta, levando 
sus anclas, se dirijió al occidente, por lo que el personal quedó se- 
gregado en tres divisiones. 

A las 4 P. M. se reunieron a nosotros los señores Bloom i Hur- 
tado, administrador este último de las minas Marta, escelente ca- 
ballero que nos proporcionó algunos objetos que nos hacian falta. i 
que nos hospedó ademas aquella noche en su casa. 

A la mañana siguiente, despues de la operacion larga i molesta 
de aparejar las cargas, nos pusimos en marcha, - 
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De las Minas a la laguna Blanca. 


A las 9% de la mañana nos pusimos en marcha. Seguimos al 
principio camino por la orilla del mar. Este camino está interrum- 
pido por pequeños riachuelos que lo cortan. Encontramos un lindo 
salto de aguas que se despeñaban amarillentas 1 espumosas desde an 
guna altura. En la noche acampamos en la márjen derecha de ul- 
arroyo que los campañistas llamaban el Primer Chorrillo. 

Durante toda la marcha, pude observar la formacion sedimenta- 
ria de la rejion que atravesabamos. En algunos puntos en que el mar 
ha lavado la costa, se asomaban vetas carboníferas. 

Recojí muestras del Fagus Pumilio Poepp. i del Cardamine pra- 
tensis L., especie de berro que erecia a la orilla del Primer Cho- 
rrillo, 

En la noche sentimos por tres veces un ronco i prolongado ruido 
que los campañistas atribuyen al volcan Chalten. En la mañana 
siguiente, con lluvia i viento fresco de SO., levantamos el campa- 
mento 1 tomamos la direccion de la laguna Blanca. Continuando la 
marcha con fuerte viento, chubascos de lluvia 1 a veces abundante 
granizo, llegamos, entrada ya la noche, a la parte S. de la laguna. 
Un chorrillo pantanoso, casi imposible de franquear, nos detuvo en 
ese punto. En la mañana siguiente salimos en busca de un lugar 
adecuado para salvar el chorrillo. En la parte que lo cruzamos no 
tendria mas anchura que un metro, pues nosotros lo salvamos de un 
salto; pero los caballos de carga se hundieron en la gredosa márjen 
del zanjon hasta la barriga, i necesidad hubo de descargarlos allí 
mismo para poderlos sacar del pantano. 

Para que otros viajeros en estas rejiones no se espongan despre- 
venidos a iguales percances, refiero con detalle estos accidentes de 
viaje. Es preciso confiarse en las recomendaciones de los prácticos i 
no aventurarse sin guia a cruzar zanjones o rios. Hé aquí lo que 
me habia acontecido a este respecto el dia anterior: el punto deno- 
minado Mal-paso, es un hilo de agua de 2 a 3 metros de ancho 
únicamente, pero de gran profundidad. El tal paso nos habia sido 
pintado con vivos colores por los guias Jara i Zamora a pesar de 
lo cual, nosotros nos permitimos, en presencia del anunciado peli- 
gro, dudar de su efectividad i reirnos de los temores que nos habian 
hecho concebir. Pero, en verdad, luego los vimos justificados: los 
caballos de tiro lo eruzaron sin dificultad; el primero de los caballos 
cargados se hundió inmediatamente al intentarlo, 1 habria desapu- 
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recido en el fondo del zanjon a no ser sujetado en sus bordes por la 
carga misma, tan estrecho era el cauce; el caballose salvó con gran 
trabajo, pero con parte de los víveres mojada. Un segundo caballo se 
hundió tambien, mojando las cargas de nuestra ropa. Pero me esta- 
ba reservado el cerciorarme por mí mismo de la realidad del peli- 
gro que hai en cruzar el Mal-paso: al atravesarlo mi caballo se 
desvió un tanto del estrecho vado 1 se hundió de las patas traseras; 
no pude salir del paso sino echándome al agua. 

En nuestra marcha de las Minas a la laguna, observamos los 
mamíferos siguientes: un gato (Felis pajeros?), cuya piel me fué 
imposible defender de los perros que le dieron caza; poco despues 
un chingue (Mephitis patagonica); dejamos su caza a uno de los 
campañistas: éste se le acercó con precaucion; el chingue se detuvo, 
enseñó los dientes i esponjó su espesa cola; cuando tuvo mas pró- 
ximo a su agresor, le envió una descarga de su estraño i pestífero 
licor, descarga que no le alcanzó por fortuna; las diestras boleadoras 
dieron fin a la escena. El olor que difunde en el aire esta secrecion 
particular del chingue, es mui persistente; recuerda al que se pro- 
duce en la combustion del azufre i causa una gran sofocacion, pre- 
firiendo uno la angustia de no respirar a la de oler aquella peste. 
Aquí me fué confirmada la opinion emitida por Molina respecto a 
la imposibilidad de tirar sus orines o mas bien el líquido particular 
hediondo, cuando se toman a los chingues de la cola, pues fué así 
como lo cojió nuestro cazador para darle muerte. 

En la mañana del 13, se dejó ver el primer guanaco; los perros 
lo persiguieron hasta darle caza, i con él nos suministraron carne 
fresca, 


Lacuna Blanca. 


A las 11 del dia (13 de noviembre de 1877), acampamos en la 
márjen de la laguna, al abrigo de un grupo de calafates, 

La laguna Blanca es un dilatado charco de agua dulce que, 

atendiendo a sus dimensiones—12 millas de largo por 4 de ancho, 
—podria mas bien llamarse lago. Los indios la denominan Laguna 
grande, 
- Está alimentada por varios arroyos que bajan de los cerros veci- 
nos. No tiene rio ni estero de desagúe. La laguna Blanca debe 
este nombre al color de sus aguas, i su color a la gran proporcion 
de arcilla que mantienen en suspension. Vive en ellas un pez 
de 2 decímetros de largo, por término medio, del que no nos fué 
dable obtener un ejemplar. 
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Las aguas saben a arcilla i son tambien algo salobres. Su tempe-. 
ratura es de + 11% Esta observacion fué hecha el dia 15 de 
noviembre a medio dia, con viento del O., temperatura de + 10” 
del aire ambiente 1 cielo despejado. 

La profundidad de sus aguas no es, al parecer, mui considerable, 
pues los guanacos penetran mucho en ella, 

Sus márjenes se componen de una arcilla blanca, utilizable por 
su plasticidad en la alfarería. El fondo del receptáculo debe ser de 
igual composicion. 

El O., que es el viento predominante, levanta en la superficie 
líquida un oleaje corto i quebrado. 

A su derredor existe una zona de pequeñas lagunas, muchas de 
las cuales desaparecen en la estacion del verano. Las aguas de la: 
laguna Blanca deben sufrir tambien gran merma con. la evapora-- 
cion en esa época. 

La vejetacion de sus orillas no es variada: chilcas (Baccharis sp.), 
calafates, algunas gramíneas i plantas palustres la componen. En 
esta rejion comienza ya a tomar la flora el carácter que ofrece en la 
pampa. : 

Entre las yerbas que alimenta la vecindad de esta laguna, mere- 
ce notarse por su abundancia i utilidad una grama que comian mu- 
cho los caballos; es la Poa magellanica Ph.; da una media docena 
de espigas que se levantan 20 a 30 centímetros del suelo. La ro- 
macilla (Rumex acetosella), maleza mui fastidiosa en los terrenos 
algo húmedos del centro de Chile, cubria aquí algunas estensiones. 
Esta planta crece en todas las lagunitas de la Patagonia i la he ob- 
servado- tambien en la orilla del mar, cerca de Punta-Arenas. 
Cuando-los rayos del sol caen oblícuamente sobre los campos que 
cubre, le dan un color rojo de sangre. La Anemonre multifida 
Poir, frecuente en los valles de Chile tambien entró a mi coleceion. 

En las inmediaciones del campamento cazé una zorra hembra, 
que bien podria llamarse plateada, por el color de su. pelaje. Es 
acaso el Canis fulvipes de Waterhouse. El pelo de las patas es ama- 
rillo-rojizo; en el color del resto del cuerpo. domina el gris. Los 
guias la apellidaron chilla, pero es bastante diferente de la que se 
conoce en el centro de Chile con tal nombre; ésta es el Cinis 
Azara... . 

Acompañado del campañista Jara. salí a una partida de caza i 
despues de recorrer grandes distancias en varias direcciones encon- 
tramos un avestruz macho echado en un nido que contenia 19 hue- 
vos de variados tamaños, ¿Quién creería que un hombre no es capaz. 
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de comerse un huevo de avestruz? Pero esta es la verdad i en mí lo 
esperimenté en esta ocasion: tenia apetito como que hacia muchas 
horas que no tomaba alimento alguno, i habia sido duro el ejercicio 
del dia, i sin embargo mucho ántes de comer el alimento de un hue- 
vo ya estaba satisfecho. La cáscara vacía de un huevo de avestruz da 
capacidad al contenido de 15 de gallina. 

Mas tarde i en otras escursiones en el contorno de la laguna. pude 
observar las costumbres de los avestruces, frecuentes sobre todo en el 
cabezo N. Mas adelante anotaré juntas todas esas observaciones. 

Por una casualidad 1 despues de una larga espera pude ver un 
coruro. Lo cacé i su flacura me indicó que talvez hacia poco que ha- 
bia vuelto del letargo anual que esperimentan. Estos pequeños roe- 
dores son mui abundantes en las Pampas. Viven en cuevas que ocu- 
pan a veces la estension de varias leguas. Habitan por el S. hasta la 
colonia de Punta Arenas i se estienden por el N. hasta la estremi- 
dad setentrional de la laguna Blanca. Al abrir el ejemplar cazado 
solo encontré en su estómago como muestras de su alimentacion 
fragmentos de yerbas i raices. 

Huanacos se ponian con frecuencia a nuestra vista. 

La loica (Sturnella militaris) tambien habita estas rejiones. Se 
hace notar por una mancha blanca que ostenta en la cabeza. 

“En una poza a orillas de la laguna cojí una especie de pulga de 
agua. 

En la noche del 15 al 16 bajó la temperatura casi a 0%”. Al ocaso 
del sol todos nos hallábamos en el campamento i en torno del hogar 
como lo exijia el frio. Nuestros guias nos entretuvieron largo rato 
contándonos historietas varias referentes a los indios, sus cacerías, 
ritos relijiosos, combates i mil otros episodios mui gustosos para los 
que como nosotros comenzaban una espedicion en campos que nos, 
eran desconocidos totalmente. Lo que mas me interesó fueron unos 
pocos datos relativos al desgraciado fin de don Bernardo Philippi, 
hermano mui distinguido como naturalista de mi respetado profesor 
el Dr. R. A. Philippi. Vive todavia uno de los caciques que lo ase- 
sinaron; se llama Henriquez. Parece que nadie sabe con certeza el 
lugar del asesinato: unos creen que fué en Peckett, otros en cabo Ne- 
gro o Cabeza del mar. 

Permanecimos en laguna Blanca hasta el 16. Antes de levantar 
el campamento dejamos una botella con un papel en el cual indicá- 
bamos el rumbo que llevaba la comision hácia el N, 
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De laguna Blanca a rio Gallegos. 


Comenzamos nuestra marcha por el oriente de la laguna i pudi- 
mos comprobar en su cabezo N. la habitacion predilecta de los aves- 
truces. Ellos nos suministraron escelente cazuela, 

Los malos chismes que nos servian para aparejar los caballos de 
carga nos molestaban mucho i hacian penosa la marcha por la len- 
titud a que nos obligaban. Nuestra llegada a rio Gallegos no tuvo 
lugar sino el dia subsiguiente (18) en la tarde, i la primera noche 
nos vimos obligados a acampar en un lugar inadecuado, junto a 
un lagunajo de fondo arcilloso i de bordes inaccesibles por lo panta- 
nosos. Así fué que carecimos de agua aceptable i de todo combusti- 
ble. 

En esta laguna abundaban los rosados flamencos (Phoenicopterus 
igmipalliatus) pero fué imposible acercárseles a tiro. 

El dia siguiente amaneció lloviendo copiosamente; esto tambien 
nos obligó s postergar la marcha, pero me permitió hacer algunos 
reconocimientos entre ellos el de la laguna del Zurdo que afecta la 
apariencia de rio por ser encajonada i serpenteada; mide como 5 mi- 
llas de largo i tiene de ancho solo 100 metros por lo jeneral. Pulu- 
lan en sus aguas numerosos cisnes i algunos patos dejaban oir su 
desapacible grito. En la tarde cacé i disequé para la coleccion una 
avecita cursora (Rinchea?) Dos chingues habíamos tambien cazado. 
Uno de ellos fué destinado para asarlo. En la tarde lo probamos i 
nos regalamos con él. Su carne es esquisita, comparable solo a la del 
mejor pato adobado. Dimos las gracias a los campañistas que nos lo 
habian ponderado mucho i prometimos no perdonar en adelante 
ningun chingue. : 

El terreno recorrido el dia 18 es una sucesion de colinas alarga- 
das que encajonan valles mas o ménos estensos. En ellos crece el 
coiron, gramínea que da sustento a los huanacos; otras gramas i hu- 
mildes plantas que cubren el terreno, pero que con su poca altura i' 
escasa variedad atestiguan su pobreza. 

Mas adelante la fisonomía del terreno va cambiando: las colinas 
son mas estensas i forman mesetas elevadas que semejan cerros cuan- 
do se las mira desde lo bajo de los valles o cañadones que las divi- 
den. Mas una vez sobre ellas se ven planicies estensas en que corren 
aquí 1 allí lijeros avestruces asustados al sentirnos i en que habitan 
pacíficamente los huanacos. 

Durante la marcha, nuestros perros cazaron cuatro zorros. En les 
lugares húmedos i las pequeñas lagunas encontramos frecuentemente 
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gran número de canquenes (Anser poliocephalus). Descubrimos en el 
camino un nido de estas aves que contenia siete huevos. 

Sirven de guia al viajero para encontrar el vado del rio Gallegos 
tres cerros en forma de cono, uno de ellos truncado. Están situados 
al N. del rio, i se conocen con el nombre de los tres Morros. 

En las ct del rio, i poco antes de acam 2par, encontra- 
mos una partida de caballos baguales. 


Rio Gallegos. 


En el punto en que nos estacionamos, una isleta divide al rio Ga- 
llegos en dos brazos. El del S. es el menor; el del N. es mui torren- 
toso i profundo. En la tarde del 19 se hizo un esperimento de cru- 
zarlo; pero se vió que era imposibls conseguirlo. Esto se atribuyó a 
una crece pasajera i aguardamos. Pero el estado del rio i una indis- 
posicion de mi salud nos mantuvieron en la márjen derecha del Gar 
llegos hasta el dia 26. ; 

Recien acampados, se mandó en busca de los caballos baguales 
avistados el dia anterior. Se pudieron atrapar seis; pero despues re- 
sultó que dos de ellos pertenecian a los indios. Es mui digno de ob= 
servarse que estos animales, algunos de los cuales han nacido en la 
pampa 1 gozado toda su vida de libertad, no sean tan lobos ni impe- 
tuosos como se podria presumir. 


La isleta que limita el rio entre sus brazos parece el lugar que 


prefieren los canquenes para d lepositar sus huevos. Allí los creen tal- 
vez mas a cubierto de zorras 1 otros enemigos. Pero no sucede así: 
las gaviotas (Larus sp.), penetran desde el océano siguiendo el curso 
de los rios i atacan los nidos hasta esterminarlos. Nuestros campa- 
ñistas nos anunciaron el hecho 1 nosotros pudimos comprobarlo. Es 
grande efectivamente el número de cáscaras que se ven en la isla 1 
dos o tres gaviotas revoloteaban a nuestra vista acariciando con sus 
elevados círculos el alimento con que se preparaban a saciar su vo- 


racidad. 
Tres Sabios. 


El 26 despues de mediodia cruzamos el Gallegos. En su márjen 
izquierda alojamos. El 27 a mediodia nos dirijimos a los Tres Mor- 
“ros. Levantamos la carpa en un cañadon poblado de arbolillos mui 
cerca del mas occidental. 

Esas singulares cumbres que los campañistas conocen con el nom- 
bre de Tres Morros, son tres masas cónicas de oríjen eruptivo, que 
se levantan aisladas en esta parte de la Pampa, pocas millas al N- 
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de Rio Gallegos. La naturaleza de sus rocas es basáltica, viéndose 
colosales fragmentos columnarios sosteniendo la mole de -sus cúsp1- 
des. Numerosos fragmentos desgajados de la altura por los ajentes 
atmosféricos i sobre todo por la nieve, se veian acumulados en su 
base. 

Por permanecer innominados estos morros se les bautizó en con- 
junto con el nombre de Tres Sabios, reservando a cada uno de ellos 
un nombre particular en homenaje a los hombres que con tanta de- 
cision 1 tantas luces han cultivado en Chile las ciencias naturales. 
Empezando por el O. llevan sucesivamente los de Philippi, Do- 
meyko i Gay. Los dos primeros están tendidos de O, a E. i el ter- 
cero un poco al $. E 

Su elevacion no pasa de 60 metros, El Gay es un poco mas pe- 
quefio que los otros, 

El 28 temprano llegó a nuestro campamento el ingles Guillermo 
Greenwood, el don Guillermo de los campañistas, Le habíamos 
anunciado con una gran humareda nuestra llegada a aquel sitio. 
Hace algunos años que vive en la Pampa; se halla reducido a an- 
dar a pié por la pérdida de sus cabalgaduras. Tenia anuncios de 
nuestra espedicion por uno «de los campañistas. Mucho nos sirvió 
su buena voluntad i su conocimiento de estas rejiones. 

Greenwood nos aseguró que el morro occidental tenia en su cima 
una especie de cráter. Resolvimos visitarlo. Dejando los caballos a 
su pié, emprendimos la ascencion por la parte NX. que es por don- 
de presenta una pendiente mas suaye aunque sembrada de trozos de 
rocas basálticas. La pendiente es rápida 1 fatigosa; pero en breye nos 
hallamos en la cima, 

La formacion de todo el cerro es basáltica. 

La vejetacion de sus faldas es relativamente variada. 

La cumbre está formada por un círculo de rocas amontonadas que 
dejan una depresion en su centro de 2 a 3 metros de diámetro, en 
la cual crecia un berberis, algunos musgos 1 líquenes. El brocal tie= 
ne una altura de 2 metros. Ya que las fuerzas volcánicas no habian 
hecho manifestacion ignívoma por esa cumbre, nosotros nos encar- 
gamos de simularla dando fuego a los calafates i malezas que cre- 
cian dentro de la depresion, lo que, mirado el morro desde la lla- 
nura, produjo la imájen de una erupcion, 

Las plantas recojidas en el morro, fueron: Acaena magellanica 
Vahl.; Acaena laevigata Aiton; Oxalis lacimata; Oxalis Ibari Ph.) 
nueya especie con la corola de un violado pálido i las hojas platea- 
teadas, tomentosas i compuestas de nueve hojuelas; Cerastium mage= 
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llamieum Ph; Draba magellanica Lam; Thlaspi magellanica Pers; 
Chabraea purpurea D C.?; Poa poecila Ph.; Symphyostemon nar- 
cissoides Ph. (antea Sisyrincitum); Anemone multifida Powr; Berberis 
empetrifolia Lam; Draba sp.; Viola fimbriata Steudel. 


Escursion de Tres Sabios a la ensenada de la Última Esperanza. 


El 29 salimos con direccion al O. para visitar la ensenada que las 
cartas españolas llaman «de la Ultima Esperanza,» las inglesas «Last 
hope inlet,» 1 que es conocida aquí simplemente por el nombre de 
«El Canab. 

Mr. Greenwood nos acompañó como gúía para facilitarnos la 
eruzada del bosque que ocupa gran parte del trayecto entre los mo- 
rros i el canal. 

En la tarde acampamos al abrigo de un grupo de robles. El te- 
rreno es aquí mas fértil, pues sustenta en las cañadas una vejetacion 
arborescente constituida en su totalidad por robles. Esta fertilidad 
debe atribuirse a la humedad del suelo, pues está cortado a eada pa- 
so por innumerables arroyuelos. Es un hecho bien observado la ma- 
yor fertilidad de la Patagonia en su parte occidental, la que corres- 
ponde a los Andes. La causa de esta diferencia mui notable entre 
la rejion central i la oceidental puede, a mi ver, referirse a dos ór- 
denes de hechos: constitucion ¡jeolójica del terreno i condiciones 
atmosféricas: en las laderas de los Andes i sobre todo en sus que- 
bradas se ha acumulado el producto de la descomposicion 1 desgaste 
de las rocas volcánicas, i es sabido que en estas rocas en donde se 
contiene la mayor proporcion de principios aparentes para favorecer 
el desarrollo de la vejetacion. Por otra parte, los vientos reinantes 
del O. cargados con la humedad del Océano Pacífico, depositan su 
agua, en la primera porcion del continente por que pasan; de aquí la 
frecuencia i abundancia de lluvias, los depósitos de nieve en las al- 
turas i el gran número de arroyos que recorren el terreno i de lagu- 
nas que se forman en él. La vejetacion tiene aquí a la humedad en 
su favor. Esta, unida a la favorable naturaleza del terreno, esplican 
la existencia de una flora si no variada a lo ménos fértil. 

En la rejion oriental de Patagonia, en la vecindad del Atlántico, 
sucede algo semejante; pero el centro del continente, la zona situada 
entre estas dos, ofrece un espectáculo que contrasta con ámbas: la 
vida vejetal es pobre, débil i monótona; pues el terreno está formado 
por aluyion moderno compuesto casi todo de una guija desgastada 1 
una arena incapaz de proporcionar a la flora lujo 1 exhuberancia. 


E 


NS ANALES DE LA UNIVERSIDAD. — DICIEMBRE DE 1878 603, 


Por otra parte, los vientos que la recorren escasos ya de humedad 
no pueden dar a la capa superficial de la tierra EE jugo con que se 
elabora la vida vejetal. 

De estas dos causas proviene la inmensa diferencia que la botáni- 
ca comprueba entre la rejion andina i la rejion pampeana dela Pa- 
tagonia. 

Nuestro camino hasta avistar el canal terminó el 12 de diciembre, 
El terreno que atravesábamos era mui accidentado. Descendimos a 
una vega pantamosa en que nos hundiamos con caballo i todo, te- 
niendo en partes que continuar a pié. Seguíamos por cerrillos i pan= 
tanos. Llegamos a un rio tributario del Gallegos que vacia en la 
rivera izquierda de éste sus aguas siempre turbias por lo que es 1lae 
mado Turbidor. 

Continuamos en direccion al canal atravesando el bosque, de ro- 
bles magallánicos, espeso 1 sombrío en partes. Al fin del camino 
el bosque se hacia tan enmarañado que nos habria sido imposibl- 
avanzar a no guiarnos Mr. Greenwood por un camino que él habia 
abierto en otro tiempo i sin embargo las puntas de palo i las ramas 
de los árboles interceptaban la senda de tal modo que nuestros cuer- 
pos eran a cada paso maltratados i nuestra ropa toda nos fué arre- 
batada en jirones. Pasada una parte del bosque que habia sido que- 
mada i que atravesamos con mucha dificultad i a pié, comenzamos a 
subir la ladera de un cerro para poder dominar algun horizonte. En 
efecto, desde este sitio a mas altura que la espesa selva, vimos el ea- 
nal que buscábamos. La atmósfera estaba opaca, el aire en completa 
calma, el calor sofocante a lo que se juntaba el martirio de los mos- 
quitos 1 zancudos que nos acosaban. 

Estábamos un poco al N. de Disappointement-Bay, cerca de Obs- 
truction Sound. Al $. dejábamos las llanuras de Diana. Teniamos 
ante los ojos el mar, un ancho canal que se interna al N. 1 cuyo tér- 
mino veíamos; dos isletas se destacaban de su azulada superficie 
desnudas de vejetacion arborescente. Veiamos al O. altos picos cu- 
biertos de nieves eternas i a sus piés el mar que se internaba en los 
corrales. Desde allí podía apreciarse cómo la gran cadena de los An- 
des, desviada del continente se desparrama caprichosamente en el 
laberinto de islas que forman un verdadero hacinamiento surcado 
l subdividido por la red de canales de la Patagonia occidental. 

Dimos pronto la vuelta, primero en busca de nuestros caballos, i 
en seguida al campamento jeneral adonde llegamos despues de mu- 
chos rodeos hechos para evitar los pantanos 1 la espesura del bosque. 

El bosque está compuesto únicamente de robles (Fagus antarcti- 
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ea). La hoja de este árbol es usada como té en infusion, su corteza 
es aromática. Las plantas e insectos hallados en él son idénticos a 
los de Tres Sabios. Los mosquitos i zancudos eran tan numerosos i 
tan encarnizados que no le daban a uno tiempo para nada; no bas- 
taban las manos para escapar a sus picadas; siempre andábamos en- 
vueltos en una nube de ellos. En la noche sobre todo nos atacaban 
con una furia que nos causaba fiebre. I no era menor el encono con 
que perseguian a perros i caballos. 

En este bosque de robles alineados con elegancia, semejante a un 
(magnífico parque de verde piso, hai árboles tan elevados que permi- 
ten pasar bajo su follaje a un hombre a caballo. Aquí es la morada 
de una de las pocas especies de ciervos de la América, el huemul 
Cervus antisiensis) animal gracioso i noble como todos los de su jé- 
nero, que busca la sombra i el follaje de las selvas. Ya el dia 29 los 
campañistas llevaron al campamento uno de esos hermosos ciervos: 
Este me llamó la atención por sus cuernos que se hallaban cubiertos 
hasta el vértice con la piel peluda; no eran akorquillados i solo de 
una rama. Creí que fuera un individuo jóven pues en la casta ésta 
los cuernos al salir levantan la piel que no se deja perforar por el 
hueso sino al cabo de algun tiempo; pero fuí informado que el caos 
presente era una escepcion i Mr. Greenwood me hizo saber que el 
ejemplar que tenia a la vista era el primero que veía así. Se calculó 
en tres años su edad. El mismo Mr. Greenwood me dijo haber ca- 
zado un ejemplar que solo tenia un cuerno flexible i cubierto con la 
piel. La carne de estos animalos como de ciervo que es, no necesita 
se diga que es mui buena. 

El 30 montábamos un cerro bien arbolado en que nuestros perros 
se habian metido, cuando pude percibir un hermoso macho con sus 
hastas ahorquilladas que marchaba paso a paso seguido de una hem- 
bra que reconocí por la falta de cuernos. El ladrido de los perros 
los hizo espantarse 1 corriendo desatentados se lanzaron hácia noso- 
tros en línea recta, cruzándonos a mui poca distancia. Cada perro 
persigió su pieza i obtuvieron un éxito completo. Yo por mi parte 
fuí tras el que perseguía a la hembra, i presenció luego su muerte. 

El porte de la hembra exa mediano; el color no era tan rojizo co= 
mo el de los que se ven en el centro de Chile, sino mas bien plomi- 
zo o ceniciento. El macho era corpulento, sus astas ahorquilladas 
estaban cubiertas con la piel por lo que juzgué seria nuevo. 

Mr. Greenwood cazó un tercero, cuyas astas no estaban provistas 
de piel. 


ER 
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El 2 de diciembre a medio dia se mobilizó la espedicion en direc- 
cion al NO. Subimos un alto cordon de cerros que todavia susten- 
taba nieve en su cumbre i que alimenta en sus laderas una lozana 
vejetacion de robles altos. En seguida bajamos de la cordillera to- 
mando la direccion NE. Este cordon de cerros está tendido de O. a 
E. 1 va a morir cerca del canal que últimamente visitamos. 

Una vez trasmontado este cordon continuamos la marcha por un 
terreno formado de cerros i cañadones cubiertos con morritos forma- 
do por una planta que llaiman murtilla i que da al campo el aspecto 
de tumbas. Esta planta es la azorella Hookeriana Clos que se levan- 
ta unos 15 centímetros del suelo i se agrupa formando céspedes es- 
pesos. Estes morritos o terremotos, como aquí los llaman, dificulta- 
ban mucho la marcha de los caballos. Cruzamos multitud de hilos 


de agua que, al decir de Zamora, se reunen luego para constituir el 
rio Chico. 


A las 6) llegamos a una cañada donde se determinó pasar la no- 
che. El lugar era mui pelado. Solo crece la murtilla. Pasto para los 
caballos no existia. Los guias nos aseguraron que a medida que 
avanzáramos al N. la escases de pasto 1 leña seria mayor; por lo cual 
hubo que cargar leña calculada para tres dias. 

En todo el camino esperimentamos un fuerte i helado viento del O. 

El camino recorrido el dia siguiente (diciembre 3) aunque mejor 
que el del precedente presenta en parte los morritos cespitosos tan 
molestos para el jinete i tan peligrosos para el caballo. 

Todo el dia nos acompañó mal tiempo, viento fuerte del O., llu- 
via contínua 1 a ratos granizo mui mortificante. Con la lluvia per- 
dimos la galleta i tanto nos mojamos que a las 4 se suspendió la 
marcha. Acampamos a la orilla de uva laguna pequeña llamada Re- 
donda por su forma. No obstante las contrariedades del tiempo pu- 
dieron ingresar a mi herbario las plantas siguientes: Taraxacum lae- 
vigatum DC cuyos peciolos son comidos por los indios. 

En el camino hallamos varias tropas de huanacos entre las cuales 
algunos pequeños; los perros atraparon tres, dos de los cuales ten- 
drian pocos dias de nacidos. 

El 4 de diciembre nos alistamos para hacer una larga jornada. 
Continuamos el +umbo al N. Solo para tomar el vado de un peque- 
ño rio pantanoso caminamos un poco al NO. 

Los guias me habian asegurado que los leones eran mui frecuen- 
tes en esta comarca. Lamentaba no haber encontrado alguno de ellos 
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cuando al ascender una loma ví a una puma «orpulento (Pelis conco- 
lor) que con la enbeza agachado caminaba al trote flojo por un valle- 
cillo. Inmediatamente lo perseguimos con Zamora i un perro. El 
leon continuaba su trote pero habiéndole gritado Zamora, se detuvo 
un instante. Despues empezó a correr con mas fuerza, de manera 
que el perro no podia darie alcance. Por fin, cansado de un ejerci- 
cio tan violento, se detuvo para hacer frente al perro. Entónces Za- 


mora lo enlazó por el cuello i clavando espuelas a su caballo lo puso - 


al galope arrastrando a su presa. El leon se paraba i hacia resisten- 
cia echándose hácia atras. Pero no pasaron cuatro minutos sin que 
estuviera ahorcado. Medía 1.50 metros del hocico al oríjen de la cola; 
ésta tenia 82 centímetros de largo, su altura de la mano a la alzada 
87 centímetros, Guardé la cabeza 1 la uña del pulgar. 

Poco despues llegó Jara con el huanaco muerto por el puma i que 
habia cubierto con pasto. En el estómago del leon se hallaba fresco 
todavía el huanaco. Sin duda se retiraba a hacer su dijestion cuando 
lo descubrimos. El leon tenia rasguños en la parte delantera i una 
mano herida, efecto de los combates que sostienen los machos para 
tomar posesion de las hembras en la época de los amores. Esta tiene 
lugar en julio talvez, porque los partos comienzan en diciembre al 
mismo tiempo que los del huanaco. 

A las 6) despues de 9 horas de marcha nos detuvimos en un ya- 
le. Aquí hallé una mata de Berberis cuneata DC., que tambien se 
halla de vez en cuando en las cordilleras de Chile i de la cual tomé 
ejemplares. En este lugar permanecimos el dia 5 esperando se repu- 
sieran los caballos, que no habian comido en dos dias. 

Se envió a los campañistas en busca de animales baguales, pero 
no hallaron. Jara trajo un leon macho mas pequeño que el cazado 
por Zamora; sus dimensiones eran las siguientes: del hocico al oríjen 
de la cola 1.25 metros; cola 0.75; alzada de la espalda 0.60. 

Nuestro campamento estaba por la latitud de 5055” en un copon 
húmedo 1 pantanoso en que los caballos tenian buen pasto. 

Cazé un pilpil (Haematopus palliatus) colecté algunos insectos i 
estas plantas: (Juncus pictus Ph; Juncus Scheuchzerioides an nsp. J. 
IbariPh?); un Carex cuyas flores no estaban bastante desarrolladas 
para poder ser clasificadas. 

Las cantidades de huanacos que nos visitaron eran incalculables 
se acercaban a nuestro campamento i hasta se mezclaban con los ca= 
ballos; por lo que no fué difícil cazar algunos de ellos. 

Una cordillera elevada que llaman Cagualo Bagual nos quedaba 
mas al O. del N. O. La llamaban así por el gran número de caballos 
cerriles que se hallaban en sus inmediaciones. 
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El indio Papon sin embargo dice que un indio viejo cuyo nombre 
era Fagual dejó unos caballos abandonados alí i pretende que del 
nombre de aquel indio yiene el de la comarca. : 

Diciembre 6. De mañana se principiaron a arreglar las cargas 
para emprender una larga jornada; solo pudimos ponernos en movi- 
miento a las 9. Nos dirijimos al N. rodeando cerros i haciendo otras 
nflexiones segun lo exijia la naturaleza del terreno. 

Atrabesamos un alto cordon de cerros cuya cumbre mostraba al- 
gunos puntos negros que no eran otra cosa que una roca dura i áspera 
de apariencia basáltica que debia su aspecto sombrio a la cantidad de 
líquenes a ellos adheridos. Supongo que estos cerros son los Limit 
Range de Fitz-Roy. Quedaban a la izquierda los mas altos, que 
conservaban nieve todavía en sus cimas. Nosotros cruzamos por la 
parte oriental. Estos elevados cordones limitan profundos 1 estrechos 
valles por los cuales corren esteritos cuyo oríjen se encuentra en las 
alturas i que en la época en que los cruzamos llevaban poca agua a 
causa probablemente de la poca nieve acumulada en las cumbres 
Estos ehorrillos son los que fusionándose dan oríjen al rio Coilé se- 
gun dicen los prácticos. Estos aseguran que son cinco los principa- 
les afluentes i que mas abajo solo recibe un pequeño continjente de 
agua. Forman el lecho del rio guijarros de rocas de toda naturaleza. 

Gran parte del dia marchamos por entre un arbusto de aspecto 
sombrio, casi negro, i de hojas mui pequeñas i apretadas. Cuando se 
les prendia fuego despedian un humo mui denso i fulijinoso como 
el que da el carbon de piedra i de un olor mui agradable. Este ar- 
busto es la Verbena tridens Lag que llaman aquí mata negra. 

Al cruzar los cerros cacé un hermoso ejemplar de la turdídea que 
conocen con el nombre de zorzal overo. Es una especie nueva para 
la ciencia, la Taemioptera australis Ph. et Ldb. Vive en- los lugares 
secos de la Pampa ise ve parada en las rocas de las altiplanicies. 
Como el zorzal, corre con lijereza por el suelo, tigne sus formas gra- 
ciosas 1 su mismo tamaño. 

En las partes húmedas de los valles surcados por algun estero se 
crian cantidades de aves entre las que puedo citar el Vanellus caye- 
nensis tan conocida en Chile con los nombres de (Queltegúe i Tré- 
guil; el Zbís melanopts, la bandurria tan comun en Chile; la Must- 
saxicola migra, una certhilauda, el canquen (anser poliocephalus); el 
tiuque (Polyborus chimango); el traro (Polyborus vulgaris) i una es- 
pecie de halcon negro con la pechuga blanca que no pude cazar. 

Antes de llegar al campamento se habia despachado a Jara para 


que nos proveyese de carne. Regresó con un avestruz jóven, lo que 
A. DE LA U. UL 
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llaman chara. Se estrajo los intestinos i nos convidó a comer el ña- 
ehi, Este bocado especial no es otra cosa que la sangre acumulada en 
el abdómen cerca de los riñones. Se sazona con sal 1 ají. Se come la 
sangre 1 los riñones crudos. La encontramos buena sobre todo el ri- 
ñon cuyo tejido es tan tierno que se desgarra con gran facilidad. Por 


eso lo comparan a la mantequilla. 
A las 4% acampamos en la vecindad del último chorrillo del 


-Coile. 

En sus márjenes crecia la Ephedra patagonica Ph., arbusto de 
porte mui singular con hojas como escamas i cuyo fruto debe ser 
comestible. Habita aquí tambien una especie hasta ahora descono- 
cida de Genista, la G. patagonica Ph., especie notable por su estan 
darte brevísimo 1 su quilla dipétala. 

El 7 de diciembre nos pusimos en marcha a las 10.30 A. M. pa- 
ra trasmontar desde luego cerros elevados que dejaban salir de sus 
cumbres rocas basálticas semejantes a muros. Estos cerros tienen la 
apariencia de tales vistos desde el valle; pero una que los ha ascen= 
dido uno nota que son altiplanicies sembradas de fragmentos de 
rocas desgajadas de alguna altura vecina, i surcadas por depresiones 
profundas en que se acumula el agua del deshielo. Las rocas que 
coronan las partes mas elevadas de la meseta como una muralla der- 
ruida parecen cubos separados por hendijas debidas a la accion de 
los ajentes atmosféricos. 

Estos altos cerros o altiplanicies abrazan de N. a $. la estension 
de unas 2 millas; pero se nota que la direccion de los cordones mas 
elevados es de E. a O. 

Poco despues el aspecto del terreno se trueca; a los cerros roque-= 
ñosos suceden alturas de suelo mas parejo, formados de chinas cu- 
biertas con una débil capa de tierra que sostiene la vejetacion de- 
coiron i una que otra leguminosa. El terreno es, pues, bien pobre i 
solo pueden vivir en él unos pocos guanacos que dispersos lo rel 
corren. 

Caminábamos con la esperanza de dar vista al Lago Viedma este 
mismo dia; mas lo avanzado de la hora 1 el estado de log caballos 
estenuados de cansancio a causa del piso pedregoso de las cordilleras 
que cruzábamos nos hizo renunciar aquel deseo. 

Próximo al alojamiento elejido ví un guanaco jóven ultimado 
recientemente por el leon. Tenia perforado el torax al nivel del co- 
razon 1 el abdómen estaba vacío de intestinos. 

Largo rato ocupamos en buscar un lugar que tuviese agua; era 
mui escasa en este desolado lugar. Los lechos de riachuelos que de- 
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ben haber fertilizado esta comarca en años anteriores, yacian secos 
mostrando el sitio en que existieron las corrientes. A las 6.30 alo- 
jamos en la orilla de una pequeña poza. Carecíamos de leña i para 
tener fuego, hubimos de usar los escrementos de guanaco i las ramas 
«de una papilionácea de flor rosada que se encuentra en las colinas 
Í como si no fuera lo bastante esta estrechez, mui en breve comenzó 
a nevar, cosa que segun los guias es bastante rara en este mes. El 
termómetro descendió a 0”, la nieve cubrió el suelo por completo i 
continuó cayendo toda la noche. 

El dia 8 amaneció en los mismos términos. No obstante la espe- 
ranza de llegar al lago que da nacimiento al Santa Cruz nos puso 
luego en movimiento. 

El terreno que seguíamos era de pequeñas ondulaciones pero el 
ascenso hecho el dia ántes, de las altiplanicies basálticas nos coloca- 
ba a grande altura sobre el nivel mar. Por fin, coronamos la última 
colina 1 divisamos estendido a nuestra vista el rio Santa Cauz en- 
cajonado en su valle, el espléndido lago que le da nacimiento hácia 
el O. i los Andes que le forman una corona de elevados picos. Nos 
hallaríamos a una altura de 1060 metros. Comenzamos el descenso ¡ 
pronto perdimos de vista el lago. Continuamos la marcha por un 
terreno colinoso eu partes, cubierto por la mata negra, el papilioná- 
ceo ántes citado i algunas otras plantas. 

Cuando se está en el valle, el Lago Santa Cruz queda enteramen- 
te sustraido a la vista; divisándose por su lado tan solo los picos * 
nevados de los Andes 1 el cono. El almirante Fitz-Roy primer es- 
plorador del rio, pudo así ayanzar hasta mui cerca del lago sin dar- 
]e vista. de 

Nuestro descenso duró como dos horas. A. las 3 de la tarde eru- 
zamos un rio, afluente del Santa Cruz; la temperatura de sus aguas 
nos hizo suponer fuera el emisario de algun lago. 

En el valle abundan los guanacos i los avestruces. Hallamos un 
nido de estos últimos que contenia 26 huevos. 

Bién adelantada la tarde tocamos la orilla del rio Santa Cruz; 
nos proponíamos llegar el dia siguiente al tan deseado lago; pero 
un desbande de los caballos no. permitió verificarlo sino el subsi- 
guiente. ' 

Rio Santa Cruz. 
En la parte del rio en que acampamos éste mide 157 metros de 


anchura i tiene una corriente moderada, la temperatura del agua 
OS e A é E 
era a medio dia del 9 de diciembre de 12* centigrados, siendo la del 
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aire ambiente, tomada a la sombra, de 16%, el color de las aguas mi- 
radas en su masa natural es verdoso claro; tomado en una taza ofre- 
ce un tinte blanquizco debido a pequeñas partículas de sedimento 
arcilloso blanco; las orillas son fangosas, de arcilla i cubiertas con 
chinas. 

El Santa Cruz corre en su cajon limitado por alturas de 21 me- 
tros. Por esto creo exajerada la opinion del señor Moreno cuando 
cree que el 17 de marzo creció el rio 63 piés. Es cierto que él no es- 
plica si el rio creció tai cantidad en línea vertical o si el aluvion 
marcó en el suelo la salida de madre en esa anchura; pero sí, como 
- debe creerse, ha sido en el sentido vertical, teniendo 64 piés de alto 
sobre el nivel del agua el cordon de cerros que borda al rio, para 
que las aguas de éste crecieran esa cantidad se necesitaria que las 
del lago hubieran crecido una cantidad igual i esto traeria una 
inundacion de la llanura por desbordamiento en diversos puntos del 
lago, lo que no ha sucedido. La verdad es que en las márjenes del 
rio se ven las huellas de la crece que han esperimentado sus aguas 
i la mayor de éstas solo alcanza a 6 metros sobre el nivel de las que 
tenia cuando lo visitamos. 

El 10 de diciembre, mui de mañana, continuamos rio arriba, 
desviando a veces la marcha para cortar los serpenteos, mui consi- 
derables en algunos puntos. Al paso que avanzábamos hácia el de- 
sagite, se hacia mas rápida la corriente de las aguas, Los ribazos de 
ámbas orillas se van deprimiendo hasta terminar en playas al borde 


£ 


del lago. 
Sobre una bonita baja en el lado N. del desagie, se veia una es- 


pecie de trípode sosteniendo un asta; talvez sea en el que, segun 
dice Moreno, dejó Zulberg un documento i la bandera arjentina, 


que no vimos, 
Lago Santa-Cruz. 


Este hermoso lago mide unas 30 millas de largo sobre 10 de an- 
cho medio. Afecta la forma de un elipse bastante escéntrica, cuya 
dimension mayor va de E. a O. Por el N. se halla circundado con 
un cordon de cerros algo interrumpidos i con sus cumbres cubiertas 
de nieve. Una punta aislada, de punta cónica i sin nieve, es la que 
mas se aproxima a las riberas del lago en ese lado. En el momento 
en que llegábamos al lago, soplaba un violento O. que producia en 
sus aguas un oleaje quebrado, característico de los depósitos de 
agua dulce, ¡ un ruido semejante al del mar. 

El práctico Jara me trajo un avestruz poabra de grandes dimen- 
siones, que anoté con cuidado. 


AA - 
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Durante la marcha por la ribera del rio i la estadía en las márje- 
nes del lago, pude colectar el 10 algunas plantas: Poa ligulata Ph. 
(especie nueva); Bromus macranthus Meyen (se halla en la cordille- 
ra de todo Chile); Festuca patagonica Ph. (especie nueva); Stipa 
Ibari, Ph. (especie nueva); Ranunculus patagonicus Poepp (se halla 
aun en Chile); Berberis empetrifolia Lamk (comun en los Andes. 
chilenos); Cerastvum magellanicum Ph. (nueva especie); Phaca pa- 
tagonica Ph. (nueva especie); Vicia magellanica Hook f; Lathyrus 
magellanicus Lamk. (Es incuestionable si la especie comun en gran 
parte de Chile, i jeneralmente conocida con este nombre, es o nó la 
misma que el verdadero E. magellanicus); Adesmia boronioides 
Hook f, bello arbusto que crece a orillas del rio; tiene tallo per- 
fectamente articulado; exsuda su epidermis una materia: parda, se- 
mi-ftuida, elutinosa, de olor balsámico mui agradable -i de sabor un 
tanto amarzo; llega a 13 metros de altura, 1 se encontraba en di- 
eiembre con toda su flor; Adesmia lanata Hook f; Acaena mage- 
llanica Vahl; Oenothera odorata Jacq.; Erigeron alpinum L.; Bri- 
geron patagonicum Ph. var. latifolia; Vidalia caespitosa Ph., muevo 
jénero de Sinantéreas de la seccion Labiatifloras; Strongyloma stru- 
thionum Ph., (especie nueva, comida predilecta de los avestruces); 
Juncus pictus; Rumezx acetosella L. 

Al siguiente dia (11 de diciembre), miéntras el teniente Rogers 
se ocupaba en la mensura del lago, yo me ocupé en colectar. Ya 
desde hoi nos veíamos en el campo de trabajo tanto tiempo anhe- 
lado, 1 olvidando. las pesadas penurias del viaje 1 desentendiéndonos: 
de las presentes; solo nos preocupábamos de sacar el mejor partido 
posible de la naturaleza de las rejiones mal imnada conocidas a que 
habíamos logrado alcanzar. 

Hoi observé las siguientes plantas en la comarca vecina al lago: 
Festuca patagonica Ph.; Hordeum comosum Presl; Sisyrinchim 
patagonicum Ph. (nueva especie); Achyrophorus arenarius DC.; A. 
magellamicus Schultz; Poa ligulata Ph. (nueva especie); su espiga se 
alza mas de un pié; Calceolaria umiflora, encontrada desde la latitud 
90” 50”, viviendo en sociedades sobre las tierras poco húmedas; 
Verbena tridens Lag., la mata negra, encontrada desde el rio Galle- 
gos hasta el Santa Cruz; una cáctea, especie no descrita, del jénero 
Echinocactus, que solo he observado en las inmediaciones del rio 
Santa Cruz: tiene la flor rosada, el tallo corto, espinoso, sencillo, 
aovado, con la forma del fruto de la Opuntia vulgaris; de cada tu- 
bérculo sale un fascículo de espinas, tres de las cuales tienen mayor 
lonjitud que las otras; la raiz es cilíndrica i recta; nace en las tierras 
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mas secas del valle que encierra al lago i al rio Santa Cruz. Als- 
troemeria patagonica Ph., especie nueva, de flor amarillenta, de 10 
a 20 centímetros de altura, abundante en las colinas secas, donde 
acompaña a la Calceolaria; su raiz produce tubérculos blancos, va- 
riables en número i tamaño, alcanzando a 7 centímetros de largo 
por 1 de diámetro; son cilíndricos i terminan en punta, 1 su sabor 
es algo dulce; mui probablemente esta es la planta que los indios 
denominan macachin, cuyos tubérculos, despues de asados, son bien 
dulces i les suministran alimento; por otra parte, su analojía es 
grande con la Alstroemeria Ligtu L., que da la excelente fécula 
llamada «chuño de Concepcion.» E 

El 12 de diciembre se puso la comision en marcha con destino a 
la parte O. del lago. Orillábamos la ribera austral, apartándonos 


tan solo para evitar sus ensenadas. 
En las cercanías del lago pude notar, en algunos terrenos desnu- 


dos de vejetacion, unas manchas blanquiscas, que consisten en una 
lijera capa de esflorescencias cristalinas, como ténue polvo; el terre- 
no que cubren es fangoso 1 arcilloso, como pude notar en varios 
puntos. 

En los pequeños frontones que miran al lago i que la accion de 
la atmósfera ha derruido, yacian fósiles incrustados en un aglome- 
rado de arena i pequeños granos redondos de quijos. 

Nótase allí tambien, que tanto las colinas de poca elevacion, co- 
mo todos los cerros altos, tienen el costado que mira al O. desgajado 
1 corroido, presentando visible a gran distancia los estrates a que 
deben su formacion. Esto, que pude comprobar durante toda la 
marcha, puede ser atribuido a la accion casi constante de los vien- 
tos de O., que soplan casi siempre con suma violencia, acompañados 
no pocas veces con la lluvia i el granizo. Sia mas consideramos la 
accion de la nieve del invierno, accion lenta pero repetida i la de 
las bruscas transiciones de temperatura, creo que habremos conside- 
rado todas las causas-a que puede atribuirse esa conformacion espe- 
cial de los cerros. 

En el camino se me proporcionó la ocasion de presenciar la caza 
del avestruz. Dos se atraparon con los perros i uno que perseguido, 
se guareció en un pantano, salió tan rendido que pudo cojersea mano. 

A las 6% acampamos por frente a un islote del lago. 

Sobre las aguas i hácia el lado N. vimos algunos carámbanos flo- 
tantes, 

Se percibieron ruidos sordos subterráneos que achacaron al vol- 
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can Chalten, aunque bien pudieran ser debidos a algunos aludes de 
los Andes o al desgajamiento de ventisqueros cercanos. 

El dia 13 fué tan récio el viento O. 1 tan abrasadora la intensidad 
de los rayos solares, que solo en las primeras horas de la mañana i 
en las últimas de la tarde, pude herborizar. Fuera de las plantas ob- 
servadas los dias anteriores, colecté estas: Vicia magellanica Hook f., 
de corola blanca; Lathyrus magellanicus (ejemplares que convienen 
perfectamente con el del Museo); Acaena laevigata Aiton; Euphor- 
bia portulacoides L. (muestra conocida pichoa); Apium chilense; 
Verbena tridactylites Lag; Leuceria antemidifolia Ph. (nueva espe- 
cie); Arjona tuberosa Cavan.; A. patagonica Hombr.; Bromus pic- 
tus Hook f. 

Habiéndose determinado, como medio de marchar con mas espe- 
dicion, en dejar oculto en el bosque vecino al campamento la parte 
de bagajes que no nos habia de ser necesaria, se dispuso lo conve- 
niente para apresurar la marcha, pues el tiempo que nos quedaba 
para rendir nuestro cometido, era ya escaso. Miéntras se verifiraban 
estos preparativos, yo me aprovechaba de la bondad del terreno 
para aumentar mis colecciones. El lugar era pobre a la vejetacion. 
A orillas de los tres esteros que alimenta-el lago por el S., crecian 
muchas, aunque poco variadas plantas, inclinándose sobre las aguas 
como para pedirles el riego que les negara el cielo. Mariposas de 
color luciente, como la Colias rutilans, revoloteaban de flor en flor, 
siguiéndola en sus voltejeos la Pontia, la conocida mariposa blanca 
de los campos de Chile. Pero entre las mariposas diurnas, hai tan 
poca variedad, como entre las plantas. Hasta hoi, solo he visto cua-- 
tro especies de esta seccion. 

En los tres esteros que se vacian al S. del lago, vive una especie 
de peces que alcanzan a 4 decímetros i pertenecen al jénero Perca 
Estas truchas vinieron a introducir alguna variacion en nuestra re- 
petida i cansada comida, la cazuela de avestruz, que por mucho. 
tiempo habia sido nuestro único alimento. En el esterito en que se 
hizo la pesca, si pesca puede llamarse la corrida que les dieron con 
un saco los arrieros metidos en el agua, se cojieron 44 peces en mé- 
nos de dos horas. 

En los intestinos de un avestruz cazado este dia, conté- mas de 
100 anélidos parásitos. 

Al llegar Zamora al campamento, de vuelta de la pesca, dió 
cuenta de haber divisado un humo en los altas cerros que limitan el 
rio Santa Cruz por el sur. Creyendo fuesen indios o habitantes de 
la boca del rio o de Magallánes, el teniente Rogers dispuso que al 
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amanecer del siguiente día se hiciera un reconocimiento pan saber 
quién andaba por aquellas rejiones. 

El 15, mui de mañana, fuimos despertados por Zamora, que nos 
hizo saber que dos individuos se aproximaban al campamento. 
Eran dos propios enviados en busca de nosotros por el gobernador 
de la Colonia. 

Las primeras palabras que nos dirijieron, nos hicieron compren- 
der que Punta-Arenas estaba reducida a cenizas por la sublevacion 
de la guarnicion. En la correspondencia que se apresuró a abrir el 
señor Rogers, se le ordenaba el pronto regreso. 

Nuestra situacion era precaria: a 90 leguas o mas de la colonia, 
ignorantes del rumbo que hubiesen tomado los bandos de relegados 
i la tropa de los bárbaros, i por eso espuestos a encontrarnos con 
ellos. Debíamos temer nos diesen un golpe de mano, pues aquellos 
eran sabedores de nuestra comision 1 de que teníamos con nosotros 
numerosos caballos. Nosotros éramos 9, i ellos, mas o ménos, 100 
hombres bien armados. 


Regreso del lazo Santa Cruz. 


Poco despues de medio dia se emprendió la marcha. Los propios 
Gonzalez e Ignacio Muñoz nos referian que los patagones, habién- 
doJos encontrado en el camino, los detuvieron pretendiendo impe- 
dirles avanzar por creerlos sospechosos. Ellos no estaban tampoco 
en buena disposicion a causa de la jugada que les hicieron los suble- 
vados robándoles 19 caballos. Los propios no pudieron pasar sino 
mostrándoles la correspondencia para la comision de que eran por- 
tadores i asegurándoles que pronto verian nuestro regreso. 

La marcha de este dia no fué larga: alojamos en la falda de los 
cerros que limitan por el S. el valle del Santa Cruzi que miden 900 
o mas metros del altitud. 

Los mosquitos nos molestaron mucho. En la orilla del rio recojf 
una ostra fósil que creo arrastrada por las aguas. 

El 16, a las cinco i media de la mañana estábamos en moyimien= 
to, poo la serranía que faldeábamos 1 despues descendimos 
como unas 10 millas por un largo valle a Án de evitar el paso de las 
altiplanicies basálticas que tanto nos maltrataron a la ida. Nuestra 
ruta era pues un poco mas desviada hacia el E. Vimos algunas la- 
gunas de secadez cuyo fondo estaba cubierto con una arcilla mui 
blanca. 

Despues de un corto descanso en la orilla de un riachuelo prose- 
guimos, hasta las 6.30 hora en que acampamos, 
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El dia siguiente 17 de diciembre hicimos tambien una larga jor- 
nada. Alojamos en un cañadon donde recojí la Phaca patagonmica Ph. 
la Vieia magellamica Hook f. con corola blanca; el Corastivum mage- 
llanicum Ph. 1 muchas calceolarias, 


x= 


La Pampa. 


El 18 de Diciembre a las 9 de la mañana entramos a la pampa. 
Fuertes presunciones tenia para creer que esta parte central de Pa- 
tagonia fuera la mas árida. Las he visto confirmadas. La constitu- 
cion del suelo es de aluvion moderno, arena fina i por consiguiente 
es ingrato aun para la mas escuálida vejetacion. Nuestras miradas 
se estendian en todas direcciones sin percibir el arbolillo mas insig- 
nificante. Nada interrumpe la monótona uniformidad de este suelo 
cubierto solo con los dispersos i hemisféricos céspedes del coiron 
(gramínea) i salpicado aquí 1 allá con otras pobres plantas como una 
especie de acaena que pude conocer. Tropas de huanacos la reco- 
rren a distancia i un efecto de refraccion de la luz nos los hacia ver 
de exajeradas propociones, 

El estribo de los Andes que habiamos cruzado a , la ida 1 que cor- 
1e de E. a O. conservaba el 18 de noviembre nieve en su cumbre. 
Su mayor elevacion será talvez de 1215 metros. Este cordon, como 
dijimos antes, se interrumpia bruscamente al llegar al canal i su 
formacion era terciaria (sedimentario) en su parte occidental. En 
nuestra vuelta, siendo la ruta desviada al E., pudimos observar el cor- 
don en su parte oriental. Un esta parte es en efecto diferente: va des- 
cendiendo insensiblemente hasta morir en la pampa confundiéndose 
con la llanura; se ve tambien cubierto con capas de lava de aspecto 
basáltico. En nuestro camino de vuelta, observamos el estribo sem- 
brado de la mata negra 1 algunas calceolarias. Una vez pasado, se 
presentó a nosotros la pampa silenciosa 1 desolada. 


En las tolderías. —Los patagones. 


Caminábamos al S. Repentinamente nos sacó «de nuestro apático 
silencio una columna de humo que se elevaba a poca distancia de 
nosotros i sobre el rumbo que llevábamos. Poco despues vimos a un 
hombre a caballo que huia apresuradamente: Ignacio Muñoz lo si- 
guió. Despues de mucho correr le dirijió la palabra 1 se detuvieron 
ámbos. Era un indio. Despues se dirijieron al campamento de éstos. 

Por nuestra parte determinamos seguirlos, tomando al efecto la 
direccion que llevaban, pero despues de caminar mucho i siendo al- 
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go tarde regresamos a preparar nuestro alojamiento a la orilla de 
uno de los chorrillos que concurren a la formacion del Coilé. Pudi- 
mos observar durante esta marcha que los movimientos de las capas 
inferiores del aire, remontándose constantemente del suelo por los 
vapores que el calor del sol desarrollaba, producian en la atmósfera 
una tremulacion vacilante que semejaba a un rio que corriese por la 
llanura. Por entre esta titilante zona divisábamos nuestras cargas 
i cabalgaduras como pequeñísimos puntos negros bien perceptibles 
a pesar de habernos separado de ellos mucho trecho. : 

Bien tarde i cuando íbamos llegando al alojamiento, vimos a un 
indio jóven que forrado en su capa de huanaco caminaba tímida- 
mente. Lo saludé i no me contestó. 

Le pregunté, procurando amoldar mis palabras i mi acento al 
castellano que ellos hablan. 

—¿Dónde estar cacique Papon? 

— Allá, respondió, señalando con el brazo un cerrillo que había- 
mos dejado a la derecha. 

Despues le interrogué con el teniente Rogers. 

—¿Cuántos caballos robar soldados a Papon? 


—Once caballos robar soldados Papon, contestó. 
—¿Soldados andar por aquí? 


—No ver, respondió. 

Llevaba pendiente una multitud de cueros de huanaquitos i un 
avestruz que habia cazado. Tenia al parecer 17 años, la cara simpá- 
tica i el color tostado por el sol. Nada en él llamó tanto mi atenciun 
como lo correcto de su pronunciacion. Si se le preguntaba algo que 
no entendia, replicaba ¿Qué cosa? con una claridad i sonoridad que 
daba envidia. Todo lo que nos habló era de lo mas correcto en cuan- 
to a pronunciacion. 

Lo despedimos diciéndole que teníamos muchos deseos de cono= 
cer a Papon i encargándole que lo saludase a nuestro nombre. 

Por él i por Muñoz, que luego volvió de los toldos de Papon, su= 
pimos que éste marcharia al dia siguiente a reunirse en rio Galle- 
gos con el cacique Pedro Mayor. 

Nosotros tambien al dia siguiente emprendimos la marcha hácia 
el Gallegos i a la oracion estuvimos en su orilla, habiendo cruzado 
sucesivamente el último chorrillo del Coilé, el rio Chico de algun 
caudal i que se vacia en el Coilé por el $. i la Pampa de terreno 
algo ondulado i compuesto de una arena medio colorada i algunas 
guias. 

Al fin de la jornada se nos reunieron inos acompañaron dos in- 
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dios: eran Cubana i otro que llamaban Araucano i andaban en bus- 
ca de los caballos que nosotros habíamos tomado al cruzar el Galle- 
gos por primera vez. 

Habíamos destinado el dia siguiente (20) para dar reposo a los 
caballos; 1 nosotros lo pasamos en la tolderia de Pedro Mayor. En 
la mañana llegaron a visitarnos el cacique Ventura, dos indios 1 dos 
muchachos. Con ellos marchamos a su campamento que se hallaba 
situado a orillas del rio i como a una legua al O. del nuestro. La 
partida se formó del señor Rogers, el que esto escribe 1 tres campa- 
Tistas. 

Al descender el cañadon en que se encontraban los toldos, nos re- 
cibió la grita de centenares de perros. Era gracioso ver aquel mar 
de perros que ladraban ajitándose i metiéndose hasta entre las patas 

_de los caballos. Todos los colores i gran variedad de tamaños se no- 
taban entre ellos, pero los mas numerosos 1 los mas vistosos eran los 
del color que llaman overo o manchado de blanco i negro, color pre- 
dilecto de los indios. Todos los patagones poseen esta particular 
afeccion por la raza canina i nunca creen tener demasiados perros. 

Inmediatamente salió a hacer nuestra recepcion un indio ataviado 
con traje de guerrero; la heterojeneidad de los elementos de este traje 
lo hacia risible, a juicio nuestro por lo ménos: un casco de bombero 
adornaba su cabeza; un pantalon corto con franja de mayas en su 
estremo le cubria las piernas; en la mano llevaba una escopeta de 
dos cañones. El indio era araucano. 

Nos apeamos en la tienda del cacique Pedro Mayor. El cacique 
estaba acostado por impedirle levantarse una afeccion de la vista de 
que estaba adoleciendo. Despues de saludarlo nos dirijimos a la tien- 
da del cacique Ventura que nos habia acompañado i que hablaba 
bien el castellano. 

Durante mi permanencia entre los patagones pude hacer las ob- 
servaciones que paso a esponer, referentes a sus caracteres de raza 1 
a sus costumbres en jeneral. 


La habitacion jeográfica del patason o tehuelche es esa gran sec- 
cion de la estremidad austral del continente americano que limitada 
al N. por el rio Negro remata al S. en el cabo Froward, fin del con- 
tinente i punto con que el tortuoso estrecho de Magallánes cambia 
bruscamente la direccion de su línea. 

Esta grande estension de terreno puede dividirse naturalmente en 
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dos partes: una montuosa i otra, la mayor, llana 1 dilatada; esta es la 
pampa. 1 

La primera prevalece en la rejion occidental; pero a veces está re- 
legada a puntos determinados en medio de la pamja, representada 
por algunos cerros de naturaleza eruptiva que no llegan a elevarse 
mucho. Podríamos citar los que el comandante Musters vió próxi- 
mos al Atlantico en la márjen del Gallegos; los tres morros estudia- 
dos por nosotros algunas millas al N. de Tres Sábios, los cordones 
de cerros tendidos de O. a E. en una estension como de 20 millas i 
que van a confundirse con la pampa por el E. 

La segunda, que domina en el centro del continente i en su parte 
oriental es llana, dilatada, pareja, de naturaleza sedimentaria, 

In la primera la humedad del aire 1 la tertilidad del suelo dan 


aliento i robustez a la vejetacion. En la segunda la sequedad del: 


aire i la aridez del suelo no dan vida sino a yerbas miserables. 

Las arterias que los Andes envian al oceano, surcan en jeneral 
valles estrechos i profundos. En su oríjen, están sus márjenes limi- 
tadas por cerros elevados que dan nacimiento a los numerosos arro- 
yuelos que por su reunion forman el rio, Unas veces, estas aguas se 
acumulan en las depresiones del terreno dando lugar a las lagu- 
nas pampeanas. Otras llevan directamente su tributo al oceano 
listos rios no reciben en su curso continjentes caudalosos. 

En presencia de los individuos que constituyen este pueblo nóma- 
do i salvaje, dan tentaciones de entrar en consideraciones respecto a 
su superioridad o inferioridad relativamente a las otras razas huma- 
nas. Me abstengo de hacerlo, pues todas las consideraciones que se 
imajinen a este respecto, parten de una base convencional i ficticia. 
Si conociéramos al hombre primitivo, miraríamos para caracterizar 
las razas i sus deferencias, todo lo que los alejara de este modelo -tí- 
pico; a falta de ese término de comparacion se ha tomado al europeo 


blanco, descendiente de raza asiática. De aquí que el amor propio 


de raza haya influido siempre en la interpretacion que hacen los an- 
tropolojistas de los caractéres físicos que establecen la superioridad 
de una raza sobre otra. Porque el talon corto es propio del europeo, 
¡ el talon largo de ciertas tribus negras; se ha querido ver eñ este 
último un signo de degradacion. Porque la cuna de la civilizacion 
se ha mecido entre pueblos dolicocéfalos, se ha mirado la cabeza 











1 Pampa, palabra quechua que significa campo abierto; es equiva- 
lente a la palabra rusa Estepa. 
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alargada de adelante atras como la forma típica i se la ha asociado a 
grandes dotes intelectuales. 

No creo necesario, pues, por no incurrir en el error de los que di- 
cen: «No es perfecto lo que no es igual a nosotros», prejuzgar acerca 
de la categoría que en la gran familia humana corresponde al pata- 
gon. A mi juicio el grado de superioridad de los varios grupos hu- 
manos debe pesarse en la mayor o menor adaptacion de la consti- 
tucion física al modo de vida impuesto por la naturaleza al indivi- 
duo i al grado de desenvolvimiento de su intelijencia i sociabilidad 
manifestada principalmente en sus usos i costumbres. 

Los materiales de ese estudio son los que voi a apuntar. Ellos 
servirán para formarse un juicio razonado en la materia. 

La talla.—La talla es mirada por algunos como carácter de raza. 
Sin embargo parece estar mul bajo la dependencia de las condiciones 
individuales de existencia. Así vemos, refiriéndonos a los animales, 
que una alimentacion sustancial, sana 1 abundante, eleva la talla de 
nuestros animales domésticos. El patagon come, desde que nace 
hasta que muere, invariablemente carne; su gusto gastronómico solo 
fluctúa entre el avestruz, el huanaco, el ciervo, etc. Por no ser me- 
nester demostrarlo, nos contentarémos con indicar lo que podrá in- 
fluir sobre los rasgos predominantes de este pueblo, tal jénero de 
alimentacion. 

La altura media de la humanidad puede fijarse en 1 m. 635 mn. ?2 
Esta cifra nos servirá para establecer comparaciones. 

Lafaltura de los patagones segun medidas tomadas por mí, es: 


a nai lean aso 12.832 
») A ag) 
» A [1 


Resulta de esto que la media de los patagones se eleva sobre la 
de la humanidad, Om.197. 

Entre la talla mas elevada de las que he medido en Patagonia 1 
la talla mínima de un boschiman, * hai una diferencia de 0m.930. 

El nombre de estos salvajes llamó pronto mi atencion hácia el ta- 
maño de sus piés. Hefaquí los resultados que me dió una serie de 


medidas podométricas: 











2 Quatrefages: L'espéce humaine. 
3 La máxima encontrada por el capitan Musters es de 1m.924. (At 
home with the Patagonians.) 
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Lonjitud mediar os ea a O 
» MO A OS 
» mínima ..... A oe cu... 0.25 


El nombre de los patagones no es, pues, mui apropiado. El pata- 
gon tiene el pié proporcionado a la estatura. 

Coloracion.—La coloracion suministra excelentes caractéres dife- 
renciales secundarios; pero no tiene grande importancia para una di- 
vision natural de las razas humanas. 

Debe tenerse tan presente, tratando del hombre como de la plan. 
ta el aforismo de Linneo: nimium ne crede colort. 

Es innegable que el clima de la rejion que habita i el jénero de 
vida que lleva un pueblo, deben influir sobre el color de su cútis. 
No puede tener el mismo color un hombre que vive como el pata- 
gon, en medio del desierto de la pampa, soportando el sol i el vien= 
to, que el araucano cuya vida pasa tranquila en medio del sombrío 
follaje de sus bosquecillos i florestas, 1 que el fueguino, habitante de 
un suelo ingrato en que pasa corto tiempo en desamparadas chozas 
a orilla del mar, i que solo percibe el sol a travez de negras nubes 
que le impiden la vista del azulado cielo.. La coloracion del patagon 
ofrece lijeras variaciones entre los diversos grupos o en 
la dilatada pampa. 

Hablando en jeneral, el Patagon pertenece a esa raza poco carac= 
terizada i peor definida que llaman los antropolojistas Roja o Ame= 
ricana; pero está mui léjos de presentar todos los caractéres que se 
atribuyen a esta raza, estendida casi de polo a polo con los miles de 
pueblos que habitan el continente americano. 


El color de los patagones es un bruno mas o menos bronceado 1 si 


en algunos individuos se ven indicios de una coloracion rojiza es de- 
bida a un artificio. Una arcilla roja unida al aceite que estraen del 
tejido adiposo del avestruz, constituye un unto que se aplican en la 
cara para preservarse de los terribles insectos, zancudos i mosquitos 
(Pangonia, culex) atributos de los terrenos pantanosos. 

Vellosidades, barba i cabellos. —Ni ingun patagon permite que un 
pelo le cubra el rostro. Los arrancan con pinzas apropiadas i sopor- 
tan la epilacion con el mas resignado estoicismo. Esta operacion está 
reservada a las mujeres. Un araucano que vivia en la tribu que vi- 





% El mínimun para los Boschimanes i Esquimales, las razas mas pe- 
queñas del globo, es de 1 metro. (Quatrefages, páj. 43.) 


A 
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sité dejaba crecer su escasa barba; los patagones se lo reprochaban 
repitiéndole terro, terro (malo, feo.) 

Pero el indio por naturaleza es mui poco lt 1 aunla cara de 
los mas crecidos ciomuestra sino un vello rudimentario. 

Los pueblos coloreados que son menos velludos, son los q ue en 
mayor grado han practicado la epilacion. 

La epilan no adoptada por ciertos pueblos ha hecho exajerar este 
carácter que algunos han llegado a mirar como distintivo de raza. 

La epilacion usada por los asiáticos desde tiempo inmemorial pre- 
servaba al cuerpo de una vellosidad que creian molesta i'antihijié- 
nica. 

Eckewelder nos presenta a los guerreadores Pieles-Rojas ocupados 
ántes del combate en despojarse de las menores vellosidades. 

La raza blanca es en donde se ven los hombres mas velludos co- 
mo los Ainas i los Todas, segun manifiestan las fotografías del coro- 
nel Marshal. De las vellosidades que cubren el cuerpo humano, las 
que han merecido mas cuidados ha sido la cabellera a la cual lo- 
guerreros de la antigiedad prestaban minucioso cuidado. La cabe, 
Jlera de los Patagones no les merece tantas atenciones. Es negra, cos 
mo lo es en jeneral en todas las razas coloreadas. La usa suelta- 
desparramada por la espalda, sosteniéndola solo con una cinta, cor- 
don o pañuelo que representa al trarilonco de los araucanos i que 
los Patagones denominan Teuke. 

El Patagon desconoce por completo el aseo de la cabellera. Viven 
en ella parasitos, Pediculus capitis, que el Patagon se complace en 
comer, An 

Caracteres del tronco.—La caja torácica del Patagon es mui desa- 
rrollada. La comparacion de sus diversos diámetros seria mui inte- 
resante; pero no poseo sino medidas de la circunferencia del torax 
tomada al nivel de la axila en el vivo, es decir en la caja cubierta 


de sus partes blandas, 


Estas son: 
Circunferencia media .....ocococcco.coco ES AUS . 12.08 
» A A e 1m.12 
» MÍNIMA. 0....... A ES oa e... 12.03 


Tomemos algunos “puntos de comparacion: a juzgar por lo que 
dicen varios autores, los negros de Fernando-Pó serian los de torax 
mas desarrollado; mide su circunferencia 012-972 El mínimum ob- 
servado corresponderia a los Todas cuyo torax mide 07.818. 


y 
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Hai por tanto en favor de los Patagones un cxceso constante 1 
que varia desde 01-05 i 0% 14 sobre la raza de torax mas amplio 
que se haya medido hasta ahora, 

Esta notable diferencia junta a la que resulta de las medidas de 
la tabla que hice, manifiesta cómo la corpulencia de la raza patago- 
na es una realidad i cómo no debe atribuirse únicamente al traje 
que llevan el aspecto desmesurado de estos hombres. 

Lengua.—Fodo el mundo admite que las lenguas se refieren a 

res grupos fundamentales: las monosilábicas aisladoras, las aglutl- 
nativas i las de flexion. La lengua patagona pertenece a las de flexion, 
Este grupo es el mas jeneralizado, pues, segun los señores D'Oma- 
lius i Maury, es hablada por 536 millones 900 mil seres humanos. 

El que escucha hablar al patagon, no puede ménos que encontrar 
su lengua semejante en alyo a la alemana. Esto se debe a que la 
patagonia es mui rica en consonantes i ademas predominan en ella 
ciertas letras como por ejemplo, la K. 

Su pronunciación es notablemente diferente de la de 1 indoma- 
bles araucanos cuyo lenguaje, lleno de fuego e impregnado de armo- 
nía,es el resultado lójico de una vida que trascurre activa 1 ajitada 
en medio de la exhuberancia de los bosques i en la contemplacion 
de la naturaleza vírjen, viva i animada. 

El idioma patagon abunda en consonantes, . carece de artículos i 
preposiciones; así, para espresar la frase castellana: Dáme una bote- 
lla de aguardiente, dicen simplemente: Como botel lame. Casi todas 
sus palabras son graves; mui pocas esdrújulas o agudas. Su pronun- 
ciacion es gutural i difícil, inmensamente mas que la del idioma 
araucano. Ofrece muchos sonidos que nuestras letras no podrán re- 
presentar sino mui imperfectamente, como Sokga, capa. 

La lengua patagona es mucho mas rica en numerales que ciertas 
lenguas del continente americano, como por ejemplo, la de Chiquitos y 
que no tiene un solo nombre de números. 

Sin conocer a fondo este idioma, podemos asegurar que no solo es 
pobre de palabras, sino tambien de imájenes; el ocioso patagon, ten- 
dido en su carpa contemplando un desierto inmenso, no esperimenta 
en la monotonía de su vida mas variaciones que las que le propor- 
ciona la caza del huanaco i el avestruz. Su lenguaje no puede por 
tanto ofrecer sino la unidad i pobreza que refleja esta ausencia de im- 
presiones i emociones vivas. : 

Doi a continuacion un vocabulario que, aunque cxíguo, tiene el 
mérito de haber sido copiado de viva voz en la carpa misma del pa- 
tagon: 


LAR iS, 
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A, 
Agua Sé. 
Aguardiente Lame. 
Amar Imoose. 
Amarillo Aetenquen. 
Asador Feque. 
Avestruz Amijto. 
Azúcar Áyoquen. 
Azul Chakame. 
E B. 

Barba Hoórneque. 
Bala Tcheka, 
Barril Sete. 
Blanco Barre. 
Boca Konken. 
Botas Tchoere. 
Boleadoras Chome. 
Bolon Cipre. 
Bombilla Haatchneyos. 
Bosque, Leña Kake. 
Botella Botel. 
Brazo Cahollo. 

C. 
Caballo Kahollz, Kahol. 
Cabellos Home. 
Cabeza Cheer. 
Café Holen. 
Calor Poske. 
Cama Honen. 
Capa Sokga. 
Carne Viper. 
Carpa Kake. 
Carrillos Hapenken. 
Cartera Pate ? 
Cerro alto Gueot 
Cerro bajo Gucot ketalenke. 
Chico Ketaleuke. 
Cincha Guenigue. 
Colorado Kapen. 
Cobertor Chalke. 
Cuchara Collo. 
Cuchillo Pare. 
Cuerpo Seche. 

D, 
Dáme Ayotte. 
Dia Guesse. 
Dientes Hor. 

E, 
Enfermo Sayo. 
Espuela Huatre. 

A. DE LA U. 
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FP, 
Feo 
Fósforo 
Freno 
Frente 
Frio 
Fuego 
Fusil 


EN 


Grasa 
Guanaco 


Hacha 
Hambre 
Hermana 
Hermano 
Hermoso 
Hombre 
Huevo 


E, 
Labios 


Laguna 
Lápiz 
Leon 
Lengua 
Lijero 
Lluvia 
Luna 


Mi, 
Madre 


Manos 

Mar 

Marmita 

Mojado 

Montura 

Montura de carga 
Monte 

Mucho 

Mujer 


Nariz, punta de la 
Negro 

Nervio 

Nieve 

Niño 

Niñita 

NÓ 

Noche 


Terro. 
Carenque. 
Góme. 
Theoque. 
Koquesque. 
Yaique. 


Galbala. 


Hollr. 
Nao. 


-Pelquel, Pilquel. 


Chonche. 
Y kenor. 
Y ken. 
Kete. 
Hal. 
Sen. 


Sepame. 
Koh. 


Thlasele. 
Herro. 
Theo. 
Keniguine. 


Yane. 

Tchen. 

Cono. 

Pachque, Compo. 
Echarkeoke. 
Oimler. 

Harica. 

Carro. 

Seoske seun. 
Haarken. 


Hor. 
Hipolneke. 

Ko cacht. 

Hie. 

Hamle. 
Koalqueu-tales. 
Komechks. 
Tenchte, 
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O. 
Ojos Hoterr. 
Oreja Loine. 
Pp. 
Pan, galleta Kelme. 
Papá Yanko. 
Pasto Korre. 
Patas de avestruz Traujeno. 
Pelo de animal Tcheke. 
Perro Yele. 
Piés Ohahoquene. 
Piedra Yatri. 
Piernas Jonne. 
Piojo Cherro. 
Pipa Hanon cangono. 
Pluma (pájaro) Haur. 
Pólvora Chipen. 
Pudenda feminae Osque. 
K, 
Rebenque Hunchkanon. 
Kio Kon. 
8, 
Saco Gole. 
Sal Sétchene. 
Sarten Hape. 
Seco Hars. 
SÍ Ho. 
Sol Kaniguen, 
Sombrero Koo. 
T, 
Tabaco Golde. 
Tetera Comken. 
Tierra Guéothe, 
Trueno Carot. 
U. y 
Uñas Harre. 
77 Y. 
Vaca Thossi choica. 
Verde Keoko. 
Vamos Kechene. 
Numerales cardinales. 
Uno Choche. 
Dos Huame. 
Tres Kaache. 
Cuatro Kaque. 
Cinco Kesen. 
Seis Gonecase. 
Siete Koke. 
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Ocho Huenikecaguet. 
Nueve Yamekesen. 
Diez Kahor. 
Once Choche kahor. 
Doce . Huame kahor. 
Trece Kaache kahor. 
Catorce Kaque kahor. 
Quince Kesen kahor. 
Dieziseis > Gonecase kahor. 
Diezisiete Koke kahor 
Dieziocho Huenikcaguet kahor 
Diezinueve Yamekesen, kahor 
Veinte Pataque 
Veintiuno Choche pataque 
Treinta Kuaache hahor pataque 
Cuarenta Kagonocaken 

4 Cincuenta Senonocaken 

Frases de la lengua patagona. 

Dame carne Ayotte yiper 
Mas tarde Golke 
Comer lijero -  Herro guatle 
Buen dia Juane guesse 
Brasa de fuego Pepe 
Calentar agua Poche lé 
Agua caliente Pochele 
Se acabó Comsque 


El vocabulario patagon mas antiguo es el del italiano Pigafetta. 
Este vocabulario que data del año 1520 adolece de innumerables 
errores, notándose entre las palabras que apunta Pigafetta 1 el idio-- 
ma patagon una discrepancia notable, como puede verse en los ejem- 
plos que siguen. (Apunto en la primera columna el castellano; en la 
segunda su correspondencia patagona segun Pigafetta, i en la ter- 
cera su correspondencia real segun mis observaciones). 


Cabeza COSA Her Cheer 
Luego Lialeme Yaique 

No Chew Comchla 
Menos Chone Tcheu 

Boca v. Piam Kónken 
Agua Ol ) Le 

Oreja Sane Yome 
Lengua Schial Tlasele 

Pié Tche Chahoquene 


El número de las voces de los Patagones que concuerdan con el 
vocabulario de Pigafetta se reduce a dos: nariz, Or, segun Pigafetta 
actualmente Hor; ojo, other, segun el mismo 1 oterr en realidad. 

El número de voces de este vocabulario asciende a 46. 

¿Será culpable Pigafetta de la discordancia antedicha? O el tras- 
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curso de mas de tres siglos habrá introducido tantas modificaciones 
en esta lengua? O la tribu cuya lengua estudió Pigafetta no es la 
misma que yo he visitado 1 poseia un lenguaje diverso? Es imposi- 
ble precisar hasta qué grado haya influido cada una de estas can- 
sas en la diferencia que he observado entre la lengua actual de esta 
tribu patagónica i la lengua que revela el vocabulario de 1520. 

El que vino despues, D. Antonio de Viedma, esplorador de 
Patagonia en 1782 es mas autorizado, pero en él lo mismo que en el 
de Pigafetta se nota alguna disparidad con el idioma que hablan al 
presente estos salvajes. Lo mejor que tiene es al parecer la lista de 
numerales cardinales. El número de voces que contiene alcanza a 
96. 

Viene en seguida el de Fitz-roy del año 1832, 

Existen algunos otros que no conocemos i que tienen poca impor- 
tancia, 

El último se debe al capitan Muster que en 1870 cruzó la Pa- 
tagonia. Consta de 100 palabras. 

Este pueblo no tiene ningun sistema de escritura que fije o per- 
petúe su idioma, ni el guipo de los hijos del sol, ni las sencillas pero 
poéticas inscripciones de los araucanos en la corteza de los árboles. 
Vive con el presente sin tener ni idea siquiera de lo pasado o lo 
futuro. 

Costumbres.—Una estremada pereza es el rasgo característico del 
patagon. No tienen mas ocupacion que el cuidado de sus armas i la 
caza, pasando lo mas del tiempo en una ociosidad estúpida. Viven 
errantes en la Pampa trasportando sus carpas a distintos lugares, se- 
gun se lo piden los apremios del hambre o del frio. Viven en tien- 
das de pieles de huanacos cosidos entre sí i sostenidos por un es- 
gueleto de madera. El número de pieles que entran en la fabricacion 
de estas habitaciones llega en las de algunos caciques del S. a 100 i 
150. Son por lo regular espaciosas, aunque cada cual las hace mayo- 
res a medida de sus fuerzas o de sus haberes. En una toldería de in- 
dios se ven las diversas carpas que la forman plantadas en una fila 1 
dejando algun intervalo entre unas i otras. 

Todas son idénticas. Me bastará dar la descripcion de una de 
ellas. 

Cuatro a seis trozos delgados de madera, largos de dos i medio 
metros, se entierran en línea recta; a corta distancia de ésta 1 parale- 
lamente, otra fila de palos un poco mas cortos; así van sucesivamen- 
te colocando hasta cuatro filas de modo que vayan decreciendo en 
altura paulatinamente. Sostienen estas estacas con correas i sobre 
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ellas estienden los cueros de huanacos. Queda así la tienda comple- 
tamente cerrada, hasta el suelo, por la parte posterior, i abierta en 
una altura de mas de dos metros por la parte anterior. Esta última 
es la entrada, pero como entrada tan alta seria poco apropiada para 
guarecerse de la lluvia i el viento, hai otra fila de palos frente a la 
puerta, sosteniendo otra carpa mas pequeña colocada en sentido in- 
verso a la primera. Tapa la entrada impidiendo el acceso de la 1lu- 
via, como tuve la oportunidad de esperimentarlo, pues el dia que es- 
tuve con los indios llovió copiosamente. 

En esta especie de perístilo, que queda frente a la abertura de la 
carpa, es donde colocan el hogar que llena 4 veces de humo toda la 
habitacion i hace pesada 1 asfixiante la atmósfera que en ella se res- 
pira. De uno de los palos de la misma, tienda cuelga un medio hua- 
“naco para que coma el que quiera. 

Estas carpas espaciosas, algunas de cinco metros por costado, al- 
bergan una familia numerosa i algunos alojados. 

La tienda del cacique Ventura, que observé con detencion, cons- 
taba de cincuenta cueros de huanacos grandes 1 tenia su interior 
distribuido de este modo: dos tabiques o telones de cuero, de un me- 
tro de altura la dividian en tres compartimentos. El del centro lo 
ocupa el cacique i su mujer; los laterales están reservados a los hijos 
i parientes del cacique. Pero estas. divisiones son puramente nomi- 
nales, pues la altura de los tabiques permite pasar la vista por sobre 
ellos. 

Ex la carpa está hacinado todo lo que el patagon posee, utensilios 
cueros, capas, 1 las armas que han conseguido en sus cambios con los 
colonos de Punta Arenas. 

En uno de los departamentos laterales, cosía silenciosamente una 
india jóven, hermana del cacique. Acerquéme a ella; tenia en la 
niano una capa de huanaco; no cosen con aguja; con un delgado 
punzon abren un diminuto agujero en los cueros despues de haber 
pintado sus bordes 1 por él pasan la punta del hilo. Ese hilo es sa- 
cado de las aponeurosis i tendones de la rejion dorsal 1 cervical 
posterior del huanaco. A mas de su gran tenacidad tiene la ventaja 
de no rebanar el cuero, como sucede cuando se emplea la aguja con el 
hilo o cualquier otro material, Esta india no solo me proporcionó 
ocasion de presenciar la confeccion de las telas i carpas de los pata- 
gones, sino que tambien me mostró una costumbre especial de este 
pueblo, 

Me llamó la atencion miéntras miraba alternativamente la india 
i sn trabajo el que lNeyase el pelo arreglado de distinto modo que 


TE A A Y 
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las demás: lo tenia recortado sobre la frente del mismo modo que 
acostumbran nuestras damas elegantes; pero ello no era un capricho 
de peluquero parisiense, sino el símbolo de la desgracia en este pue- 
blo. La jóven india era viuda. Este signo distintivo no permite con- 
fundir a la viuda con otras mujeres. I es solamente la viuda la que 
lleya una señal, pues tanto la casada como la doncella no llevan en 
su traje signo alguno que indique su estado. Ambas usan el pelo 
largo, suelto i atado con una cinta, pañuelo o cosa parecida, que, co- 
mo ya hemos dicho, llaman Teuke i es el trarilonco de los araucanos. 

Los miles de huanacos que anualmente caza el patagon le pro- 
porcionan con sus pieles excelentes materiales para su vestido. 

Este vestido es por lo demas, mui sencillo. 

El del varon es un chiripá ? que alcanza a la rodilla i cubre esta 
parte del cuerpo a modo de un calzon corto; el resto del cuerpo lo 
cubren completamente con su capa de pieles i vuelven hácia dentro 
su pelaje de modo que lo dejan en contacto con el cutis. Este cobertor, 
llamado con poca exactitud capa recibe de los patagones el nombre 
de sokga. Entran en su formacion 15 a 20 pieles de huanacos nue- 
vos que sé cosen alternando cuidadosamente el color blanco de una 
con el amarillo-café de la otra i dándole por eso una apariencia 
agradable. La preparacion que reciben con este objeto los pieles de 
guanacos, que por otra parte constituyen el gran comercio con la co- 
lonia de Punta Arenas, es la siguiente: apénas cazado el huanaco lo 
despojan del pellejo. Inmediatamente ejecutan la operacion de esta- 
carlo, es decir, lo estienden todavía húmedo en el suelo, con el pelo 
hácia la tierra 1 a favor de numerosas estacas de madera con que 
fijan uno de sus costados pueden estirarlo bastante en todos sentidos 
dejándolo así fijo en el suelo i al sol. Pocas horas bastan para que 
la piel esté seca conservando las dimensiones que le ha sido dada. 
En seguida viene la sobadura, serie de pliegues, dobladuras 1 refre- 
sones que se dan al cuero hasta dejarlo suave, flexible 1 manejable 
como la badana. Por último, la india encargada de coserlo prepara 
su punzon de hierro 1 su rollo de hilos como cuerda i ejecuta la ope- 
racion como ántes hemos visto. 

No es la piel de huanacuelos la sola reservada para abrigos. La 
del chingue, listada de blanco i negro, tambien les proporciona abri- 


5 Aunque esta palabra es quechua (ehiri, frio Y pre, para) los pata- 
gones la usan siempre que hablan español. Talvez la han tomado de los 
colonos de Magallanes así como han tomado de ellos tambien la percala 
1 el cotí ordinario con que algunos confeccionan ya su chiripá. Ienora 
cuál sea el lejítimo representante de esta palabra en patagon. 

* 


630 MEMORIAS CIENTÍFICAS I LITERARIAS. 


gos; pero estos son los de lujo i tienen un valor mucho mas elevado 
que los de huanaco, 

Ademas del chiripá i de la capa, el patagon posee otra pieza im- 
portante de vestido que rara vez le hace falta: las botas de piel de 
caballo. Las estraeni preparan del modo siguiente: incinden circu- 
larmente la piel de las estremidades posteriores al nivel de la parte 
media del muslo. Hacen otra incision igual al nivel de la uña. Ob- 
tienen de este modo un tubo de piel con dos aberturas. Lo estraen 
desollando la piel que van invirtiendo de arriba “abajo. Estas botas 
no tienen sino una pequeña costura en la estremidad inferior. Ro- 
dean el pié i la pierna con un estuche perfectamente cerrado. La 
parte que cubria la corba del caballo viene despues a cubrir el talon 
del indio. 

A esta curiosa bota unen una elegante espuela: dos pequeños tro- 
zos de madera delgados, que sacan jeneralmente del maiten de Ma- 
gallanes o leña dura, están unidos por una firme correa que sirve 
tambien de apoyo al talon. En uno de los estremos de los palos está 
clavada una punta de fierro o clavo afilado; en el otro están amarra- 
das correas de cuero que sirven para fijar el aparato en el pié. 

En el cuello suelen usar cintas de que penden monedas, argollas i 
otras bagatelas. 

Tal es el traje que estos salvajes visten. 

Se me dice que las tribus que viven mas al N. ofrecen algunas di- 
ferencias en el traje, como tambien en las costumbres a causa de la ve- 
cindad de los pehuenches a quienes imitan. Así, por ejemplo, llevan 
sombrero, cosa que no sucede acá i sus capas de jefe ofrecen algunas 

y «diferencias. 

El traje de la india patagona, es una túnica que le cubre desde la 
garganta hasta las piernas 1 sobre la cual va una capa de pieles de 
huanaco o, en las ricas, de chingue. Las mujeres son mui recatadas i 
se cubren perfectamente con su capa; solo dejan a la vista el pié. Lo 
tienen desnudo i pequeño. Sin embargo, se dice de ellas que no 
son mui fieles al marido. 

Prenden la capa con un pasador de plata, objeto a que son mui 
aficionadas las mujeres, i que hace el oficio del tupo de los indios 
ATAUCANOS. : 

Tanto hombres como mujeres fuman tabaco. Las pipas que traba- 
jan con este objeto son de piedra tallada ¡1 mui bien hechas, € Las 





6 Para hacer la cánula les sirve el tubo de una pluma de avestruz o 
un trozo del tallo de la parrilla al cual le han estraido la médula, 
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enchapan en plata i les tienen grande aprecio. Rehusan venderlas 
por precio aleuno o solo consienten en venderlas por un precio ex- 
orbitante. 

Llevan consigo multitud de objetos curiosos que hacen con plata, 
no valiéndose de otro instrumento que el choque para estenderla en 
láminas. Cruces, pendientes i pasadores es lo que se les ve con mas 
frecuencia. 

A mas de las armas que ellos mismos se fabrican, las boleadoras, 
tienen los patagones armas que han obtenido en Magallanes: fusiles, 
revólvers, carabinas i algunos las manejan con mucha seguridad. 
Las boleadoras que usan en la caza son de dos especies: unas que 
llaman en español avestruceras i las otras huanaqueras. Las prime- 
ras son el chone i solo tienen dos bolas; las segundas yoichque i se 
componen de tres. Usan tambien el lazo. 

Los patagones son jenerosos 1 amigos de la reciprocidad. Cuando 
están fumando se les puede pedir su pipa para saborearla dos o tres 
veces, pues la entregan inmediatamente; pero si uno fuma tambien, 
le piden el pito, como me decia una india vieja que me molestó todo 


el dia, 
Los muchachos son mui alegres i juguetones. Se entretienen todo 


el día con las boleadoras hechas con los dedos de avestruces, ejerci- 
tándose en un palo que hincan en tierra para simular un objeto vi- 
viente. Á sus diminutas boleadoras nada escapa. Bolean huanacos 
pequeños, avecillas i canquenes en la época de la muda. 

Yo conversaba con Ventura, sentado al lado de varios caciques, 
sobre los sucesos de Magallanes, cuando su hijo, muchacho pequeño, 
me enlazó con mucho despacio. Solo vine a percibirlo cuando ví que 
me estrechaba en el cuello el nudo corredizo. Despues el bellaco se 
reia de su gracia. I ¡ai! del perro o ser viviente que se pusiera al 
alcance de su lazo. Lo pasan en trato mui íntimo con los perros i 
segun me dijeron suelen criar chingues para su entretenimiento. 

Llegan momentos en que el patagon sacude esa pereza que pare- 
ce innata en él i cargado con sus boleadoras se dedica a la caza con 
ardor. Al mismo tiempo que el patagon se despoja un poco de su 
apatía, sus mujeres, las chinas, levantan sus tiendas i se dan a bus- 
car 1 perseguir las tropas de huanacos para arrebatarles sus hijos, 
cuya piel les es de tanta estima. 

El patagon no es delicado en la eleccion de sus alimentos. Hemos 
dicho que constan solo de carne. Ademas de la carne del caballo sal- 
vaje que caza en Patagonia, tiene la del avestruz, el huanaco i a ve- 
ces la del ciervo, que vive en las laderas de los Andes. Dicen que 
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comen la carne cruda; pero yo los he visto comer con gusto la carne 
asada de un caballo que nos sirvieron en la carpa. Se me ha asegu- 
rado que el indio come el coruro, roedor tan comun en Patagonia. 

El patagon no tiene ninguna inclinacion a la pesca, en que tanto 
se distinguen fueguinos i araucanos, los primeros pescando con un 
dardo arrojadizo 1 los segundos arrojando en las aguas yerbas que 
narcotizan a los peces, como lo hacen los indios del Calle-Calle con 
el latue o palo de las brujas (Latua venenosa Ph.) 

Al contrario, el patagon desprecia la pesca i mira con asco el pes- 
cado, él, que se goza saboreando el asqueroso insecto que vive en su 
cabeza. o s 

El patagon solo tiene nocion de lo que pasa ante sus ojos. Le es 
totalmente desconocida la tradicion, la leyenda, datos de los pueblos 
ménos cultos. : 

Este pueblo no tiene culto ni altares; no hace ofrenda a lo desco- 
nocido ni implora favores de seres superiores. No tienen, como la 
jeneralidad de los salvajes, idea de un principio bueno i otro malo. 
Apénas sl escudriñando su pobre pensamiento, puede descubrirse en 
él cierta supersticion vaga, cierto temor indefinido de un ser que su- 
ponen capaz de hacerles daño. Este ser, el único sobrenatural de que 
ellos hablan, es el Voliche. Los males, las contrariedades que el pa- 
tagon esperimenta, provienen de actos del Voliche. Pero este ser no 
es de una gran crueldad; casi siempre está inactivo, i cuando el Y o- 
liche está inactivo, nada sufre el patagon. 

¿El Voliche es una dejeneracion del Pillan araucano? Es posible, 
pero la nocion de un principio malo va, en el alma del araucano, 
acompañada de un cortejo de creencias i tradiciones, rico 1 pintoresco, 
que se traduce en un culto esterior bien definido, miéntras que en 
el patagon el Voliche es solo una vislumbre indecisa de lo descono- 
cido. 


De Rio Gallegos a Punta-Arenas. 


El 21, a las nueve de la mañana, pasamos por segunda vez el 
Gallegos, este rio que a la ida nos habia detenido nueve dias. Los 
caballos caminaban a duras penas, siendo excesivos la lluvia i el frio 
cuando no el granizo, que producia una impresion mui dolorosa en 
el rostro. A las seis acampamos en plena pampa. 

El campo recorrido era quebrado con pequeñas colinas en la ve- 
cindad del rio i suavemente ondulado mas al sur. Volvimos a en- 
contrar la chilca desde la ribera $. del rio. La murtilla la habíamos 
visto ya en su márjen setentrional. 


e 





AT ADA AN A as bai se] EAN 2 AA edad 


ANALES DE LA UNIVERSIDAD.—DICIEMBRE DE 1878. 633 


Al dia siguiente el teniente Rogers se nos adelantó para llevar 
nuevas de nosotros a la colonia i hacer cesar la incertidumbre en que 
estarian respecto de nuestra suerte. Nosotros nos pusimos en marcha 
a los diez de la mañana, i despues de caminar todo el dia acampa- 
mos a orillas del rio Dinamarquero. El mal estado de nuestras ca- 
balgaduras nos indujo a permanecer aquí todo el dia siguiente, 23 
de diciembre. ? 

Colecté aquí las siguientes plantas: Adesma lanata Hook. f.; Ades- 
mia lotowdes Hook. f.; Geum'chilense, Balbis; Chabrea purpurea DC?; 
Brassica magellanica Juss; Azorella cespitosa Cav.; Nasturtium 
faccidum; Viola fimbriata, Steud. 

En estos dias ingresaron a mi coleccion dos avecillas de interés: la 
una es el Zorzal overo, que ya ántes habia observado en las cordille- 
ras vecinas al rio Santa Cruz i que ha resultado ser especie nueva; 
la otra es el canario (Pringilla canaria), orijinario de las Islas Cá- 
narias, donde es tan frecuente como el jilguero en Chile. No dejará 
de estrañar el que esta avecita, exótica a la América toda, viva na- 
turalizada i aclimatada en estas australes llanuras. Sin embargo, esta 
es una realidad que me fué dado comprobar. Se habla de un buque 
aleman cargado de pájaros cantores, en su mayor parte canarios, que 
naufragó en los canales del estrecho. Los pasajeros alados puestos en 
libertad, buscando un refujio, se asilaron en las pampas patagónicas 
1 aquí talvez se bastardearon. Desde esta fecha, que no puedo apun- 
tar con certeza, la fauna de la Patagonia austral cuenta con un re- 
presentante mas. El macho difiere de la hembra: el tinte amarillo 

- de sus alas es mui pronunciado, miéntras en la hembra es pálido 1 se 
limita a aleunos puntos. Estas avecillas son abundantes i aun dicen 
haberlas visto en bandadas. Su residencia mas favorita se halla com- 
prendida entre el arroyo Dinamarquero i el canal Obstruction 
Sound. 

Cerca del campamento de Rio Dinamarquero se cazó un aves- 
truz jóven con el objeto de llevar su piel al Museo. Es enteramente 
inútil cazar el adulto, pues si es macho está desprovisto de plumas en 
la pechuga por estar empollando los huevos 1 si es hembra tiene tam- 
bien el dorso desnudo. Ha sido imposible encontrar un ejemplar en 
buen estado; el que traigo tiene en el muslo una rotura que le hizo 
un perro al cazarlo. 

El territorio comprendido entre los Andesiel Atlántico al sur del 
rio Santa Cruz, no alimenta en sus llanuras sino una especie de aves- 
truz la Rhea Darwini que fué clasificada por el ornitólogo Gould i 
dedicada a Darwin. Se considera diferente del avestruz del norte 
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(Rhea americana) por la diversa disposicion de las escamas del tarso 
1 por las plumas del muslo que bajan 15 centímetros mas en aque- 
lla que en ésta. El avestruz de la América del sur tropical (Rhea 
macrorhincha), Churi o Mandú de los Guaranís, Ema de los portu- 
gueses del Brasil, se distingue de las otras dos especies por lo largo 
de su pico. ; 

En el norte de la Patagonia llaman a la Rhea Darwim avestruz 
petis; a la Rhea americana, choique. 

Los patagones le dan en su imperfecta lengua el nombre de ami- 
jio. Los indios i los cazadores llaman a los avestruces que no han 
vivido un año Charas 1 designan con el diminutivo Charitas a los 
pequeños de algunos dias o semanas. 

La hembra del avestruz vive con el macho en el tiempo de los 
amores, el comienzo de la primavera. Me parece que lo que asegu- 
ram los autores respecto a las sociedades en que viven hasta el núme- 
ro de sesenta, no es exacto. Solo podria ser admisible en la tempora- 
da en que emigran buscando campos mas abrigados o mas provistos 
de yerba. 

El avestruz recorre todo la pampa. En el mes de noviembre, cuan- 
do visitamos la Laguna Blanca, parecian haber elejido preferentemen- 
te el cabezo norte de la Laguna, pues en este punto vimos i pudimos 
atrapar gran número. 

La época de poner llega en setiembre i en diciembre se empiezan 
a ver los primeros polluelos. 

El nido es una escavacion poco profunda cubierta con grama seca 
o coiron i plumas que el macho se arranca de la pechuga por Jo que 
están en diciembre todos los machos con la piel desnuda. La hembra 
no ejerce en ésta, como en las otras especies, los deberes de la incuba- 
cion. Estos están a cargo del macho que, a mas de empollar los hue- 
vos, tiene la obligacion de cuidar de los pequeñuelos hasta que pue- 
dan por sí solos proporcionarse el alimento. 

Muchas hembras ponen en un solo nido, de modo que estos contie- 
nen a veces un número mui crecido de huevos. Yo he contado en uno 
hasta veinticinco i segun fuí informado suelen contener cincuenta. 
Alguna vez se encuentran en la pampa huevos de avestruz tirados al 
acaso; estos se denominan huachos. 

En un solo dia suelen verse huevos de distintos colores 1 tamaños, 
desde un verde subido, hasta un verde pálido punteado de blanco i 
que llegan a tener 145 milímetros de diámetro lonjitudinal i 94 de 
trasversal, segun medidas que tomé en uno de los mayores. Como 
hemos dicho, la cáscara vacía ofrece capacidad para el contenido de 
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quince huevos de gallina, 1, como caso prodijioso, se cita la comida 
que hacia el araucano Cañon de doce huevos de avestruz. 

La cáscara del huevo es verdosa cuando recien puesto. A medida 
que avanza la incubacion, se va manchando de pequeños puntos blan- 
cos hasta adquirir totalmente este color, lo que permite conocer 
perfectamente los huevos frescos i los incubados. 

Las medidas que tomé en un macho cazado cerca del Gallegos me 
dieron: altura de la cabeza 1.40 m., altura de la espalda 1 m., de la 
pierna 0.45 m. 

En la orilla del Lago Santa Crruz medí en una hembra 1.35 de 
altura de la cabeza, 0.34 de la pierna, 0.84 de la espalda i 1.10 lon- 
jitud del ala. 

El avestruz corre con mucha rapidez. Para hacerlo, estiende el 
cuello i se inclina hácia adelante. El caballo no puede perseguirlo 
por la accidentada naturaleza del terreno i ménos puede darle alcan- 
ce, pues su velocidad es menor que la del ave. 

Mr. Greenwood me refirió haber cazado un avestruz que no podia 
correr por tener las uñas mui largas i enrolladas en espiral, de ma- 
nera que hasta la marcha le dificultaban. Esta ave no está dotada in- 
dudablemente de instintos mui elevados, pero su estupidez no es tan- 
ta tampoco como se ha dicho. Algunos autores aseveran que tiene ho- 
rror al agua i tanto que no penetran en ella ni cuando son perseguidas. 
Mas no es así, 1 esta oploion es mui errónea. Nosotros la hemos vis- 
to cuando se hallaba acosada por los perros buscar un refujio en las 
aguas de una laguna, como asimismo cruzar el Gallegos i el Santa 
Cruz por igual causa. El capitan Fitz-Roy, cuando ascendia aquel 
último rio, vió flotar en el agua cuerpos estraños que no pudo cono- 
cer por el momento. Mas, pronto llegaron a la orilla opuesta i en- 
tónces se sorprendió de reconocer los avestruces que habian cruzado 
las rápidas corrientes del rio Santa Cruz. Todo lo cual desvanece la 
infundada asercion de que esas aves huyen del agua. 

El avestruz se alimenta de las yerbas de la pampa. He notado que 
busca con empeño cierta sinantérea herbácea, de hojas cortasi apre- 
tadas que ha resultado ser una especie nueva, siendo denominada por 
el señor Dr. Philippi Strongyloma struthionum. 

En el intestino de estas aves viven gusanos parásitos en gran nú- 
mero. En los intestinos de una hembra hallé a mas de un anélido 
cilíndrico que media un metro de lonjitud, una veintena de gusanos 
mas pequeños. 

El avestruz tanto como el huanaco es el eran recurso de la Pata- 
gonia. El indio tiene en estos animales, sin mas trabajo que el de 
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estender la mano, los mismos elementos necesarios para la vida que 
los pueblos cultos consiguen solo a costa de grandes trabajos con sus 
ganados. La carne del avestruz es agradable i tiene un sabor aromá- 
tico peculiar. Los indios aseguran que la parte mas sabrosa del ave 
es el riñon ilo comen erudo. Yo lo probé i solo le hallé sabor de 
carne cruda; pero ellos lo comparan al de la «manteca, con la cual 
tiene por lo ménos semejanza en la consistencia. Platos favoritos de 
los indios son el facha, la sangre 1 el riñon de la Rhea, crudos i sala- 
dos simplemente; i la picana, el lomo de la misma, cocido entre pie- 
dras calentadas. Los patagones i los cazadores de Punta Arenas em- 
plean los tendones de los músculos tibiales para trenzar una cuerda 
mui fina i tenaz que sirve para hacer sus temibles boleadoras. 

En la pampa toman el polvo delestómago seco del avestruz, como 
medicamento en los casos de atonía de los órganos dijestivos. No hai 
duda que las glándulas pépsicas de esta ave voraz deben secretar una 
cantidad considerable de pepsina i ya hace tiempo que es proverbial 
la actividad de la pepsina de avestruzisu influencia saludable en 
ciertas dispepsias en que la secrecion normal del estómago del hom- 
bre está disminuida o pervertida. Pero la manera grosera de obte- 
nerla que se acostumbra en Patagonia debe hacerla perder mucho de 
su fuerza. Mas valdria tratar la mucosa del buche i la molleja por un 
vino blanco jeneroso porque así se estraeria 1 se conservaria sin alte- 
racion toda la pepsina. 

Los cueros i las plumas de avestruz proporcionan a los patagones 
el medio de obtener en la colonia de Punta Arenas, por cambio, todos 
los objetos de necesidad o de complacencia que la civilizacion lleva 
consigo. Í como hemos tenido ocasion de comprobarlo su influjo so- 
bre estos salvajes va siendo mui notable, 


El 24 de Diciembre mui de mañana abandonamos el campamento 
del Dinamarquero con la esperanza de pasar con marea baja el 
Crookedarm para evitar la vuelta del Despuntadero que es lo que 
se llama la Cabeza del mar, dilatacion del canal que se interna en la 
tierra. Lo cruzamos con el agua a los sudaderos, mojándose algunas 
cargas, un poco mas arriba de donde estuvimos en Octubre con la 
lanchita a vapor de la Magallánes. 

Continuando lentamente nuestra molesta marcha, llegamos a un 
bosque compuesto del roble magallánico (Fagus pumilio Popp.) 

Estos árboles son de una apariencia bellísima; su follaje verde oli- 
vino se estremecia con el viento, formando ese lenguaje poético i 
severo de las selvas que solo puede traducir la fantasía del poeta. 
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Sus ramos, a la sazon ALO, embalsamaban el aire con la fragancia 
de sus emanaciones. 

*I no es la belleza el único mérito de este árbol. Su madera sirve 
a los colonos de Magallánes para hacer todas sus construcciones. Lle- 
ga a gran elevacion i a un grosor de 1.54 metros, medida tomada a 
un pié del nivel del suelo. 

El roble se encuentra desde la colonia de Punta Arenas hasta el 
lago Santa Cruz, pero relegado a los Andes o sus faldas. En la pam- 
pa falta absolutamente. La parrilla es su compañera inseparable. 

En Chile central se conoce este fagus con el nombre de Nirre i es 
el que más se acerca a las nieves perpétuas tomando entónces la for- 
ma de un arbusto enano. 

El Fagus Pumilio con el Drimys Winters, canelo de Magallánes, 
forman la floresta del Estrecho. 

El dia siguiente continuamos la marcha. En Cabo Negro nos es 
ron un poco de café; ya hacia muchos dias que no teníamos otro ali- 
mento que carne guisada con una agua poco apetecible. Todos los 
víveres se habian inutilizado. 

A las cinco de la tarde llegamos a Punta Arenas. Media hora des- 
pues pisábamos la cubierta de nuestro buque que se hallaba engala- 
nado de flores, como dia de Pascua que era, lo cual dió aliento a 
nuestros corazones, haciéndonos olvidar las penalidades de un viaje 
Meno de contrariedades i verificado en las peores cabalgaduras que 
puedan imajinarse. 

Los dias siguientes pude colectar en la playa de Punta Arenas i 
en Agua Fresca algunas plantas: Acaena ovalifolia R. et P.; Rubus 
geoides Sm (vulgarmente frutilla), Vicia patagónica Hook f; Fuchsia 
magellanica Lamk; Cerastium vulgatum L.; Osmorrhiza Berterii D. 
C.; Senecio Kingiw; Senecio sp.; Achyrophorus arenarius D. C.; Ta- 
razacum levigatum D C.; Homotanthus echinulatus Cass.; Baccha- 
ris patagomca Hook.; Rumex acetosella; Fagus pumilio Poepp; Poa 
annua; Habranthus chilensis Poepp. var. ? (Número de los nervios 
de los pétalos, menor; estigma profundamente trífido); Ranunculus 
chilensis D C!; Berberis buxifolia Lam.; Maytenus magellanicus 
Hook. f.; Gunnera magellanica Lam. 
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